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RESUMEN 

Esta tesis doctoral constituye un estudio de carácter sociodialectal del léxico agrícola en 
la Alpujarra de Granada. En concreto, esta investigación se centra en estudiar la vitalidad 
léxica agrícola de diez municipios (Bérchules, Murtas, Mairena, Capileira, Órgiva, 
Pórtugos, Trevélez, Albuñol, Gualchos y Lújar) de la Alpujarra granadina haciendo uso 
de las mismas encuestas que Alvar empleó en el Atlas Lingüístico y Etnográfico de 
Andalucía en su tomo I a mediados del siglo XX. 

Este estudio abarca un intervalo de medio siglo, que va desde las décadas de los años 50 
y 60 del siglo XX hasta la segunda década del siglo XXI. A diferencia del estudio del 
Alvar donde solo se estudia un informante por municipio, en nuestra tesis doctoral 
incluimos a informantes de las tres generaciones (jóvenes, adultos y mayores) en cada 
localidad. 

En el estudio se analizan los 240 términos del tomo I del Atlas Lingüístico y Etnográfico 
de Andalucía y se divide en un doble análisis: un análisis cuantitativo y otro cualitativo. 
Desde el punto de vista cuantitativo, estudiamos el tipo de respuesta y el tipo de 
conocimiento (directo o activo e indirecto o pasivo), analizamos el tipo de vitalidad, así 
como también investigamos el nivel de conocimiento y desconocimiento en los diferentes 
campos y subcampos semánticos. 

En lo concerniente al análisis cualitativo, describimos término a término cada una de las 
respuestas dadas por los informantes de cada municipio, así como ofrecemos una posible 
explicación del porqué de esos resultados. 

Por todo lo anterior, este estudio pretende contribuir a un mayor y profundo conocimiento 
de la realidad lingüística de la Alpujarra de Granada en relación al léxico agrícola. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Palabras clave: Alpujarra, atlas lingüístico, léxico agrícola, sociodialectología, vitalidad 
léxica. 
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ABSTRACT 

This doctoral dissertation is a sociodialectal study about the agricultural lexicón in the 
region of the Alpujarra in Granada, Spain. Specifically, this research focuses on the study 
of the agricultural lexical vitality of ten villages from this region (Bérchules, Murtas, 
Mairena, Capileira, Órgiva, Pórtugos, Trevélez, Albuñol, Gualchos and Lújar) using the 
same surveys that Alvar used in the mid-twentieth century for the Atlas Lingüístico y 
Etnográfico de Andalucía volume I. 

This study covers an interval of half a century, from the 50s and 60s of the 20th century 
to the second decade of the 21st century. Compared to Alvar´s research where only one 
informant per village is studied, in our doctoral dissertation we include informants from 
all three generations (young, adult and elderly people) in each locality. 

In our investigation we analyse the 240 words and expressions compiled in volume I of 
the Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía. The research is divided into a double 
analysis: quantitative and qualitative.  

From the quantitative point of view, we study the type of answer and the type of 
knowledge (direct or active and indirect or passive); we also analyse the type of vitality. 
We also investigate the level of knowledge in each semantic field and subfield. 

Regarding the qualitative analysis, we describe word by word each answer given by the 
informants in each village. We also explain the reason why those answers are obtained. 

Due to all the above, this research aims to contribute to a deeper understanding of the 
agricultural lexicon in the Alpujarra of Granada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Palabras clave: Alpujarra, linguistic atlas, agricultural lexicon, sociodialectology, 
lexical vitality. 
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Las circunstancias que me han llevado a realizar esta tesis doctoral han sido 
fundamentalmente dos, siendo ambas importantes al mismo nivel. Mi relación con el 
profesor Gonzalo Águila Escobar siempre se ha enmarcado en torno a las variedades de 
la lengua y a la geolingüística; tanto es así que, una vez acabada mi etapa universitaria, 
me ofreció la posibilidad de formar parte del equipo que integraba Vitalex, proyecto que 
tenía el objetivo de repetir las encuestas del ALEA en los municipios de la Alpujarra 
granadina donde se realizaron a mediados del siglo pasado. Además, manifesté, durante 
la realización de mi carrera universitaria, interés por todo lo relativo a la lengua y a los 
cambios que esta registraba. Por eso, la dialectología, la geolingüística y todo lo que estas 
disciplinas de estudio abarcan siempre han formado parte de mis intereses académicos. 

Al mismo tiempo, el motivo por el que he elegido el léxico agrícola como objeto de 
estudio no es baladí pues responde a una motivación personal ya que la agricultura ha 
sido el motor económico sobre el que ha girado siempre la actividad económica de mi 
familia. Además, muchos de los términos estudiados forman parte de mi día a día debido 
a las labores agrícolas de mis padres, de ahí que esta tesis doctoral me sirviese, aún más 
si cabe, para entender de un modo más detallado el entorno en el que me he criado. Este 
último aspecto se vio muy favorecido por el simple hecho de que el tomo I del ALEA está 
dedicado exclusivamente al léxico agrícola. Por tanto, la decisión sobre qué tema elegir 
para la realización de esta tesis doctoral fue algo sencillo desde el primer momento. 

Teniendo en cuenta estos factores, he llevado a cabo un trabajo con el objetivo 
fundamental de estudiar la vitalidad y la mortandad del léxico agrícola en la Alpujarra de 
Granada a través de los datos recopilados en el proyecto Vitalex. De esta manera, y en la 
línea de Vitalex, contribuimos a seguir enriqueciendo la labor que realizaron algunos de 
los grandes filólogos como Manuel Alvar pues, quizá, el gran pero que se le puede poner 
a muchos de los grandes trabajos de la dialectología y la geolingüística es que no han 
podido ser continuados con posterioridad dada la complejidad para llevarlos a cabo. En 
consecuencia, gracias a Vitalex, estaríamos satisfaciendo una de las grandes demandas 
históricas de la dialectología y, más en concreto, de la geolingüística: continuar con el 
legado dejado por nuestros antepasados por medio de la realización de estudios similares 
a los que ellos hicieron. 

A partir de este objetivo principal se derivan otros objetivos a los que damos respuesta a 
lo largo de esta investigación ya que, a pesar de que parto de la tradición para la 
realización de mi tesis doctoral, incorporo nuevos factores propios de otras disciplinas 
como la sociolingüística, de ahí que se tenga en cuenta, por ejemplo, la variable etaria, 
así como otros factores de carácter social, económico, demográfico y geográfico. 
Igualmente, a través de este estudio se ofrecen datos, tanto cuantitativos como 
cualitativos, acerca de qué campos semánticos son los que manifiestan una mayor 
vitalidad y una mayor mortandad y cuál es la relación existente entre el campo semántico 
y el mantenimiento y la pérdida del léxico. 

Por ello, y teniendo en cuenta lo anteriormente descrito, a lo largo de esta tesis doctoral 
los lectores se encontrarán, al comienzo, un apartado introductorio donde ofrecemos una 
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justificación del porqué de la realización de esta tesis es significativa desde el punto de 
vista científico. Esta primera parte se completa con el planteamiento de la hipótesis y de 
las preguntas de investigación, todas ellas relacionadas con los objetivos planteados para 
esta tesis doctoral. 

Tras la introducción, el siguiente apartado es el dedicado al marco teórico. Aquí, podemos 
diferenciar dos grandes bloques: por un lado, se ofrece al lector un breve recorrido por la 
historia de la dialectología, diferenciando entre la etapa precientífica y científica; por otro 
lado, dado que esta tesis doctoral se enmarca en los estudios de vitalidad léxica, ofrezco 
una revisión de los estudios más relevantes. 

El segundo capítulo se centra en las cuestiones metodológicas. Esta investigación, desde 
un punto de vista general, sigue las directrices de Vitalex y su método de encuesta y de 
recogida y procesamiento de datos. No obstante, a pesar de enmarcarse dentro de Vitalex, 
sigue unas pautas metodológicas propias para el análisis estadístico y descriptivo de los 
datos y de los términos estudiados. 

Una vez que se ha ofrecido cuál es la metodología que aplicamos, nos aproximamos 
teóricamente a la Alpujarra para, posteriormente, centrarnos en el análisis de la 
investigación. Este análisis tiene dos partes claramente diferenciadas: una primera parte 
estadística para la que nos hemos servido del programa SPSS y una segunda parte 
descriptiva para la que hemos tomado como referencia el libro Formas y estructuras del 
léxico agrícola andaluz de Fernández Sevilla (1975).  

En el quinto y último apartado ofrecemos las conclusiones extraídas a lo largo de esta 
investigación. 

Por todo lo anterior, con mi investigación pretendo contribuir a un conocimiento más 
profundo y cercano del conocimiento y uso del léxico agrícola en la Alpujarra granadina. 

 

1. JUSTIFICACIÓN 

A mediados del siglo pasado, Sanchis Guarner (1953: 9), aprovechando el contexto del 
ALPI y su impacto, afirmó que: 

Los dialectos propiamente dichos (como el pirenaico, aragonés, el maragato, etc.) –no las 
llamadas lenguas regionales, claro es-, se hallan en vísperas de su desaparición, lo mismo 
que la cultura popular material. Cada año que pasa se lleva consigo, irreparablemente, 
sonidos, giros y palabras, y objetos típicos de factura tradicional, que son sustituidos por 
la lengua aprendida en los libros u oída por la radio, y por los productos en serie de 
fabricación industrial. La Ciencia tiene el deber de recopilar antes de su perdida, estos 
testimonios vernáculos que reflejan una mentalidad autóctona, una concepción local 
particular de la vida, elaborados lentamente durante quince siglos de historia. El terreno 
a explorar, cada año que pasa, se hace más estéril y más arduo: de aquí la urgencia de la 
labor. 
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En esta línea, López Morales (2000: 523) afirma que necesitamos estudios que nos 
ofrezcan una visión de nuestro repertorio léxico dialectal de cada zona. De esta manera, 
se podrán establecer unas líneas generales sobre el patrimonio léxico del español en toda 
su extensión por medio de los diferentes estudios parciales del léxico. No obstante, los 
estudios de vitalidad léxica, a pesar de ser un tipo de investigaciones ampliamente 
conocido, son pocos los trabajos de esta naturaleza los que se llevan a cabo debido a dos 
motivos principalmente: 

1. Tal y como apuntan Almeida Suárez y Pérez Vidal (1996 – 97: 884), se debe a 
que son investigaciones que necesitan poder ser comparadas con otras que se 
hayan realizado previamente. Por ello, “no siempre se dispone de repertorios 
léxicos con los que contrastar los datos de investigaciones recientes o, si existen, 
con frecuencia pueden presentar grandes limitaciones de tipo metodológico”. Sin 
embargo, en el caso de esta tesis doctoral, esta limitación no se da ya que contamos 
con los datos recopilados en el ALEA por Manuel Alvar a mitad del siglo XX. 

2. De acuerdo con Samper Padilla y Hernández Cabrera (1995: 231), este tipo de 
trabajos requiere de la realización encuestas in situ para conocer la vitalidad 
léxica. Esta barrera tampoco afecta a la investigación que en esta tesis doctoral 
desarrollamos pues, por medio del proyecto Vitalex, los diferentes integrantes que 
lo conforman llevaron a cabo dichas encuestas en los diferentes municipios de la 
Alpujarra granadina. 

Otro aspecto que justifica esta investigación se halla en que los trabajos de vitalidad léxica 
y, especialmente, los del léxico agrícola, se ven reforzados, como afirma Almeida Suárez 
(2012: 18), por los enormes cambios sociales y económicos que están experimentando las 
zonas rurales: 

Las transformaciones socioeconómicas que se han producido en Europa a partir de la II 
Guerra Mundial, sobre todo la gran movilidad poblacional, el ascenso social y económico 
de los individuos, el incremento de su nivel educativo, la pérdida de importancia de las 
zonas rurales y el mayor protagonismo que han cobrado las zonas urbanas, el retroceso 
que se ha llevado a cabo en las actividades económicas relacionadas con el sector primario 
(la agricultura) y el mayor peso que han cobrado sectores como la industria, la 
construcción y los servicios, entre otros, han afectado de manera más o menos intensa a 
la estructura de los dialectos tradicionales, tanto rurales como urbanos, que han visto 
cómo entraban en declive determinados rasgos vernáculos que los caracterizaban. 

Tanto es así que el propio Alvar, en la introducción del ALEICan, y con la experiencia ya 
del ALEA, afirma que “estamos llegando a los últimos momentos de una cultura milenaria. 
El éxodo de las ciudades, la mecanización en todos los órdenes, la igualación de la vida, 
todo está concitado contra las formas tradicionales de existir…”. 

Asimismo, nuestro estudio, al ser de carácter dialectal, tiene proyección y relevancia para 
entender la etnografía, el turismo, la antropología y la economía actual de la Alpujarra 
granadina. 
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En definitiva, con este estudio contribuiremos en la configuración y el conocimiento del 
léxico dialectal agrícola, así como nos focalizamos en el proceso de vitalidad y mortandad 
léxica de una zona rural como es la Alpujarra. Además, no debemos olvidar que las zonas 
rurales, frente al proceso globalizador que estamos viviendo (y que es especialmente 
visible en las grandes ciudades), se resisten a perder aquellas palabras que ya han 
desaparecido en las zonas urbanas (López Morales, 2000: 528). 

Estas pérdidas que se dan en las ciudades están provocadas por el paso del tiempo, las 
nuevas tecnologías, la globalización y los neologismos, puesto que tendemos a lo rápido, 
fácil, sencillo y efímero. Sin embargo, los pueblos resisten porque aún siguen arraigadas 
determinadas costumbres, tradiciones, productos, oficios, etc. 

Por tanto, debemos entender que, al igual que las palabras nacen, también dejan de existir 
y de emplearse. Hay vocablos que desaparecen ya viejos, tras siglos de uso, mientras que 
otros tienen muy poco recorrido y dejan de formar parte de nuestro léxico en estadios 
tempranos de su vida léxica. Igualmente, cada palabra lleva su propio ritmo en cada zona 
en la que se emplea. Una palabra puede desaparecer por muchos factores porque se puede 
ver influida por la desaparición de las cosas que con ellas designan, así como los cambios 
sociales, la aparición de nuevos inventos, etc. Porque debemos entender que a través de 
las palabras expresamos los cambios en nuestras costumbres, tradiciones, vestimenta, 
medios de transporte, las técnicas, los utensilios, etc. (López Morales, 2000: 530). 

En definitiva, el empleo del léxico, su variación, su presencia y su desaparición están 
condicionados por factores, además de los propiamente lingüísticos, de carácter social 
(sexo, edad, nivel sociocultural y procedencia geográfica), de ahí la importancia de este 
tipo de estudios porque favorecen el conocimiento de nuestro repertorio léxico del pasado, 
del presente y del futuro. Por ende, estaríamos llevando a cabo una investigación de 
carácter sociodialectal.  

 

2. HIPÓTESIS Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

2.1. HIPÓTESIS DE TRABAJO 

1. Nuestra hipótesis de partida, y principal, es que, desde la realización del ALEA hasta la 
actualidad y debido a los cambios que ha experimentado nuestra sociedad, el léxico del 
mundo agrícola ha cambiado significativamente. De hecho, en palabras de Kruger (apud 
Ros Fontana, 2009: 20) afirma que: 

Sabemos todos que vivimos ahora en una época de transición, de transformación completa 
de lo heredado de nuestros padres, de lo tradicional, de lo antiguo. Debido a influencias 
diversas, lo autóctono, lo indígena de muchas regiones va retrocediendo, dando carrera a 
tendencias niveladoras y destructoras. Lo uniforme se va imponiendo a lo diferenciado, 
lo común a lo típico, lo banal a lo pintoresco, quitando a regiones y pueblos su nota 
característica, su sabor local, su historia. Cometeríamos una grave falta si no nos diésemos 
cuenta de este proceso que cada día va ganando más terreno, cada día se va revelando 
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más fuerte y funesto. 

Que se queden los manuscritos dormidos en los archivos, no importa; pero lo que sí que 
importa es salvar lo que de aquí a poco ya no puede salvarse. Las manifestaciones de las 
tradiciones regionales son testimonios de la historia de un país que hay que respetar como 
cualquier documento histórico de valor. Es poco el contrapeso que el trabajo personal de 
los investigadores puede oponer a la destrucción inminente. Pero más vale algo que nada. 

Especialmente, además de la evolución experimentada en diferentes aspectos de la vida 
(comunicaciones, tecnología, emigración, medios de comunicación, trabajo, etc.), 
consideramos que la mecanización del trabajo en el campo y las nuevas técnicas agrícolas 
han provocado que muchos de las palabras y cosas que usaban nuestras anteriores 
generaciones vinculadas a la agricultura han dejado de emplearse en nuestros días. Por 
tanto, podemos pensar que la consecuencia de esto es que ha habido un cambio en el 
léxico hacia una pérdida progresiva de las palabras y de las cosas. 

2. La segunda hipótesis que formulamos, al hilo también de otros trabajos de vitalidad 
precedentes, está vinculada con el factor edad pues consideramos que la tercera 
generación de Vitalex conserva más el léxico agrícola que la primera y la segunda 
generación, ya que ha estado más en contacto con estas palabras y cosas. Asimismo, se 
podría considerar que la tercera generación tiene un mayor conocimiento de los términos 
agrícolas en comparación con el ALEA frente a la primera y la segunda generación, que 
pierden más esas voces. Es decir, a menor edad, mayor es la pérdida. 

3. La tercera hipótesis nos llevaría a afirmar que el campo semántico de la agricultura se 
caracteriza por poseer una mayor pérdida que otros campos semánticos de Vitalex por 
dos razones:  

- La economía de la Alpujarra poco a poco ha ido evolucionando de ser agrícola a 
ir basándose en el turismo. 

- La mecanización de la agricultura que ha sufrido la Alpujarra en las últimas 
décadas.  

4. Finalmente, la cuarta y última hipótesis es la siguiente: los pueblos de la Alpujarra Alta 
(tanto la Oriental como la Occidental) tienen mayor vitalidad en cuanto al léxico 
investigado que los de la Alpujarra Baja ya que el influjo del turismo y el efecto de las 
comunicaciones en la parte baja de la comarca ha tenido un mayor efecto transformador 
que en la parte alta, donde el acceso sigue siendo difícil.  

2.2. PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 

De estas hipótesis se derivan las preguntas de investigación en las que se fundamenta 
nuestra tesis y que iremos respondiendo a lo largo de nuestra investigación. Partimos de 
una pregunta principal, sobre la que se sustentan el resto: ¿cuál es la vitalidad de las 
palabras y cosas de la agricultura desde el ALEA hasta nuestros días? A partir de ella, 
analizamos tres variables posibles y su incidencia en dicha vitalidad: 
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1. Variable generacional: ¿de qué modo influye la edad en el mantenimiento o 
pérdida del léxico agrícola? Y de esta pregunta más general, se derivan otras más 
concretas:  

o Acorde a otras investigaciones precedentes sobre vitalidad léxica, ¿es la 
tercera generación la que muestra un mayor mantenimiento del léxico 
frente a la segunda y la primera?  

o Por el contrario, ¿las generaciones más jóvenes son las que representan 
una mayor pérdida? 

o ¿La segunda generación actúa de bisagra o transición entre la tercera y la 
primera? 

2. Variable semántica. Teniendo en cuenta los distintos campos semánticos que se 
abordan en la geografía lingüística, ¿qué tipo de vitalidad se da en el campo de la 
agricultura? En un grado más de concreción: 

o ¿Es el campo semántico de la agricultura el que presenta una mayor 
pérdida en conocimiento y uso respecto a los demás? 

o ¿Qué campos y subcampos semánticos dentro de la agricultura ofrecen 
una mayor vitalidad y cuáles una mayor mortandad? 

o ¿Qué términos registran una mayor pérdida y cuáles tienen una mayor 
frecuencia de empleo? 

o ¿Se han perdido los términos de la agricultura más específicos frente a los 
más generales? 

o ¿Permanecen los vocablos de los cultivos más tradicionales? 

o ¿Qué palabras vinculadas a las técnicas e instrumentos tradicionales se han 
perdido? 

o ¿Existe alguna relación entre el cambio socioeconómico de la zona y la 
vitalidad léxica de la agricultura? 

3. Variable geográfica. Siguiendo la división territorial de la Alpujarra propuesta por 
Carrascosa Salas (1992: 188 - 250), ¿existe algún tipo de relación entre la 
ubicación de los puntos y la vitalidad? 

o  ¿Son los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental y Occidental los que 
presentan unos datos superiores de vitalidad en comparación con los de la 
Alpujarra Baja? 

o ¿Qué municipios de la Alpujarra Alta presentan un mayor mantenimiento 
del léxico investigado? ¿Y cuáles presentan una mayor pérdida? 
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o ¿Qué municipios de la Alpujarra Baja presentan un mayor mantenimiento 
del léxico investigado? ¿Y cuáles presentan una mayor pérdida? 

4. Variable socioeconómica: ¿qué relación hay entre el cambio geográfico, 
demográfico, social y económico con los cambios lingüísticos? 

La respuesta a cada una de estas preguntas nos permitirá saber con exactitud cuál es la 
vitalidad léxica en la Alpujarra granadina en relación con los términos del mundo de la 
agricultura.  

 

3. OBJETIVOS 

Establecidas las hipótesis y planteadas las preguntas de investigación que dirigen nuestro 
trabajo de investigación, es momento de establecer los objetivos que pretendemos 
alcanzar con nuestra tesis.  

Dichos objetivos están segmentados en un objetivo general, siendo este el que da título a 
esta tesis doctoral: 

1. Analizar la vitalidad y la mortandad del vocabulario agrícola a partir de los datos 
de las encuestas del proyecto Vitalex para comparar los datos obtenidos con los 
recogidos en el tomo I del ALEA respecto a los diez municipios de la Alpujarra 
granadina.  

De este objetivo general, a su vez, se derivan una serie de objetivos específicos que 
ayudan a completar el estudio de la evolución del léxico agrícola que pretendemos 
realizar: 

1. Determinar qué relación existe entre la variable etaria y la vitalidad léxica.  
2. Análizar qué campos semánticos de la agricultura poseen un mayor conocimiento 

y uso y cuáles un mayor desconocimiento y una mayor pérdida. 
3. Investigar qué relación hay entre la variable campo semántico y la vitalidad léxica.  
4. Conocer qué zonas de la Alpujarra manifiestan un mayor mantenimiento del 

léxico investigado y cuáles tienen una mayor pérdida. 
5. Estudiar el léxico agrícola actual de la Alpujarra en contraste con el registrado en 

el ALEA como reflejo de la lengua y las tradiciones de los pueblos en el periodo 
de los años cincuenta. 

6. Valorar los cambios demográficos, sociales, económicos, históricos, 
tecnológicos, etc. en la Alpujarra desde la década de los años cincuenta hasta la 
actualidad, centrando nuestra atención en el proceso de nivelación lingüístico y 
de la vida como consecuencia de la influencia de la educación, las 
comunicaciones, los movimientos migratorios, etc. 

7. Investigar y estudiar la realidad lingüística y social de la Alpujarra en la 
actualidad. 
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8. Aplicar las nuevas tecnologías como medio para analizar los resultados obtenidos 
a través de bases de datos que relacionen los datos obtenidos, así como para 
exponer visualmente las conclusiones obtenidas. 

9. Sistematizar teóricamente los datos resultantes respecto a la vitalidad y la 
mortandad del léxico agrícola. 

10. Analizar el mundo rural desde el punto de vista lingüístico y social. 
11. Mostrar la desaparición del léxico propio de los pueblos de la Alpujarra para, 

posteriormente, poder usarlo en trabajos de carácter documental, museístico, 
etnográfico o patrimoniales de la Alpujarra (lo que abre futuras líneas de 
investigación). 
 

4. ESTRUCTURA DEL TRABAJO 

En este apartado describimos la estructura organizativa de este trabajo, que incluye, 
además del apartado introductorio, cinco capítulos más, que se disponen de la siguiente 
manera: 

En el capítulo introductorio nos centramos en ofrecer una justificación de nuestra tesis 
doctoral para, posteriormente, plantear las hipótesis y las preguntas de investigación que 
se relacionan con los objetivos de esta investigación. 

El primer capítulo se dedica a encuadrar teóricamente el marco en el que se inserta nuestra 
investigación. Se divide en dos partes: en la primera parte se aborda la dialectología y la 
geografía lingüística como disciplinas, mientras que en el segundo apartado nos 
enfocamos en los estudios de vitalidad léxica. 

- En la primera parte, dedicada a la dialectología y a la geografía lingüística, 
establecemos, a su vez, tres apartados: uno para los estudios de variación 
lingüística previa al enfoque científico, otra que se centra en la etapa científica y, 
por último, una tercera parte donde abordamos, de un modo breve, el desarrollo 
de la geografía lingüística en España. 

- En cuanto al segundo bloque del primer capítulo, este se centra en los estudios de 
vitalidad léxica donde fijamos otras tres partes: en la primera y la segunda 
abordamos el concepto de mortandad léxica y se plantean las posibles causas que 
llevan a ello; mientras que en la tercera se hace una revisión de los trabajos de 
vitalidad léxica más destacados. 

El segundo capítulo atiende a las cuestiones metodológicas y se estructura en dos 
apartados:  

- El primero de ellos, dado que nuestra tesis doctoral se desarrolla en el marco del 
proyecto Vitalex, explica cuál es la metodología aplicada en él. Por ello, 
presentamos el perfil de los informantes y cómo se estructuran en los diferentes 
grupos de edad; se describe el método empleado para estudiar los términos que no 
obtuvieron respuesta en el ALEA; se describen los campos y subcampos 
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semánticos en los que se engloban los diferentes términos que analizamos para, 
por último, ofrecer una justificación del porqué se elige a la Alpujarra como zona 
de investigación y en cuántas partes se divide. 

- En la segunda parte de este segundo capítulo planteamos la metodología aplicada 
para el procesamiento de los datos en nuestra tesis. Aquí, de nuevo, diferenciamos 
dos partes: la primera, centrada en el estudio estadístico de la vitalidad y la 
mortandad léxica; la segunda, dedicada a la descripción y explicación de cada uno 
de los conceptos. 

El tercer capítulo ofrece una aproximación teórica acerca de la Alpujarra granadina. De 
nuevo, se segmenta en dos bloques:  

- En la primera parte de este capítulo se desarrolla una descripción histórica, social, 
económica y demográfica de esta comarca. En concreto, hay siete apartados en 
esta primera parte: 

o Cuál es el origen del término Alpujarra. 
o Rasgos económicos de la Alpujarra. 
o Desarrollo demográfico de la Alpujarra. 
o Estructura y ocupación de la población. 
o Carreteras y telecomunicaciones. 
o La educación en la Alpujarra. 
o Influencias de los anteriores aspectos en la lengua del territorio. 

- La segunda parte del capítulo tres se segmenta, igualmente, en tres partes para 
describir cómo es la agricultura y las telecomunicaciones en la Alpujarra Alta 
Oriental, en la Alpujarra Alta Occidental y en la Alpujarra Baja o de la Costa. 

En lo concerniente al cuarto apartado, este se organiza en dos partes: 

- En la primera se realiza el procesamiento y la interpretación estadística de los 
datos de esta investigación. En concreto, se analiza qué generación conoce más 
términos y cómo es su conocimiento; cómo es el continuo de vitalidad léxica 
(vitalidad plena, pérdida inicial, avanzada y total o absoluta); se realiza una 
comparación estadística entre los resultados obtenidos en el tomo I de Vitalex y 
el resto de tomos; cuál es el grado de conocimiento y desconocimiento por campos 
y subcampos semánticos; se finaliza este apartado con el establecimiento de 
algunas de las conclusiones más destacadas en nuestra investigación. 

- En la segunda parte se realiza, campo a campo semántico, un análisis estadístico 
del tipo de respuesta para, posteriormente, realizar individualmente la descripción 
término a término de los resultados obtenidos. Aquí, tomamos como referencia la 
obra Formas y estructuras del léxico agrícola de Fernández Sevilla (1975), obra 
con la que contrastamos nuestros resultados y apoyamos las conclusiones teóricas 
ofrecidas en cada término estudiado. 

Este capítulo cuarto constituye el grueso de este trabajo puesto que contiene el análisis de 
nuestro objeto de estudio. 
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El capítulo quinto contiene las conclusiones de la tesis doctoral. Estas se exponen en 
relación con los objetivos, las preguntas de investigación y las hipótesis planteadas al 
comienzo de esta investigación. 
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CAPÍTULO 1.  

MARCO TEÓRICO GENERAL 
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1.1. INTRODUCCIÓN 

Nuestra tesis doctoral parte de los materiales procedentes del proyecto Vitalex que tiene 
como fin analizar la vitalidad léxica mediante el contraste de los datos de encuestas 
actuales con los del ALEA, es decir, un análisis de variación en tiempo real y tiempo 
aparente. Por tanto, podemos decir que nuestra tesis sobre la vitalidad del léxico agrícola 
constituye un trabajo de carácter sociodialectal que hunde sus raíces en la dialectología, 
la geolingüística y las investigaciones sociodialectales de vitalidad y mortandad léxica y, 
por supuesto, en la obra pionera de la geolingüística regional española, como es el ALEA.   

 

1.2. LA DIALECTOLOGÍA Y LA GEOLINGÜÍSTICA: BREVÍSIMA HISTORIA 
DE ESTAS DISCIPLINAS1 

Como ya hemos adelantado, nuestra tesis doctoral, aunque aplica todas las tendencias 
actuales de los estudios sociodialectales, se nutre, como no podría ser de otro modo, de 
toda la tradición dialectológica desde Gilliéron hasta nuestros días. Por ello, a 
continuación, haremos un breve repaso de los orígenes de la dialectología desde sus 
inicios hasta los últimos avances metodológicos de la geolingüística, ya que de esta 
manera entenderemos el enfoque sociodialectal dado a nuestra investigación. 

A pesar de que se suele señalar la segunda mitad del siglo XIX como el momento en que 
se inician los trabajos dialectales de un modo sistemático y científico con obras como las 
de Ascoli o Gilliéron, debemos remontarnos muchos siglos atrás ya que el interés por la 
lengua y su variación se inicia en la propia antigüedad. De hecho, Chambers y Trudgill 
(1994: 35) mencionan episodios bíblicos en los que se evidencia la percepción de la 
variación lingüística: es el caso del pasaje bíblico de la torre de Babel en el que Dios, por 
medio de la diferenciación de las lenguas, impide que se pueda construir una torre de 
altura infinita que lo pudiese desafiar; así como el pasaje bíblico en el que se nos cuenta 
que los infiltrados efraimitas eran descubiertos por los galaaditas gracias a la dificultad 
de pronunciar ciertas palabras, lo que dejaba entrever la conciencia de la diferenciación 
fonética. 

No obstante, y siguiendo a García Moutón (2007: 321 – 346) podemos establecer dos 
grandes etapas en el estudio de la variación lingüística:  

1.2.1. LA ETAPA PRECIENTÍFICA Y EL INTERÉS POR LA VARIACIÓN DE LAS 
LENGUAS 

Esta estapa se inicia en el siglo IX y llega hasta el siglo XIX. Se caracteriza por la falta 
de rigor y sistematización en el estudio lingüístico. Como hechos e investigaciones más 
destacadas, por señalar algunos, podemos considerar las siguientes:  
                                                        
1 Aclaramos que no pretendemos hacer un estado de la cuestión ni un estudio completo porque esto es algo 
que ya han hecho otros autores contrastados como S. Pop (1950) y Iordan y Manoliu (1972). Nuestra 
intención únicamente es hacer una brevísima historia de la dialectología y la geolingüística con el fin de 
enmarcar nuestra investigación y sus antecedentes. 
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• El Concilio de Tours (813 d.C.) supone un testimonio indirecto de la afirmación 
y conciencia de las lenguas románicas, ya que se propone que las homilías se 
hagan en lengua vulgar, dado que el pueblo ya no entendía el latín. 

• En el siglo XIII, Bernat d´Auriac divide dialectalmente a Francia en norte y sur 
acuñando las denominacióness de langue d´oc y langue d´oil, conceptos que 
aludían a la formar de decir sí en el norte y en el sur (y, por tanto, previsualizando 
el concepto de isoglosa que posteriormente emplearía Gillièron). 

• Del mismo modo, el siglo XIV supone una etapa muy importante desde el punto 
de vista lingüístico ya que ven la luz obras como De vulgari eloquentia de Dante 
en la que se defiende al italiano frente al latín, o se diferencia entre naciones, 
regiones, comunidades e individuos. Asimismo, reconoció la unidad lingüística 
de Europa por medio del reconocimiento de las lenguas románicas (Pop, 1950: 
24) Igualmente, Trevise en 1387 describe dialectamente a Inglaterra de norte a sur 
(Chambers y Trudgill, 1994: 36).  

• Aprovechando la corriente que procedía de Italia, de acuerdo con Pop (1950: 24), 
en el siglo XV, Elio Antonio de Nebrija publica en 1492 la Gramática castellana, 
la primera gramática de una lengua románica, por lo que el citado autor francés lo 
viene a considerar como el padre de la filología moderna. 

• Respecto al siglo XVI, el cardenal Pietro Bembo expone en su trabajo Prose della 
volgar lingua las reglas de la lengua toscana; o Juan de Valdés, que habla de la 
evolución y del cambio lingüístico en el Diálogo de la lengua. Del siglo XVII 
podemos destacar que Gonzalo Correas plasma ideas sociolingüísticas en sus 
obras Arte Kastellana (1627), Arte de la lengua española (1625) y Ortografía 
Kastellana nueva i perfeta (1630). 

• El siglo XVIII se caracteriza por un aumento de la conciencia de variación 
lingüística respecto a los siglos previos ya que personajes de gran calado histórico 
como Gaspar Melchor de Jovellanos muestran su preocupación por las hablas 
locales (Jovellanos, en concreto, tenía especial interés por las variedades 
asturianas); el padre Lorenzo Hervas y Panduro ofrece y describe la realidad 
lingüística de América al entrar en contacto con ella; así como Gregorio Mayans 
i Siscar publica en 1737 una obra donde describe el origen del español y las reglas 
de su evolución. 

1.2.2. LA ETAPA CIENTÍFICA Y EL ATLAS LINGÜÍSTICO DE FRANCIA (ALF) 

A partir del siglo XIX empieza una nueva etapa ya que se puede considerar que la 
investigación dialectal se lleva a cabo con rigor científico y sistematicidad. Este rigor y 
sistematicidad científica de las investigaciones nacen como consecuencia del vuelco hacia 
lo dialectal. De hecho, como señala Gimeno Menéndez (1990: 104), el interés por lo 
dialectal y el reconocimiento de su dignidad nace como consecuencia del surgimiento de 
la lingüística como disciplina histórico-científica. Y en este contexto surge el ALF de 
Gilliéron y Edmont. Si bien, antes de su publicación en 1902, fueron muchos los trabajos 
previos que se precedieron. Aquí, de un modo muy breve, podemos citar a Pierquin de 
Gembloux, que ya habló en 1841 en su Historie littérarie, philologique et bibliographique 
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de pastois de las lenguas de Francia, Bélgica y Romandía (Suiza); a Bernardino Biondelli, 
que en 1841 planteó un Atlas lingüístico de Europa; a G. Wenker (1881) y su Sprachatlas 
von Nord- und Mitteldeutschalnd; a Hugo Schurchardt en 1886, que plantea en 
Vocalismus des Vulgärlateins esa imposibilidad de establecer límites entre las variedades 
lingüísticas porque dichos límites se suelen entrecruzar; a G. Weigand (1909) y su 
Linguistischer Atlas des dakorumänischen Sprachgebietes o al propio G. I. Ascoli, 
considerado el padre y creador de la dialectología como disciplina científica, entre otros; 
G. Millardet (1910) y su Petit Atlas linguistique d´une région des Landes.  

Todos estos autores y muchos más fueron poco a poco orientando el camino que 
marcarían Gilliéron y Edmont en 1902 con la publicación del primer fascículo del Atlas 
Linguisque de la France y que podemos considerar, por tanto, como el primer gran trabajo 
dialectal sistemático. Dicho trabajó estableció un precedente que, más de un siglo después 
de su publicación, sigue siendo la referencia que ha guiado posteriores investigaciones en 
este terreno. Fue tal la importancia de la iniciativa de Gilliéron que aún a día de hoy se 
siguen los patrones metodológicos que estableció en su atlas lingüístico: el escaso número 
de encuestadores que han de realizar el trabajo de campo con el fin de que, si se producen 
errores, estos sean los mismos y, además, producidos por la misma persona; los 
informantes deben ser autóctonos de la localidad que se pretende analizar y con el 
conocimiento necesario en el que campo que se busca documentar; igualmente, se debe 
conseguir que la respuesta sea lo más instantánea posible; por último, cada concepto por 
el que se pregunta aparece, posteriormente, plasmado en un mapa con las distintas 
localidades identificadas mediante números, siendo el mismo para todos los mapas. Pero 
más allá, incluso, de los principios metodológicos que se asentaron con el ALF, lo más 
importante de esta obra fueron los trabajos posteriores que se publicaron en torno a la 
interpretación de los materiales, las cuales revelaron grandes resultados en el análisis de 
las formas homónimas y la etimología popular.  

Tras este gran hito se han sucedido una serie de trabajos que siguen la estela del ALF 
como los de Millardet y su Petit Atlas lingüistique d´une région des Landes (1910) o el 
Atlas Lingüístico de Cataluña (1912) de A. Griera. Si bien, hay uno entre ellos que, 
siguiendo la metodología del atlas francés, supuso, sin embargo, un gran avance 
metodológico: el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Italia y Suiza meridional (AIS) (1919) 
de Jaberg y Jud. Lo más interesante de esta nueva propuesta es que incorpora el método 
denominado Wörter und Sachen (“palabras y cosas”) y que se caracteriza por entender el 
estudio de la historia de la lengua en relación con la historia de la cultura2.  

El AIS trajo consigo una serie de novedades y avances, siendo los siguientes: redactaron 
tres cuestionarios (uno normal, otro reducido para las ciudades y otro extenso). En el 
cuestionario extenso las preguntas se agrupan por bloques semánticos siguiendo un orden 
lógico teniendo prioridad el plano léxico sobre el fonético y en el que se relaciona la 
lengua con la cultura popular; además de mapas, adjuntaron fotos y dibujos (unos 4300 
                                                        
2 Tanto es así que la Escuela de romanistas de Hamburgo pidió a sus doctorandos que atendieran tanto a los 
aspectos dialectales como a la cultura material que desapareció, en buena parte, tras la Segunda Guerra 
Mundial. Prueba de ello son los trabajos de Krüger (1995 – 1997) en los Pirineos.     
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en total) para mostrar gráficamente lo que quedaba registrado en los mapas, así como en 
cada mapa incluyeron una leyenda con información complementaria de la voz 
investigada. Igualmente, no se puede olvidar que, tal y como apunta García Moutón 
(2007: 327), Jaberg Jud en el AIS atendieron no solo a lo material, sino también a lo 
inmaterial como “creencias, supersticiones, etc. que podían asociarse a un concepto y 
motivar su nombre; de ahí que […] incluya dichos, creencias, cantarcillos populares […] 
y otras manifestaciones de la cultura popular”. 

Posteriormente, el siguiente hito que marcó una transformación profunda de la geografía 
lingüística e inició, en palabras de García Mouton (2007: 329), la tercera etapa en los 
estudios geolingüísticos fue el Nouvel Atlas linguistique de la France par régions (NALF) 
de Albert Dauzat (1940), puesto que con él se inicia la geografía lingüística regional que 
será de gran importancia en España. De hecho, el NALF supone estudiar regionalmente 
las lenguas para agrupar así luego los diferentes trabajos, lo que favorezca un mayor nivel 
de detalle en los estudios. Esto ha hecho que Francia sea “el país mejor estudiado desde 
el punto de vista geolingüístico” (García Moutón, 2007: 330). 

Cierto es que en España no se diseñó un proyecto global como sí se hizo en Francia, pero 
a partir de esto, en España se realizaron atlas regionales como el Atlas Lingüístico y 
Etnográfico de Andalucía (ALEA), el Atlas Lingüístico y Etnográfico de las Islas 
Canarias (ALEICan), el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja 
(ALEANR), el Atlas Lingüístico de Castilla y León y el Atlas Lingüístico y Etnográfico 
de Castilla – La Mancha (ALECMan). Por su parte, fuera de España destacan otros como 
el Atlante Linguistico della Sicilia (ALS), el atlas de Cerdeña o el Atlas Linguistico-
Etnográfico dos Açores (ALEAç). No obstante, existen en la actualidad, incluso, atlas de 
un dominio menor3 que los citados anteriormente. 

1.2.3. LA GEOGRAFÍA LINGÜÍSTICA EN ESPAÑA 

Por lo que respecta a España, la Guerra Civil provocó que el Centro de Estudios 
Históricos fuese desmantelado, teniendo como resultado que muchos de nuestros mejores 
investigadores y filólogos buscasen otras vías. Sin embargo, a comienzos del siglo XX, 
gracias a Menéndez Pidal y su magisterio tiene lugar el nacimiento de los estudios 
dialectales hispánicos. De hecho, en el año 1903, Menéndez Pidal envió una carta a 
Miguel de Unamuno donde manifestaba su voluntad de estudiar el leonés y el aragonés 
(Fernández – Ordóñez, 2009: 11): 

Mi ambición es hacer dos libritos, uno sobre el leonés y otro sobre el aragonés, que sean 
la base para una futura historia de la lengua española que algún día escribiré. Sé que la 
tarea es muy grande, pues tengo que perderme primero en pormenores y luego organizar 
conjuntos; pero si tengo vida, espero realizar mi idea. 

El estudio sobre el aragonés no tuvo lugar, pero sí publicó en 1906 su obra titulada El 
dialecto leonés, siendo esta la primera monografía que recoge organizados, de un modo 

                                                        
3 Son los denominados atlas de mínimo dominio (García Moutón, 2007: 331). Ejemplos de ello son el Atlas 
Lingüístico y Etnográfico de Cantabria (ALECant) y el Atlas Lingüístico de El Bierzo. 
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sistemático, los datos lingüísticos de un determinado territorio de la Península Ibérica, 
pudiendo ser considerados como el primer trabajo que da pie al nacimiento de los estudios 
dialectales hispánicos. 

Sin embargo, no podemos olvidar el vínculo existente entre la dialectología española y la 
filología sueca por medio de A. W. Munthe, que estudió el habla de Villaroil de Bemeda. 
En consecuencia, el nacimiento de la dialectología en España puso fin a esa falsa creencia 
existente en torno a las leyes fonéticas, la cual dictaminaba su cumplimiento sin 
excepción alguna. Por ende, el criterio historicista sufrió un fuerte ataque. Sin embargo, 
no se llegó a producir una separación absoluta entre la dialectología y el historicismo en 
España porque, precisamente, el creador del historicismo fue el que fomentó la 
dialectología. Hablamos en este caso, y de nuevo, de Ramón Menéndez Pidal. 

Durante los primeros treinta años del siglo XX, la dialectología española se ve 
fuertemente influenciada por el método Wörter und Sachen (“Palabras y cosas”). Dicho 
método, que también empleó A. Griera en sus estudios dialectales sobre el catalán, 
focalizó el proyecto que diseñó el Centro de Estudios Históricos con Ramón Menéndez 
Pidal a la cabeza, y que dio paso al nacimiento del Atlas Lingüístico de la Península 
Ibérica (fue dirigido por Navarro Tomás), proyecto que se vio afectado por la Guerra 
Civil española. 

Una vez pasado el conflicto, en los años cuarenta del siglo XX y a raíz del NALF, el 
propósito científico dialectal pasó de estar centrado en una gran extensión de territorio a 
focalizarse en localidades y en pequeñas zonas, siendo nosotros, a su vez, con esta tesis 
doctoral, un ejemplo de ello dado que intentamos abarcar el territorio relativo a la 
Alpujarra granadina. El resultado de este cambio fue el fuerte incremento del número de 
obras dialectales, siendo muestra de ello obras monográficas como las de Millán Urdiales 
(El habla de Villacidayo), G. Álvarez (El habla de Babia y Lacina y El habla del Campo 
de Jaca) o G. Salvador y su artículo “El habla de Cúllar-Baza” hasta que llegamos al 
propio Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía (ALEA) donde participó Manuel 
Alvar, uno de los grandes autores de esta disciplina que hoy seguimos desarrollando y 
que tomamos como referencia de cara a nuestra investigación.  

De hecho, el ALEA fue el pionero de los atlas regionales pues la voluntad de Manuel 
Alvar era registrar las peculiaridades lingüísticas de las distintas regiones de España y así 
surgieron otros atlas como el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja 
(ALEArNR) (1981 – 1983), el Atlas Lingüístico y Etnográfico de las Islas Canarias 
(ALEICan) (1975 – 1978), el Atlas Lingüístico de Castilla y León (1999) y el Atlas 
Lingüístico y Etnográfico de Cantabria (ALECant) (1995). Posteriormente, esta labor 
regional fue continuada, entre otros, por discípulos suyos, como en el Atlas Lingüístico y 
Entográfico de Castilla – La Mancha (ALECMan) (2003) de García Mouton y Moreno 
Fernández, el Atlas Lingüístico de El Bierzo (1996) de Gutiérrez Tuñón y el más actual 
Atlas Dialectal de Madrid (2015), de García Mouton y Molina Martos. 
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1.2.4. UNA NUEVA GEOLINGÜÍSTICA MÁS SOCIODIALECTAL 

Se puede considerar que con el paso de los siglos se han ido introduciendo muchas 
modificaciones en los trabajos dialectales e, incluso, como señala García Moutón (2007: 
345), ha habido un gran cambio en cuanto a los fines que persigue la dialectología y la 
geolingüística: 

Hace tiempo que la Dialectología y la Geolingüística abandonaron la búsqueda de lo 
arcaizante para moverse en el terreno de lo vivo, de los cambios <<en tiempo real>>, de 
la mezcla de dialectos, y hoy hablan de nivelaciones, de convergencias, de contacto entre 
lenguas y dialectos, del peso de la norma y el prestigio, de las actitudes de los hablantes, 
de la presencia y la asimilación de emigrantes, etc. En el camino han dejado, en gran 
medida, la dimensión filológica para pasar a ser más propiamente lingüísticas, 
descriptivas y, muchas veces, de orientación sociolingüística   

Este nuevo enfoque de la geolingüística, en consecuencia, ha provocado que las 
investigaciones adquieran un perfil sociodialectal. Es decir, ya no se busca ver 
únicamente qué y cómo se dice algo, o si se dice o no, sino que también es importante 
centrarse en aspectos sociales, teniendo así en cuenta factores como la edad, el sexo, el 
nivel de instrucción o el grado de relación con el exterior4. Prueba de este nuevo enfoque 
son trabajos como el Atlas Dialectal de Madrid (ADiM) o Vitalex, trabajos con un 
marcado carácter sociodialectal. Igualmente, también se deben destacar los macroatlas, 
iniciativa llevada a cabo en Europa a partir de los años 70. Ejemplos de ello son el Atlas 
Linguistique Roman (ALiR) y el Atlas Linguarum Europae (ALE), que se caracterizan por 
incorporar los mapas elaborados con símbolos5 pues ya no tenía sentido incluir las 
transcripciones fonéticas. El diseño y la elaboración de estos proyectos fue de difícil 
realización ya que la empresa resultaba difícil pues no fue tarea sencilla agrupar las 
diferentes culturas del espectro europeo en un solo trabajo. Esto provocó que se centrasen 
en conceptos genéricos y básicos como sol, nube o los días de la semana 

En cualquier caso, la dialectología y la geolingüística, a través de la recopilación, el 
análisis y la interpretación de los datos de mapas, permitieron ver que las palabras tienen 
movimiento, al igual que los hablantes (García Moutón, 1996: 67). A veces, encuentran 
una mayor facilidad y, en otras ocasiones, se localizan obstáculos que frenan su 
movimiento. La consecuencia de este desplazamiento de las palabras es que unas siguen 
vivas y otras desaparecen. A su vez, esta forma de estudio permitió ver que hay factores 
y lugares que favorecen la expansión de las palabras (cuestiones sociales, económicas, 
geográficas, etc.) y que dan prestigio a estas palabras y su movimiento; así como aquellos 
lugares más aislados suelen ser más reacios a aceptar estos nuevos vocablos (por ende, 
mantienen lo tradicional).  

                                                        
4 El enfoque tradicional solo valoraba considerar al informante NORM (es decir, hombre, de campo y sin 
instrucción) en las investigaciones. Por tanto, era imprescindible que no fuesen personas que hubiesen 
salido del pueblo para no verse así contaminadas por influjos externos de otras personas y localidades. 
5 Esos símbolos nos muestran información etimológica, morfológica, fonética o motivacional de las 
palabras investigadas. 
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Debemos entender que los hallazgos de la geolingüística se vinculan directamente con la 
geografía en tanto en cuanto entienden que las personas son la expresión de su objeto de 
investigación y dicho objeto (lengua, variedad o habla) depende de la realización humana 
en su extensión en el espacio, desvelando así cuestiones básicas en la relación entre la 
sociedad, su cultura y el ambiente en el que actúa el ser humano. Además, dicha relación 
no es entendida por parte de la geografía lingüística de un modo directo entre la lengua y 
su distribución geográfica, sino que concibe ese maridaje como una relación condicionada 
por aspectos políticos, sociales y culturales (Coseriu, 1956: 30). En otras palabras, a la 
geolingüística le atañen, directamente, cuestiones humanas y políticas propias de la 
geografía humana y política, respectivamente. 

Por ello, la geolingüística es muy consciente de que cuando se establecen fronteras 
lingüísticas, estas no tienen por qué ser semejantes a las propiamente políticas y 
administrativas, así como tampoco los accidentes geográficos (ríos, montañas, llanuras, 
etc.) tienen que suponer límites lingüísticos puesto que, a menudo, son puentes de 
comunicación, aunque ello no quiere decir que no puedan representar obstáculos, 
especialmente si ya lo representan a nivel político y administrativo. 

Del mismo modo, y siguiendo con lo ya apuntado, la realidad cultural del entorno del 
hablante se refleja en la cosmovisión del universo lingüístico de dicho sujeto. En 
consecuencia, el caudal léxico del cada hablante se ve condicionado por el entorno 
geográfico y cultural en el que se mueve. En palabras de Coseriu (1956: 32 – 33), el 
caudal léxico de un habitante de una zona de estepa no es igual que el de alguien que 
habita en la montaña. Sin embargo, el problema existente (es decir, cómo y por qué se 
producen esas relaciones entre la lengua, el espacio geográfico y las costumbres y cultura 
del lugar) no es algo que pueda solventar la geolingüística sin la intervención de otras 
disciplinas como la antropología, sociología y la etnopsicología, lo que significa que, 
entre la geografía, que investiga el ambiente, y la lingüística, que se centra en el lenguaje, 
subyacen necesariamente otras disciplinas científicas. 

 

1.3. LOS ESTUDIOS DE VITALIDAD LÉXICA 

Los estudios de vitalidad léxica están ligados, indudablemente, a los procesos de 
transformación socioeconómica y, por ende, a la conciencia de un proceso de 
globalización de la lengua ligado a estos cambios, por un lado y, por otro, al contacto con 
una lengua estándar a través de la educación y los medios de comunicación. 

Esta profunda transformación social que estaba viviendo Europa a inicios del siglo XX 
fue el estímulo de creación de muchos de los atlas lingüísticos que surgieron en las 
distintas naciones. Ante esta realidad, en el Congreso Internacional de Lingüística 
celebrado en La Haya en 1928 se acuerda dirigirse a la Sociedad de Naciones para que se 
instara a cada gobierno a hacer un estudio lingüístico de sus respectivos países mediante 
la elaboración de atlas lingüísticos; petición que se debe a la consideración de que las 
hablas populares estaban sufriendo un “rápido proceso de desaparición […] ante el gran 
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desarrollo moderno de los medios de comunicación y ante la difusión uniformadora de 
las lenguas literarias” como indica Navarro Tomás (1929: 482), o en palabras de Meillet: 
“Cada habla local que se pierde antes de que sus características propias hayan sido 
exactamente recogidas es una página que se borra de la historia del lenguaje” (Navarro 
Tomás, 1929: 483). 

No debemos olvidar que la vida ha cambiado, tanto es así que García Moutón (2007: 2) 
afirma que “la vida rural ya no la mueve, para las personas que actualmente superan los 
cincuentas años, los mismos impulsos que movían la vida de sus padres, y eso se deja 
notar en su forma de hablar y en la cultura que se refleja en ella”. Ante esto, posiblemente 
el léxico sea el campo lingüístico que muestra una mayor predisposición hacia la 
sustitución y al abandono de unas formas por otras debido al influjo de otras variedades 
castellanas, a las formas estandarizadas y al impacto que tienen los medios de 
comunicación en nuestras vidas. No obstante, es importante tener presente que “no muere 
la lengua, pero a través de la muerte de algunas de sus palabras podemos ver cómo se 
pierde una variedad lingüística que refleja un modo de vida que está desapareciendo” 
(García Moutón, 2007: 4). 

De hecho, igualmente las zonas rurales están expuestas a estos cambios lingüísticos pues 
en la conciencia lingüística de sus hablantes (especialmente en las de aquellos que tienen 
menos de 50 años) permean diferentes creencias que condicionan el uso del lenguaje 
(García Mouton, 2007: 4 – 9).  

En cualquier caso, Humberto López Morales apunta en su discurso de investidura como 
Doctor Honoris Causa que en el ámbito rural se siguen manteniendo términos que ya no 
son visibles en las ciudades pues los pueblos siguen manteniendo costumbres, tradiciones, 
productos, oficios, etc. que ya no son identificables en las grandes urbes. En 
consecuencia, debemos apuntar que la decisión de elegir la Alpujarra como área de 
estudio en Vitalex no es una mera casualidad ni es fruto del azar. Tanto es así que es una 
zona que se caracteriza por ser geográficamente muy particular ya que sus condiciones 
de acceso son difíciles, así como han mantenido oficios, costumbres y tradiciones que nos 
ayudan a arrojar luz a los procesos de convergencia de lo dialectal hacia lo estándar y, 
por tanto, a los procesos de mortandad léxica. De hecho, la Alpujarra suscitó un interés 
especial en Alvar cuando se disponía a llevar a cabo su proyecto del ALEA, de ahí que 
aumentase la densidad del número de puntos de encuesta en esta región. De hecho, 
consideraba que se trataba de una zona peculiar desde el punto de vista dialectal.  

1.3.1. SOBRE EL CONCEPTO DE MORTANDAD Y EL LÉXICO COMO 
ELEMENTO MÁS PERMEABLE  

López Morales (2000: 529) señala que el concepto de mortandad lingüística da cobijo a 
varios fenómenos que, aunque de efectos paralelos, obedecen a causas muy diversas: 

1. La pérdida total de una lengua, o de parcelas de la misma, puede ser resultado del 
empobrecimiento paulatino de la lengua materna en situaciones bilingües, cuando 
el contacto se da con una lengua más poderosa política y socialmente; suele ser el 
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caso de las minorías étnicas en un mundo lingüístico ajeno: el español en la isla 
caribeña de Trinidad, por ejemplo.  

2. La neurolingüística habla también de mortandad para referirse al estado de 
deterioro lingüístico en el que suelen desembocar los afásicos, y para aquellos 
hablantes de avanzada edad que sufren cierto tipo de erosión lingüística.  

3. La psicolingüística de la adquisición y la lingüística aplicada a la enseñanza de 
lenguas extranjeras usan el término “mortandad” para designar la pérdida de 
destrezas lingüísticas en estudiantes que, habiendo aprendido una segunda lengua, 
han dejado de usarla».  

4. Y entre todos estos conceptos, el propio López Morales (1998: 734) define 
mortandad léxica como el proceso por el cual los hablantes de una comunidad 
reducen lexías en su repertorio lingüístico que antes sí lo integraban. En este 
proceso de mortandad pueden intervenir factores sociales (edad, sexo, instrucción, 
procedencia geográfica, etc.).  

García Moutón (2007: 3) apostilla que “el del léxico es el campo más propenso a 
experimentar sustituciones de unas formas y abandono de otras” ya que el del léxico es 
la parte del sistema lingüístico que más en contacto entra con otras variedades lingüísticas 
en las que “la lengua estándar, la lengua de la instrucción y de los media permea la lengua 
local, la lengua de la tierra”. Cierto es que la lengua no muere, sino que cambia y se adapta 
a una nueva realidad, pero a la vez refleja la pérdida de un modo de vida. Por eso, García 
Moutón (1987: 52) nos advierte de la necesidad de estudiar no solo los términos, sino 
también las cosas. 

En la misma línea se sitúa Almeida Suárez (1996: 883) puesto que señala que “los 
cambios en el léxico acostumbran a ser más frecuentes y rápidos que los que se producen 
en las demás áreas del lenguaje” porque “las unidades que lo componen se hallan 
estrechamente conectadas con el mundo social y cultural de una comunidad”. Asimismo, 
Samper Padilla y Hernández Cabrera (2002) reafirman que el del léxico es el campo más 
propenso al cambio. A esto, Medina López (2003: 493 – 508) añade que “el léxico 
presenta también un gran componente dialectal o regional dentro de una lengua dado que 
conecta directamente con la historia de cada comunidad, sus movimientos migratorios, 
sus conexiones con otras áreas, etc.”. En definitiva, el léxico constituye el elemento más 
permeable al cambio lingüístico. 

1.3.2. LA MORTANDAD LÉXICA: PROCESOS DEL CAMBIO LINGÜÍSTICO  

No debemos olvidar que las palabras nacen, unas veces para quedarse para siempre y 
otras veces mueren, bien siendo jóvenes, o bien siendo ya voces ancianas. Normalmente, 
las etapas que siguen las palabras en el proceso de mortandad suelen ser las siguientes: 
comienza con una reducción considerable en la frecuencia de su uso; en segundo lugar, 
el vocabulario pasa de formar parte del conocimiento activo del hablante a ubicarse en la 
nómina pasiva; por último, se produce la pérdida total porque esa voz ya ni se usa ni se 
entiende cuando se escucha. 



 62 

Coseriu (1973: 112 – 113) apunta que ante esto lo importante no está tanto en descifrar 
por qué se produce sino en “establecer los modos generales de los cambios y las 
circunstancias (condiciones) que determinan esos modos”; es decir, el objetivo es ver 
cómo la lengua cubre las necesidades expresivas de los hablantes y cómo cuando los 
hablantes, al crear u adoptar una forma u otra, se adaptan a la tradición lingüística 
convirtiendo, a su vez, la nueva forma en tradición. 

Por ello, las causas que pueden llevar al hablante a emplear unos términos y a desusar 
otros son muy variadas. García Moutón (2007: 4 – 11) señala diferentes motivos:  

- Sustitución de las “palabras viejas” por “palabras nuevas”. Lo “viejo” constituye 
el léxico autóctono y propio, el cual se identifica con lo antiguo y “suena a paleto”, 
mientras que “lo nuevo” se considera prestigioso porque viene de fuera y se asocia 
a como se habla en la escuela, en la radio o en la televisión. En consecuencia, el 
influjo de una variedad que los hablantes consideran más prestigiosa condiciona 
la voluntad lingüística de los hablantes. 

- La consideración de que hay “palabras mejores” y “palabras peores”. Las 
“palabras mejores” se identifican con las “palabras nuevas” y las “palabras 
peores” con las “palabras viejas”, es decir, lo nuevo y lo mejor es considerado 
como lo correcto y lo viejo y lo peor se entiende como incorrecto. 

- Los eufemismos sociales donde el fenómeno lingüístico del tabú actúa para evitar 
términos y expresiones que los hablantes ya no consideran dignos de ser 
empleados. 

- Si desaparecen las cosas, también desaparecen las palabras.  
- Cuando cambian las cosas, también se transforma el modo en que se denominan. 
- Aunque no haya desaparecido una realidad, si el hablante no está en contacto con 

ella, probablemente emplee una forma genérica o no la utilice. Es lo que García 
Moutón (2007: 10) denomina “las palabras y el alejamiento de la naturaleza y de 
las cosas”. Por ejemplo, un niño de ciudad quizá no conoce al gorrión, por lo que 
lo llamará pájaro, optando así por una voz genérica. 

1.3.3. LOS ESTUDIOS DE VITALIDAD LÉXICA 

Como ya vimos al inicio de esta tesis, a pesar de que otros estudios han abordado el 
cambio léxico y es de sobra conocido, no obstante, como señala Águila Escobar (2022), 
se ha profundizado poco en el tema de la mortandad léxica debido a que se necesitan 
repertorios léxicos con los que poder contrastar. Al mismo tiempo, para confrontar estos 
datos, se necesitan encuestas in situ con una metodología rigurosa y semejante a la de los 
datos de contraste (Samper Padilla y Hernández Cabrera, 1995: 231). Con este objetivo y 
metodología contrastiva han surgido en las últimas décadas estudios sobre vitalidad y 
mortandad léxica: López Morales (1988, 1989 y 1992), Almeida Suárez y Carmelo Vidal 
(1996-97), Almeida Suárez (1996 y 2012), Samper Padilla y Hernández Cabrera (1995 y 
2002) y García Mouton (2007), entre otros.  
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1.3.3.1. Estudios de vitalidad sobre el léxico dialectal 

1.3.3.1.1. El caso de Villadepera de Sayago 

Borrego Nieto (1981), en su tesis doctoral dirigida por Antonio Llorente en la Universidad 
de Salamanca en noviembre de 1978, llevó a cabo un estudio sociolingüístico de la 
comunidad rural de Villadepera de Sayago en la que tiene como principal objetivo evaluar 
cómo ha penetrado el léxico estándar (es decir, el léxico no regional de Villadepera de 
Sayago y alrededores) en el vocabulario más dialectal de los informantes encuestados. 

Para tal fin, empleó la encuesta y el cuestionario como herramienta metodológica: 

• En concreto, empleó cuatro cuestionarios: un primer cuestionario enfocado a la 
vida rural (empleó el mismo que se usó para el Atlas Lingüístico de España y 
Portugal pero con modificaciones); un segundo cuestionario en el que se focalizó 
en los animales domésticos y la actividad ganadera; y dos cuestionarios más con 
los que pretendía analizar las actitudes lingüísticas de los hablantes por medio de 
preguntas explícitas. 

• En cuanto a los informantes, el muestreo del trabajo incluye 26 informantes 
estratificados según edad, sexo, grado de instrucción y contacto fuera del pueblo: 

o Según la edad, establece tres grupos: informantes jóvenes (se mueven en 
la franja de los 20 años), informantes pertenecientes a la segunda 
generación (en torno a los 45 años) e informantes de la tercera generación 
(en torno a los 70 años).  

o Respecto al grado de instrucción, estos se dividen en tres grupos: 
instrucción nula (informante analfabeto o que apenas lee, no suele ver la 
tele ni escuchar la radio); instrucción restringida (informantes con estudios 
primarios que lee y escribe con soltura y que sabe sobre diferentes 
materias); instrucción amplia (informante con bachillerato o estudios 
vinculados a alguna especialidad. Además, es aficionado a la lectura, la 
radio y la televisión). 

o Igualmente, se debe comentar que estratifica a los sujetos en función de 
cuánto han viajado fuera del pueblo, de ahí que, de nuevo, los divide en 
tres grupos: personas que no han salido nunca, personas que han salido 
poco pero no han residido fuera y personas que sí han salido 
abundantemente y han vivido fuera. 

Por lo que respecta a los resultados, Borrego Nieto (1981: 229) concluyó lo siguiente:  

- El 43.9% de las respuestas obtenidas por los informantes se corresponden con un 
léxico regional o autóctono de la zona de Villadepera de Sayago, frente al 56.1% 
que es estándar.  

- Respecto al nivel de instrucción del informante, los datos muestran que cuanto 
menor es la instrucción, el contacto con la televisión y la radio y cuanto menos se 
ha viajado fuera del pueblo, menor es la influencia que ejerce el léxico estándar. 
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- Sin embargo, resulta llamativo que la variable edad no aporte resultados 
ilustrativos puesto que, como se podría haber pensado en un primer momento, los 
informantes más jóvenes no presentan una mayor presencia del léxico estándar, 
así como tampoco hay mayor número de respuestas vinculadas al léxico autóctono 
de los informantes pertenecientes a la tercera generación. 

- Los resultados relativos a la variable sexo escenifican que la mujer se inclina 
menos hacia lo estándar. Según Borrego Nieto (1981: 258) se debe a que esta 
“conducta es propia de todos aquellos sujetos en los que factor contacto con la 
norma ofrece una aparición más tenue” y lo justifica con el siguiente argumento: 
la mujer, por norma general, salía menos del pueblo y tenía menos posibilidades 
de estudiar que el hombre ya que este sí podía salir del pueblo más, por lo que la 
opciones de entrar en contacto con otros léxicos y normas lingüísticas eran 
mayores (especialmente, salía para cumplir con el servicio militar obligatorio). 

1.3.3.1.2. El estudio de Madrid 

Al igual que Borrego Nieto, García Mouton (2007) lleva a cabo un estudio sobre la 
vitalidad del léxico rural en algunas localidades de la Comunidad de Madrid, a raíz de los 
datos obtenidos de las encuestas para el ADiM. Además, para entender esta investigación 
es fundamental conocer la forma en que los hablantes rurales valoran el lenguaje y su 
manera de hablar. A día de hoy, García Moutón (2007: 5) afirma que los hablantes tienen 
interiorizada la idea de que se ha mejorado la forma de hablar en los pueblos porque se 
tiende a imitar o a parecerse a la manera de hablar que enseñan en la escuela, a la de la 
radio y la televisión, así como a la de los forasteros. La consecuencia de esto es que lo 
antiguo se tiende a minusvalorar, a despreciar; de ahí que se trate de ocultar. En definitiva, 
todo esto provoca un proceso de sustitución léxica un tanto artificial porque interviene el 
hablante conscientemente y por voluntad propia. Tanto es así que el hablante valora más 
y mejor el conocimiento del léxico estándar que el del vocabulario autóctono. Ante esto, 
las mujeres estigmatizan más que los hombres y tienden a ocultar palabras o a corregir su 
pronunciación. Igualmente, las mujeres se autocorrigen más, conocen mejor las diferentes 
palabras que se han ido introduciendo nuevas de la misma manera que suelen llevar una 
encuesta diglósica paralela durante el proceso de la encuesta dialectal (García Moutón, 
2007: 5). Lo mismo sucede con la dicotomía “palabras mejores, palabras peores” (García 
Moutón, 2007: 7) pues las palabras “nuevas” se asocian a lo mejor y las “viejas” a lo peor. 
De nuevo, aquí la mujer destaca en este proceso, especialmente por su percepción de la 
instrucción, lo que le lleva a estigmatizar y a corregir palabras caracterizadas por 
vacilación vocálica (Ej. Tinaja por tenaja, piejo por piojo). 

También resulta interesante el proceso de introducción de nuevos términos como 
consecuencia de la importancia que adquiere el tabú en los eufemismos sociales. En 
concreto, el vocabulario relativo a la sexualidad, partes del cuerpo y fertilidad ha 
experimentado la inclusión de nuevas palabras (Ej. Glúteos frente al tradicional mollas 
del culo). 
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Por último, la investigación de García Moutón (2007) refleja cuestiones relativas al paso 
del tiempo y a la evolución de la sociedad y sus técnicas, de lo que se deriva la presencia 
de preguntas en blanco y sin contestar en cada uno de los municipios estudiados ya que 
hay lugares donde ya no hay olivos, colmenas o molinos. Por tanto, se ha producido la 
desaparición de las cosas. 

1.3.3.1.3. Estudio en las Islas Canarias 

Por su parte, Almeida (2012) parte de la evolución socioeconómica que han 
experimentado en las Islas Canarias desde los años 60 en adelante para explicar los 
cambios lingüísticos experimentados en Las Palmas de Gran Canaria. La transformación 
se plasma por medio del abandono de la agricultura, que hasta los años 60 había sido el 
principal sustento económico de los canarios, y la irrupción del turismo de masas (con los 
servicios que lleva tras de sí).  

Asimismo, apunta que se ha producido una reducción considerable en las tasas de 
analfabetismo (pasan del 20% en 1960 al 4.3% a comienzos de los años noventa), así 
como también aumentan las cifras relativas a las personas con estudios superiores (del 
1% al 6.5%). Tampoco podemos dejar de lado el impacto que ha tenido sobre las Islas 
Canarias la construcción de diferentes infraestructuras que han facilitado las 
comunicaciones. 

Almeida (2012), para llevar a cabo su investigación, toma como referencia una serie de 
palabras que se registran en el ALEICan (Alvar 1975 – 1978) con el objetivo de saber si 
dichos términos se conocían y se usaban en Las Palmas de Gran Canaria en el año 1992. 
Desde el estudio de Alvar transcurren 25 años hasta que Manuel Almeida procede a 
realizar el suyo, investigación con la que pretende también saber qué rasgos 
caracterizaban a cada lexía y cuáles son las alternativas que empleaban los hablantes para 
no usar las formas en desuso; igualmente, intenta conocer si la formas que utilizan se 
corresponden con formas léxicas propias de la variedad lingüística canaria o si pertenecen 
al castellano estándar. Por último, pretende apreciar si se dan diferencias generacionales 
en el uso de las palabras vigentes en los años 1965 – 1966, así como en las nuevas 
empleadas. 

La muestra está conformada por 47 informantes (23 hombres y 24 mujeres) segmentados 
en tres generaciones (14 individuos con una edad comprendida entre los 20 y 35 años; 19 
personas con una edad establecida entre los 36 y 55 años; 14 informantes mayores de 55 
años). En cuanto al nivel social, cultural y económico, 17 informantes proceden de un 
nivel más bajo, 16 pertenecen a un nivel medio y 14 al nivel alto. 

Por lo que respecta a los resultados, estos arrojan las siguientes conclusiones: 

1. Los canarismos presentan un mayor grado de abandono respecto a las formas de 
uso común del español (40% frente al 26.1%). Esto indica que la norma local se 
está sustituyendo en detrimento de la más generalizada y extendida. 
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2. Aquellas palabras que se encuentran en vías de desaparecer de la norma lingüística 
de Las Palmas responden al siguiente patrón: el léxico propio canario tiene una 
mayor frecuencia de empleo cuanto mayor es el informante, mientras que cuanto 
más joven es, menor es su frecuencia de uso (y, por tanto, se emplea más un léxico 
de carácter general y propio del castellano estándar). 

1.3.3.1.4. Investigación en Salamanca 

Llorente Pinto (1996) investiga si la variable edad influye a la hora de expresarse en el 
habla de la ciudad de Salamanca. En concreto, pretende saber si en dicha ciudad los 
hablantes de mayor edad conservan más rasgos dialectales que los más jóvenes puesto 
que estos, fruto de la tendencia cada vez mayor en nuestra lengua hacia la unificación de 
rasgos y características, tienden a perder cada vez más sus rasgos dialectales por 
converger hacia lo estándar. 

La muestra seleccionada está conformada por veinte personas, diez de ellas son menores 
de 35 años y las otras diez son mayores de 64 años. Realiza encuestas que combina el 
método tradicional de preguntas indirectas con la muestra de imágenes con el elemento 
que le interesaba conocer. Su cuestionario incluye preguntas para obtener información de 
los niveles fonético, morfológico, sintáctico y léxico. Para los tres primeros niveles 
citados toma como referencia el cuestionario base del Atlas Lingüístico de España y 
Portugal, mientras que para las cuestiones léxicas su referencia es el tomo III de El 
cuestionario para el estudio de la norma lingüística culta ya que se centra en el léxico. 

No obstante, nos centraremos únicamente en los resultados obtenidos en la parte léxica. 
Los resultados que obtiene son los siguientes: 

1. “Hueco entre el brazo y el cuerpo (axila)”: el 80% de las mayores respondieron 
sobaco frente al 60% por parte de los jóvenes; únicamente el 20% de los mayores 
opta por axila (frente al 40% de los jóvenes). 

2. “Parte del cuerpo debajo del estómago”: el 80% de los mayores emplea vientre 
frente a los jóvenes, que se reparten en proporciones casi similares entre tripa, 
barriga y vientre. 

3. “Parte del cuerpo entre las piernas y la espalda”: culo es la respuesta del 60% de 
los mayores y del 80% de los jóvenes; pompis es la respuesta dada por el 40% 
restante de los mayores, mientras que el 20% que queda de las personas jóvenes 
se reparte entre trasero y nalgas. 

4. “Herida en la cabeza”: el 70% de los mayores y de los jóvenes responde pitera, 
frente a brecha que la proporcionan el 20% de los mayores y el 30% de los 
jóvenes. Herida fue la respuesta de un único informante mayor. 

5. “Orina”: el 50% de los mayores opta por orinar frente a los jóvenes cuya respuesta 
mayoritaria fue mear (el 70%). 

En definitiva, a pesar de que los jóvenes de Salamanca conservan algunas palabras 
patrimoniales, cada vez más optan por un léxico cada vez más estandarizado, lo que puede 
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provocar que muchos términos patrimoniales caigan en desuso y, por tanto, pasen a la 
nómina pasiva, siendo este el primer paso hacia su desaparición. 

1.3.3.1.5. Las Islas Canarias y el fenómeno fónico 

Al igual que Llorente Pinto (1996) se centra en el habla de Salamanca, Morera (2002) 
estudia el español hablado en Canarias con el propósito de conocer cuáles son las 
diferencias idiomáticas existentes en las Islas Canarias, centrándose en dos tipos 
principalmente: 

1. Por un lado, se centra en las “diferencias en el resultado del fenómeno fónico, 
gramatical o léxico de que se trata (Ej. El sufijo – ito adquiere en Gran Canaria el 
significado de respeto cariñoso, siendo esto exclusivo de Gran Canarias y, por 
tanto, no compartido por el resto de islas).  

2. Por otro lado, las “diferencias en el grado de evolución del fenómeno fónico, 
gramatical o léxico de que se trate” (Ej. La neutralización de la oposición 
vosotros/ustedes en favor de ustedes en las islas más orientales es total, mientras 
que La Gomera, Tenerife y Las Palmas la oposición pervive en mayor o menor 
medida). 

Estas divergencias idiomáticas han sido motivadas, fundamentalmente, por el origen de 
la población extranjera venida a las islas y por la influencia que esta población ha ejercido. 
Tampoco podemos olvidar el peso que tiene el diferente desarrollo social, económico y 
cultural de cada zona: las islas de Lanzarote, Fuerteventura, La Gomera y El Hierro han 
sido mucho más conservadoras que Gran Canarias, Tenerife y La Palma, pues estas 
últimas siempre han estado más expuestas al exterior, así como han experimentado un 
mayor desarrollo urbano. 

Todos estos factores han provocado que La Gomera se caracterice por tener un 
vocabulario divergente con el “vocabulario pancanario” (Morera, 2002: 1527). Desde el 
punto de vista dialectal, La Gomera se caracteriza por disponer de un vocabulario 
específico y propio del continente americano fruto de los vínculos que establecieron. De 
ahí que sobresalgan voces de esta procedencia, aunque también cuenta en su repertorio 
léxico con canarismos de origen extranjero (galicismos, arabismos, portuguesismos, 
anglicismos, etc.), americanismos, andalucismo y voces hispánicas antiguas, entre otros. 

No obstante, donde más destaca el vocabulario de La Gomera es en el empleo de voces 
panhispánicas y pancanarias. En concreto, sobresale por conservar términos o acepciones 
que ya no se encuentran en la nómina léxica del resto de hablantes insulares (Ej. Bicha 
con valor de pene, desarbola para referirse a una persona que va mal arreglada o partigazo 
con el valor de golpe fuerte). 

A su vez, destaca por el desarrollo de nuevas formas y valores partiendo de conceptos 
más generales, dividiéndose estos neologismos en dos grupos: 
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• Neologismos formales fruto de la modificación de significantes (especialmente 
por la modificación de vocales). Ejemplos de ellos son aguiloche por aguilucho, 
ajutar por ajotar, albezul por albazul o bravazote por brigazote. 

• Neologismos semánticos, que se clasifican en varios tipos: 
o Neologismos vinculados a la metonimia (Ej. Abrigos con valor de `ropa 

de cama para el invierno´). 
o Neologismos metafóricos en relación con el significado original del 

término (Ej. Sol puesto para referirse al `crepúsculo de la tarde´). 
o Neologismos derivados de términos canarios generales o palabras de 

carácter panhispánico (Ej. Revesino para referirse a alguien extravagante 
o que hace todo al revés). A su vez, estos neologismos se pueden 
estratificar en subgrupos dependiendo del sufijo que toma el término (- 
ento, - ado, - ón, - ido, etc.). 

o Neologismos creados por el procedimiento de composición (Ej. Higotún 
como higo chumbo; golfileche para gofio de leche). 

1.3.3.1.6. El caso de San Nicolás de Tolentino 

Siguiendo con las investigaciones realizadas en las Islas Canarias, Almeida Suárez (1996) 
investiga el desgaste que ha experimentado el léxico común de un pueblo de Gran Canaria 
(en concreto, San Nicolás de Tolentino). Para ello, compara los resultados del Atlas 
Lingüístico y Etnográfico de las Islas Canarias de Manuel Alvar con datos actuales. En 
concreto, selecciona 55 preguntas y las vuelve a encuestar más de 25 años después con el 
fin de comprobar si las respuestas obtenidas en el 1965 seguían vigentes en el momento 
de hacer Almeida Suárez su investigación. Asimismo, pretende conocer los campos 
semánticos que han experimentado una mayor mortandad (se centra en cinco: el cuerpo 
humano, el vestuario, la iglesia, el ciclo de la vida – familia y el campo – agricultura), así 
como intenta determinar qué grupos sociales y qué actitudes lingüísticas favorecen este 
proceso. 

Metodológicamente, toma del ALEICan todas las respuestas recopiladas para que, cuando 
el informante no proporcionase respuesta alguna, el encuestador mostrase las posibles 
contestaciones con el fin de conocer la nómina pasiva del hablante. Igualmente, anota los 
comentarios de carácter valorativo que realizan los encuestados; especialmente, se centra 
en las respuestas de carácter social (eufemismo/disfemismo) y temporal (palabra antigua 
o palabra moderna). 

Respecto a la muestra y su estratificación, llevan a cabo este trabajo con 6 informantes 
clasificados, en igual número, en tres grupos de edad (22 – 35 años, 36 – 55 años y 
mayores de 56 años), sexo (mujeres frente a hombres) y nivel académico (nivel 
sociocultural bajo frente al nivel medio). 

En total, el corpus queda constituido por 396 lexías. De estas, 313 (79%) son conocidas 
por los informantes, mientras que 83 (21%) no lo son. Dentro de los campos semánticos, 
el desconocimiento es mayor en el léxico relativo al ciclo de la vida – familia (28%) y al 
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cuerpo humano (23%); por el contrario, el conocimiento más alto se halla en las palabras 
vinculadas con la iglesia (94%). Por otro lado, la pérdida del léxico ha afectado en 
proporciones iguales a los diferentes grupos de edad y a los dos niveles socioculturales, 
por lo que no resulta significativa esta cuestión. Sin embargo, las mujeres presentan 
índices de mortandad mayores cuanto más jóvenes son y cuanto mayor es su nivel 
educativo.  

1.3.3.1.7. Estudio en Santa Cruz de La Palma y La Aldea de San Nicolás 

El anterior trabajo de Almeida Suárez (1996), a su vez, se amplía con otro que realiza el 
propio Almeida Suárez y Pérez Vidal (1996 – 1997) donde analizan el proceso de 
mortandad léxica en las localidades de Santa Cruz de La Palma y La Aldea de San Nicolás 
con el fin de determinar cómo afecta el proceso de mortandad léxica en dos comunidades 
sociohistóricamente muy diferentes: mientras Santa Cruz de La Palma ha actuado como 
centro de comercio, ha sido sede administrativa de La Palma y es un lugar importante de 
transito portuario en el comercio hacia América, La Aldea de San Nicolás es un municipio 
mucho más aislado y que ha dedicado sus esfuerzos económicos al desarrollo de la 
agricultura. 

Metodológicamente, y partiendo de los datos del ALEICan, se elabora un cuestionario 
con 93 preguntas para comprobar el grado de vitalidad y mortandad léxica, cuáles son los 
campos semánticos que más lo experimentan (se estudian siete: el cuerpo humano, el 
vestuario, la iglesia, el ciclo de la vida – la familia, la alimentación, la casa y la ciudad – 
el comercio) y cómo se comporta el fenómeno en los diferentes grupos sociales. Al igual 
que en Almeida Suárez (1996) se entrevista a seis informantes de cada municipio 
estratificados igualmente en grupos de edad (20 – 34 años, 35 – 54 años y mayores de 55 
años), sexo (hombres y mujeres) y nivel de estudios (bajo frente a medio o alto).  

Los resultados reflejan que el grado de conocimiento es alto en ambos municipios, 
mientras que en lo referente a cómo afecta la mortandad léxica a las diferentes áreas 
nocionales, en La Aldea de San Nicolás se han visto mayoritariamente afectados los 
campos de la iglesia, el vestido y la familia, en Santa Cruz de La Palma la pérdida léxica 
es mayor en el terreno de la casa, la ciudad y el comercio. Almeida Suárez y Pérez Vidal 
(1996 – 1997: 892) apuntan que estas diferencias se deben a que “las transformaciones 
socioeconómicas han afectado con distinta intensidad a las diversas facetas vitales de los 
individuos de una y otra comunidad”. Asimismo, ambas comunidades no presentan 
diferencias significativas en relación con los diferentes grupos sociales estudiados, por lo 
que las variables edad, sexo y nivel sociocultural no resultan ser significativas.  

A pesar de que en el trabajo de Almeida Suárez y Pérez Vidal (1996 – 1997) se concluye 
que las variables sociales no marcan grandes diferencias, Medina López (2003) señala, 
en cambio, que los cambios lingüísticos afectan a todas las lenguas en mayor o menor 
medida y en todos sus niveles. Especialmente, el terreno del léxico es el más moldeable 
dado que permite en mayor medida la sustitución, el olvido y la pérdida léxica. Este 
proceso de modificación léxica se ve influenciado por factores socioculturales (desarrollo 
económico, político, históricos, cultural y social). 
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En concreto, Medina López (2003) se centra en el léxico canario con el objetivo de 
estudiar su vitalidad y mortandad léxica. Afirma que el concepto de arcaísmo se ha 
utilizado de un modo despectivo y alejado de la norma castellana (en concreto, la 
madrileña) pues todo aquello que no fuese dicho como en la Península, automáticamente 
se clasificaba como arcaísmo y, por ende, deja de considerarse culto (además, este hecho 
redunda en que el español peninsular tampoco es, precisamente, homogéneo).  

Tomando los estudios de Almeida (1996), Almeida y Pérez Vidal (1995 – 1996; 1996 – 
1997) como referencia, Medina López (2003) concluye que las personas que se han criado 
en los pueblos canarios conocen el significado de muchas más palabras catalogadas como 
arcaicas que las personas que han vivido en la ciudad; afirma que la variable sexo resulta 
poco significativa porque hombres y mujeres presentan resultados similares en cuanto al 
conocimiento y desconocimiento de los términos investigados, mientras que en relación 
a la variable edad, señala que cuanto mayor es el informante, mayor es su conocimiento 
léxico. 

1.3.3.2. Estudios de vitalidad sobre los arcaísmos léxicos 

Siguiendo con la clasificación de las investigaciones que constituyen los antecedentes de 
nuestra tesis doctoral, dentro de los estudios de vitalidad y mortandad, debemos 
centrarnos en aquellos que se han dedicado a estudiar la vigencia de los arcaísmos 
léxicos6, es decir, aquellos términos lingüísticos que han caído en desuso o que mantienen 
un empleo marginal. Entre estos estudios, destacan los trabajos de López Morales (1989) 
ya que realiza un estudio más amplio (en cuanto a la cantidad de palabras y expresiones 
se refiere) en Puerto Rico, ya que toma como referencia el Vocabulario de Puerto Rico 
de Augusto Malaret (cuya primera edición se publica en 1917 y la segunda en 1937) con 
el fin de comprobar qué entradas de las registradas en esa obra lexicográfica se mantienen 
en el uso y en la memoria de los hablantes de Puerto Rico. El trabajo de Malaret se 
caracteriza por registrar las lexías particulares del español de Puerto Rico que no estaban 
recopiladas en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. Por ello, 
aprovechando este trabajo, López Morales (1989: 129) se plantea la siguiente cuestión: 
“¿Cuánto de ese Vocabulario de Malaret quedaba vivo en la sociedad industrializada y 
dinámica de Puerto Rico?”. 

La investigación la realiza en 8 localidades de Puerto Rico. En cada una se elige a un total 
de 12 personas estratificadas por sexo, edad, nivel sociocultural y lugar en el que vive 
(urbano o rural). A cada individuo se le presentan las 3317 entradas recogidas en la obra 
de Malaret con el fin de determinar la vigencia de las lexías (si la conoce y usa siempre; 
si la conoce pero no la usa; si no la conoce), los cambios de sentido (es decir, si la conoce 
pero con otro significado) y las restricciones diafásicas (si se emplea la lexía en una 
situación o estilo particular). No obstante, en una primera aproximación, López Morales 
únicamente se centra en la vigencia de las lexías y en los cambios de sentido teniendo 

                                                        
6 Lope Blanch (1962) señala que en España se comete el error de reducir a arcaísmo aquello que se considera 
así en la norma castellana. Por ello, lo ideal sería conocer el conjunto de las normas. 
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únicamente en cuenta los datos de un solo municipio de los investigados: Salinas, pueblo 
situado al sur de la isla. 

Los resultados reflejan que más del 90% de los términos investigados son conocidos; la 
tercera generación es la que posee un mayor conocimiento y la primera un mayor 
desconocimiento; respecto a la variable etárea, las mujeres desconocen más voces que los 
hombres, mientras que, en lo referente al nivel sociocultural, el desconocimiento es mayor 
en los informantes del nivel alto.  

Por otra parte, en otro de sus trabajos Humberto López Morales (1992) estudia el grado 
de actividad y pasividad de los arcaísmos léxicos que forman parte del vocabulario del 
español de Puerto Rico. Para ello, toma como referencia la investigación que realiza 
Manuel Álvarez Nazario (1971) donde se hace una recopilación de los arcaísmos vivos 
en Puerto Rico. En total, dicho inventario está conformado por 160 términos que fueron 
sometidos a encuesta, siendo entrevistados 210 informantes, lo que se traduce en 33.390 
respuestas.  

Las conclusiones a las que llega López Morales (1992) reflejan que únicamente el 46.8% 
de los términos estudiados forma parte del español hablado en Puerto Rico. El porcentaje 
restante forma parte del vocabulario pasivo (es decir, palabras que se comprenden pero 
que no se usan ya). 

1. Respecto a la influencia de las variables sexo y edad, la primera queda 
neutralizada, mientras que la segunda sí refleja productividad: la tercera 
generación es la que más arcaísmos conserva, mientras que la primera generación 
representa el otro extremo generacional. Por su parte, la segunda generación actúa 
de bisagra entre ambos extremos generacionales. 

2. En lo concerniente a la variable sociocultural, los datos indican que los 
informantes del nivel sociocultural alto conservan menos arcaísmos que los del 
nivel sociocultural bajo. 

1.3.3.2.1. Arcaísmos en Gran Canaria 

En un trabajo similar a los de López Morales, Samper Padilla y Hernández Cabrera (1995) 
investigan el uso que se hace de un conjunto de palabras que tienen la consideración de 
arcaísmos, en este caso para la isla de Gran Canaria. En concreto, centran su investigación 
en 41 de las palabras recogidas en Lerner7 (1974) sobre arcaísmos en Hispanoamérica. El 
motivo por el que deciden seleccionar esos 41 términos se debe a que Lerner especifica 
en su obra que se emplean en Canarias. 

No obstante, se debe apuntar que el propio concepto de arcaísmo plantea problemas sobre 
su consideración. En el caso de Lerner, de acuerdo con Samper Padilla y Hernández 
Cabrera (1995: 230), “toma como principal fundamento teórico la generalización de esos 

                                                        
7 Hispanista argentino de mediados del siglo XX que destacó por sus estudios lingüísticos y de carácter 
literario. 
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términos en los países del Nuevo Continente y su olvido en el español común de la 
Península”. Sin embargo, como apunta Lope Blanch (1962), en España se comete el error 
de reducir a arcaísmo aquello que se considera así en la norma castellana (y, más 
concretamente, en la madrileña). Por ello, lo ideal sería reconocer la totalidad de las 
normas.  

Metodológicamente, Samper Padilla y Hernández Cabrera (1995) realizan encuestas a 
192 personas de la isla de Gran Canaria que se estratifican por sexo (96 mujeres y 96 
hombres), por edad (25 – 35 años, 36 – 55 años y 56 o más años), por nivel sociocultural 
(nivel sociocultural alto frente al bajo) y por procedencia geográfica: zona de la capital, 
municipios con más de 75 mil habitantes, localidades con una población comprendida 
entre 25 y 75 mil habitantes y pueblos con menos de 25 mil habitantes. Los resultados 
reflejan que: 

1. El 53.4% de las voces investigadas son conocidas y empleadas por los 
informantes; un 30.5% se desconoce y el 15.9% forma parte de la nómina pasiva 
de los hablantes. 

2. La variable edad refleja que la vitalidad desciende conforme menor es el 
informante, así como la nómina pasiva también presenta porcentajes superiores 
en los mayores que en la generación intermedia y la de los jóvenes. A su vez, 
también se aprecian saltos cuantitativos importantes en relación al 
desconocimiento del léxico: 39.8% para la primera generación, 30.3% para la 
segunda y 21.4% para la tercera. 

3. La variable etaria no ofrece diferencias significativas pues los resultados son muy 
semejantes en la nómina activa, en la pasiva y en las palabras desconocidas. 

4. La variable sociocultural indica que sí hay diferencias significativas pues el grado 
de conocimiento activo (48.4% para el nivel sociocultural bajo; 58.4% para el 
nivel sociocultural alto) y pasivo (22.1% para el nivel sociocultural bajo; 9.7 para 
el nivel sociocultural alto) contiene importantes diferencias porcentuales. 

5. La variable relativa a la procedencia geográfica nos muestra que los informantes 
capitalinos son los que desconocen más términos y los que menos usan las 
palabras encuestadas; los hablantes de municipios de entre 25 y 75 mil habitantes 
son los que presentan una nómina activa más alta; y los informantes de pueblos 
de menos de 25 mil personas son los que tienen una mayor nómina pasiva y un 
menor porcentaje de desconocimiento del léxico. 

No obstante, el esfuerzo de Samper Padilla y Hernández Cabrera por conocer el 
comportamiento de los arcaísmos léxicos canarios no cesa aquí, pues realizan otra 
investigación (Samper Padilla y Hernández Cabrera, 2002) con la que pretenden conocer 
cómo los factores sociales afectan a la vitalidad y mortandad léxica de los arcaísmos 
léxicos. En concreto, toman como base 98 palabras que aparecen registradas en el 
Diccionario de coincidencias léxicas y las estudian por medio de la realización de 
encuestas a 192 informantes de Las Palmas de Gran Canaria. 
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Metodológicamente, el número de informantes masculinos es igual que los femeninos; 
agrupan a los informantes en tres generaciones (joven, adulta y mayor); también tienen 
en cuenta el nivel sociocultural con la peculiaridad de que intentan comparar grupos 
sociales extremos pues la mitad de los informantes pertenecen al nivel sociocultural alto 
y la otra mitad se sitúan en el nivel sociocultural bajo. Por último, relativo a la procedencia 
geográfica, los municipios de la isla los clasifican en cuatro grupos: la capital, localidades 
con más de 75.000 habitantes, municipios que cuentan con una población de entre 25.000 
y 75.000 personas y los pueblos con una población inferior a 25.000 personas. 

Si nos centramos en los resultados obtenidos como consecuencia del cruce con los 
factores sociales señalados, estos son los datos: 

1. La variable sexo muestra que las diferencias entre hombres y mujeres no son muy 
grandes puesto que los resultados relativos a la mortandad léxica son muy 
parecidos (mujeres, 37.1%; hombres, 35.6%). 

2. La variable edad indica que la primera generación es la que menos arcaísmos 
conoce y, por tanto, la que menos utiliza. A su vez, el índice de mortandad en esta 
generación es superior al resto de generaciones. No obstante, conforme 
avanzamos desde la primera a la tercera generación, los resultados relativos a la 
nómina activa y pasiva aumentan siendo la tercera generación la que más utiliza 
esos arcaísmos. 

3. La variable sociocultural muestra que ambos niveles socioculturales tienen unos 
resultados parecidos en cuanto al conocimiento activo de los términos analizados, 
sin embargo, se diferencian en el uso: el nivel alto conoce arcaísmos, pero no los 
usa, de ahí que su nómina pasiva (26.5%) sea muy superior a la del nivel bajo 
(11.7%), ya que este nivel sociocultural bajo tiene una nómina activa muy alta 
(51.2%) frente al nivel sociocultural alto (37.9%).  

4. Por último, en alusión a la variable geográfica, los resultados son los siguientes: 
los informantes capitalinos son los que conservan menos arcaísmos frente a los 
informantes del grupo tres (los que pertenecen a poblaciones de entre 25.000 y 
75.000 habitantes) y grupo cuatro (poblaciones con menos de 25.000 personas), 
dado que son los que más conservan. 

1.3.3.3. Estudios de vitalidad sobre los indigenismos del español de América 

Asimismo, debemos enfocarnos también en los estudios de vitalidad realizados en el 
continente americano que se han centrado en valorar la importancia real de los 
indigenismos en esas variedades del español. En concreto, Alba (1976), con su estudio 
sobre la ciudad dominicana de Santiago, pretende establecer el repertorio léxico de “la 
nómina pasiva de los indigenismos léxicos en la norma de cada estrato sociocultural y en 
la norma general del español hablado” en Santiago (Alba, 1976: 73). Para ello, toma como 
referencia la obra El español en Santo Domingo (1940) de Pedro Henríquez Ureña puesto 
que esta conforma un enorme repertorio de indigenismos; no obstante, siguiendo a 
Corominas y Pascual (1980), eliminó las voces que no se consideran indigenismos y 
clasificó todas las demás en catorce campos semánticos. 
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Entrevista a 45 informantes residentes en la zona urbana de Santiago. Todos cumplen el 
requisito de tener 25 o más años. A su vez, los sujetos son estratificados en tres niveles 
socioculturales: el nivel alto cuenta con 12 informantes, el medio con 15 individuos y el 
bajo con 18 personas. Teniendo en cuenta estos aspectos, la investigación refleja que más 
de la mitad de los términos son desconocidos por los informantes. No obstante, la 
conclusión más importante a la que llega Alba (1976: 95) es que “el léxico indígena actúa 
como indicador de estratificación social en el español de Santiago” dado que hay palabras 
que pertenecen exclusivamente al nivel sociocultural bajo y al nivel sociocultural alto. 

1.3.3.3.1. La investigación de Sala 

En esta misma línea, Sala (1980) realiza un estudio de vitalidad léxica a partir del cual 
clasifica los indigenismos del español en América. Para ello, se vale de tres criterios: 
difusión geográfica, productividad relativa a las palabras derivadas y riqueza semántica. 
En total, analiza 986 indigenismos que responden, al menos, a uno de los tres criterios 
señalados (de un total de 10.000 términos registrados en los principales diccionarios y 
obras monográficas). Usa como referencias las obras de Lapesa (Historia de la lengua 
española) y Wagner (Lingua e dialetti dell´America Spagnola) para clasificar las palabras 
en función de su importancia y vitalidad en relación a los tres criterios anteriormente 
indicados: los más importantes los denomina `núcleos´ (cumplen los tres criterios). A su 
vez, dentro de los núcleos, los que cumplen los requisitos máximos de cada criterio (es 
decir, deben exisitir en cuatro o más países; presentan cuatro o más significados; tienen 
cuatro o más derivados) se denominan ´núcleo de núcleos´.  

Los resultados más destacados de la clasificación demuestran que, teniendo en cuenta las 
coincidencias entre las obras de referencia consultadas, tan solo 54 palabras entrarían 
dentro de la clasificación `núcleo de núcleos´, siendo esta su procedencia: 20 son de 
origen quechua, 16 proceden del arahuaco-caribe y, por último, el náhualt está 
representado con 15 términos. Sin embargo, en lo relativo a los demás resultados, existen 
discordancias entre lo que consideran Lapesa y Wagner. 

1.3.3.3.2. Afronegrismos en Ponce 

Dentro de los estudios que determinan la pervivencia del influjo indígena en nuestra 
lengua tenemos, también, a Humberto López Morales (1988) quien pretende corroborar 
la vitalidad léxica de los 131 lexemas simples y compuestos que aparecen recopilados en 
El elemento afronegroide en el español de Puerto Rico (1961) de Manuel Álvarez 
Nazario. Estos lexemas aparecen divididos en siete campos semánticos (la flora; la fauna; 
el individuo; vida material; vida espiritual; vida en sociedad; léxico misceláneo). 

Para su investigación, Humberto López Morales reúne una muestra de 256 sujetos 
procedentes de todo el país. A su vez, añade una submuestra conformada por 36 
informantes que pertenecen a dos núcleos demográficos caracterizados por sus vínculos 
culturales con la etnia negra (se trata de los Loíza Aldea y el barrio de San Antón, ambos 
pertenecientes a la localidad de Ponce). Con esto último pretende analizar si hay variación 
en la vitalidad de los afronegrismos entre ambos núcleos poblacionales. 
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Para la realización de su estudio, desde el punto de vista del diseño de las variables, 
selecciona las siguientes: sexo, edad (tres grupos: 20 – 34 años, 35 – 54 años y 55 o más 
años) y nivel sociocultural (establece dos: nivel sociocultural bajo y nivel sociocultural 
medio – alto). 

Los resultados de su investigación reflejan los siguientes datos:  

1. La mayor tasa de mortandad se registra en el léxico misceláneo (100%), seguido 
del vocabulario de la vida en sociedad (85.5%), vida espiritual (83.2%), el 
individuo (70%), la flora (65.3%), la vida material (62.8%) y la fauna (50%). 

2. Los resultados obtenidos en la submuestra de 36 informantes ofrecen datos 
semejantes a los anteriormente planteados: estos informantes, en referencia a los 
afronegrismos, no mantienen lexema alguno respecto a los vocablos que el resto 
del país ha dejado de emplear. Por ende, Humberto López Morales afirma que 
estos resultados prueban que no se cumple la hipótesis que plantearía que estas 
poblaciones, que se caracterizan por tener un mayor arraigo a las tradiciones y 
costumbres de origen africano, mantengan activos más términos de esta 
procedencia.  

3. Respecto a la variable etaria, la tercera generación (55 años o más) muestra un 
mayor índice de conservación de afronegrismos, seguida de la segunda (35 – 54 
años). En consecuencia, cuanto más joven es el informante mayor es el índice de 
mortandad. Por el contrario, si atendemos a qué generación tiende a pasivizar más 
el vocabulario, los datos revelan que es la segunda generación la que más lo hace, 
mientras que la que menos tiende a ello sería la tercera.  

4. Cuando se combinan las variables sexo y nivel sociocultural, los resultados 
prueban que quedan neutralizadas ya que no hay relación entre ellas y el 
vocabulario investigado 

Por tanto, la conclusión que se podría extraer es que la primera generación (20 – 34 años) 
ya ha finalizado el proceso de mortandad léxica en muchas ocasiones, mientras que las 
dos generaciones restantes presentan etapas intermedias. Es por esto que, de acuerdo con 
los resultados que arroja Humberto López Morales (1988: 743), y tomando como 
referencia el punto de vista sincrónico de este proceso, el propio autor afirma que, 
respecto a los informantes de la primera generación, “no parece tratarse de una parcela 
del vocabulario que desaparece de la competencia lingüística de unos hablantes, sino que 
estas unidades nunca llegaron a integrar el lexicón de esos hablantes”. Es decir, son 
palabras que habían dejado de emplearse antes de que los informantes entraran en la 
escena lingüística. 

1.3.3.4. Estudios de vitalidad sobre léxico específico 

Como parte de los estudios derivados del Atlas Dialectal de Madrid (ADiM), García 
Moutón y Molina Martos (2014) estudian el léxico a través del análisis sociodialectal de 
los mapas del atlas de pequeño dominio relativos al vocabulario del cuerpo humano en 
zonas rurales madrileñas y que se caracterizan por la ausencia de influencia directa de la 
ciudad de Madrid. Asimismo, en este caso analizan los dieciséis puntos de encuesta del 
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atlas teniendo tan solo en cuenta las respuestas de los informantes femeninos mayores. 
En concreto, los términos estudiados y las conclusiones a las que llegan son las siguientes: 

1. El primer vocablo es zurdo, siendo esta la forma predominante y, por tanto, la que 
más vitalidad presenta. Es decir, es la voz generalizada frente a zoco, zocato y 
choco. Se debe señalar que zurdo se ha normalizado positivamente en tanto en 
cuanto no se asocia al carácter peyorativo que adquirió en épocas anteriores donde 
en la propia escuela se consideraba como un defecto que había que corregir. Sin 
embargo, zoco, zocato y choco sí conservan un uso peyorativo. 

2. Para referirse a la deformidad de la espalda conviven chepa y joroba, aunque se 
impone el primero en su uso. Convive con estas dos la forma giba. Estas tres 
palabras tienen en común el carácter ofensivo de su uso, de ahí que también 
aparezcan formas eufemísticas como zurrón, maleta o capacha. 

3. Para designar a la mejilla existen hasta cuatro formas. Se trata de carrillos, 
mofletes, mejillas y pómulos (aunque carrillos y mejillas son las predominantes), 
presentando estas una convivencia patrimonial desde hace mucho tiempo.  

4. Para denominar al dedo pequeño, meñique es la forma mayoritaria (junto a sus 
formas derivadas) dado que es la forma aprendida en la escuela, pero no es la 
patrimonial. 

5. Resultan llamativos los resultados obtenidos para referirse a la zona cóncava en 
la que arranca el brazo puesto que sobaco es la forma predominante en todos los 
puntos encuestados, aunque tiene un valor connotativo (zona peluda y que huele 
mal). Por ello, en nueve de los dieciséis puntos también enuncian axila, término 
vinculado con una mayor formalidad. 

6. Por último, para referirse a pechos, la respuesta más generalizada es tetas, pero se 
trata de una pregunta que resulta incómoda, por lo que emplean otros términos 
con valor eufemístico como pechos, mama y senos. 

1.3.3.4.1. Investigación en las zonas rurales de Madrid 

García Moutón y Molina Martos (2015) también han centrado sus esfuerzos en conocer 
cómo la progresión de la visibilidad de la mujer en el mundo laboral ha afectado en las 
zonas rurales de Madrid en el empleo de los femeninos profesionales. 

Las autoras (García Moutón y Molina Martos, 2015: 1) aclaran que lo frecuente era que 
en los pueblos de Madrid, hace relativamente poco tiempo, los hablantes no tuviesen la 
experiencia de tratar con mujeres que desempeñaran un oficio como el de juez o médico. 
De hecho, lo habitual era que los equivalentes femeninos de los oficios que tienen 
denominación masculina (Ej. Juez) hiciesen alusión a que esas mujeres estaban casadas 
con hombres que ejercían esa profesión (Ej. La jueza como `mujer del juez´; la médica 
como `mujer del médico´). 

Para realizar este trabajo se sirven de los datos del ADiM (García Moutón y Molina 
Martos, 2015). En concreto, se centran en los términos de profesiones que describimos a 
continuación: 
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1. La profesión de médico es la que más ha experimentado la feminización debido a 
que ha sido habitual que la mujer desempeñe este trabajo en el mundo rural. De 
hecho, el Diccionario de la Lengua Española recoge médica como forma 
aceptada. Los informantes mayores emplean médica y doctora alternándolos 
indiferentemente, así como en la generación intermedia. Sin embargo, el punto 
discordante está en los jóvenes, caracterizados por cursar estudios obligatorios 
hasta los dieciséis años, lo que les permite adoptar actitudes reflexivas ante este 
asunto. En consecuencia, se caracterizan por un polimorfismo léxico (la médica, 
la doctora, el médico, la médico) que da pie a una respuesta u otra en función de 
sus observaciones metalingüísticas. Igualmente, distinguiendo por sexos, las 
mujeres optan por la feminización de los términos profesionales mientras que los 
hombres se decantan por los términos en masculino. Sin embargo, son los 
hombres jóvenes los que más rechazan la feminización de médica. Por lo que 
respecta al término que designa a `la mujer del médico´, los informantes mayores 
consideran, mayoritariamente, a la médica como a la esposa del médico (en 8 de 
los 16 puntos encuestados).  

2. Para juez y jueza, los resultados muestran a juez como la forma considerada culta, 
mientras que jueza aún presenta la disputa entre `la esposa del juez´ y `la mujer 
que desempeña el cargo de juez´. No obstante, parece que la tendencia está en que 
vaya progresando la feminización profesional del término. Relativo a la mujer del 
juez, conviven respuestas que la consideran como jueza con otras que observan 
que jueza es algo que está anticuado.  

En definitiva, los nombres de profesiones como juez o médico dejan ver cómo poco a 
poco se va produciendo una feminización profesional de los términos. 

1.3.3.5. Procesos de homonimia y vitalidad léxica 

Dworkin (1993) analiza la importancia que ha tenido la homonimia en la pérdida del 
léxico a lo largo de los siglos. Se trata de un fenómeno ampliamente estudiado en lenguas 
como el francés, especialmente a partir de los resultados obtenidos por Gilliéron en el 
Atlas linguistique de la France. Sin embargo, afirma Dworkin (1993: 58) que los 
hispanistas no le han dedicado demasiada atención al estudio de este fenómeno, por tanto, 
no se sabe demasiado sobre el impacto que ha tenido a lo largo de la evolución del léxico 
de la lengua española. 

Dworkin entiende la cuasi-homonimia como el proceso por el cual se distinguen dos 
lexemas por tener uno o dos fonemas diferentes. Dichos lexemas deben pertencer a la 
misma categoría gramatical y deben mantener relación semántica (Ej. Laido: feo, 
repugnante; ledo: alegre). A partir de aquí, Dworkin (1993: 59 – 68) analiza una serie de 
pares de homónimos del castellano medieval con el fin de reflejar, a través de ellos, 
ejemplos de pervivencia y mortandad léxica.  

1. El par asmar y blasmar. La voz asmar es sinónimo de juzgar y la voz blasmar 
significa hablar mal de alguien. Asmar desapareció por el rechazo de la comunidad 
lingüística a aceptar dos verbos, uno con connotaciones positivas y otro con 
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connotaciones negativas. Asmar dominó en la época medieval ya que se registra 
en obras como la Estoria de España o el Setenario. Sin embargo, los copistas casi 
siempre emplearon blasmar. No obstante, ambos terminaron por desaparecer. 

2. El par dañar y deñar. Los poetas del mester de clerecía se valían mucho del uso 
de la palabra deñar (“dignarse”) así como también es frecuente su uso en la 
producción alfonsí. Es en el siglo XIV cuando empieza a caer su uso porque acabó 
empleándose como un verbo modal acompañado por un complemento en 
infinitivo. A su vez, perdió la batalla con el adjetivo digno (y, por tanto, con el 
verbo dignificar).  

3. Empeecer y empeçar representan otro ejemplo de cuasi-homonimia dado que 
empeecer se asociaba, semánticamente, a valores negativos (se usaba como 
sinónimo de hacer daño o impedir). Por ello, no resistió la llegada del neologismo 
culto impedir. Un caso semejante es el de trebejar y trabajar. Trebejar gozó de 
bastante popularidad en su uso hasta el S. XV. Se emplea con un valor positivo 
(servía para aludir a las acciones de bailar, saltar, divertirse, etc.); mientras que 
trabajar expresaba las nociones `sufrir´, `esforzarse a duras penas´. Asimismo, 
trebejar acabó por emplearse como un eufemismo que sustituía a la expresión 
`mantener relaciones sexuales´. Precisamente, por esto último es por lo que la 
comunidad lingüística terminó rechazándolo. 

En definitiva, las conclusiones a las que llega Dworkin (1993: 67 – 68) para explicar por 
qué se producía una caída en el uso y la posterior muerte léxica de una de las palabras de 
cada par se debe a que el español medieval terminó siendo reacio a aceptar homónimos. 
Especialmente, no pareció aceptar parejas de verbos que fuesen homónimos al compartir 
raíces verbales. No obstante, los fenómenos de cuasi-homonimia suelen ir de la mano de 
factores secundarios, sobre todo, cuando la comunidad lingüística rechaza una palabra 
por asociarla, semánticamente, a un uso positivo o negativo. 

1.3.3.6. Otras investigaciones  

Por su parte, López Morales (2002) pretende conocer cómo se produce el proceso de 
innovación léxica en San Juan (Puerto Rico) y cómo se ajusta al vocabulario hispánico 
existente. Es decir, se focaliza en estudiar los préstamos en una zona especialmente 
influenciada por el inglés. 

Partiendo de la fijación cuantitativa de los anglicismos que realiza el autor en su obra 
Anglicismos puertorriqueños (2001), López Morales (2002: 1493) establece “cuatro 
categorías del comportamiento del anglicismo en su relación con el léxico castizo”. 
Aunque advierte que el establecer categorías provoca cortes artificiales en la lengua 
siendo esto antinatural debido a que la lengua se comporta dinámicamente (y no de un 
modo sincrónico ni estático). Sus resultados reflejan que: 

1. En un primer escalón se sitúan los anglicismos que tienen una frecuencia de uso 
muy elevada (por encima del 45%), provocando esto que la palabra patrimonial 
del español quede relagada porque apenas se utiliza (5% o menos). Aquí se 
situarían términos como area, van, kleenex, beauty, coffe break, etc.  
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2. En segundo lugar se hallan los anglicismos que, a pesar de presentar una 
frecuencia alta de utilización, se alternan con la palabra patrimonial con unas 
cifras también muy altas (igual o superior al 50%), lo que provoca que se utilicen 
como si fuesen dobletes pares de palabras como reportero y periodista, vacuun 
cleaner y aspiradora o printer e impresora. 

3. En la tercera categoría los datos reflejan que unos hablantes utilizan el término 
inglés y otros la voz castiza. Además, se produce muy baja alternancia entre ellos. 
Esto provoca que haya hablantes que prefieran blackout o boarding pass y otros 
apagón o tarjeta sin que sea frecuente que los hablantes empleen uno u otro 
indistintamente.  

4. En último lugar se sitúan aquellos anglicismos que no han conseguido desplazar 
a la palabra patrimonial (Ej. Account para cuenta o complaint para queja). 

En resumen, la diferencia que hay entre las dos primeras categorías y las dos últimas está 
en que en el primer grupo el anglicismo y la palabra patrimonial actuán como sinónimos 
individuales, mientras que en los dos últimos grupos realizan la función de sinónimos 
sociales o sinónimos del sistema (Morales, 2002: 1495) ya que todos los hablantes pueden 
disponer de ellos para su uso pero no todos los conocen, por lo que aquí entraría en juego 
el nivel de competencia lingüística del hablante. 

1.3.3.7. Estudios en tiempo real y en tiempo aparente: trabajos derivados de Vitalex 

1.3.3.7.1. Investigación en Gualchos 

El trabajo de Águila Escobar y Rico Castro (2015) supone la primera piedra en el camino 
para el proyecto Vitalex ya que se analizan los primeros los datos obtenidos en las 
encuestas realizadas en Gualchos. Los autores, tras realizar una descripción de la 
localidad de Gualchos y su relación con el conjunto de la Alpujarra donde se presta 
atención a cuáles son sus principales medios de subsistencia (la agricultura), la influencia 
de las comunicaciones en el día a día y la importancia que ha tenido la presencia de la 
educación y la escuela en el municipio, declaran que los propios informantes tienen una 
visión de su forma de hablar muy positiva ya que la respuesta generalizada sobre cómo 
se habla en Gualchos es que “se habla bien, normal, con mediana corrección, aunque 
matizan que algunos son más castrojos y que hablan un poco atrabucaos” (Águila 
Escobar y Rico Castro, 2015: 24). 

En este artículo se analizan todas las respuestas del cuestionario del ALEA al completo. 
Por ello, las conclusiones a las que llegan demuestran que el proceso de modernización y 
de cambio que ha experimentado el municipio desde los años 50 ha favorecido que los 
lugareños hayan podido mantener contacto con otros hablantes que cuidan más la lengua 
y se adaptan más a la norma y a lo prestigioso. Lingüísticamente, este hecho tiene 
consecuencias ya que se observa la pérdida de unidades léxicas cuyos referentes han 
dejado de emplearse o han sido sustituidos por otros más modernos (e, incluso, llegan a 
coexistir). 
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Otra conclusión muy importante que plantean es que la vitalidad léxica es mayor en la 
tercera generación (desde los 55 años) y va disminuyendo conforme el informante va 
teniendo menos edad, lo que quiere decir que a mayor edad, menor es la pérdida y, al 
contrario, a menor edad, mayor es la mortandad o la sustitución léxica. Asimismo, los 
datos demuestran que la generación situada entre los 35 y los 55 años actúa como un 
eslabón intermedio entre el mantenimiento y la pérdida.  

Si nos centramos en los diferentes tomos del ALEA, se mantiene la dinámica progresiva 
conforme las generaciones son más jóvenes, pero resultan llamativos los datos obtenidos 
en el tomo I (el dedicado a la agricultura) pues hay unas diferencias enormes entre la 
tercera generación y las restantes, lo que quiere decir que los términos de este campo 
semántico ya han experimentado un proceso de pérdida considerable respecto a los 
vocablos del resto de tomos; mientras que en los demás tomos las diferencias más visibles 
se producen entre la primera y la segunda generación, lo que permite decir que habrá más 
futuras pérdidas si sigue esta tendencia. Por último, la pérdida es mayor en conceptos que 
están ya casi extintos en su uso como es el caso de arado o de yugo. 

1.3.3.7.2. El léxico de las plantas silvestres 

En el año 2016, con motivo de su Trabajo de Fin de Máster, dentro del marco del proyecto 
Vitalex, Dean (2016) se propone estudiar la vitalidad léxica de las plantas silvestres, las 
flores y los arbustos. Para ello, emplea la misma metodología contrastiva que caracteriza 
a Vitalex para con los datos del ALEA en los diferentes municipios analizados en su 
investigación. En concreto, se centra en analizar los municipios de la Alpujarra en su zona 
Alta Oriental, Alta Occidental y Baja o de la Costa. 

Los resultados son muy clarificadores y contundentes. Dean (2016) precisa que es cierto 
que se trata de un léxico muy específico y que no todo el mundo lo conoce. No obstante, 
en ningún caso no hay un solo informante cuyas respuestas coincidan en más de un 50% 
respecto a las respuestas recogidas en los años 50 por el ALEA. De hecho, se esperaba 
que el conocimiento pasivo de los informantes no fuese tan bajo; asimismo, se aprecia 
que en cada localidad, conforme desciende la edad, aumenta el desconocimiento de 
términos. 

Por tanto, teniendo en cuenta esto, concluye afirmando que Órgiva es el municipio con 
menor desconocimiento de términos frente a Albuñol, que es el que tiene una mayor 
pérdida y desconocimiento de los términos. En consecuencia, Órgiva es el municipio con 
mayor índice de vitalidad léxica. 

Del mismo modo, se debe aclarar que, en general, es la segunda generación quien más 
respuestas coincidentes ofrece respecto con las del ALEA. Igualmente, se debe destacar 
que la planta con más vitalidad léxica es la amapola, pues posee vitalidad plena. Le siguen 
la albahaca y la ortiga. Por su parte, el regaliz, el musgo y el gamón son las que muestran 
un proceso de pérdida absoluto del término. A su vez, aunque se haya producido la 
pérdida léxica de algún término, también se dan casos en los que los vocablos se 
mantienen en el recuerdo, siendo ejemplo de ello la palabra gatuña. 
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1.3.3.7.3. El léxico de la flora y la fauna 

También, dentro del marco del proyecto Vitalex, Fernandez Morell (2021) hace un 
análisis del léxico de la flora y la fauna que se usaban en la Alpujarra granadina en los 
años 50 para compararlo con lo que sucede hoy en día con el fin de comprobar el estado 
de vitalidad de ese léxico. Dicha investigación la realiza en los municipios de referencia 
del proyecto y con el perfil de los informantes ya descritos anteriormente. 

El trabajo se centra excluisvamente en los vegetales silvestres y de cultivo, así como en 
los animales salvajes y domésticos. Al igual que sucede en la casi totalidad de los estudios 
de vitalidad y mortandad del léxico, la autora concluye que es la primera generación, la 
más joven, la que se caracteriza por presentar un menor uso de las voces investigadas por 
lo que, cuanto mayor es el informante, mayor es la prevalencia del léxico patrimonial de 
la flora y la fauna en la Alpujarra. 

1.3.3.7.4. El caso de Mairena 

Asimismo, tampoco podemos olvidar que, siguiendo en esta línea del proyecto VitaLex, 
tenemos a Fernández Morell et al. (2020), que parten de la hipótesis de que el léxico 
disponible de los informantes entrevistados en la localidad alpujarreña de Mairena no será 
el mismo que el recogido por M. Alvar en el ALEA en la década de los años 50. Esta 
hipótesis se sustenta en las peculiares características geohistóricas de Mairena ya que se 
sitúa en un enclave peculiar por no disponer de los mejores accesos a mediados del siglo 
pasado. Además, las duras condiciones del clima de la zona dificultaban el desarrollo de 
su principal actividad económica: la agricultura y la ganadería.  

Todo esto, a su vez, está condicionado por el desarrollo urbano, laboral e industrial de 
España durante los 50 y 60, provocando así que parte de la población de Mairena 
decidiese emigrar en busca de mejores condiciones de vida. En consecuencia, los datos 
de población de Mairena en el año 1950 muestran que eran 834 personas las que poblaban 
el municipio; dicha cifra ha ido menguando con el paso de las décadas hasta alcanzar en 
el año 2011, según datos del Instituto Nacional de Estadística, un total de 269 habitantes 
censados. 

Por ende, teniendo en cuenta la hipótesis, que se sustenta en las circunstancias 
sociohistóricas de Mairena, Fernandez Morell et al. (2020: 9) plantean que el objetivo de 
este trabajo es “determinar el grado de vitalidad y el grado de conocimiento del léxico de 
los hablantes de este núcleo de población” así como especificar los factores que 
determinan por qué se mantienen o pierden las palabras. 

Los resultados obtenidos muestran que un 41.33% de las respuestas recogidas para el 
proyecto Vitalex son iguales que las documentadas en el ALEA para Mairena; a esta cifra 
se le puede añadir el 4.12% correspondiente a las respuestas que reflejan la misma lexía 
en segunda o tercera respuesta, así como las respuestas que, si bien no son enunciadas al 
preguntarle al informante, indica que las conoce (suponen casi un 15%). En total, en torno 
al 60% de los vocablos interrogados forman parte del bagaje léxico de los encuestados. 
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Esto quiere decir que el 40% restante se corresponde con las voces que no son conocidas 
por los informantes (aunque también se tienen en cuenta aquí las que no contienen 
respuesta en el ALEA y, por tanto, no puede establecerse comparación alguna con 
Vitalex). El análisis por generaciones muestra que la primera se caracteriza por no llegar 
al 50% en lo relativo a las respuestas que son semejantes entre el ALEA y Vitalex; la 
segunda no supera el 60%, mientras que la tercera sí lo sobrepasa.  

Del mismo modo, se debe tener presente que el grado de conocimiento varía según el 
campo léxico. Por ejemplo, la primera generación sobresale por sus altos porcentajes de 
desconocimiento de las respuestas en campos semánticos como el del carboneo, los 
molinos de harina, diferentes procedimientos de transporte o la vid. Esta cuestión se 
explica por la desaparición paulatina de estos referentes con el paso de los años. En 
definitiva, los campos semánticos relativos al campo y sus labores son los que presentan 
un mayor grado de desconocimiento (superior al 50%) en las generaciones más jóvenes. 

Igualmente, se debe destacar la enorme brecha existente entre la primera generación y la 
segunda y la tercera. Los datos generales indican que, entre la primera y la segunda, el 
grado de conocimiento plena presenta 10 puntos porcentuales de diferencia, mientras que 
entre la segunda y la tercera únicamente son 2.65 puntos. Por ello, Fernández Morell et 
al (2020: 16) afirman que la primera generación favorece el desconocimiento léxico en 
el tiempo, quizás, motivado por su tendencia a salir y por estudiar fuera. En consecuencia, 
el factor edad favorece la pérdida léxica en Mairena ya que se atisba un continuo de 
vitalidad léxica que progresa hacia la mortandad conforme vayan surgiendo nuevas 
generaciones. 

1.3.3.7.5. Otras investigaciones de Vitalex 

Águila Escobar (2022) realiza una aproximación al estudio del proceso de vitalidad y 
mortandad léxica que está experimentando el léxico de 10 municipios de la Alpujarra 
granadina contrastando sus resultados, que se encuadran en el marco del proyecto Vitalex, 
con los que obtuvo Manuel Alvar en el ALEA. En concreto, intenta sistematizar cómo 
operan los procesos del cambio léxico, especialmente, por medio de la muerte de las 
palabras, pero también a través de la vigencia (la vitalidad) de las mismas puesto que 
Águila Escobar (2022: 2) entiende que se trata de una unidad indivisible de estudio.  

Los resultados de su investigación reflejan que la vitalidad supone un 58.95% frente al 
23.02% equivalente a la pérdida del léxico. Si diferenciamos por generaciones, la tercera 
presenta mayores porcentajes de vitalidad (66.56% de vitalidad frente al 15.41% de 
desconocimiento) que la segunda (60.31% de vitalidad frente al 21.66% de pérdida) y la 
primera (49.98% de vitalidad frente al 32.00% de pérdida), siendo la primera generación 
la que, a su vez, presenta unos resultados más destacados en cuanto a la pérdida o el 
desconocimiento léxico. 

Igualmente, debemos hablar de la puntualización que realiza Águila Escobar (2022: 6) 
respecto a si la vitalidad léxica es activa o pasiva, siendo este paso el previo a la muerte 
léxica y que se caracteriza por estar formado por términos que se conocen, pero no se 
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emplean durante las intervenciones lingüísticas. Aquí, de nuevo, el conocimiento directo 
(que se divide en dos grados) supera (67.72%) al pasivo (23.23%), así como también la 
tercera generación muestra un mayor conocimiento activo (79.305) y un menor 
conocimiento pasivo (20.69%); por ello, conforme la generación tiene una menor edad, 
el conocimiento pasivo aumenta, de ahí que la primera presente los porcentajes más 
elevados (25.75%), disminuyendo estos cuanto mayor es el informante (se reduce 
progresivamente en la segunda y tercera generación). 

Por lo que respecta al continuo de vitalidad léxica, la vitalidad plena, con un 59.31%, es 
superior a la pérdida total (12.21%) si sumamos los resultados de las tres generaciones y 
los 10 municipios. 

Por último, en alusión al análisis cualitativo de los resultados, Águila Escobar (2022: 10 
– 20) realiza una descripción de la casuística apoyada en ejemplos del corpus léxico 
analizado, siendo los motivos los siguientes: 

1. Desuso del objeto, acción, etc. (Ej. Berlortas). 
2. Menor relación de los informantes con el medio (Ej. Cogujada, los astillejos). 
3. Modernización de las cosas (Ej. Aljofifa). 
4. Modernización de los términos: palabras nuevas, palabras viejas (Ej. Sostén). 
5. Nueva conceptualización de la realidad (Ej. Paloma y palomica frente a 

mariposa). 
6. Pérdida de la especificidad denominativa y sustitución por designaciones más 

generales” (Ej. Astil frente a palo). 

Asimismo, Águila Escobar (en prensa) estudia los zoónimos en el territorio alpujarreño 
motivado por el alejamiento del ser humano de la vida en la naturaleza y en las zonas 
rurales como consecuencia del éxodo a la ciudad. Las conclusiones que se alcanzan en 
esta investigación son las siguientes: el léxico de los animales del que subyacen creencias 
y supersticiones (Ej. Curiana ha dado paso a cucaracha; santanica, sanantonio o vaquita 
han sido reemplazadas por mariquita; escorpión ha desplazado a un segundo plano a la 
forma alacrán) está empezando a desaparecer o directamente ya ha desaparecido; 
asimismo, nombres que parten de supersticiones ancestrales (como luciérnaga o 
mariquita) se mantienen, pero se desconoce el porqué de esa denominación. 

1.3.3.8. Conclusiones acerca de los estudios sobre vitalidad léxica 

Las principales conclusiones extraídas en relación a los estudios de vitalidad léxica son 
las siguientes: 

- Diferentes autores (López Morales, 1998; García Moutón, 1987 y 2007; Almeida 
Suárez, 1996; Samper Padilla y Hernández Cabrera, 2002; Medina López, 2003) 
apuntan que el del léxico es el área del lenguaje en el que más rápido permean los 
cambios lingüísticos. 

- La mortandad del léxico dialectal es mayor cuanto más joven es el informante 
(Almeida Suárez, 1996 y 2012; López Morales, 1989, 1992 y 1998; Samper 
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Padilla y Hernández Cabrera, 1995; Águila Escobar y Rico Castro, 2015; Dean, 
2016; Fernández Morell et al., 2020; Fernández Morell, 2021; Águila Escobar, 
2022; Águila Escobar, en prensa). 

- La edad también influye en el uso del léxico: cuanto mayor es el informante, 
mayor es el conocimiento y el uso del léxico dialectal; cuanto menor es el 
informante, mayor es el empleo de voces estandarizadas (Borrego Nieto, 1981; 
Almeida Suárez, 2012; Llorente Pinto, 1996; López Morales, 1992 y 1998; Águila 
Escobar y Rico Castro, 2015; Dean, 2016; Fernández Morell et al., 2020; 
Fernández Morell, 2021; Águila Escobar, 2022; Águila Escobar, en prensa). 

- Cuanto menor es el grado de instrucción, mayor es el conocimiento del léxico 
dialectal (Borrego Nieto, 1981; Samper Padilla y Hernández Cabrera, 1995). 

- La percepción del prestigio es mayor por parte de las mujeres que de los hombres 
(García Moutón, 2007). No obstante, no se aprecian diferencias significativas 
entre hombres y mujeres en el conocimiento del léxico dialectal (Samper Padilla 
y Hernández Cabrera, 1995 y 2002). 

- Lo viejo se asocia a lo negativo, a lo no prestigioso y a lo dialectal y lo nuevo se 
vincula con lo correcto y lo estandarizado (Borrego Nieto, 1981; García Moutón, 
2007, Águila Escobar, 2022). 
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CAPÍTULO 2.  

METODOLOGÍA Y CORPUS DE ESTUDIO 
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Esta tesis doctoral, que tiene como objetivo el análisis de vitalidad léxica del campo 
semántico de la agricultura en la Alpujarra, parte de los datos extraídos en el proyecto 
Vitalex, de ahí que podamos distinguir una doble metodología: de un lado, la propia del 
proyecto para la extracción de los datos, de otro, el posterior análisis de estos datos 
mediante una metodología de contraste cuantitativa y cualitativa.  

Para el estudio del léxico agrícola en la Alpujarra granadina este trabajo sigue una 
metodología de naturaleza sociodialectal de manera que hunde sus raíces en la geografía 
lingüística y en los principios propios de la sociolingüística variacionista ya que, de 
acuerdo con Labov (1972 y 1996) y López Morales (2015), y tomando el corpus que nos 
facilita Vitalex, formulamos una hipótesis y extraemos una serie de variables para, 
posteriormente, analizar los datos cualitativa y cuantitativamente con el propósito de 
realizar una clasificación de los resultados. De esta manera, podremos establecer unas 
conclusiones sobre la vitalidad léxica del léxico agrícola en la Alpujarra de Granada. 

 

2.1. LA METODOLOGÍA DEL PROYECTO VITALEX 

2.1.1. METODOLOGÍA CONTRASTIVA EN TIEMPO APARENTE Y TIEMPO 
REAL: NORM Y ESTRATIFICACIÓN ETARIA 

Vitalex es un proyecto I+D financiado en el plan nacional de investigación y que tiene 
por título: “Vitalidad léxica y etnográfica en la Alpujarra (1950-2010): análisis de la 
vitalidad del léxico de la Alpujarra en comparación con el Atlas lingüístico y etnográfico 
de Andalucía (FFI2011-27811)”. Como su nombre indica, es un proyecto que pretende 
analizar la vitalidad léxica en una zona determinada como es la Alpujarra mediante el 
contraste de la información léxica proporcionada por el ALEA en comparación con los 
datos de encuestas actuales. Además, este proyecto contempla la estratificación actual de 
las encuestas en sexo y edad, de ahí que, además del informante tradicional de la 
dialectología (NORM), tenga en cuenta también un enfoque sociodialectal al incluir la 
variable etaria y de género.  

Por ello, podemos decir que Vitalex aborda el cambio lingüístico, concretamente el 
léxico, en tiempo aparente y en tiempo real, en la línea de otros trabajos anteriores que 
han servido de referencia clara a este proyecto:  

1. Hermann realiza en el año 1929 una investigación en Francia, en la aldea de 
Charmey, donde reproduce el estudio que realiza Gauchat (1905). 

2. Fowler (1986) imita el estudio que realiza Labov (1966) en unos almacenes de 
Nueva York. 

3. En el año 1970, en Helsinki, se lleva a cabo una de las primeras investigaciones 
de carácter sociolingüístico puesto que toma a 96 informantes y se estratifican en 
sexo, edad y nivel social para que, 20 años después, se vuelva a entrevistar a 29 
de las personas que ya había sido encuestas en el año 1970. 
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4. Hansen investiga en París las vocales nasales en dos periodos diferentes (1972 – 
1974 y 1989 – 1993) a través de 16 informantes. 

5. Bailey, Maynor y Cukor – Ávila (1991), en Texas, comparan diferentes dialectos 
con unas encuestas que realizan 20 años después. 

6. Cedergren, en el año 1983, repite su estudio de 1969 – 1971 (y que publica en el 
año 1973) en la ciudad de Panamá con el fin de comprobar cómo ha evolucionado 
la lenición de la ch. 

7. Trudgill (1983) repite su estudio en Norwich que había hecho 15 años antes.   
8. Y todos los trabajos que ya hemos mencionado y que tienen como referencia otros 

corpus como diccionarios (López Morales, 1988, 1989 y 1992) o los propios atlas 
(Almeida Suárez y Pérez Vidal, 1996 – 1997; Samper Padilla y Hernández 
Cabrera, 1995 y 2002; García Moutón, 2007; García Moutón y Molina Martos, 
2015). 

En definitiva, Vitalex se caracteriza por una metodología contrastiva ya que estudia el 
cambio y la vitalidad del léxico en la Alpujarra granadina comparando los resultados 
obtenidos en las encuestas realizadas con los datos del ALEA. Este contraste permitirá 
apreciar, desde un punto de vista científico, qué términos seguimos empleando en la 
actualidad respecto al pasado y cuáles no. Como ya hemos indicado, este proyecto tiene 
dos modulaciones distintas: de un lado, una comparación en tiempo real, usando el mismo 
tipo de informante tradicional que empleó el atlas andaluz de Alvar y, de otro, empleando 
una estratificación generacional que nos permita indagar acerca del cambio actual del 
léxico. En consecuencia, desde el punto de vista metodológico, se deben diferenciar dos 
partes o procesos en los diferentes municipios investigados: 

1. Como denomina Águila Escobar (2011: 1853), la primera parte del estudio léxico 
se puede denominar tradicional ya que se focaliza, en un primer momento, en cada 
municipio que estudia, en un informante varón, mayor de 65 años, de campo, con 
dentadura en buen estado, bajo nivel sociocultural, sin instrucción, con escasas 
salidas del municipio y con padres oriundos del municipio. De esta forma se aplica 
fidedignamente los principios metodológicos que usó Manuel Alvar para el ALEA. 

2. Tras la parte tradicional, se introduce la moderna (Águila Escobar, 2011: 1853) 
pues se incluyen las variantes de edad y sexo, añadiendo así cinco informantes 
más por municipio (seis en total) ya que se analizan los resultados de un hombre 
divididos en tres grupos de edad: el primer grupo con una edad comprendida entre 
los 18 y los 35 años, el segundo presentará una edad situada entre los 35 y los 55 
años y, por último, el tercer corte generacional se situará por encima de los 55 
años de edad. Respecto al género, se debe especificar que, aunque en cada 
municipio se entrevista a seis informantes, desde el punto de vista cuantitativo, se 
computan como tres informantes porque los cuestionarios se dividen en dos partes 
según criterios basados en el conocimiento de determinados ámbitos de la vida, 
de ahí que una parte sea para los hombres y otra para las mujeres. 
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2.1.2. CONOCIMIENTO DE LAS PALABRAS DEL ALEA 

Por otro lado, al contar con las respuestas que los informantes proporcionaron en el atlas, 
desde el punto de vista metodológico, pudimos volver en la encuesta sobre aquellas 
palabras que no obtuvieron respuesta en el atlas andaluz y que no fueron enunciadas tal y 
como estaban en el ALEA para así poder indagar sobre su conocimiento actual; esto nos 
permitió conocer cuán vivas están esas palabras dado que se pretende conocer si las 
conocen, y si es así, si las usan, las usaban o si, por el contrario, ya han dejado de 
utilizarlas. Esto quiere decir que, en palabras de Águila Escobar (2011: 1854), “con este 
método inventariamos a la perfección la historia y vida de cada una de esas palabras en 
vías de extinción”. En este sentido, el proyecto sigue la propuesta metodológica de otras 
investigaciones anteriores (López Morales, 1989 y 1992; Samper Padilla y Hernández 
Cabrera, 1995 y 2002; Almeida Suárez, 1996; Almeida Suárez y Pérez Vidal 1996-1997; 
y García Moutón, 2007 y esta indagación sobre el conocimiento de las palabras del ALEA 
nos permite establecer los siguientes parámetros (Águila Escobar, 2011: 1854): 

a) Vigencia de la lexía: 

- La conoce y la usa siempre. 

- La conoce pero no la usa. 

- La conoce de oídas a través de sus mayores u otras personas.   

- No la conoce en absoluto. 

b) Cambios de significado: 

- La conoce pero con otra acepción. 

2.1.3. EL CUESTIONARIO Y EL CAMPO DE ESTUDIO  

Respecto al cuestionario, como ya se ha incidido, para tener la seguridad de que se pueden 
comparar los datos, se hace uso del mismo que se empleó para el ALEA y se mantienen 
las preguntas tal y como aparecen en los mapas8. En concreto, se ha hecho uso del 
cuestionario del tomo I, que es el que trata el tema de la agricultura y es el que empleamos 
para nuestra tesis doctoral. Sobre este campo semántico, hemos decidido, en aras de poder 
precisar más en el análisis de los datos, establecer nuestra propia clasificación interna de 
los campos semánticos en diferentes subcampos (algunos de estos subcampos ya estaban 
en el ALEA, pero otros han sido añadidos por nosotros ), tal y como queda recogido de la 
siguiente manera: 

1. El campo y sus cultivos 
a. Tipos de terreno y sus límites 
b. Preparación del terreno y sus límites 

                                                        
8 Incluso, cuando estas no estaban en el atlas andaluz, se recurrió a atlas posteriores de Alvar como el 
ALEICAN o el ALEANR.  
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c. La siembra 
d. El trigo 
e. Instrumentos para transportar el trigo 
f. La era 
g. La trilla 
h. Limpieza del grano 
i. Conducciones de agua y el regadío 
j. Herramientas agrícolas 
k. El maíz 
l. Legumbres 

2. El yugo, sus partes y objetos relacionados 
3. Arado 
4. La aguijada y el látigo 
5. Carro 

a. Partes del carro 
b. Ruedas del carro 
c. El aparejo y sus partes 
d. Procedimientos de transporte 

6. Vid y vinificación 
a. La vid 
b. Pisar la uva 
c. El vino 

7. El olivo y oleicultura 
a. El olivo y su trabajo 
b. Herramientas para el olivo 
c. La almazara 

Los conceptos contenidos en los diferentes campos y subcampos semánticos son las 
siguientes: 

 

EL CAMPO Y SUS CULTIVOS 

Tipos de terreno y sus 
límites 

Erial, (terreno en) posío, roturar, descuajar, haza, linde, mojón, 
la señal entre el límite entre dos fincas (mojón, machón), 
cancilla, secano, regadío 

Preparación del terreno Barbechar, binar, terciar, punta de la besana, barbecho, medio 
barbecho, allanar la tierra arada, instrumento para allanar la 
tierra arada, cavar, escardar 

La siembra Sembrar a voleo, sembrar a chorrillo, sembrar a golpe, sembrar 
patatas 

El trigo Lleta (talles), trigo a punto de espigar, cascarilla del trigo, mies, 
dediles del segador, mangote, mandil, puñado de mies, llave (en 
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la siega), manojo de trigo, gavilla, haz, vencejo para atar el haz, 
atar el haz 

Instrumentos para 
transportar el trigo 

Vaciarse un haz de mies sin romperse el vencejo, deshacerse un 
haz, rastrojo, acarrear la mies, instrumentos para transportar los 
haces a lomo, tresnal 

La era Clases de era, instrumento para endurecer el piso de la era, 
sombrajo de la era, hacina, emparvar 

La trilla Procedimientos de trilla, tipos de trillo, instrumentos para 
recoger la parva trillada, parva trillada y recogida, 
espantapájaros 

Limpieza del grano Aventar, instrumentos para aventar, tamo, corzuelo, montón 
alargado de trigo, cribar, criba, ahechar, montón cónico de trigo, 
rasar las medidas, envasar, sitio para guardar el trigo, almiar, 
heno, henazo, cencido 

Conducciones de agua y el 
regadío 

Acequia, acequia madre, hijuela, torna, compuerta, turno de 
riego, cambiar la torna, detener el agua, remanso, desbrozar para 
que corra el agua, hoyo que hace el agua al correr, agujero por 
donde se escapa el agua 

Herramientas agrícolas Almáciga, azada, azadón, tipos de azadón, zapapico (pico), 
harnero, raedor, mayal, escardillo, astil, rozón, tipos de rozón, 
calabozo, piedra para afilar la guadaña (vasija para llevarla), 
tipos de podadera, conjunto de instrumentos para la labranza 

El maíz Avena, maíz, flor del maíz, barba de la mazorca, farfolla, 
deshojar la mazorca, carozo, mazorca 

Legumbres Lenteja, guisante, vaina de las legumbres, vaina del garbanzo, 
desgranar legumbres 

EL YUGO, SUS PARTES Y OBJETOS RELACIONADOS 

Yugo, mediana, barzón, gamella, hembrilla, frontil, coyunda, ranuras, collera, rolla, uncidera, 
costillas del yugo, uncir, desuncir 

ARADO 

Arado, tipos de arado, formas de llevar el arado, timón, clavijero, belortas, cama del arado, 
dental, esteva, orejeras, telera 

LA AGUIJADA Y EL LÁTIGO 

Aguzar la reja, calzar la reja, aguijada, aguijón de la aguijada, arrejada, caballón, senara 

CARRO 
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Partes del carro Palomilla, puentes del carro, escalera del carro, cabezal 
delantero, varales, suelo del carro, varales supletorios para 
acarrear las mies, estacas del carro, torno del carro, lanza del 
carro (de bueyes), lanza del carro (de mulas), látigo, tralla, carro 
de bueyes 

Ruedas del carro Bocín, clavija, rodada, mangueta, buje, cubo del carro, rayos, 
pinas, rodada 

El aparejo y sus partes Clases de aparejo, sudador, lomillos, petral, ataharre, argollas de 
la cincha 

Procedimientos de 
transporte 

Jamugas, aguaderas, pedreras, narria, arrastrar, herpil, otros 
procedimientos para transportar paja, parihuelas 

VID Y VINIFICACIÓN 

La vid Parra, vid nueva, mugrón, zarcillo, podar las vides, pámpano, 
despampanar, yema (de la vid o de la parra), cerner la uva, agraz, 
hollejo, racimo, grano de la uva, granillo, pepitas de la uva, picar 
en el racimo, escobajo, vendimia 

Pisar la uva Vasija en la que se recogen los racimos, lagar, estrujar la uva, 
pocillo de lagar, prensa del lagar, orujo, capachos del lagar, 
heces del vino 

El vino Fermentar, tonel, duelas del tonel, tonel, taponar, espita, vino 
turbio, vino repuntado, taberna, área del “ramo” como señal de 
taberna o de despacho de vino, trasegar 

EL OLIVO Y OLEICULTURA 

El olivo y su trabajo El olivo, aceituna, recoger aceitunas, varear aceitunas, ordeñar 
los olivos, aceituneros 

Herramientas para el 
olivo 

Vara del aceitunero, tendal, vasija en las que se recogen las 
aceitunas 

La almazara Almazara, entrujar, algorín, alfarje, canal en torno al alfarje, 
prensado de la aceituna, capachos, primer aceite, orujo 
prensado, heces del aceite, trasegar aceite, vasijas para depositar 
el aceite, alpechín 

Tabla 1. Campos y subcampos semánticos y sus términos 

2.1.4. LA ZONA DE ENCUESTA: LA ALPUJARRA DE GRANADA 

Tomando a Carrascosa Salas (1992) como referencia, la elección de la Alpujarra como 
lugar de estudio responde a una serie de causas: se trata de una zona con unas 
características geográficas muy específicas. Es un territorio de difícil acceso, escarpado 
y con carreteras sinuosas y al que las comunicaciones llegaron a lo largo del siglo pasado 



 93 

tardíamente en comparación con otras zonas de la provincia de Granada; asimismo, la 
llegada de los medios de comunicación convencionales (televisión, radio y prensa) fue 
paulatina, mientras que el acceso a internet no ha sido generalizado hasta hace pocos años.  

No podemos olvidar, tampoco, que el acceso a la educación no ha estado garantizado en 
esta zona hasta bien entrada la democracia, por lo que las tasas de analfabetismo han sido 
siempre más elevadas en esta zona que en otras tanto de la provincia de Granada como 
del resto del territorio andaluz. 

Asimismo, la agricultura ha sido el motor económico de la Alpujarra granadina (lo sigue 
siendo, junto con el turismo, en la actualidad). No obstante, y a partir de los años 80 y 90, 
parte de sus habitantes decide emigrar hacia otras zonas de la geografía española con la 
intención de prosperar laboral y económicamente. Esto ha tenido consecuencias 
importantes en relación a la demografía de la zona pues la tendencia en las últimas 
décadas es la de ir perdiendo cada vez más población. 

En cualquier caso, es un territorio que se ha caracterizado por presentar un ritmo menor 
de cambio en cuanto a las grandes transformaciones sociales que han experimentado la 
sociedad española y sus territorios durante las últimas décadas. Por ello, dado que la 
Alpujarra granadina sigue caracterizándose por ser un territorio aislado, elegir una zona 
aislada puede estar relacionado directamente con la permanencia o no de la agricultura y, 
por ende, de sus palabras. Es por esto que hemos elegido como tema de estudio el léxico 
agrícola en esta zona. 

Sin embargo, antes de empezar con el análisis de los resultados, en el apartado de 3.1. de 
esta tesis doctoral realizaremos una breve introducción de carácter social, histórico y 
económico de la Alpujarra con el fin de conocer cuáles son sus características geográficas 
y demográficas haciendo un contraste entre los años 60 y hoy en día. Asimismo, 
mencionaremos cómo ha evolucionado su economía pues se trata de una zona que sigue 
siendo eminentemente agrícola pero que también ha ido nutriéndose cada vez más de la 
importancia del turismo. Tampoco podemos olvidarnos del desarrollo de las 
comunicaciones y cómo esto, a su vez, ha repercutido en su economía para, por último, 
establecer unas líneas generales de la influencia que ha tenido la educación y, en concreto, 
la escuela en el desarrollo de esta zona geográfica. 

Asimismo, la investigación se desarrolla en los mismos puntos de encuesta del ALEA 
relativos a la zona de la Alpujarra granadina9, siendo estos los siguientes: 

1. La Alpujarra alta oriental: 

- Bérchules (Gr602). 

- Murtas (Gr603). 

                                                        
9 La Alpujarra almeriense también se fijó como lugar de estudio e investigación para este proyecto. No 
obstante, se ha decidido no incluir en este primer estadio del proyecto por la dificultad de poder abarcar 
tanto espacio y tantos informantes. 
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- Mairena (Gr600). 

2. La Alpujarra alta occidental: 

- Capileira (Gr509). 

- Órgiva (Gr510). 

- Pórtugos (Gr506). 

- Trevélez (Gr601). 

3. La Alpujarra baja o de la costa: 

- Albuñol (Gr604). 

- Alcázar (Gr511)10. 

- Gualchos (Gr515). 

- Lújar (Gr513).  

 

2.2. METODOLOGÍA DE ANÁLISIS 

Para el estudio del léxico agrícola en la Alpujarra granadina, nuestra tesis doctoral se 
divide, en lo que al análisis de los datos recopilados se refiere, en dos partes:  

1. La primera parte es la relativa al análisis estadístico: aquí se analizan los datos de 
todos los municipios globalmente. De esta manera, obtendremos unos resultados 
generales aplicables al conjunto de la Alpujarra. Igualmente, añadimos análisis de 
contraste con el fin de ver la relevancia de los datos. 

2. La segunda parte es la relativa al análisis cualitativo: realizamos una descripción, 
concepto a concepto, de los diferentes campos semánticos. 

2.2.1. EXPLICACIÓN DEL ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

2.2.1.1. Análisis general 

2.2.1.1.1. Grado de conocimiento: conocimiento activo y pasivo  

En esta parte de nuestra tesis analizamos el global de los datos obtenidos en todos los 
municipios de manera que podamos establecer unas conclusiones genéricas para todos 
los municipios investigados. Aquí analizamos el grado de correlación de las respuestas 

                                                        
10 Se debe aclarar que el municipio de Alcázar, inicialmente incluido en los municipios que son objeto de 
estudio, no ha sido estudiado en el proyecto Vitalex por la dificultad de encontrar informantes que 
respondan a los patrones establecidos en dicho trabajo de investigación. Por tanto, tampoco forma parte del 
corpus de municipios de nuestra tesis doctoral. 



 95 

obtenidas en Vitalex con el ALEA con el fin de determinar si las respuestas que hemos 
obtenido son:  

1. Iguales.  
2. Iguales en 2ª o 3ª respuesta.  
3. Si las conoce y usa.  
4. Si las conoce de oídas o con un significado distinto.  
5. No las conoce o no nos ofrece respuesta alguna. 

Prosiguiendo, pasamos ya a analizar el tipo y el grado de conocimiento incluyendo y 
diferenciando las diferentes generaciones estudiadas en Vitalex. Por lo que respecta al 
tipo de conocimiento, diferenciamos entre conocimiento directo o activo e indirecto o 
pasivo.  

Dentro del conocimiento directo o activo establecemos dos grados:  

1. El grado 1 indica que las respuestas son iguales.  
2. El grado 2 marca que son iguales en 2ª o 3ª respuesta.  

En el conocimiento indirecto o pasivo fijamos: 

1. El grado 1 establece que las respuestas son distintas pero las conoce y usa.  
2. El grado 2 fija que las respuestas son distintas y cuando se les muestran dicen que 

las conoce de oídas por el uso de otras personas. 

2.2.1.1.2. Conocimiento entre generaciones: vitalidad plena, pérdida inicial, pérdida 
avanzada y pérdida absoluta.  

Tras esto, investigamos el grado de vitalidad incluyendo todos los campos semánticos y 
analizamos individualmente los resultados obtenidos por cada generación y 
posteriormente comparamos los resultados entre generaciones, estableciendo así la 
correlación existente entre ellas. En concreto, nos enfocamos en conocer:  

1. Qué términos presentan una vitalidad plena (porque lo conocen todas las 
generaciones).  

2. Cuáles se encuentran en un estado de pérdida inicial (si solo lo desconoce la 1ª 
generación). 

3. Cuáles se hallan en un estado de pérdida avanzada (si lo desconocen la 1ª y 2ª 
generación).  

4. Cuáles manifiestan una pérdida total o absoluta (si lo desconocen todas las 
generaciones).  

2.2.1.1.3. Conocimiento respecto a otros campos semánticos y tomos del ALEA 

Una vez hemos obtenido y procesados los resultados del grado de vitalidad, comparamos 
la vitalidad de los campos semánticos de la agricultura del tomo I del ALEA con los del 
resto de tomos del ALEA incluidos en Vitalex. 
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Por último, antes de entrar en el análisis de los diferentes campos semánticos 
individualmente, procesamos los datos de todos los campos y subcampos semánticos. Nos 
centramos en ver qué términos son desconocidos por las diferentes generaciones, lo que 
nos permitirá conocer qué campos y subcampos semánticos tienen un porcentaje de 
desconocimiento superior o inferior. 

2.2.1.2. Análisis de los subcampos semánticos 

Una vez realizado esto, procedemos a realizar el mismo análisis de un modo 
individualizado en cada campo y sus respectivos subcampos semánticos. Este análisis 
seguirá la siguiente estructura: 

1. Relación de los conceptos del subcampo semántico donde se incluyen las 
preguntas o descripciones que aparecen en el ALEA. Cuando dicha descripción no 
aparece en el atlas andaluz, se incluye la registrada en el ALEICan. 

2. Análisis estadístico: 
a. Análisis del grado de vitalidad diferenciando por generaciones para 

conocer si todas las generaciones conocen los términos del campo 
semántico (vitalidad plena); si solo desconocen esas palabras los 
miembros de la primera generación (pérdida inicial); si no las conocen los 
de la primera y segunda generación (pérdida avanzada); o si finalmente las 
desconocen todas las generaciones (pérdida total). 

b. Análisis del campo semántico fijando el número de respuestas de las 
palabras que desconocen estableciendo la diferencia por generaciones. 

3. Análisis cualitativo de los conceptos:  
a. Se comenzará, previo a la descripción detallada de cada concepto, con una 

introducción a dicho subcampo que incluya una breve interpretación de la 
relación semántica existente entre los conceptos del subcampo con el fin 
de poder conocer qué ha sucedido con dichas palabras. 

b. Descripción de cada concepto. Algunos de ellos van acompañados de un 
mapa ilustrativo con las diferentes respuestas. 

2.2.2. CORPUS DE ESTUDIO 

Para la realización de esta tesis doctoral contamos con dos corpus de estudio: por un lado, 
el ALEA, atlas que, como ya expusimos en el marco teórico, es un atlas regional con el 
que se inició la geografía lingüística regional española, publicándose un año antes que el 
propio ALPI. La importancia de este atlas es que, de alguna manera, marcó la línea 
metodológica de todos los atlas posteriores de Alvar. En concreto, tomamos como 
referencia el tomo I del atlas andaluz, centrándonos en 240 mapas divididos en 25 
subcampos semánticos. Cada mapa está constituido por 230 localidades que configuran 
los diferentes puntos de encuesta. En estos puntos de encuesta se recogen las respuestas, 
conformando así el conjunto léxico de cada uno de los conceptos abordados. 

No obstante, respecto a los datos del ALEA nos centramos, en concreto, en el estudio de 
la Alpujarra de Granada, focalizando nuestra atención en 10 puntos de encuesta que se 
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corresponden con los municipios alpujarreños de Bérchules, Murtas, Mairena, Capileira, 
Órgiva, Pórtugos, Trevélez, Albuñol, Gualchos y Lújar. En cada punto de encuesta 
contamos únicamente con una respuesta registrada, por lo que el ALEA nos proporciona 
10 términos. 

La segunda base de datos es la de Vitalex. Por ello, para realizar nuestra investigación 
hemos realizado una base de datos con todas las etiquetas empleadas en Vitalex. En 
Vitalex se estudian los mismos puntos de encuesta que en el ALEA (Bérchules, Murtas, 
Mairena, Capileira, Órgiva, Pórtugos, Trevélez, Albuñol, Gualchos y Lújar). Sin 
embargo, a diferencia del atlas andaluz, en cada municipio obtenemos tres respuestas por 
cada uno de los 240 términos investigados. Por tanto, se registran 720 respuestas en total. 

Asimismo, también contamos con corpus de contraste como la obra de Fernández Sevilla 
(1975) Formas y estructuras del léxico agrícola andaluz y obras lexicográficas como el 
Tesoro léxico de las hablas andaluzas de Alvar Ezquerra (2000). 
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CAPÍTULO 3.  

LA ALPUJARRA DE GRANADA 
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3.1. LA ALPUJARRA GRANADINA: UNA DESCRIPCIÓN HISTÓRICA, 

SOCIOECONÓMICA Y DEMOGRÁFICA DEL TERRITORIO11 

 

Figura 1. Ubicación de los municipios estudiados en la Alpujarra granadina 

La Alpujarra es una pequeña región que abarca parte del sureste de la provincia de 
Granada y el suroeste de la provincia de Almería. En concreto, en el caso de la Alpujarra 
granadina, esta consta de 25 municipios y empieza en el pueblo de Lanjarón; por su parte, 
la Alpujarra almeriense está formada por 22 localidades y sitúa su límite en los municipios 
de Vícar, La Mojonera y Roquetas de Mar. Esta zona geográfica, catalogada como región 
histórica por su relevancia durante el reinado de los Reyes Católicos, comprende la ladera 
sur de Sierra Nevada, así como abarca también las sierras de Lújar, La Contraviesa y 
Gádor. 

3.1.1. EL ORIGEN DEL TÉRMINO ALPUJARRA 

Ladero Quesada (1979) señala que el término Alpujarra es de origen preislámico ya que 
la raíz Alp es común a otras denominaciones europeas. Eduardo Saavedra, académico de 
la RAE, consideraba que procedía del celta sarrat, cuyo significado es `sierra`. El 
historiador Luis del Mármol Carvajal registra su procedencia en el término Abuxarra, 
cuyo significado es triple: “Indomable, pendenciera y libre” (Carrascosa Salas, 1992: 22) 
en alusión al carácter rebelde de la población morisca que habitaba este territorio. Por su 
parte, Rodríguez Monteoliva (1985) afirma que el término Buxaira ya lo usaban los 
mozárabes, mientras que el historiador De Luna (1646: 54) apunta que el término procede 
del militar bereber Abrahem Abuxarra.  

                                                        
11 Tomamos como referencia a Carrascosa Salas (1992) y su obra en dos volúmenes sobre la Alpujarra, así 
como datos de otras fuentes más actuales como páginas webs de los municipios que estudiamos y datos del 
INE, entre otros. 
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En cualquier caso, como se puede apreciar, las diferentes explicaciones asignan al término 
Alpujarra un carácter bélico del cual también se hizo eco Nebrija en su Diccionario de la 
Lengua Castellana ya que relaciona el significado de Alpujarra con el de “tierra de 
guerreros” (Carrascosa Salas, 1992: 33). 

3.1.2. CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS DE LA ALPUJARRA 

Alonso de Herrera (1531: 67) especifica que ya en tiempos nazaríes la Alpujarra era una 
zona que destacaba por su riqueza agraria caracterizada por el cultivo de granados, 
naranjos, limoneros, nogales, castaños, cerezos, manzanos, perales, morales y moreras. 
Tampoco se puede dejar de mencionar que era una región importante por su producción 
de seda, así como siempre se ha caracterizado por el cultivo de cereales como el trigo, la 
cebada, el centeno y la alcandía. 

Cuando se produjo la desamortización de Madoz, si bien la Alpujarra escapaba del 
carácter latifundista de otros territorios, se reafirma definitivamente en su carácter 
minifundista del territorio. Esto favoreció que muchas personas decidiesen asentarse en 
esta zona. Además, dicha desamortización provocó un aumento del territorito cultivable, 
la mejoría de la Alpujarra y sus habitantes y un gran crecimiento demográfico (Carrascosa 
Salas, 1992: 139).  

A mediados del siglo XIX la Alpujarra, que tenía una densidad poblacional de 62 
habitantes por kilómetro cuadrado, se convirtió en una zona con una prosperidad 
económica óptima en comparación con el resto de España. Sin embargo, a finales del 
mismo siglo (1884 – 1885) se produce una plaga de filoxera, lo que se tradujo en la 
destrucción de gran parte del territorio agrícola laborable y, en consecuencia, la ruina 
económica de los habitantes (y su posterior abandono de la comarca hacia otras zonas 
fértiles desde el punto de vista agrícola). 

Es un territorio en el que domina el régimen de propiedad (representa el 63,2% del total 
disponible), mientras que los arrendamientos únicamente representan el 10,3% y las áreas 
comunales llegan a suponer el 26,5% (Carrascosa Salas, 1992: 147). 

En cuanto a los cultivos que traen cierta rentabilidad a los habitantes alpujarreños son: 

- La judía, el maíz y las habas en la Alpujarra Alta. 
- El almendro y la vid en la Alpujarra Baja. 
- El olivo en todo el territorio alpujarreño. 

No obstante, económicamente la Alpujarra destaca por ser un territorio pobre, poco 
racional y poco rentable (Carrascosa Salas, 1992: 145). Los factores que llevan a esta 
situación son: 

- El 75% del suelo se asienta sobre ladera con grandes pendientes lo que hace 
imposible la mecanización. 

- El 40% del terreno cultivable se sitúa por encima de los 1400 metros de altitud, 
por lo que las condiciones climáticas no son favorables para los cultivos. 
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- Las características del suelo no favorecen, tampoco, el desarrollo de cultivos 
porque es un terreno predominantemente pedregoso. 

Estas circunstancias la convierten en la actualidad en una zona poco competitiva y 
rentable desde el punto de vista económico. 

3.1.3. EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LA ALPUJARRA 

La Alpujarra granadina, en el año 1988, contaba con 39272 habitantes censados, dato 
“que supone una regresión demográfica de 27948 personas” con respecto a mediados del 
siglo XX (Carrascosa Salas, 1992: 159). Estos datos representan un descenso poblacional 
del 41,57% en los últimos cuarenta años. La evolución demográfica de este territorio fue 
ascendente hasta mitad del siglo XX, pero a partir del año 1950 se rompe esta tendencia 
debido al éxodo de la población campesina a las grandes ciudades de Cataluña, Asturias, 
País Vasco, Alemania y Francia. 

A mitad de los años 90 se vivió un ligero aumento de población en algunos municipios 
debido al regreso a sus localidades de personas jubiladas que emigraron décadas antes. 
Pero este regreso en ningún caso compensa el vacío poblacional que se ha producido en 
la Alpujarra. Tomando los datos de Carrascosa Salas (1992: 160) y del INE, la evolución 
de la población en este territorio durante los últimos 120 años ha sido la siguiente: 

 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

AÑO 1900 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1988 2020 

Albuñol 8646 7685 7569 7989 7487 7199 6562 5448 5529 7353 

Bérchules 2107 2460 2326 2742 3145 2868 1971 1525 1032 712 

Capileira 1116 1261 1315 1403 1737 1299 902 713 605 563 

Gualchos 3313 2374 2416 2588 2682 2725 2771 2907 3015 5190 

Lújar 1279 1244 1251 1323 1252 1091 826 680 701 483 

Mairena - - - - - - - - - 209 

Murtas 2878 2280 3180 3604 3406 3125 2151 1409 1219 455 

Órgiva 4371 5051 5619 6203 7219 6586 5432 4859 5273 5784 

Pórtugos 694 621 675 807 873 781 527 522 452 368 

Trevélez 1268 1331 1464 1419 1722 1486 1506 894 881 736 

TOTAL 25672 24307 25815 28078 29523 27160 22648 18957 18707 21853 

Tabla 2. Evolución de la población en los municipios de la Alpujarra granadina 
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3.1.4. ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN Y OCUPACIÓN 

La distribución de la población por sexo es bastante uniforme entre sí tal y como puede 
verse en el porcentaje de hombres (50,3%) y de mujeres (49,7%). Respecto a los grupos 
de edad y la distribución por sexo, debemos diferenciar tres: 

- En las personas menores de 16 años: predominan los varones. 
- En las personas comprendidas entre los 16 y los 64 años: se inclina ligeramente 

hacia los hombres. 
- En los mayores de 64 años: las mujeres son mayoría. 

Por lo que respecta a la ocupación, teniendo en cuenta la alta dependencia existente en 
torno a la agricultura, más del 70% de la población activa se dedica al sector agrícola; las 
personas que pertenecen al sector servicios superan ligeramente el 15% y el porcentaje 
restante se distribuye entre la construcción, la industria y el sector de la energía y el agua. 

3.1.5. ACCESOS Y COMUNICACIONES A LA ALPUJARRA  

3.1.5.1. Las carreteras de la Alpujarra 

Bajo el reinado de Carlos III (1716 – 1788) se ordenó la construcción de nuevas 
carreteras, la mejora de los caminos reales y los accesos a zonas montañosas (en concreto, 
Sierra Morena y la Alpujarra). Este deseo del monarca contó con la colaboración del 
Conde de Floridablanca, por lo que se invirtieron “90 millones de reales, de los cuales 27 
se obtuvieron a través de un impuesto sobre la sal” (Carrascosa Salas, 1992: 730). 

Asimismo, también se puso en marcha el servicio del transporte interurbano, así como se 
crearon el Cuerpo de Peones Camineros, casas de administración, fondas y postas para la 
recogida de las diligencias. El camino real de Granada – Albuñol fue arreglado en el año 
1718 y también se reconstruyó el puente de Tablate, puerta de entrada a la Alpujarra Alta 
Occidental. 

Se debe señalar que, desde el reinado de Carlos III hasta el primer tercio del siglo XX, 
los municipios alpujarreños se comunicaban con sus respectivas áreas administrativas y 
judiciales por medio de caminos de herradura12. Estos caminos se volvían muy 
complicados de transitar cuando llegaba el invierno, por lo que era muy cómun que los 
municipios alpujarreños quedasen incomunicados, sobre todo los de la Alpujarra Alta 
(Carrascosa Salas, 1992: 1992: 731). Además, estos caminos también caracterizaban por 
ser muy empinados y con muchos obstáculos, dificultando así el acesso a la zona. 

Las principales carreteras para el tráfico rodado se empiezan a construir entre finales del 
siglo XIX y comienzo del siglo XX por decisión propia de los gobiernos liberales. En 
concreto, el escritor, abogado y parlamentario Natalio Rivas Santiago gestionó 
directamente las concesiones presupuestarias para que se terminara la construcción de la 
carretera que unía Granada y Albuñol (la actual C-333). La red de carreteras fue ampliada 
                                                        
12 Los caminos de herradura se caracterizan por ser caminos estrechos que únicamente pueden ser 
transitados por animales. 
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a partir de la década de los 50 por parte de los gobiernos tecnócratas franquistas, 
dibujando así la actual red de carreteras existentes en la Alpujarra (Carrascosa Salas, 
1992: 732). 

Por lo que respecta al estado actual de las carreteras, a partir del año 1982 se ha tratado 
de renovar la pavimentación de estas y se han instalado señales y balizas. No obstante, 
siguen siendo carreteras sinuosas y de difícil trazado. Además, debemos recordar que las 
carreteras fueron construidas para ser, a su vez, utilizadas por los medios de transporte de 
tracción animal (Carrascosa Salas, 1992: 732), de ahí que sigan siendo carreteras 
estrechas por las que no se puede circular a grandes velocidades. 

Granada, Almería, Motril y Guadix son los cuatro grandes municipios urbanos y 
comerciales más cercanos a la Alpujarra. Estos se comunican a través de las siguientes 
vías (Carrascosa Salas, 1992: 733): 

- Granada y Motril están enlazados por la carretera nacional C-323 (Motril – 
Bailén), que se une, a su vez, con la N-IV. Asimismo, también son localidades 
unificadas por la autovía del Mediterráneo. 

- Almería y Guadix se unen por medio de la N-324. 
- Granada y Guadix están comunicadas a través de la autovía del Mediterráneo. 
- Una cuarta vía es la N-340 que une Cádiz y Barcelona por la costa. Por tanto, 

discurre por todos los pueblos costeros de la Alpujarra Baja. 

Si nos centramos en cuál es la principal vía de acceso a la Alpujarra, esta es la C-333, que 
empieza en la Venta de Las Angustias, pasa por Lanjarón y Órgiva y sube hasta la Haza 
del Lino. A partir de la Haza del Lino nace la carretera GR-443, que enlaza con la C-332, 
que se encuentra próxima a Cádiar. 

La carretera C-332, que une Órgiva con Almería, cruza la Alpujarra de oeste a este (desde 
el valle del Guadalfeo hasta la ribera del río Andarax). Esta C-332, al subir por la Sierra 
de la Contraviesa, empalma con la N-323 (Motril – Bailén) 

Para subir desde Órgiva hasta Poqueria, Juviles, Trevélez o Bérchules hay que hacer uso 
de la carretera local GR-421. De esta carretera nace la L-411 (Capileira – Veleta) y 
permite acceder a Bubión, Capileira, Pitres y Busquístar, municipios muy próximos al 
Barranco del Poqueria. Desde Capileira, precisamente, nace la carretera que asciende a la 
cara sur del Mulhacén y a la vertiente norte del Veleta, pero es una carretera que está sin 
terminar (Carrascosa Salas, 1992: 737) en la actualidad. 

La carretera C-331 cruza la Alpujarra de sur a norte, es decir, desde Adra hasta Ugíjar 
(enlaza la C-332 Órgiva – Almería, así como también con la N-324 a la altura de La 
Calahorra). 

Para ir desde Motril hasta la Alpujarra se hace a través de la carretera GR-451 (Puente de 
Órgiva – Puente de Vélez), la cual enlaza también con la N-323 en las cercanías de Vélez 
de Benaudalla; mientras que para acceder desde La Rábita hasta la Alpujarra se hace a 
través de la carretera comarcal C-333. 
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En definitiva, y de acuerdo con Carrascosa Salas (1992: 739), podemos concluir 
afirmando que: 

La red de carreteras de la Alpujarra […] tiene graves deficiencias de trazado en planta 
como de sección transversal y de perfil longitudinal, que obligan al automovilista a 
circular por debajo de la medida establecida para la provincia de Granada, con lo cual se 
invierte excesivo tiempo en su recorrido. 

3.1.5.2. Las telecomunicaciones en la Alpujarra 

La Alpujarra ha sido una de las zonas que más ha sufrido la ausencia de una red de 
comunicaciones moderna y actual. Hasta los años 60 no fue generalizada la instalación 
del teléfono, ya que este solo estaba disponible en muy pocos municipios de la zona 
puesto que solían tener este servicio únicamente las localidades que eran cabeza de 
partido judicial y administrativo (Carrascosa Salas, 1992: 741). 

El telégrafo, que por la Ley de 22 de abril de 1855 debía instalarse en toda España, 
tampoco llegó a la Alpujarra en su día. Únicamente las principales localidades de los 
partidos judiciales y administrativos (Lanjarón, Órgiva, Ugíjar, Albuñol, Berja y Dalías) 
lo tuvieron. 

No obstante, se debe señalar que, en la actualidad, gracias a los servicios por satélite y la 
instalación de torres de telecomunicaciones, todas las localidades alpujarreñas cuentan 
con conexión telefónica, así como de red de internet a través de los centros Guadalinfo; 
también es generalizado que la población disponga de teléfono en sus domicilios. 

Respecto al servicio de mensajería, en el año 1845 existían en los principales municipios 
alpujarreños estafetas de Correos. La correspondencia llegaba a las oficinas dos veces a 
la semana y se distribuía posteriormente por las localidades. En la actualidad, respecto a 
la Alpujarra granadina, hay oficina de correos en Lanjarón, Órgiva, Albuñol y Ugíjar, 
mientras que el resto de pueblos dispone de oficinas auxiliares o de enlaces rurales 
(Carrascosa Salas, 1992: 743). 

3.1.6. LA EDUCACIÓN Y LA ESCUELA EN LA ALPUJARRA 

La Alpujarra granadina, entre los años 1845 y 1850, contaba únicamente con 38 escuelas 
públicas de Instrucción Primaria (27 para chicos y 11 para chicas). En este periodo 
llegaron a asistir 1801 niños y 435 niñas durante etapas que no llegaban a alcanzar, en la 
mayoría de los casos, los dos años (Carrascosa Salas, 1992: 696). Estas escuelas eran 
sufragadas presupuestariamente con aportaciones de los concejos y de los padres a título 
individual. 

En consecuencia, dada la escasa dotación educativa disponible en la Alpujarra, no se llegó 
a escolarizar durante el siglo XIX ni al 30% de la población en edad escolar (6 – 13 años) 
y lo que se hizo se realizó con muchas deficiencias. A esta falta de recursos hay que añadir 
que la instrucción técnica y cultural de los docentes no era, tampoco, la óptima. En 
consecuencia, el grado de analfabetismo fue muy alto durante el siglo XIX. Carrascosa 
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Salas (192: 699) recoge unas palabras del doctor Olóriz relativas al nivel de instrucción 
de los municipios alpujarreños: “la instrucción es nula en la inmensa mayoría de los 
adultos […] son pocos los que saben leer y escribir medianamente”. 

La renovación de los planes y programas educativos durante la segunda mitad del siglo 
XIX y las dos primeras décadas del siglo XX por parte de los diferentes gobiernos 
progresistas apenas tuvo repercusiones en la Alpujarra. Sin embargo, durante el bienio de 
Manuel Azaña (1931 – 1933) y su labor de renovación de la enseñanza basada en la 
Institución Libre de Enseñanza provocó que la Alpujarra notara los esfuerzos ya que se 
incrementaron el número de escuelas (Carrascosa Salas, 1992: 701). 

Asimismo, se debe apuntar que, a finales del régimen franquista (1974 – 1975), la 
población de entre 6 y 14 años estaba plenamente escolarizada. Precisamente, durante la 
dictadura también aumentaron los centros educativos en la Alpujarra, lo que favoreció la 
implantación de la Ley General de Educación en la década de los 60, teniendo en los 
últimos cinco años del régimen (1969 – 1975) su máximo desarrollo. En este periodo se 
construyó la mayor parte de los colegios e institutos de enseñanzas medias existentes en 
la actualidad en la comarca (Carrascosa Salas, 1992: 701). 

Con la llegada de la democracia en 1977, los recursos educativos de la zona se han visto 
incrementados, mejorando así la calidad educativa y su oferta. En el año 1982 la 
escolarización de los estudiantes de entre 6 y 13 años era desigual ya que había municipios 
que alcanzaban el pleno, pero otros, por el contrario, mantenían unas cifras muy bajas. 
Una vez llegado el año 1988, la tasa de escolarización es del cien por cien entre los niños 
de 6 y 14 años.  

Por lo que respecta a la actualidad, el número de alumnos matriculados en la Primaria, la 
Secundaria y el Bachillerato ha ido descendiendo con las décadas conforme iba 
aumentando la población anciana en la comarca. 

3.1.7. ¿CÓMO INFLUYEN ESTOS ASPECTOS EN LA LENGUA DE LA 
ALPUJARRA? 

Las dificultades que se hallan históricamente en la Alpujarra, probablemente, han tenido 
consecuencias lingüísticas. Al tratarse de un territorio eminentemente agrícola la vida de 
la población alpujarreña gira en torno a la agricultura, sector profesional caracterizado 
por una percepción conservadora ya que el agricultor siembra hoy para recoger mañana. 
Por esto, y porque la vida de la población de la Alpujarra ha girado durante mucho tiempo 
alrededor de la agricultura, el léxico de este campo semántico adquiere mucha 
importancia en sus vidas. Si a esto se le añade que es un territorio caracterizado por una 
población envejecida; es una zona de difícil acceso y las telecomunicaciones, si bien las 
hay, no son las mejores en comparación con otros territorios; así como la llegada de la 
escuela a toda la población ha sido muy progresiva y hasta bien entrada la democracia 
(año 1988) no se consiguió la plena escolarización de los niños de entre 6 y 14 años.  
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En consecuencia, y teniendo en cuenta estos factores, se podría considerar que, desde el 
punto de vista lingüístico, estamos ante un territorio conservador en el que han pervivido 
más determinados términos y usos que en otras zonas más expuestas al influjo de la lengua 
estándar. No obstante, también es un territorio con un toque innovador como 
consecuencia de la repoblación a partir de la expulsión de los moriscos. De hecho, Alvar 
(1964: 9 – 10) así lo manifiesta: 

Este inacabable trasiego de población nos explica el carácter anómalo de la zona. Creo 
que para cualquiera será una sorpresa comprobar que el léxico de la Alpujarra no tiene 
sensible arcaísmo, a pesar de ser la región más alta de España, una de las peor 
comunicadas y con un aislamiento tradicional. Y es que, vaciada de moros en el siglo 
XVI, vinieron a establecerse en ellas gentes de la Mancha y de Jaén, con lo que su 
arcaísmo -de existir- quedó reducido a la modesta cronología de los últimos años de ese 
siglo XVI o de los primeros del XVII. 

 

3.2. DESCRIPCIÓN DE LAS COMARCAS ALPUJARREÑAS 

La división actual de la Alpujarra se realiza en tres partes: la Alpujarra Alta, la Alpujarra 
Baja y la Alpujarra Media. Sin embargo, en esta tesis doctoral, y siguiendo lo establecido 
en Vitalex, nosotros establecemos una división de la Alpujarra en tres zonas, siendo las 
siguientes: la Alpujarra Alta Oriental, que comprende los pueblos de Bérchules, Murtas 
y Mairena; la Alpujarra Alta Occidental, donde se sitúan las localidades de Capileira, 
Órgiva, Pórtugos y Trevélez; y la Alpujarra Baja o de la Costa, donde se encuentran los 
municipios de Albuñol, Gualchos y Lújar.  

 

Mapa 1. Municipios de la Alpujarra que se estudian en esta tesis doctoral 
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3.2.1. ALPUJARRA ALTA ORIENTAL: BÉRCHULES, MAIRENA Y MURTAS 

 

Mapa 2. Municipios de la Alpujarra Alta Oriental: Bérchules, Murtas y Mairena 

Posiblemente es, dentro de la Alpujarra, la zona menos conocida para los que no son de 
este territorio (Carrascosa Salas, 1992: 188). La Alpujarra Alta Oriental se ubica entre el 
río Grande de Cádiar y el valle de Laroles. Abarca una extensión de 425,37 kilómetros 
cuadrados y su población se sitúa en torno a los 7000 habitantes. Fue una zona repoblada, 
durante los siglos XV y XVI, por castellanos, leoneses, asturianos, gallegos y andaluces. 
Orográficamente, tres cuartas partes de su territorio se ubican dentro del Parque Nacional 
de Sierra Nevada, hasta el punto de contar con picos muy elevados como el Peñón del 
Puerto (2750 metros de altitud) y el Cerro del Almirez (2519 metros de altitud) 
(Carrascosa Salas, 1992: 188). 

3.2.1.1. La agricultura 

Los ríos que discurren por la zona carecen de grandes caudales. Por ello, se trata de una 
zona poco húmeda, de ahí que prevalezcan especies arbóreas de carácter mediterráneo. 
Mientras, en sus zonas de cultivo, caracterizadas por ser tierras de regadío, abunda el 
naranjo, el limonero, el olivo, el maíz, la vid, la judía y el pimiento (Carrascosa Salas, 
1992: 190). 

La superficie agraria útil de la Alpujarra Alta Oriental asciende hasta las 20911 hectáreas, 
lo que supone disponer del 40,8% del total de las hectáreas de la comarca. Estos datos 
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revelan que el aprovechamiento del suelo en la Alpujarra Alta Oriental es bajo 
(Carrascosa Salas, 1992: 201). Además, el uso del territorio agrícola es muy dispar entre 
los municipios pues, mientras Bérchules únicamente aprovecha el 15,2% de sus hectáreas 
y Mairena el 19,7%, Murtas (junto con los municipios de Cojáyar y Mecina Tedel) 
aprovecha el 90%.  

El cultivo de regadío únicamente representa el 21%, frente al 79,02% que supone el 
cultivo de secano. En el caso de Bérchules, este pueblo destaca por poseer más territorio 
irrigado ya que se aprovecha del flujo de agua procedente de Sierra Nevada, mientras que 
Mairena y Murtas se caracterizan por disponer de “amplias superficies desertizadas por 
efecto de la erosión y de la extinción progresiva de sus antiguos bosques […]; carecen de 
reservas hidráulicas suficientes para sostener y en su caso ampliar sus precarios regadíos” 
(Carrascosa Salas, 1992: 201). 

Respecto al total de las explotaciones, el número asciende a 3398, lo que representa el 
31,2% de las explotaciones censadas en la Alpujarra. La dimensión media de las 
explotaciones en la Alpujarra Alta Oriental es de 5,75 hectáreas (una cifra baja si se 
compara con la media provincial, que se sitúa en 9 hectáreas). No obstante, la tendencia 
que se está produciendo es a la reducción del tamaño de las explotaciones (Ej. Las 
explotaciones de Bérchules oscilan alrededor de las 2,5 hectáreas). En consecuencia, no 
es una zona con grandes explotaciones latifundistas. 

Mientras que en lo referente al nivel de mecanización, Carrascosa Salas (1992: 203) 
señala que las características topográficas difíciles de la zona y el excesivo predominio 
de las pequeñas explotaciones han provocado que no se haya podido producir un 
desarrollo racional de la mecanización del campo de la zona. Por ello, los índices de 
mecanización son bajos en comparación con los del resto de la provincia. Es una comarca 
subdesarrollada desde el punto de vista tecnológico. 

En consecuencia, los principales rasgos agrícolas de la Alpujarra Alta Oriental son los 
siguientes (Carrascosa Salas, 1992: 170): 

 

Características Cualificación 

Aprovechamiento del suelo Bajo 

Aprovechamiento agrícola Bajo 

Importancia del regadío Moderado 

Dimensión media por explotación Baja 

Minifundismo Muy alto 

Latifundismo Escaso 
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Parcelación Moderada 

Régimen de tenencia Propiedad 

Grado de mecanización Muy bajo 

Tabla 3. Rasgos agrícolas de la Alpujarra Alta Oriental 

3.2.1.2. Las comunicaciones 

Estas se han mejorado y ampliado con el paso de los años, pero se caracterizan por 
constituir carreteras sinuosas de montaña construidas sobre terrenos pedregosos, laderas 
y barrancos carentes de vegetación. Carrascosa Salas (1992: 190) afirma que “la Alpujarra 
Alta Oriental, secularmente olvidada por la Administración, se ha convertido, de hecho, 
en una de las tierras más deprimidas y aisladas de Andalucía Oriental”. La consecuencia 
de esto es la constante emigración de su población hacia otras zonas más prósperas 
económica y socialmente. 

3.2.2. ALPUJARRA ALTA OCCIDENTAL: CAPILEIRA, ÓRGIVA, PÓRTUGOS Y 
TREVÉLEZ 

 

Mapa 3. Municipios de la Alpujarra Alta Occidental: Capileira, Órgiva, Pórtugos y Trevélez 

Se sitúa entre el margen derecho del río Guadalfeo y el valle del Lecrín. Es un territorio 
que se caracteriza por la altitud y la pendiente de sus montañas. La extensión de la 
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Alpujarra Alta Occidental es de 474,71 kilómetros cuadrados y la topografía de la zona 
es muy accidentada ya que abarca desde la depresión del valle de Órgiva hasta las 
cercanías del Mulhacén y el Veleta. Esto provoca que sea una zona con grandes 
desigualdades térmicas, influyendo esto, a su vez, en los cultivos característicos de la 
zona (Carrascosa Salas, 1992: 206): 

- Entre los 1000 y 1500 metros predomina el encinar, las coníferas, los bosques de 
quejigos, los robles marojos y los castaños. 

- A partir de los 2000 metros predomina el matorral espeso de chaparros, sabinas, 
piornos y genistas. 

Asimismo, no se puede dejar de mencionar que se trata de una zona donde se encuentran 
explotaciones ganaderas de diferente tipo que ayudan a sustentar la economía de la zona. 

3.2.2.1. La agricultura 

Entre los 800 metros y los 1400 metros de altitud se ha venido trabajando el cultivo del 
cereal panificable (trigo y centeno), el cultivo de las judías y del maíz en época veraniega; 
a partir de 1939 se introduce en la Alpujarra Alta la siembra de la patata tardía como 
consecuencia de la carencia de alimentos tras la Guerra Civil. Asimismo, se debe 
especificar que en las tierras situadas por debajo de los 800 metros (es decir, las que se 
extienden por el valle de Órgiva) están viendo cómo los viejos viñedos y los olivares de 
época morisca están siendo sustituidos por explotaciones de naranjos, cerezos 
melocotoneros, maíz, judías y alfalfa. 

El uso del suelo agrario en la Alpujarra Alta Occidental no alcanza las 10000 hectáreas, 
es decir, representa solo el 20,52% del total del suelo disponible para cultivo. El éxodo 
rural de los campesinos de la zona desde los años 60 a Cataluña, País Vasco y países 
europeos (principalmente Alemania, Francia y Suiza) ha provocado el abandono de las 
tierras antes cultivadas, convirtiéndose así en grandes eriales, con la consecuente pérdida 
sistemática de árboles, acequias, prados, dehesas y zonas verdes. 

En el caso de los municipios que nos ocupan, Órgiva (20,4%) es la localidad que más 
aprovecha su suelo en comparación con Capileira (15,6%), Trevélez (11,7%) y Pórtugos 
(7%) (Carrascosa Salas, 1992: 213). De estos municipios, únicamente Pórtugos, Capileira 
y Trevélez realizan toda su agricultura en superficies regadas. 

En lo relativo a la estructura y dimensión de las explotaciones, predominan las pequeñas 
explotaciones (una media de 4,4 hectáreas por explotación): Órgiva (1,6 hectáreas), 
Trevélez (1,9 hectáreas), Capileira (18,6 hectáreas) y Pórtugos (1,9 hectáreas). 

Mientras que en cuanto al grado de mecanización, es muy desigual en la Alpujarra Alta 
Occidental: es fuerte en Lanjarón y Órgiva ya que, de acuerdo con Carrascosa Salas 
(1992: 216), acumula el 94% de los tractores existentes en la zona. La explicación de este 
hecho se encuentra en que el 71,6% de la superficie agrícola cultivada se ubica en laderas 
accidentadas y de difícil topografía lo que hace muy difícil el uso convencional de la 
maquinaria agrícola. Esto, junto al enorme descenso de población, justifica que solo el 
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14,17% del territorio disponible para cultivo se halla en uso agrícola. Es muy preocupante 
la situación de abandono agrícola que sufre esta zona a pesar de contar con territorio y 
agua suficientes. Esto, unido a las escasas labores agrarias que se realizan en la actualidad, 
provoca que el visitante se encuentre tierras abandonadas y secas.  

Asimismo, no debemos olvidar que la economía de la zona se está enfocando hacia el 
turismo a costa del cultivo del campo (con la consecuente pérdida de prácticas, usos y 
costumbres). 

En conclusión, estas son las principales características agrícolas de la Alpujarra Alta 
Occidental (Carrascosa Salas, 1992: 219): 

 

Características Cualificación 

Aprovechamiento del suelo Muy bajo 

Aprovechamiento agrícola Muy bajo 

Importancia del regadío Muy alta 

Dimensión media por explotación Baja 

Minifundismo Muy alto 

Latifundismo Muy escaso 

Parcelación Moderada 

Régimen de tenencia Propiedad 

Grado de mecanización Muy bajo 

Tabla 4. Rasgos agrícolas de la Alpujarra Alta Occidental 

3.2.2.2. Las comunicaciones 

Dado que Órgiva se ubica en la puerta de acceso a la Alpujarra Alta Occidental, este 
municipio se conecta a través de la A-348 con el municipio de Lanjarón, quedando este 
muy cerca de la A-44 (autovía que conecta Granada con la costa granadina). No obstante, 
conforme se va subiendo desde Órgiva hasta Trevélez por medio de la A-348 nos 
encontramos con una carretera estrecha, sinuosa y que se levanta sobre acantalidos en uno 
de sus márgenes. 
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3.2.3. LA ALPUJARRA BAJA O DE LA COSTA: ALBUÑOL, GUALCHOS Y LÚJAR 

 

Mapa 4. Municipios de la Alpujarra Baja o de la Costa: Albuñol, Gualchos y Lújar 

Esta comarca de la Alpujarra abarca 346,16 kilómetros cuadrados y va desde Rubite y 
Castell de Ferro hasta Albuñol. Su población se sitúa en torno a los 12000 habitantes. A 
pesar de estar marcada por la costa, también cuenta con territorio montañoso como son el 
macizo de la Contraviesa y la Sierra de Lújar. Es un territorio que ha ido sufriendo un 
proceso muy acusado de desforestación con el paso de los siglos como consecuencia de 
la mano del hombre (los incendios y la conversión de terrenos para el trabajo agrícola). 

Fue en el siglo XIX cuando se inició un importante proceso de roturación de terrenos en 
la Alpujarra Baja, que hasta entonces eran poco productivos. La economía del territorio 
a mediados del siglo XIX se sustentaba en la agricultura, la arriería, la industria textil y 
el transporte de frutos al puerto de La Rabita o hacia el interior (Carrascosa Salas, 1992: 
237). En la actualidad, las zonas de cultivo en la Alpujarra Baja ocupan el 57% del 
territorio cultivable. Al igual que en otras zonas alpujarreñas, sigue predominando el 
minifundio y la atomización de la propiedad. 

3.2.3.1 La agricultura 

Entre el 30% y el 50% de las explotaciones agrícolas tienen una extensión menor a 10 
hectáreas. Prevalece el secano (más del 65% del total, lo que representa unas 17000 
hectáreas) divididas en unas 10000 hectáreas de almendros y unas 6000 hectáreas de 
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viñedos). Además, a medida que se fue desarrollando el siglo XX, además del vino y la 
almendra, los higos, las pasas y la madera de encina pasaron a ocupar una parte importante 
en la actividad agrícola de la zona (Carrascosa Salas, 1992:238). Se debe apuntar, 
igualmente, que los regadíos representan una parte pequeña con tan solo 2207 hectáreas. 

Alrededor del año 1880 empiezan a aparecer en la zona los primeros cultivos de tomates 
y pimientos, viéndose favorecidos por las buenas condiciones climáticas, la fertilidad del 
territorio y por la aplicación de la técnica del enarenado (labrar la tierra, cubrirla de 
estiércol y cubrirla con otra capa de tierra). Precisamente el cultivo de frutas y hortalizas 
subtropicales constituye el principal motor económico de la zona desde los años 60 en 
adelante, convirtiendo a esta parte de la Alpujarra en la más próspera de la zona 
(Carrascosa Salas, 1992: 241). 

En cuanto al aprovechamiento del suelo, la Alpujarra Baja o de la Costa, en comparación 
con la Alta Oriental y la Alta Occidental, es la que dedica la mayor de su suelo agrario a 
tierras de cultivo (en concreto, el 65,72%). De las 21628 hectáreas cultivadas de la zona, 
19816 son de secano (91,62% del total) y 1812 son de regadío (8,4% del total) (Carrascosa 
Salas, 1992: 245). En cuanto a la extensión media, esta se sitúa en las 5,53 hectáreas. 

El nivel de mecanización del campo es muy bajo ya que se trata de una zona con terrenos 
muy escarpados y en la que predomina el secano, lo que ha hecho que se sigan 
manteniendo técnicas agrícolas tradicionales. Además, y siguiendo a Carrascosa Salas 
(1992: 248), la proporción es de un tractor por cada 1201 hectáreas. Es por esto que los 
aperos de labranza (formados por la guadaña, la horca, el rastrillo, la azada, el pico, el 
mancaje y el arado) fuesen siempre muy utilizados.  

Sigue predominando el almendro y la vid (suponen el 51% de los cultivos); en un segundo 
lugar se sitúan el olivo, las hortalizas y los cereales; las legumbres y las forrajeras el 
último lugar. 

Por ende, los principales rasgos agrícolas de la Alpujarra Baja o de la Costa son 
(Carrascosa Salas, 1992: 250): 

 

Características Cualificación 

Aprovechamiento del suelo Medio alto 

Aprovechamiento agrícola Medio 

Importancia del regadío Muy bajo 

Dimensión media por explotación Baja 

Minifundismo Alto 

Latifundismo Escaso 
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Parcelación Moderada 

Régimen de tenencia Propiedad 

Grado de mecanización Muy bajo 

Tabla 5. Rasgos de la Alpujarra Baja o de la Costa 

3.2.3.2. Las comunicaciones 

Los municipios de Albuñol, Gualchos y Lújar se comunican con la N-340, conocida como 
la carretera del Mediterráneo porque discurre desde Puerto Real (Cádiz) hasta Barcelona. 
Además, en el caso de Albuñol, también tiene acceso directo con la A-7. Por lo que 
respecta al acceso con la Alpujarra Alta, este se realiza a través de la A-345, siendo esta 
la principal vía de comunicación entre la costa de Granada y la Alpujarra y la cual discurre 
desde La Rábita hasta Cádiar, municipio que limita con las localidades de Lobras, 
Bérchules, Ugíjar, Murtas y Albondón. Igualmente, se caracteriza por ser una carretera 
estrecha y de difícil trazabilidad. 
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ANÁLISIS DE LA VITALIDAD LÉXICA 
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4.1. ANÁLISIS GENERAL  

4.1.1. ANÁLISIS GENERAL DEL CONOCIMIENTO 

Como hemos visto, la Alpujarra se caracteriza por ser un territorio apegado a la tierra y a 
la agricultura. Asimismo, es una zona caracterizada por sus dificultades de acceso, por no 
tener las mejores telecomunicaciones y por ser un territorio al que ha llegado tarde la 
plena escolarización de su población. Todos estos factores provocan que, desde el punto 
de vista lingüístico, sea un territorio conservador ante el cambio. 

Metodológicamente, se analizan 240 términos correspondientes al tomo I del ALEA. Estos 
datos se han obtenido a través de la realización de una serie de encuestas con el objetivo 
de analizar el conocimiento activo y pasivo del léxico agrícola de sus habitantes. Para 
ello, los datos recopilados han sido clasificados por medio de una serie de etiquetas con 
el fin de determinar el conocimiento activo, pasivo y el desconocimiento, siendo las 
siguientes:  

- Iguales e iguales en 2º, 3º… respuesta para el conocimiento activo. 
- Conoce y usa ocasionalmente, conoce de oídas y conoce con distinto significado 

para el conocimiento pasivo. 
- No conoce para el desconocimiento. 

 

Relación con el 
ALEA 

GENERACIÓN  
 

Total 
 

Primera 
 

Segunda 
 

Tercera 

Iguales 
N: 568 

PF: 22,49% 
PC: 23,87% 

N: 867 
PF: 34,32% 
PC: 36,43% 

N: 1091 
PF: 43,19% 
PC: 45,84% 

N: 2526 
PF: 100% 

PC: 35,38% 

Igual en 2º, 3º … 
respuesta 

N: 53 
PF: 22,65% 
PC: 2,23% 

N: 88 
PF: 37,61% 
PC: 3,70% 

N: 93 
PF: 39,74% 
PC: 3,91% 

N: 234 
PF: 100% 
PC: 3,28% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 

N: 141 
PF: 28,14% 
PC: 5,92% 

N: 143 
PF: 28,54% 
PC: 6,01% 

N: 217 
PF: 43,31% 
PC: 9,12% 

N: 501 
PF: 100% 
PC: 7,02% 

Conoce de oídas 
N: 150 

PF: 36,23% 
PC: 6,30% 

N: 190 
PF: 45,89% 
PC: 7,98% 

N: 74 
PF: 17,87% 
PC: 3,11% 

N: 414 
PF: 100% 
PC: 5,80% 

Conoce con 
distinto 

significado 

N: 85 
PF: 20,38% 
PC: 3,57% 

N: 167 
PF: 40,05% 
PC: 7,02% 

N: 165 
PF: 39,57% 
PC: 6,93% 

N: 417 
PF: 100% 
PC: 5,84% 

No conoce 
N: 861 

PF: 58,69% 
PC: 36,18% 

N: 399 
PF: 27,20% 
PC: 16,76% 

N: 207 
PF: 14,11% 
PC: 8,70% 

N: 1467 
PF: 100% 

PC: 20,55% 

Sin respuesta en 
ALEA 

N: 117 
PF: 30,15% 
PC: 4,92% 

N: 128 
PF: 32,99% 
PC: 5,38% 

N: 143 
PF: 36,86% 
PC: 6,01% 

N: 388 
PF: 100% 
PC: 5,43% 

Sin respuesta en 
ambos 

N: 405 
PF: 33,95% 
PC: 17,02% 

N: 398 
PF: 33,36% 
PC: 16,72% 

N: 390 
PF: 32,69% 
PC: 16,39% 

N: 1193 
PF: 100% 

PC: 16,71% 

Tabla 6. Análisis general 
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Tipo de 
conocimiento Tipos de respuesta G1 G2 G3 

Directo o 
activo 

Grado 
1 Son iguales 

N: 568 

PF: 22,49% 

PC: 23,87% 

N: 867 

PF: 34,32% 

PC: 36,43% 

N: 1091 

PF: 43,19% 

PC: 45,84% 

Grado 
2 

Igual en 2ª, 
3ª respuesta 

N: 53 

PF: 22,65% 

PC: 2,23% 

N: 88 

PF: 37,61% 

PC: 3,70% 

N: 93 

PF: 39,74% 

PC: 3,91% 

Indirecto o 
pasivo 

Grado 
1 

Es distinta, 
la conoce y 

usa 

N: 141 

PF: 28,14% 

PC: 5,92% 

N: 143 

PF: 28,54% 

PC: 6,01% 

N: 217 

PF: 43,31% 

PC: 9,12% 

Grado 
2 

Es distinta 
y la conoce 
por oídas de 

otros 

N: 85 

PF: 20,38% 

PC: 3,57% 

N: 190 

PF: 45,89% 

PC: 7,98% 

N: 74 

PF: 17,87% 

PC: 3,11% 

Tabla 7. Tipos de conocimiento 

 

Gráfica 1. Tipos de conocimiento 

En relación con los datos del conocimiento y edad, un contraste Chi-cuadrado de 
independencia para estos datos nos da un valor estadístico de contraste de 745,09, con un 
p-valor asociado inferior a 2.2. El valor estadístico Chi-cuadrado nos indica que 
rechazamos la hipótesis de independencia entre la edad y la vitalidad léxica. De hecho, 
este p-valor es menor que un nivel de significación estándar 0.05, lo que indica que las 
respuestas no son independientes de la generación. En consecuencia, existe relación entre 
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la respuesta y la generación que contesta. Es decir, esto viene a demostrar que a mayor 
edad del entrevistado menor es la pérdida de términos. 

Por ello, a la vista de los resultados, los datos del conocimiento y edad nos ofrecen un 
resumen de los datos obtenidos a través de las encuestas realizadas en los diferentes 
municipios de la Alpujarra que conforman nuestra tesis doctoral. En concreto, se registran 
el número de respuestas obtenidas en cada generación y el tipo de relación que mantienen 
con el ALEA las diferentes respuestas. El valor N indica el total de respuestas;  por medio 
del valor PF registramos los porcentajes de filas y a través de ellos reflejamos todas las 
respuestas que tienen igual relación con el ALEA y que implican el 100% de la fila de la 
tabla con el fin de determinar cuál es la generación con mayor o menor porcentaje de 
respuestas en cada fila; finalmente, por medio del valor PC calculamos los porcentajes 
por columnas, lo que pone de manifiesto que, para cada una de las tres generaciones, 
independientemente, se muestra cuál es el porcentaje según el tipo de respuesta sin 
comparar con ninguna otra generación. 

Al igual que sucede con los datos relativos a la edad y el conocimiento, los datos de 
contraste Chi-cuadrado de independencia en cuanto a la relación al tipo de conocimiento 
y la edad nos dan un valor estadístico de contraste de 86,191, con un p-valor asociado 
inferior a 2.2. El valor estadístico Chi-cuadrado refleja que se rechaza la hipótesis de 
independencia entre el conocimiento y la generación, lo que quiere decir que existe 
relación entre la edad del informante y la generación. 

Por tanto, los datos que relacionan la edad y el tipo de conocimiento nos ofrecen las 
respuestas obtenidas por cada generación en relación con el tipo de respuesta que 
conforma cada tipo de conocimiento. Asimismo, se indica generación a generación cuál 
es su porcentaje de fila y de columna. Por tanto, teniendo lo anteriormente citado en 
cuenta, se puede señalar que la generación con mayor conocimiento directo es la tercera 
tanto en el grado 1 (45,84%) como en el grado 2 (3,91%). Le sigue la segunda generación 
en cuanto al conocimiento directo con un 36,43% de grado 1 y un 3,70% de grado 2, 
mientras que la primera generación registra un 23,87% de conocimiento directo de grado 
1 y un 2,23% de conocimiento directo de grado 2. En consecuencia, se puede afirmar que 
la segunda generación actúa de gozne entre los jóvenes y los mayores. 

Sin embargo, en el conocimiento indirecto es la segunda generación (13,99% desglosado 
en un 6,01% de grado 1 y un 7,98% de grado 2) la que alcanza las cifras más altas por 
delante de la tercera generación (12,23%, que se divide en un 9,12% de grado 1 y un 
3,11% de grado 2) y de la primera generación (9,49% organizado en un 5,92% de grado 
1 y un 3,57% de grado 2). La explicación a este hecho está en que las generaciones 
posteriores a la tercera suelen caracterizarse por un mayor conocimiento indirecto que 
directo ya que, aunque no conozcan directamente un término, este sí suele formar parte 
de su repertorio léxico pasivo al haberlo oído de sus mayores, pero no lo ponen en 
práctica. 

En conclusión, podemos afirmar que el continuo de los grados de conocimiento del léxico 
se caracteriza, precisamente, por una graduación constante que es descendente, en el caso 
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del conocimiento directo, de la generación de los mayores a la de los jóvenes, mientras 
que en el caso del conocimiento indirecto es la segunda generación la que mayor 
conocimiento posee por delante de los mayores y los jóvenes. Por tanto, la segunda 
generación actúa de elemento de unión entre la primera y la tercera generación ya que el 
léxico activo es mayor en la tercera generación, mientras que el pasivo es mayor en la 
segunda. 

4.1.1.1 Conocimiento activo grado 1 

Por conocimiento activo de grado 1 entendemos cuando los informantes ofrecen la misma 
respuesta que la registrada en el ALEA. En consecuencia, y centrándonos en los 
porcentajes de filas, se percibe que el mayor porcentaje de respuestas iguales se halla en 
la tercera generación (43,19%). Este porcentaje va disminuyendo conforme la edad del 
informante es menor (segunda generación, 34,32%; primera generación, 22,49%). Por el 
contrario, en cuanto al desconocimiento, la generación que más voces desconoce es la 
primera (58,69%), seguida de la segunda generación (27,20%) y de la tercera generación 
(14,11%). 

4.1.1.2. Conocimiento activo grado 2 

El conocimiento activo de grado 2 refleja cuando los informantes ofrecen el mismo 
término en 2ª o 3ª respuesta. Aquí, de nuevo, es la tercera generación (39,74%) la que 
supera a la segunda (37,61%) y a la primera (22,65%). Por ende, se puede afirmar que la 
tercera generación manifiesta una mayor convivencia entre las formas pasadas y presentes 
que la segunda y la primera generación, siendo la generación de los jóvenes la que se 
caracteriza por una mayor probabilidad de pérdida de los vocablos investigados.  

4.1.1.3. Conocimiento pasivo 

Dentro del conocimiento pasivo se diferencian dos grados: el grado 1 refleja respuestas 
distintas por parte de los informantes, pero conocen y usan ocasionalmente las registradas 
en el ALEA; el grado 2 se centra en las respuestas distintas pero las registradas en el ALEA 
son conocidas de oídas por el uso de otras personas. Respecto al conocimiento pasivo de 
grado 1, es la tercera generación (43,31%) la que posee los números más elevados en 
comparación con los jóvenes (28,14%) y los adultos (28,54%). Estos datos están, a su 
vez, relacionados con el conocimiento pasivo de grado 2 ya que es la segunda generación, 
con un 45,89%, la que supera a la primera (36,23%) y a la tercera generación (17,87%). 
No debe extrañar que la primera y la segunda generación alcancen cifras altas en cuanto 
al conocimiento de oídas ya que suelen caracterizarse por un mayor conocimiento pasivo 
del léxico, mientras que la tercera generación suele denominarse por su conocimiento 
activo.  

4.1.1.4. Sin respuesta en el ALEA y sin respuesta en ambos 

En lo concerniente a los términos que no tienen respuesta en el ALEA las cifras son 
realmente bajas ya que tan solo representa el 5,43% (primera generación: 4,92%; segunda 
generación: 5,38%; tercera generación: 6,01%), por lo que podemos afirmar que son 
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pocos los vocablos y conceptos que no se conocían en tiempos del atlas andaluz y que sí 
se conocen en la actualidad. En cuanto a los casos en los que no se obtuvo respuesta ni 
en el atlas andaluz ni en Vitalex, estos representan el 16,71% del total (primera 
generación: 17,02%; segunda generación: 16,72%; tercera generación: 16,39%).  

Uno de los motivos que pueden justificar estos resultados puede estar en que no fuesen 
bien preguntadas estas voces cuando se hizo el ALEA. Del mismo modo, la igualdad es 
casi total en la categoría “sin respuesta en ambos”, por lo que se podría afirmar que esas 
realidades no se conocieron ni tuvieron lugar en la década de los sesenta, así como son 
desconocidas en nuestros días. 

4.1.1.5. Predomina la vitalidad léxica agrícola 

Finalmente, y como podemos observar en el gráfico 1, la categoría con mayor porcentaje 
es la relativa a las respuestas iguales (35,38%), porcentaje que puede verse aumentado 
por el 3,28% perteneciente a la categoría “igual en 2ª o 3ª respuesta”. Asimismo, este 
conocimiento podría verse incrementado si añadiésemos las veces en que un término no 
fue mencionado directamente por el encuestado, pero lo conoce (conoce y usa 
ocasionalmente, 7,02%; conoce de oídas, 5,80%; conoce con distinto significado, 5,84%). 

Las demás cifras (algo más de un 42%) se reparten entre los términos que se desconocen 
(20,55%), las que no obtienen respuesta en el ALEA (5,43%) y las que no tienen ni en el 
ALEA ni en Vitalex (16,71%). 

 

Gráfica 2. Análisis general 

4.1.2. ANÁLISIS DE LA VITALIDAD ENTRE GENERACIONES: CONTINUO DE 
VITALIDAD LÉXICA 

Como ya hemos explicado, son 2526 palabras las que son iguales al ALEA entre las tres 
generaciones y, tal y como hemos constatado, existe una relación entre la edad del 
informante y el conocimiento del léxico: cuanto mayor es el informante mayor es su 
conocimiento. Ahora bien, no se puede asegurar que estas 2526 ocurrencias tengan el 
mismo grado de vitalidad pues se trata de la suma de todas. Por ello, para precisar aún 

Análisis general

Iguales Igual 2ª, 3ª respuesta Conoce y usa ocasionalmente

Conoce de oídas Conoce con distinto significado No conoce

No respuesta ALEA No respuesta ambos
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más cuál es el grado real de vitalidad de las palabras, debemos relacionar las tres 
generaciones con el conocimiento: directo o de grado 1 (cuando se da en primera 
respuesta) y el conocimiento indirecto o de grado 2 (en segunda o tercera respuesta). Para 
ello, fijamos las siguientes categorías: 

1. Vitalidad plena: mantenimiento de las tres generaciones de Vitalex las palabras del 
ALEA. 

2. Pérdida inicial: pérdida en la primera generación. 
3. Pérdida avanzada: pérdida en la primera y la segunda generación. 
4. Pérdida total o absoluta: pérdida en las tres generaciones el término del ALEA. 

 

TIPOS DE VITALIDAD (combinaciones 
posibles) VITALEX (TOMO I) 

Vitalidad plena 
G1 

C 

G2 

C 

G3 

C 
716 39,04% 

Pérdida inicial 
G1 

D 

G2 

C 

G3 

C 
427 23,82% 

Pérdida avanzada 
G1 

D 

G2 

D 

G3 

C 

 

236 12,86% 

Pérdida total 
G1 

D 

G2 

D 

G3 

D 
195 10,63% 

 

 

 

Otras soluciones 

G1 

C 

G2 

C 

G3 

D 
61 3,33% 

G1 

C 

G2 

D 

G3 

C 
92 5,02% 

G1 

C 

G2 

D 

G3 

D 
35 1,91% 

G1 

D 

G2 

C 

G3 

D 
72 3,93% 

Tabla 8. Análisis de la vitalidad 
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Gráfica 3. Tipos de vitalidad 

El primer lugar, se debe destacar que el total de términos conocidos por las tres 
generaciones que forman Vitalex casi alcanza el 40%. La vitalidad total (39,04%) 
presenta unas cifras que casi cuadriplican a las de la pérdida total (10,63%). Si nos 
centramos en las etapas intermedias del continuo léxico, se percibe que la pérdida inicial 
(cuando solo la primera generación desconoce los términos) alcanza el 23,82% y que la 
pérdida avanzada (desconocimiento por parte de la primera y la segunda generación) llega 
al 12,86%. Por tanto, si se suma el total de las pérdidas (inicial, avanzada y total) alcanza 
el 47,31%. 

En consecuencia, y haciendo una lectura estricta de la vitalidad y la mortandad, la 
vitalidad es muy superior a la mortandad. Sin embargo, si entendemos que la mortandad 
implica, al menos, la pérdida de alguno de los conceptos por parte de, al menos, una 
generación, se puede afirmar que la mortandad es superior a la vitalidad. De hecho, las 
cifras de la mortandad supondrían casi un 20% más que las de las de la vitalidad. 
Asimismo, de estos datos podemos afirmar que la edad es un factor que condiciona el 
conocimiento y la pérdida del léxico. 

Por lo que respecta a las demás combinaciones, el porcentaje de palabras que únicamente 
los más jóvenes desconocen (CDD) presenta cifras (3,33%) más bajas que cuando la 
segunda y la tercera generación (CDD) desconocen los términos (3,93%). Cuando la 
primera y la tercera generación conocen los términos (CDC) supone el 5,02%, mientras 
que el desconocimiento de la primera y la tercera generación (DCD) implica el 3,93%. 
No obstante, estas diferentes combinaciones presentan porcentajes bajos y no demasiados 
representativos del total de las respuestas. 

Debemos tener presente que el factor edad es determinante en el conocimiento y en la 
pérdida del léxico ya que a medida que las generaciones se van haciendo mayores y van 
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surgiendo otras nuevas, el continuo de vitalidad se va dirigiendo hacia la pérdida o 
mortandad del léxico debido al siguiente motivo: si una generación no usa una voz, no la 
puede transmitir a las generaciones futuras, de ahí que cuando esa hipotética generación 
joven pase a ocupar el lugar de la generación de los mayores, estos vocablos no empleados 
se habrán perdido ya que no podrán ser transmitidos a generaciones posteriores si ningún 
otro factor lo remedia.  

4.1.3. ANÁLISIS GENERAL: TOMO I FRENTE AL RESTO DE TOMOS 

 

VITALEX (Tomo I) VITALEX (resto de tomos) 

Relación con el 
ALEA N % Relación con el 

ALEA N % 

Iguales 2526 35,38% Iguales 13737 40,885 

Igual en 2º, 3º… 
respuesta 234 3,28% 

Igual en 2º, 
3º… respuesta 1941 5,77% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 501 7,02% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 2937 8,74% 

Conoce de oídas 414 5,80% 
Conoce de 

oídas 1726 5,13% 

Conoce con distinto 
significado 417 5,84% 

Conoce con 
distinto 

significado 
2147 6,38% 

No conoce 1467 20,55% No conoce 5349 15,91% 

Sin respuesta en 
ALEA 388 5,43% Sin respuesta 

en ALEA 2148 6,39% 

Sin respuesta en 
ambos 1193 16,71% Sin respuesta 

en ambos 3615 10,75% 

TOTAL 7140 100% TOTAL 33600 100% 

Tabla 9. Tomo I frente al resto de tomos 

Respecto al conocimiento del tomo I y el resto de tomos, un contraste Chi-cuadrado de 
independencia para estos datos nos da un valor estadístico de contraste de 150,51, con un 
p-valor asociado inferior a 2.2 (en concreto, 1,47). El valor estadístico Chi-cuadrado nos 
indica que rechazamos la hipótesis de independencia entre el tomo estudiado y la vitalidad 
léxica. Por ende, existe relación entre la respuesta y el tomo del ALEA estudiado en 
Vitalex, es decir, el conocimiento del léxico va a variar en función del tomo del atlas 
andaluz que se investigue. 
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En cuanto a los resultados, podemos afirmar que el conocimiento es menor en el tomo I 
que en los restantes porque las cifras del tomo I en relación a las respuestas iguales 
(35,38%), iguales en 2º, 3º… respuesta (3,28%), conoce y usa ocasionalmente (7,02%) y 
conoce con distinto significado (5,84%) son inferiores a las del resto de tomos (40,88%, 
5,77%, 8,74%, 5,13% y 6,38%, respectivamente). En total, en lo relativo al conocimiento 
(tanto directo como indirecto), el tomo I atesora un 57,32% frente al resto de tomos, que 
acumula un 66,9% de conocimiento del léxico que estudian. 

En cuanto al desconocimiento, de nuevo las cifras son mayores en el tomo I con un 
42,69% (no conoce: 20,55%; sin respuesta en ALEA: 5,43%; sin respuesta en ambos: 
16,71%) que los números registrados en el resto de tomos con un 33,05% (no conoce: 
15,91%; sin respuesta en ALEA: 6,39%; sin respuesta en ambos: 10,75%). 

Por tanto, se puede concluir afirmando que el conocimiento en el tomo I es menor que en 
los restantes tomos, mientras que en relación al desconocimiento el del tomo I es superior 
a los demás tomos de Vitalex. 

4.1.4. ANÁLISIS DE VITALIDAD SEGÚN LAS ÁREAS SEMÁNTICAS: 
COMPARATIVA ENTRE EL TOMO I Y EL RESTO DE TOMOS 

El auge del turismo en la Alpujarra y los cambios experimentados en el sector agrícola 
han podido influir en el conocimiento del léxico agrícola. Además de la evolución vivida 
en otros aspectos de la vida (comunicaciones, trabajo, tecnología, emigración, etc.), 
entendemos que la mecanización del campo y las nuevas técnicas empleadas en sus 
labores han provocado que muchos términos y muchas cosas que antes se utilizaban en 
generaciones anteriores ya han dejado de emplearse. Por tanto, la consecuencia de esto es 
que podemos pensar que ha habido un cambio en el léxico hacia una pérdida progresiva 
de palabras y cosas en relación al campo de la agricultura.  

 

VITALEX (Tomo I) VITALEX (resto de tomos) 

TIPO N % TIPO N % 

Vitalidad plena  716 39,04% 
Vitalidad 

plena  5005 54,02% 

Pérdida inicial  427 23,82% Pérdida inicial  1317 14,21% 

Pérdida avanzada  236 12,86% Pérdida 
avanzada  771 8,32% 

Pérdida total  195 10,63% Pérdida total  972 10,49% 

Tabla 10. Comparativa de la vitalidad entre el tomo I y el resto de tomos 
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Gráfica 4. Tomo I vs. Resto de tomos 

En cuanto a los datos relativos al grado de vitalidad, los datos de contraste de Chi-
cuadrado de independecia para estos datos nos da un valor estadístico de contraste de 
183,14, con un p-valor asociado inferior a 2.2. Estos datos rechazan la hipótesis de 
independencia entre las variables, por lo que existe una relación significativa entre la 
vitalidad y que el término sea o no del tomo I. 

Aunque no es significativo, los datos reflejados son muy clarificadores: la vitalidad plena 
de Vitalex en relación con el tomo I (el de la agricultura) es menor que la del resto de 
tomos suponiendo casi 15 puntos porcentuales de diferencia (Vitalex, tomo I: 39,04%; 
Vitalex, resto de tomos, 54,02%). Por tanto, se puede afirmar que el conocimiento del 
léxico agrícola es menor en la actualidad que en el resto del léxico que conforman los 
otros tomos del atlas andaluz, por tanto, se confirmar nuestra hipótesis de partida.  

Además, si entendemos como desconocimiento que, al menos, una generación ya 
desconozca el vocablo, podemos afirmar que también este es mayor en el tomo I que en 
los restantes ya que la pérdida inicial supone el 23,82% del tomo I y el 14,21% de los 
tomos restantes; la pérdida avanzada también es mayor en el caso del tomo I (12,86%) 
que en los demás volúmenes del ALEA (8,32%); mientras que la pérdida total  es muy 
pareja entre el tomo I (10,63%) y los tomos restantes del ALEA que conforman Vitalex 
(10,49%), lo que muestra que la tercera generación aún conoce muchas de estas voces y 
cosas. 
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4.1.5. ANÁLISIS DEL CONOCIMIENTO Y DESCONOCIMIENTO POR 
GENERACIONES Y MACROCAMPOS SEMÁNTICOS DE LA AGRICULTURA 
ESTABLECIDOS EN EL ALEA 

A continuación, vamos a proceder a analizar cuál es el conocimiento por generaciones en 
relación con los campos semánticos establecidos en el ALEA dentro del tomo I dedicado 
a la agricultura. Específicamente, la tabla registra el número de términos que se conocen 
por cada campo semántico y su porcentaje diferenciando entre generaciones. 

 

TOMO I PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN  

 
TOTAL Categoría Conoce % 

Conoce Conoce % 
Conoce Conoce % 

Conoce 
El campo y sus 

cultivos 600 31,43% 781 45,79% 885 54,36% 2265 
(43,86%) 

El yugo, sus 
partes y objetos 

relacionados 
25 12,14% 95 40,71% 104 62,14% 224 

(38,33%) 

El arado 28 19,09% 74 43,64% 88 66,36% 190 
(43,03%) 

La aguijada y el 
látigo 9 5,71% 32 22,22% 37 25,7% 78 

(17,87%) 

El carro 56 11,75% 103 22,79% 114 26,64% 273 
(20,39%) 

La vid y 
vinificación 164 25,11% 223 35,89% 262 46,59% 649 

(35,86%) 
El olivo y la 
oleicultura 115 41,92% 147 46,67% 150 47,62% 412 

(45,40%) 

TOTAL 997 26,49% 1455 40,38% 1640 48,45% 4092 
(38,44%) 

Tabla 11. Conocimiento por generaciones y macrocampos  

 

Gráfica 5. Conocimiento por macrocampos 
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Por lo que respecta al Chi-cuadrado, los resultados del conocimiento en relación al campo 
semántico ofrecen un contraste Chi-cuadrado de independencia con un valor estadístico 
de contraste de 256,24, con un p-valor asociado de 0.000. Esto nos indica que sí hay una 
relación significativa en el conocimiento entre el campo semántico y la generación. 

De entre todos los macrocampos, cinco de los siete macrocampos se sitúan por encima de 
un 30% de conocimiento, siendo estos los siguientes: el campo y sus cultivos (43,86%), 
el yugo, sus partes y objetos relacionados (38,33%), el arado (43,03%), la vid y 
vinificación (35,86%) y el olivo y la oleicultura (45,40%). Se debe apuntar que ninguno 
de ellos supera el 50% de conocimiento, señal de que el léxico relacionado con ellos se 
encuentra en un proceso de retroceso en su conocimiento y uso. 

Por su parte, los macrocampos de la aguijada y el látigo (17,87%) y el carro (20,39%) 
son los que presentan porcentajes más bajos de conocimiento. Estos resultados responden 
a una cuestión lógica pues se debe recordar que el carro es una herramienta de trabajo 
agrícola que no se empleó en la Alpujarra debido a sus complicadas características 
orográficas pues estas hacían difícil su utilización. Lo mismo sucede con la aguijada y el 
látigo, ya que son utensilios de trabajo que no se emplean desde hace décadas en el 
territorio alpujarreño. 

En cuanto al análisis por generaciones y su desconocimiento en relación con los 
macrocampos semánticos, los datos refrendan la segunda de nuestras hipótesis: cuanto 
mayor es el informante mayor es su conocimiento. De hecho, se puede percibir que en los 
siete macrocampos semánticos es la tercera generación la que tiene las cifras más altas de 
conocimiento, seguida de la segunda y de la primera, respectivamente. 

 

TOMO I PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN  

 
TOTAL Categoría No 

conoce 
%No 

conoce 
No 

conoce 
%No 

conoce 
No 

conoce 
%No 

conoce 
El campo y sus 

cultivos 612 63,03% 449 46,05% 346 35,71% 1407 
(48,27%) 

El yugo, sus 
partes y objetos 

relacionados 
103 85,83% 62 50,82% 32 26,67% 197 

(54,42%) 

El arado 86 80,37% 56 52,83% 30 28,30% 172 
(53,92%) 

La aguijada y el 
látigo 43 91,49% 35 76,09% 28 59,57% 106 

(75,71%) 

El carro 101 74,26% 66 49,62% 51 38,06% 218 
(54,09%) 

La vid y 
vinificación 195 64,57% 154 51,85% 105 35,59% 454 

(50,78%) 
El olivo y la 
oleicultura 97 55,43% 77 44% 69 39,66% 243 

(46,37%) 

TOTAL 1237 66,58% 899 48,49% 661 35,83% 2797 
(50,33%) 

Tabla 12. Desconocimiento por generaciones y macrocampos 



 131 

 

Gráfica 6. Desconocimiento por macrocampos 
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de 0.1321. Esto nos indica que no hay una relación significativa en el desconocimiento 
entre el macrocampo semántico y la generación. 
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desconocimiento; de hecho, buena parte de ellos presentan un desconocimiento 
intermedio (cuando los porcentajes se sitúan entre el 30% y el 50%), siendo estos los del 
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la vid y vinificación (50,78%), el yugo, sus partes y objetos relacionados (53,92%), el 
arado (53,92%), el carro (54,09%) y la aguijada y el látigo (75,71%). 
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elementos como el carro, el látigo y la aguijada, así como el yugo no son empleados en 
la actualidad. De hecho, el carro fue un elemento inexistente en la Alpujarra, mientras 
que el látigo y el yugo, fruto de las nuevas técnicas y de la mecanización del campo, no 
se emplean desde hace décadas en las labores agrícolas alpujarreñas. 

Por lo que respecta a las generaciones, la primera, con un 66,58%, es la que más voces 
de estos macrocampos desconoce, situándose así por delante de la segunda generación 
(48,49%) y de la tercera (35,83%), lo que viene a poner de manifiesto, una vez más, que 
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4.1.6. ANÁLISIS DEL CONOCIMIENTO Y DESCONOCIMIENTO POR 
GENERACIONES Y SUBCAMPOS SEMÁNTICOS 

Asimismo, y una vez que se ha procedido a analizar el desconocimiento en los campos y 
macrocampos semánticos establecidos por el ALEA, nos centramos en analizar por 
generaciones cómo es el desconocimiento en cada uno de los diferentes veinticinco 
subcampos semánticos que hemos establecido ad hoc y que conforman el tomo I del 
ALEA. 

 

TOMO I PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN  

 
TOTAL Categoría Conoce % 

Conoce Conoce % 
Conoce Conoce % 

Conoce 
Tipos de terreno y 

sus límites 83 39,09% 88 44,55% 95 48,09% 266 
(43,91%) 

Preparación del 
terreno 50 23% 65 36% 73 44% 188 

(34,33%) 

La siembra 24 32,50% 32 47,50% 35 57,50% 91 
(45,83%) 

El trigo 39 12,14% 80 30,71% 110 45,71% 229 
(29,52%) 

Instrumentos 
para transportar 

el trigo 
36 33,33% 45 51,67% 55 56,67% 136 

(47,22%) 

La era 17 27,2% 27 43,2% 30 48% 74 
(39,46%) 

La trilla 35 44% 44 60% 47 66% 126 
(56,66%) 

Limpieza del 
grano 63 17,50% 92 31,88% 109 49,38% 264 

(32,92%) 
Conducciones de 
agua y el regadío 87 34,17% 97 39,17% 103 47,50% 287 

(40,28%) 
Herramientas 

agrícolas 80 30% 98 38,13% 108 45% 286 
(37,71%) 

El maíz 51 46,25% 72 78,75% 74 82,50% 197 
(69,16%) 

Legumbres 35 38% 41 48% 46 62% 122 
(49,33%) 

El yugo, sus 
partes y objetos 

relacionados 
25 12,14% 95 40,71% 104 62,14% 224 

(38,33%) 

El arado 28 19,09% 74 43,64% 88 66,36% 190 
(43,03%) 

La aguijada y el 
látigo 9 5,71% 32 22,22% 37 25,7% 78 

(17,87%) 

Partes del carro 4 2,86% 9 6,43% 12 8,58% 25 
(5,95%) 

Ruedas del carro 0 0% 2 2,50% 2 2,50% 4 
(1,66%) 

El aparejo y sus 
partes 28 26,67% 47 44,76% 53 50,48% 128 

(40,63%) 
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Procedimientos de 
transporte 24 17,50% 45 37,50% 47 45% 116 

(33,33%) 

La vid 81 33,33% 108 43,18% 132 52,78% 321 
(43,09%) 

Pisar la uva 33 20% 54 37,50% 60 55% 147 
(37,50%) 

El vino 50 22% 61 27% 70 32% 181 
(27%) 

El olivo y su 
trabajo 41 61,67% 48 72,19% 52 78,21% 141 

(70,69%) 
Herramientas 
para el olivo 21 43,33% 25 51,58% 24 49,52% 70 

(48,14%) 

La almazara 53 20,77% 74 30,77% 74 30,77% 201 
(27,43%) 

Total 997 26,49% 1455 40,38% 1640 48,45% 4092 
(38,44%) 

Tabla 13. Conocimiento por generaciones y subcampos 

 

TOMO I 

CATEGORÍA N % TOTAL 
CONOCIMIENTO 

El olivo y su trabajo 141 70,69% 

El maíz 197 69,16% 

La trilla 126 56,66% 

Legumbres 122 49,33% 

Herramientas para 
el olivo 

70 48,14% 

Instrumentos para 
transportar el trigo 

136 47,22% 

La siembra 91 45,83% 

Tipos de terreno y 
sus límites 

266 43,91% 

La vid 321 43,09% 

El arado 190 43,03% 

El aparejo y sus 
partes 

128 40,63% 

Conducciones de 
agua y el regadío 

287 40,28% 
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La era 74 39,46% 

El yugo, sus partes 
y objetos 

relacionados 

224 38,33% 

Herramientas 
agrícolas 

286 37,71% 

Pisar la uva 147 37,50% 

Preparación del 
terreno 

188 34,33% 

Procedimientos de 
transporte 

116 33,33% 

Limpieza del grano 264 32,92% 

El trigo 229 29,52% 

La almazara 201 27,43% 

El vino 181 27% 

La aguijada y el 
látigo 

78 17,87% 

Partes del carro 25 5,95% 

Ruedas del carro 4 1,66% 

Total 4092 38,44% 

Tabla 14. Conocimiento en los diferentes subcampos 

Los resultados del conocimiento de cada generación en relación a cada subcampo 
semánticos nos ofrecen un contraste Chi-cuadrado de independencia con un valor 
estadístico de contraste de 64,823, con un p-valor asociado de 0.05306. Normalmente, un 
p-valor tan cerca de 0.05 se toma como no concluyente. No obstante, es cierto que queda 
ligeramente por encima de 0.05, así como la cantidad de información es muy elevada, por 
lo que se puede establecer la conclusión de que no es descartable que el campo y la 
generación sean independientes en cuanto al conocimiento de términos. 

Estas cifras que relacionana el conocimiento de cada generación con el campo semántico 
reflejan que la mayor parte de los subcampos semánticos se sitúan en un nivel intermedio 
de conocimiento (entre el 30% y el 50%), siendo los siguientes: tipos de terreno y sus 
límites (43,91%), preparación del terreno (34,33%), la siembra (45,83%), instrumentos 
para transportar el trigo (47,22%), la era (39,46%), limpieza del grano (32,92%), 
conducciones de agua y el regadío (40,28%), herramientas agrícolas (37,71%), 
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legumbres (49,33%), el yugo, sus partes y objetos relacionados (38,33%), el arado 
(43,03%), el aparejo y sus partes (40,63%), procedimientos de transporte (33,33%), la 
vid (43,09%), pisar la uva (37,50%) y herramientas para el olivo (48,14%). 

Los subcampos que poseen un conocimiento bajo (inferior al 30% de conocimiento) son: 
el trigo (29,52%), la aguijada y el látigo (17,87%), partes del carro (5,95%), ruedas del 
carro (1,66%), el vino (27%) y la almazara (27,43%). Finalmente, los que presentan un 
conocimiento alto (superior al 50%) son los siguientes subcampos: la trilla (56,66%), el 
maíz (69,16%) y el olivo y su trabajo (70,69%). 

Respecto al análisis por generaciones, la tercera es la que más voces conoce entre los 
diferentes subcampos con un 48,45%; le sigue la segunda generación con un 40,38% de 
conocimiento y, por último, la primera generación con un 26,49% de conocimiento. 

 
TOMO I PRIMERA 

GENERACIÓN 
SEGUNDA 

GENERACIÓN 
TERCERA 

GENERACIÓN 
 
 

TOTAL Categoría No 
conoce 

%No 
conoce 

No 
conoce 

%No 
conoce 

No 
conoce 

%No 
conoce 

Tipos de terreno y 
sus límites 

58 55,24% 47 45,19% 56 53,85% 161 
(51,44%) 

Preparación del 
terreno 

54 67,50% 38 48,10% 30 37,97% 122 
(51,26%) 

La siembra 21 58,33% 15 41,67% 12 33,33% 48 
(44,44%) 

El trigo 111 85,38% 82 63,08% 63 48,46% 256 
(65,64%) 

Instrumentos 
para transportar 
el trigo 

36 62,07% 26 44,07% 22 37,29% 84 
(47,73%) 

La era 29 78,38% 20 52,63% 11 31,43% 60 
(54,55%) 

La trilla 27 54% 18 36% 13 26% 58 
(38,67%) 

Limpieza del 
grano 

90 75,63% 65 53,28% 38 31,67% 193 
(53,46%) 

Conducciones de 
agua y el regadío 

67 59,29% 58 51,33% 49 43,36% 174 
(51,33%) 

Herramientas 
agrícolas 

55 47,41% 46 39,32% 31 26,50% 132 
(37,71%) 

El maíz 39 50,65% 12 15,58% 9 11,69% 60 
(25,97%) 

Legumbres 25 50% 22 44% 12 24,49% 59 
(39,60%) 

El yugo, sus 
partes y objetos 
relacionados 

103 85,83% 62 50,82% 32 26,67% 197 
(54,42%) 

El arado 86 80,37% 56 52,83% 30 28,30% 172 
(53,92%) 

La aguijada y el 
látigo 

43 91,49% 35 76,09% 28 59,57% 106 
(75,71%) 
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Partes del carro 16 80% 16 80% 19 90,48% 51 
(83,61%) 

Ruedas del carro 8 100% 7 100% 8 100% 23 
(100%) 

El aparejo y sus 
partes 

37 68,52% 21 38,89% 10 18,52% 68 
(41,98%) 

Procedimientos de 
transporte 

40 74,07% 22 42,31% 15 28,85% 77 
(48,73%) 

La vid 97 61,01% 80 51,61% 56 36,13% 233 
(49,68%) 

Pisar la uva 46 71,88% 30 47,62% 14 22,22% 90 
(47,37%) 

El vino 52 65,82% 44 55,70% 36 46,15% 132 
(55,93%) 

El olivo y su 
trabajo 

17 31,48% 13 24,07% 13 24,07% 43 
(26,54%) 

Herramientas 
para el olivo 

12 46,15% 10 38,46% 11 42,31% 33 
(42,31%) 

La almazara 68 71,58% 54 56,84% 45 47,87% 167 
(58,80%) 

Total 1237 66,58% 899 48,49% 663 35,90% 2799 
(50,35%) 

Tabla 15. Desconocimiento por generaciones y subcampos 

 

TOMO I 

CATEGORÍA N % TOTAL 
DESCONOCIMIENTO 

Ruedas del carro 23 100% 

Partes del carro 51 83,61% 

La aguijada y el 
látigo 

106 75,71% 

El trigo 256 65,64% 

La almazara 167 58,80% 

El vino 132 55,93% 

La era 60 54,55% 

El yugo, sus partes 
y objetos 

relacionados 

197 54,42% 

El arado 172 53,92% 

Limpieza del grano 193 53,46% 
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Tipos de terreno y 
sus límites 

161 51,44% 

Conducciones de 
agua y el regadío 

174 51,33% 

Preparación del 
terreno 

122 51,26% 

La vid 233 49,68% 

Procedimientos de 
transporte 

77 48,73% 

Instrumentos para 
transportar el trigo 

84 47,73% 

Pisar la uva 90 47,37% 

La siembra 48 44,44% 

Herramientas para 
el olivo 

33 42,31% 

El aparejo y sus 
partes 

68 41,98% 

Legumbres 59 39,60% 

La trilla 58 38,67% 

Herramientas 
agrícolas 

132 37,71% 

El olivo y su trabajo 43 26,54% 

El maíz 60 25,97% 

Total 2799 50,35% 

Tabla 16. Desconocimiento en los diferentes subcampos 

En lo referente al Chi-cuadrado, los resultados de la relación entre el desconocimiento de 
cada generación con cada subcampo semántico ofrecen un valor estadístico de contraste 
de 64,823, con un p-valor asociado de 0.05306. Normalmente, un p-valor tan cerca de 
0.05 se toma como no concluyente. No obstante, es cierto que queda ligeramente por 
encima de 0.05, así como la cantidad de información es muy elevada, por lo que se puede 
establecer la conclusión de que no es descartable que el subcampo y la generación sean 
independientes en cuanto al desconocimiento de términos. 
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Los subcampos semánticos que destacan por presentar las cifras más bajas 
desconocimiento (es decir, aquellos que presentan porcentajes inferiores a un 30% de 
desconocimiento) al sumar los resultados obtenidos por las tres generaciones son: el maíz 
(25,97%) y el olivo y su trabajo (26,54%). Sin embargo, en el desconocimiento 
intermedio (cuando no se conoce entre el 30% y el 50% de las palabras investigadas) sí 
está poblado por bastantes subcampos semánticos: herramientas agrícolas (37,71%), la 
trilla (38,67%), legumbres (39,60%), el aparejo y sus partes (41,98%), herramientas 
agrícolas (42,31%), la siembra (44,44%), pisar la uva (47,37%), instrumentos para 
transportar el trigo (47,73%), procedimientos de transporte (48,73%) y la vid (49,68%). 

Finalmente, las categorías con mayor desconocimiento (cuando este supera el 50%) son: 
preparación del terreno (51,26%), conducciones de agua y el regadío (51,33%), tipos de 
terreno y sus límites (51,44%), limpieza del grano (53,46%), el arado (53,92%), el yugo, 
sus partes y objetos relacionados (54,42%), la era (54,55%), el vino (55,93%), la 
almazara (58,80%), el trigo (65,64%), la aguijada y el látigo (75,71%), partes del carro 
(83,61%) y ruedas del carro (100%). 

Respecto al análisis por generaciones, la primera generación es la que más voces 
desconoce con un 66,58%. En segunda lugar se sitúa la segunda generación con un 
48,49%, mientras que la tercera generación, con un 35,90%, es el grupo de edad con 
menor porcentaje de desconocimiento. Por tanto, podemos afirmar la hipótesis relativa a 
la edad: cuanto mayor es el informante, menor es su desconocimiento. 

4.1.7. ALGUNAS PRIMERAS CONCLUSIONES SOBRE LA VITALIDAD LÉXICA 
AGRÍCOLA  

Una vez analizados los resultados, las primeras conclusiones a las que podemos llegar 
son las siguientes: 

1. El léxico agrícola del tomo I del ALEA vive un proceso de desgaste y pérdida 
progresivo desde que Alvar hizo su atlas hasta nuestros días. 

2. El proceso es progresivo porque se detecta la existencia de una etapa intermedia, 
denominada conocimiento pasivo, que se sitúa entre el conocimiento activo y el 
desconocimiento y la pérdida. De hecho, el 35,71% del conocimiento de las tres 
generaciones se puede considerar como conocimiento pasivo. 

3. No obstante, se puede afirmar que predomina el conocimiento (57,32% del total) 
sobre el desconocimiento (20,55%) y la ausencia de respuestas (22,14%). 

4. Así como también es mayor el conocimiento directo frente al indirecto. 
5. El conocimiento en el tomo I (57,32%) es inferior al del resto de tomos de Vitalex 

(66,9%). 
6. El desconocimiento en el tomo I (42,69%) es superior al del resto de tomos de 

Vitalex (33,05%). 
7. El conocimiento de las palabras de los diferentes campos semánticos está 

condicionado por la edad de los informantes ya que cuanto mayor es el 
informante, mayor es su conocimiento. De hecho, la tercera generación (61,98%) 
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supera a la segunda (54,12%) y a la primera (35,59%) en el conocimiento del 
léxico estudiado. 

8. Por eso, la tercera generación es la que posee un mayor grado de vitalidad y de 
conocimiento directo (49,75%). 

9. La segunda generación (40,13%) es el segundo grupo de edad con mayor 
conocimiento directo, mientras que la primera generación (26,1%) ostenta las 
cifras más bajas de conocimiento directo. 

10. En consecuencia, los resultados relativos al conocimiento directo nos indican que 
los mayores suelen caracterizarse por un mayor conocimiento y un mayor uso 
activo del léxico. 

11. Sin embargo, en cuanto al conocimiento indirecto es la segunda generación 
(13,99%) la que alcanza las cifras más altas por delante de la tercera (12,23%) y 
de la primera generación (9,49%). Esto no debe extrañar ya que la segunda 
generación se caracteriza por su escucha activa hacia los mayores, de ahí que 
posea un conocimiento indirecto elevado. 

12. La generación que más voces desconoce es la primera (36,18%), seguida de la 
segunda (16,76%) y de la tercera (8,70%). 

13. La edad influye también en el desconocimiento: cuanto menor es el informante, 
mayor es su desconocimiento. 

14. Teniendo en cuenta lo anteriormente descrito, se puede afirmar que la segunda 
generación actúa como enlace entre la tercera generación (que representa el 
conocimiento directo) y la primera generación (caracterizada por el 
desconocimiento). 

15. Comparando los resultados del tomo I del ALEA con los del resto de volúmenes, 
el léxico agrícola presenta una menor vitalidad plena (39,04%) y una mayor 
pérdida inicial (23,82%), avanzada (12,86%) y total (10,63%) que el resto de 
tomos del atlas andaluz analizados en Vitaltex (vitalidad plena: 54,02%; pérdida 
inicial: 14,21%; pérdida avanzada: 8,32%; pérdida total: 10,49%). 

16. El análisis por campos semánticos nos indica que ninguno de ellos manifiesta un 
desconocimiento inferior al 30%; tan solo el de el campo y sus cultivos y el olivo 
y la oleicultura poseen un desconocimiento intermedio (entre el 30% y el 50%); 
por encima del 50% se sitúan los de la vid y vinificación, el yugo, sus partes y 
objetos relacionados, el arado, el carro y la aguijada y el látigo. 

17. Los subcampos semánticos con menor porcentaje de desconocimiento (por debajo 
del 30%) son: el maíz y el olivo y su trabajo. 

18. Los subcampos semánticos con un nivel de desconocimiento intermedio (entre el 
30% y el 50%) son: herramientas agrícolas, la trilla, legumbres, el aparejo y sus 
partes, herramientas agrícolas, la siembra, pisar la uva, instrumentos para 
transportar el trigo, procedimientos de transporte y la vid. 

19. Los subcampos semánticos que presentan mayor desconocimiento (por encima 
del 50%) son: preparación del terreno, conducciones de agua y el regadío, tipos 
de terreno y sus límites, limpieza del grano, el arado, el yugo, sus partes y objetos 
relacionados, la era, el vino, la almazara, el trigo, la aguijada y el látigo, partes 
del carro y ruedas del carro. 
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4.2. ANÁLISIS POR CAMPOS SEMÁNTICOS Y ANÁLISIS CUALITATIVO DE 
LOS CONCEPTOS INCLUIDOS EN CADA CAMPO 

4.2.1. EL CAMPO Y SUS CULTIVOS 

4.2.1.1. Tipos de terreno y sus límites 

Los conceptos que se incluyen bajo este campo semántico son los siguientes, a los que 
hemos incluido las preguntas o descripción que aparece en el ALEA, o cuando esta no 
había, las que se incluían en el ALEICan y las de Vitalex. 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Erial Terreno que no se labra. 

Terreno en 
"posío" 

Tierra de labor que se deja descansar sin ser labrada, sirviendo, 
mientras tanto, de pastizal; es una degeneración de barbecho que se 
utiliza en los terrenos de suelo pobre. 

Roturar Meter el arado en un terreno que está sin trabajar. 

Descuajar Arrancar las raíces. 

Haza 
Porción de tierra de labor bien delimitada y que suele dedicarse al 
mismo cultivo. 

Linde Separación entre dos fincas. 

Mojón Piedra que señala el límite entre dos fincas. 

La señal entre 
el límite entre 
dos fincas 

¿Qué es lo que sirve de separación entre dos fincas? ¿Cómo marcáis 
ese límite? 

Cancilla Puerta de entrada a una finca cercada. 

Secano Terreno que no se puede regar por falta de agua. (ALEICan) 

Regadío Terreno que tiene agua para el riego (ALEICan). 

Tabla 17. Conceptos del subcampo semántico de tipos de terreno y sus límites 

4.2.1.2. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 43 39,09% 49 44,55% 42 38,18% 
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Igual en 2º, 3º 
… respuesta 4 3,64% 8 7,27% 6 5,45% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 16 14,55% 8 7,27% 22 20% 

Conoce de oídas 10 9,09% 3 2,73% 3 2,73% 
Conoce con 

distinto 
significado 

10 9,09% 20 18,18% 22 20% 

No conoce 22 20% 16 14,55% 9 8,18% 
Sin respuesta 

en ALEA 5 4,55% 5 4,55% 6 5,45% 

Sin respuesta 
en ambos 0 0% 1 0,91% 0 0% 

TOTAL 110 100% 110 100% 110 100% 

Tabla 18. Análisis general de tipos de terreno y sus límites 

Respecto al campo semántico de tipos de terreno y sus límites, que está compuesto por 
11 conceptos, se puede observar que el total de respuestas iguales obtenido por las tres 
generaciones es bastante parecido, siendo la segunda generación la que mayor porcentaje 
alcanza (44,55%) por delante de la primera (39,09%) y la tercera generación (38,18%). 
La segunda generación vuelve a ser la que registra las cifras más altas (7,27%) en la 
categoría “igual en 2ª, 3ª respuesta”, pero en esta ocasión la tercera generación (5,45%) 
ocupa la segunda posición por delante de la primera generación (3,64%). En cualquier 
caso, alrededor de la mitad de los términos encuestados obtuvieron la misma respuesta. 
Asimismo, existe una gran igualdad entre las tres generaciones en relación al 
conocimiento activo del léxico. 

Pasando ya al conocimiento pasivo, en la categoría “conoce y usa ocasionalmente” es la 
tercera generación, con un 20%, la que supera a la primera (14,55%) y a la segunda 
(7,27%); en “conoce de oídas” la primera generación (9,09%) supera a la segunda y a la 
tercera (2,73% cada una); mientras que en “conoce con distinto significado” vuelve a ser 
la tercera generación (20%) la que se sitúa por delante de la segunda (18,18%) y la 
primera generación (9,09%).  

Centrándonos en el desconocimiento, la primera generación, con un 20%, supera a la 
segunda (14,55%) y a la tercera generación (8,18%). En consecuencia, se puede señalar 
que la edad, en el caso del desconocimiento, actúa fuertemente ya que cuanto más joven 
es el informante, mayor es su desconocimiento. Finalmente, en las categorías “sin 
respuesta ALEA” y “sin respuesta en ambos” se obtienen cifras bajas por lo que no se 
pueden extraer conclusiones representativas. 

4.2.1.3. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El subcampo semántico de tipos de terreno y sus límites se caracteriza por contener varios 
conceptos muy similares entre sí, lo que lleva a que a se empleen términos con un valor 
de sinónimos parciales. Este es el caso de erial y terreno en posío, donde las respuestas 
ofrecidas por los informantes de Vitalex se pueden considerar metafóricas. Asimismo, 
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roturar y descuajar, voces parecidas semánticamente, se caracterizan por ser respondidas 
por medio de conceptos metonímicos donde los informantes aluden, bien al instrumento 
empleado (como en arar) o al acto que se realiza (descuajar). 

Tampoco podemos olvidarnos de palabras como mojón y la señal entre el límite entre dos 
fincas pues aluden a la misma realidad, de ahí que mojón sea la voz mayoritaria en ambos, 
siendo, de nuevo, otro ejemplo de sinónimo parcial. En cancilla nos encontramos que se 
emplean palabras más genéricas, mientras que en regadío podemos apreciar ligeras 
variaciones fonéticas. 

4.2.1.3.1. Erial 

Para preguntar el término erial los encuestadores preguntaron a sus informantes por “el 
terreno que no se labra”. Las respuestas obtenidas en los diferentes municipios son 
múltiples y diversas. En el caso de los municipios que conforman la Alpujarra Alta 
Oriental tenemos que Bérchules (Gr602), en el ALEA se obtuvo la respuesta pelao, por lo 
que ninguna generación (1ª: sierra, baldío; 2ª: perdío; 3ª: monte) declara conocer el 
término que se obtuvo a mitad del siglo XX en la localidad granadina. En consecuencia, 
se produce una pérdida total de dicho vocablo en las tres generaciones; en Murtas (Gr603) 
el término registrado en el ALEA es perdío. Únicamente la primera generación ofrece la 
misma respuesta (además de abandonao) ya que la segunda generación (secano) y la 
tercera (matorral, tajo) no conocen dicho vocablo. Por su parte, en Mairena (Gr600) el 
informante del ALEA respondió terreno perdío a la cuestión planteada. Esta voz 
únicamente es conservada por la primera generación (1ª: abandonao, perdío; 2ª: secano; 
3ª: matorral, tajo).  

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en Capileira (Gr509) las respuestas 
ofrecidas por las tres generaciones (baldío en las tres) no se corresponde con la registrada 
en el ALEA, que fue liriazo, por tanto se produce una pérdida total del término; en Órgiva 
(Gr510) sucede lo mismo ya que mientras en el ALEA se halla la voz abandonao, en la 
actualidad las voces registradas (1ª: perdío, baldío; 2ª: baldío; 3ª: perdío) son diferentes, 
de ahí que se pueda afirmar que se haya producido una pérdida total al no conservarla 
ninguna de las tres generaciones. Igualmente sucede en Pórtugos (Gr506) pues la 
respuesta que atestigua el ALEA, que es procomunal, nada tiene que ver con las dadas por 
las tres generaciones de Vitalex (1ª: baldío; 2ª: barbecho; 3ª: legro, castaño); finalmente, 
en Trevélez (Gr601) sucede lo mismo ya que la respuesta registrada en el ALEA (el 
comunal) nada tiene que ver con la de Vitalex (1ª: baldío; 2ª: bardío; 3ª: baldío). Por 
ende, se produce una pérdida total del término. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa también se produce una pérdida total del término pues 
en Albuñól (Gr604) se registró a mitad del siglo XX la voz monte mientras que las 
diferentes generaciones respondieron baldío y perdío en el caso de la primera, baldío en 
el caso de la segunda y perdío y lancero en el de la tercera generación; en Gualchos 
(Gr515) la voz registrada en el ALEA fue monchón, mientras que los datos de los 
informantes de Vitalex son perdío para la primera generación, baldío para la segunda y 
perdío y erial para la tercera; en Lújar (Gr513) la pérdida total se produce de la misma 
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manera que en los otros municipios costeros de la Alpujarra pues frente a menchones, que 
es el término recopilado por el ALEA, tenemos que la primera generación de Vitalex 
responde baldío, la segunda baldío y erial y la tercera ofrece la voz erial. 

Una vez vistas las respuestas dadas por las diferentes generaciones de los diferentes 
municipios, podemos afirmar que la voz perdío es la más común en la actualidad para 
responder a la pregunta “terreno que no se labra”. También se podría considerar el término 
abandonao, pero su frecuencia es menor. Además, teniendo en cuenta los resultados 
obtenidos en las demás localidades del ALEA así como el análisis de los resultados que 
se puede apreciar en Formas y estructuras del léxico agrícola andaluz, se puede afirmar 
que la voz perdío es autóctona de la Alpujarra porque únicamente se encuentra 
diseminada en varias localidades del este y oeste andaluz. Pero se debe especificar que la 
voz erial no se da en la actualidad en la Alpujarra.  

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Monte Baldío, perdío Baldío Perdío, laero 

Bérchules Pelao Sierra, baldío Perdío Monte 

Capileira Liriazo Baldío Baldío Baldío 

Gualchos Menchón Perdío Baldío Perdío, erial (2.) 

Lújar Menchones (p) Baldío Baldío, erial Erial 

Mairena Terreno perdío Perdío, abandonao Secano Matorral, tajo 

Murtas Un perdío Un perdío Perdío Pasto, erial 

Órgiva Abandonao Perdío, baldío Baldío Perdío 

Pórtugos Procomunal Baldío Barbecho Legro, castaño 

Trevélez El comunal Baldío Bardío Baldío 

Tabla 19. Respuestas para erial 
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Mapa 5. Erial 

4.2.1.3.2. Terreno en posío 

La pregunta formulada para este concepto en el ALEA fue “una degeneración del barbecho 
que se practica en terrenos de suelo pobre: es la tierra de labor que se deja descansar sin 
ser labrada, sirviendo, mientras tanto, de pastizal”. Las voces registradas en las 
localidades de la Alpujarra Alta Oriental son las siguientes: en Bérchules (Gr602), cuya 
voz registrada en el atlas andaluz fue perdío, podemos concluir que ninguna de las tres 
generaciones mantiene la voz del ALEA (1ª: prado; 2ª generación: sin respuesta; 3ª: 
barbecho); en Murtas (Gr603) la primera generación ofrece la misma respuesta que la 
recopilada en el ALEA, siendo en este caso el término perdío, mientras que la segunda y 
la tercera generación ofrecen respuestas diferentes (barbecho en ambos casos); en 
Mairena (Gr600) la voz del ALEA, que es perdío, no se corresponde con las registradas 
en Vitalex por las tres generaciones (1ª: sin respuesta; 2ª: de secano; 3ª: barbecho). 

En la Alpujarra Alta Occidental, únicamente el municipio de Trevélez (Gr601) responde 
el mismo término, aunque con diferencias fonéticas, que el registrado en el ALEA (en este 
caso, la voz baldío), pues tanto la primera generación (baldío) como la segunda (bardío) 
alcanzan la misma respuesta (mientras que la tercera generación no ofrece respuesta). Por 
tanto, en las demás localidades sí se produce una pérdida total del término pues en 
Capileira (Gr509) observamos que a mitad del siglo XX respondieron liriazo, mientras 
que en la actualidad ninguno de los tres grupos de edad responde el mismo término (1ª: 
baldío; 2ª: barbecho; 3ª: sin respuesta); algo similar sucede en Órgiva (Gr510) pues, 
frente a la respuesta del ALEA (abandonao) las voces registradas en Vitalex son diferentes 
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(1ª: perdío; 2ª: baldío; 3ª: barbecho). Por su parte, en Pórtugos (Gr506), frente a perdío, 
que es el término registrado en el ALEA, apreciamos las palabras barbecho, bardío y 
barbecho para la primera, la segunda y la tercera generación, respectivamente. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en la localidad de Albuñol 
(Gr604) la primera y la segunda generación no ofrecen respuesta, mientras que la tercera 
responde solao, por lo que no coincide con la del ALEA (siendo, en este caso, perdío). 
Por tanto, se produce una pérdida total del término. En Gualchos (Gr515) se produce una 
pérdida avanzada de la voz perdío (respuesta registrada en el ALEA) ya que únicamente 
la tercera generación ofrece el mismo término (además de las voces barbecho, secano, 
terreno de siembra), mientras que la primera y la segunda generación responden barbecho 
ambas. Por último, en Lújar (Gr513) se produce, asimismo, una pérdida total porque, 
frente a perdío, que es la voz registrada en el ALEA, las tres generaciones manifiestan 
términos diferentes (1ª: baldío; 2ª: barbecho; 3ª: de barbecho). 

En consecuencia, podemos afirmar que la voz barbecho es, en la actualidad, el término 
más extendido en la Alpujarra granadina para referirse al terreno en posío. El término 
barbecho, una vez consultados el ALEA y Formas y estructuras del léxico agrícola 
andaluz se podría considerar que es una voz autóctona alpujarreña ya que, además de en 
un punto del occidente granadino y de la provincia de Huelva, dicha palabra no es común 
en la geografía andaluz. Asimismo, debemos concluir afirmando que terreno en posío y 
sus derivados alpujarreños no se dan en la actualidad en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Perdío - - Solao 

Bérchules Perdío Prado - Barbecho 

Capileira Liriazo Baldío Barbecho - 

Gualchos Perdío Barbecho Barbecho 
Perdío, barbecho, 
secano, terreno en 

siembra 

Lújar Perdío Baldío Barbecho De barbecho 

Mairena Perdío - De secano Barbecho 

Murtas Perdío Perdío Barbecho Barbecho 

Órgiva Abandonao Perdío Baldío Barbecho 

Pórtugos Perdío Barbecho Bardío Barbecho 

Trevélez Baldío Baldío Bardío - 

Tabla 20. Respuestas para terreno en posío 
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4.2.1.3.3. Roturar 

Alvar y su equipo preguntaron a los diferentes informantes del ALEA “meter el arado en 
un terreno que está sin trabajar” con el fin de saber qué términos empleabas para referirse 
a la acción de roturar el terreno. Los resultados obtenidos en la Alpujarra Alta Oriental 
son los siguientes: en Bérchules (Gr602) ninguna de las tres generaciones registra la 
misma voz del ALEA (que en este caso fue pioja que se va a meter) ya que la primera 
generación de Vitalex responde arar, la segunda y la tercera ofrecen la voz roturar. Por 
tanto, se produce una pérdida total del término registrada en el ALEA con respecto a los 
datos de Vitalex. En Murtas (Gr603) podemos afirmar que se produce una pérdida inicial 
pues la segunda y la tercera generación responden roturar (mientras que en el ALEA se 
registró roturarlo). Únicamente la primera generación, que replica arar, ofrece un 
término diferente a la del atlas andaluz. Por último, en Mairena (Gr600) hay una pérdida 
total pues, frente a la respuesta del ALEA (meterlo en labor), las tres generaciones 
respondieron con diferentes términos (1ª: arar; 2ª: labrarlo; 3ª: meterlo en arao). 

En la Alpujarra Alta Occidental, por lo que respecta a Capileira (Gr509), apreciamos que 
la voz del ALEA (una rotura) nada tiene que ver con las de Vitalex (1ª: arar; 2ª: ararlo; 
3ª: arar, roturar). En consecuencia, se produce una pérdida total de la voz; en el caso de 
Órgiva (Gr510), únicamente la primera generación ofrece el mismo término que el del 
ALEA, siendo en este caso la palabra roturar, ya que la segunda (labrar) y la tercera 
generación (arar) manifiestan voces distintas. Por su parte, en Pórtugos (Gr506), la voz 
del ALEA, que es rotura, no se corresponde con ninguna de las recopiladas en Vitalex (1ª: 
ararlo; 2ª: labrar, roturar; 3ª: meter en labor). Por ende, se produce una pérdida total de 
la voz; algo similar ocurre en Trevélez (Gr601) pues el término del ALEA (meterlo en 
rotura) no se corresponde con los ofrecidos por la primera (levantar el terreno), la 
segunda (levantar tierra, roturar) y la tercera generación (barbechar). En consecuencia, 
también se puede concluir que se ha producido una pérdida total. 

En lo que se refiere a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) apreciamos que 
la voz recopilada en el ALEA, que es roturao, no es igual a ninguna de las ofrecidas por 
las tres generaciones de Vitalex (1ª: arar; 2ª: arar; 3ª: hacer la labor), de ahí que podamos 
decir que se ha producido una pérdida total. Sucede exactamente lo mismo en Gualchos 
(Gr515) pues el término esmontar, que es el que se registra en el atlas andaluz, no se 
corresponde con las respuestas dadas por las tres generaciones de Vitalex (1ª: arar; 2ª: 
arar; 3ª: transformar, roturar). Por último, en Lújar (Gr513), tan solo la tercera 
generación, que responde barbechar (y labrar) coincide en su respuesta con la del atlas 
andaluz, ya que la primera generación de Vitalex no responde y la segunda contesta arar. 
Por tanto, se podría afirmar que se ha producido en este municipio una pérdida avanzada 
del término barbechar ya que ni la primera ni la segunda generación declaran conocerlo. 

El análisis de estas respuestas nos permite concluir que el término arar (y en menor 
medida labrar) constituye la principal respuesta para el concepto de roturar. Debemos 
tener en cuenta que el proceso de roturar el terreno es previo al de arar y binar. Pero, en 
cualquier caso, las respuestas dadas por los informantes de los municipios alpujarreños 
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nos permiten afirmar que el empleo de la voz arar para referirse a la acción de roturar el 
terreno es algo propio y característico de la Alpujarra ya que arar apenas se registra en el 
ALEA para referirse al proceso de meter el arado en la tierra que está sin trabajar. 
Igualmente, podemos afirmar que roturar no es una voz que se dé en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Roturao Arar Arar Hacer la 
labor 

Bérchules 
Pioja que 

se va a 
meter 

Arar Roturar Roturar 

Capileira Una rotura Arar Ararlo Arar, roturar 

Gualchos Esmontar Arar Arar Transformar, 
roturar 

Lújar Barbechar - Arar Barbechar, 
labrar 

Mairena Meterlo en 
labor Arar Labrarlo Meterlo en 

arao 

Murtas Roturarlo Arar Roturar Roturar 

Órgiva Roturar Roturar Labrar Arar 

Pórtugos Rotura Ararlo Labrar, 
roturar 

Meter en 
labor 

Trevélez Meterlo en 
rotura 

Levantar 
el 

terreno 

Levantar 
la tierra, 
roturar 

Barbechar 

Tabla 20. Respuestas para roturar 

4.2.1.3.4. Descuajar 

En el caso de descuajar los investigadores del ALEA preguntaron a sus informantes por 
el proceso de “arrancar las raíces”. Los informantes de la Alpujarra Alta Oriental 
manifiestan los siguientes resultados: en el caso de Bérchules (Gr602), en el atlas andaluz 
la respuesta obtenida fue arrancar, término que no coincide con los de Vitalex (1ª: quitar 
la broza; 2ª: sin respuesta; 3ª: desbrozar); por tanto, se produce una pérdida total del 
término. En Murtas (Gr603) se produce, también, una pérdida total del término ya que 
ninguna de las tres generaciones (1ª: arar, cavar; 2ª: desbarbar; 3ª: romper las raíces) 
ofrece una respuesta coincidente con la registrada a mitad del siglo XX en el ALEA, 
siendo en este caso la voz sacar la raigambre. En Mairena (Gr600) sucede lo mismo que 
en Murtas ya que frente al ALEA (sacar raigambre), las respuestas de Vitalex (1ª: 
arrancar hierbas; 2ª: sin respuesta; 3ª: arrancar) son totalmente diferentes. En 
consecuencia, se produce una pérdida total de la voz.  
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En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) se obtuvo la expresión 
arrancar leña. Únicamente la tercera generación responde parcialmente el mismo 
término ya que este grupo de edad responde arrancar (y cañata), mientras que las 
respuestas restantes no son coincidentes (1ª: escardar; 2ª: sin respuesta). En este caso, se 
podría considerar, del mismo modo, que se produce una pérdida total porque las voces de 
Vitalex y las del ALEA no son coincidentes; en Órgiva (Gr510) la primera generación 
(arrancar) ofrece el mismo término que el recopilado en el ALEA, frente a la segunda 
generación (roturar) y la tercera (romper). En Pórtugos (Gr506) la voz del ALEA es 
arrancar, mientras que las respuestas de Vitalex son muy variadas (1ª: quebrar el terreno; 
2ª: levantar, arrancar; 3ª: desenraizar). Por tanto, únicamente la segunda generación 
responde en segunda respuesta el mismo vocablo que en el atlas andaluz. Sin embargo, 
en Trevélez (Gr601) sí hay mayor mantenimiento pues las respuestas de la primera 
generación (arrancar) y la segunda (arrancar, limpiar la hierba) son coincidentes con 
las del ALEA (arrancar). Únicamente la tercera generación ofrece una respuesta 
diferente, siendo este caso el término quitar.  

Por lo que se refiere a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) 
se produce una pérdida total del término desmontar ya que las tres generaciones usan 
términos diferentes para referirse al proceso de descuajar la tierra: arrancar y limpiar en 
el caso de la primera generación, cavar para la segunda y levantar en la tercera 
generación. De ahí que se pueda señalar que se ha producido una pérdida total de la voz. 
En Gualchos (Gr515) apreciamos que la respuesta del ALEA (arrancar) únicamente 
coincide con la de la primera generación, pero no con la de la segunda generación (hacer 
zurcos) ni con la de tercera (aunque en este caso no ofrece respuesta alguna). Finalmente, 
en Lújar (Gr513) tampoco coinciden las respuestas ofrecidas por los informantes de 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: desmontar; 3ª: extraer) con la del ALEA (emontar), de ahí 
que la conclusión a la que debamos llegar es que se ha producido una pérdida total de la 
voz. 

La voz más extendida para referirse al proceso de descuajar el terreno es, en este caso, 
arrancar. No es una voz autóctona de la Alpujarra ya se localiza en 36 puntos de 
Andalucía. Además, en el caso de Vitalex, dicha voz desarrolla un complemento objeto 
ya que se ha obtenido la respuesta arrancar hierbas. De igual modo, se debe especificar 
que descuajar es un término que no se da en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Desmontar Arrancar, 
limpiar Cavar Levantar 

Bérchules Arrancar Quitar la 
broza - Desbrozar 

Capileira Arrancar 
leña Escardar - Arrancar 

cañata 

Gualchos Arrancar Arrancar Hacer 
zurcos - 
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Lújar Emontar - Desmontar Extraer 

Mairena Sacar 
raigambre 

Arrancar 
hierbas - Arrancar 

Murtas Sacar la 
raigambre 

Arar, 
cavar Desbarbar Romper las 

raíces 

Órgiva Arrancar Arrancar Roturar Romper 

Pórtugos Arrancar Quebrar 
el terreno 

Levantar, 
arrancar Desenraizar 

Trevélez Arrancar Arrancar 
Arrancar, 
limpiar la 

hierba 
Quitar 

Tabla 21. Respuestas para descuajar 

4.2.1.3.5. Haza 

Los encuestadores del ALEA definieron haza como “porción de tierra de labor bien 
delimitada y que suele dedicarse al mismo cultivo”. Los resultados obtenidos en la 
Alpujarra Alta Oriental son los siguientes: en Bérchules (Gr602) la respuesta obtenida en 
el ALEA fue madre, resultado muy diferente al registrado por las tres generaciones de 
Vitalex (1ª: bancal; 2ª: parata, parcela; 3ª: roal, bancal, haza). En cualquier caso, 
podemos afimar que se produce una pérdida total del término madre; en Murtas (Gr603) 
únicamente la segunda generación de Vitalex, que responde haza, coincide con el término 
registrado en el atlas andaluz ya que tanto el primer grupo de edad (bancal, finca, huerto) 
como el tercero (obrá) manifiestan voces diferentes; por su parte, en Mairena (Gr600) se 
produce una pérdida avanzada del término haza ya que tan solo la tercera generación lo 
menciona en su respuesta frente a la primera generación (bancal) y la segunda (fanega, 
cuartilla y bancal).  

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de la localidad de Capileira 
(Gr509) se puede observa que hay coincidencia entre el ALEA (haza, bancal) y la 
respuesta dada por la primera generación de Vitalex (haza), pero no así con las voces 
registradas por el segundo grupo de edad (bancal) y el tercero (obrá). Por lo que respecta 
a Órgiva (Gr510), aquí se produce una pérdida inicial de la voz haza ya que la segunda 
generación (haza) y la tercera (obrá, haza) ofrecen la misma voz, mientras que en el caso 
de la primera generación la respuesta varía, siendo el término peazo el vocablo registrado. 
En Pórtugos (Gr506) es diferente la respuesta obtenida en el atlas andaluz (hoja) frente a 
las dadas por la primera (haza) y la segunda generación (bancal, haza, hoja). En el caso 
de la tercera generación no se registra respuesta alguna. Se podría afirmar que se produce 
una pérdida total de la voz hoja. Sin embargo, hoja sí se aprecia en Trevélez (Gr601) ya 
que tanto la segunda generación (finca, hoja) como la tercera (haza, hoja) responden con 
dicha palabra. Asimismo, la primera generación sí coincide en su respuesta con la 
genérica haza (en concreto, las respuestas dadas son una haza y bancal). Por tanto, en la 
localidad de Trevélez se produce una pérdida inicial del término hoja. 



 150 

En las localidades de la Alpujarra Baja o de la Costa los resultados obtenidos son: en 
Albuñol (Gr604) se registra el término haza en ALEA, mientras que en Vitalex los 
resultados son los siguientes: la primera generación responde celemines; la segunda 
ofrece las voces haza, obrá y celemín, mientras que la tercera generación no responde. 
En Gualchos (Gr515) respondieron suerte en el atlas andaluz, respuesta que no coincide 
con ninguna de las dadas por los informantes de Vitalex (1ª: finca; 2ª: haza; 3ª: pedazo), 
de ahí que la conclusión a la que se llega es que se ha producido una pérdida total del 
término presente en el ALEA. Algo similar sucede en Lújar (Gr513) pues los datos del 
ALEA (haza) no son similares a los de Vitalex (1ª: parcela; 2ª: obrá; 3ª: parcela, bancal, 
obrada). En consecuencia, la pérdida del término haza es total en esta localidad. 

Las respuestas más extendidas entre los municipios son bancal, obrá y haza. En el caso 
de haza (con y sin aspiración inicial), estamos ante la voz más extendida por toda la 
geografía andaluz pues se registra en el 60% por ciento de los municipios.  

Respecto a la voz bancal, es típica de la zona oriental ya que se aprecia en hasta veintitrés 
puntos de Granada, Jaén y Almería (así como en uno de la provincia de Málaga). 
Únicamente la voz obrá podría considerarse como autóctona de la Alpujarra ya que dicho 
término no se registra en ninguno de los puntos del ALEA. En cualquier caso, se puede 
afirmar que la voz haza se mantiene generalmente en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Haza Celemines 
Haza, 
obrá, 

celemín 
- 

Bérchules Madre Bancal Parata, 
parcela 

Roal, 
bancal, 
haza 

Capileira Haza, 
bancal Haza Bancal Obrá 

Gualchos Suerte Finca Haza Pedazo 

Lújar Haza Parcela Obrá 
Parcela, 
bancal, 
obrada 

Mairena Haza Bancal 
Fanega, 
cuartilla, 
bancal 

Haza 

Murtas Haza 
Bancal, 
finca, 
huerto 

Haza Obrá 

Órgiva Haza Peazo Haza Obrá, 
haza 

Pórtugos Hoja Haza 
Bancal, 
haza, 
hoja 

- 

Trevélez Hoja Haza, 
bancal 

Finca, 
hoja 

Haza, 
hoja 
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Tabla 22. Respuestas para haza 

4.2.1.3.6. Linde 

A mediados del siglo XX en la realización del ALEA preguntaron por “la separación entre 
dos fincas” para identificar el término linde. Los datos registrados en los diferentes 
municipios alpujarreños son: por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental, en el caso 
de Bérchules (Gr602) el informante del ALEA respondió artero, término que se 
corresponde con ninguno de los dados por las tres generaciones de Vitalex (1ª: linde; 2ª: 
la linde; 3ª: linde). Por tanto, se puede afirmar que se ha producido una pérdida total del 
término artero. Por el contrario, en Murtas (Gr603) el mantenimiento es pleno porque los 
resultados del ALEA (linde) y los de las tres generaciones de Vitalex (linde) son los 
mismos. Lo mismo sucede en Mairena (Gr600) ya el mantenimiento es pleno (linde). 

En la Alpujarra Alta Occidental se percibe que en Capileira (Gr509) la primera y la 
segunda generación (linde) coinciden con el atlas andaluz, sin embargo, en la tercera 
generación no sucede ya que la voz registrada por los mayores es lindero. En Órgiva 
(Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) el mantenimiento es pleno (linde). 

En el caso de la Alpujarra Baja o de la Costa, se halla que en el municipio de Albuñol 
(Gr604) la respuesta registrada en el ALEA fue linde, misma voz que responde la primera 
y la tercera generación (aunque esta última también ofrece el término partición), mientras 
que la segunda generación responde lindero. En Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) el 
mantenimiento de linde es pleno.  

La conclusión que revelan los resultados es que linde es la respuesta general en todos los 
municipios alpujarreños. Además, esta forma castellana domina toda la geografía 
andaluza, por lo que es un término que ofrece poco interés desde el punto de vista 
dialectal. Únicamente lindero aparece como variante morfológica principal. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Linde Linde Lindero Linde, 
partición 

Bérchules Artero Linde La 
linde Linde 

Capileira Linde Linde Lindero Linde, 
partición 

Gualchos Linde Linde Linde Linde 

Lújar Linde Linde Linde Linde 

Mairena Linde Linde Linde Linde 

Murtas Linde Linde Linde Linde 
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Órgiva Linde Linde Linde Linde 

Pórtugos Linde Linde Linde Linde 

Trevélez Linde Linde Linde Linde 

Tabla 23. Respuestas para linde 

4.2.1.3.7. Mojón 

Para preguntar por el término mojón los integrantes del ALEA plantearon a sus 
informantes cuál es la “piedra que señala el límite entre dos fincas”. Las respuestas 
obtenidas en la Alpujarra son: comenzando por la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio 
de Bérchules (Gr602) el informante del atlas de Andalucía respondió pinetes, término que 
se pierde totalmente porque ninguna de las tres generaciones de Vitalex responde dicho 
vocablo (1ª: mojones; 2ª: valla, mojones; 3ª: mojón); en Murtas (Gr603) se produce un 
mantenimiento pleno del término mojón ya que fue la respuesta dada en el ALEA y en las 
tres generaciones de Vitalex; sucede lo mismo en Mairena (Gr600) ya que el 
mantenimiento de mojón (ALEA) es pleno en Vitalex. 

En lo que se refiere a la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) 
se registró la voz piedra. En este pueblo se produce una pérdida avanzada del término 
porque en Vitalex tan solo la tercera generación (piedra y madre) lo mantienen; la 
segunda generación pronuncia los conceptos de mojón y estacas, mientras que las 
respuestas de la primera son tela metálica y piedras blancas. Por el contrario, en Órgiva 
(Gr510) se registra mojón en ALEA, así como en las tres generaciones de Vitalex, por 
tanto, el mantenimiento es pleno. En Pórtugos (Gr506) también hay un mantenimiento 
pleno de mojón (ALEA) con la excepción de que la segunda generación también aporta el 
término testigo, mientras que la tercera generación habla de mojón en plural (mojones). 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) no se registra en el ALEA respuesta para este concepto, 
mientras que en Vitalex las tres generaciones ofrecen la misma solución: mojón. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, el municipio de Albuñol (Gr604) se 
caracteriza por el mantenimiento pleno de mojón (ALEA), aunque la primera generación 
también ofrece el término valla para referirse a la “piedra que señala el límite entre dos 
fincas”. Sigue este mantenimiento pleno de mojón en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513). 

Podemos concluir, por tanto, que la voz mojón es la más genérica entre los municipios 
alpujarreños. Además, es el vocablo que domina en toda la geografía andaluza, por tanto, 
dialectalmente no nos permite extraer grandes conclusiones. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mojón Mojón, 
valla Mojón Mojón 
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Bérchules Pinetes Mojones Valla, 
mojones Mojón 

Capileira Piedra 

Tela 
metálica, 
piedras 
blancas 

Mojón, 
estacas 

Piedra, 
madre 

Gualchos Mojón Mojón Mojón Mojón 

Lújar Mojón Mojón Mojón Mojón 

Mairena Mojón Mojón Mojón Mojón 

Murtas Mojón Mojón Mojón Mojón 

Órgiva Mojón Mojón Mojón Mojón 

Pórtugos Mojón Mojón Mojón, 
testigo Mojón 

Trevélez - Mojón Mojón Mojón 

Tabla 24. Respuestas para mojón 

4.2.1.3.8. La señal entre el límite entre dos fincas 

En el ALEA lanzaron la pregunta “¿qué es lo que sirve de separación entre dos fincas” 
con el fin de obtener el vocablo que designara la señal entre el límite entre dos fincas. Los 
resultados de la Alpujarra son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental vemos que en 
Bérchules (Gr602) se registra mojón en el ALEA, término que se mantiene plenamente en 
las tres generaciones de Vitalex; exactamente lo mismo sucede en Murtas (Gr603) con la 
diferencia de que mientras la primera y la segunda generación responden mojón, la tercera 
especifica el material del que este está hecho (mojón de piedras); en Mairena (Gr600) se 
contempla que mojón es la voz registrada en el ALEA. En Vitalex las respuestas son mojón 
(1ª generación), mojón de piedra (2ª generación) y mojón de piedra y testigos (3ª 
generación). 

En las localidades de la Alpujarra Alta Occidental los resultados son los siguientes: en 
Capileira (Gr509) el informante del ALEA pronunció el término mojón, voz que se 
caracteriza por una pérdida inicial pues mientras la segunda y la tercera generación de 
Vitalex la conservan, la primera la pierde (pronuncia la voz machón); en Órgiva (Gr510) 
sí hay un mantenimiento pleno de mojón aunque la primera generación también aporta la 
palabra valla y la segunda habla de linde asimismo. Por el contrario, al igual que sucede 
en Capileira, en Pórtugos (Gr506) hay una pérdida inicial del vocablo mojón (ALEA) pues 
la primera generación responde a la cuestión planteada con la palabra piedra. Por el 
contrario, donde no hay coincidencia alguna entre las respuestas registradas en el ALEA 
y Vitalex es en Trevélez (Gr601) pues en el atlas andaluz se registran las voces ribazo, 
talud, linde y salve, mientras que en Vitalex la primera generación habla de palo, alambrá 
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y yerros, la segunda menciona la voz mojones y la tercera habla de mojón. En 
consecuencia, hay una pérdida total de las voces recogidas en el ALEA. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) se produce el 
mantenimiento pleno de la voz mojón, con la añadidura del concepto de testigos por parte 
de la tercera generación de Vitalex; asimismo, en Gualchos (Gr515) se produce una 
equivalencia entre la voz registrada en el ALEA, que es mojón, y la respuesta dada en 
Vitalex por la segunda y la tercera generación (mojón). Se puede considerar que el 
mantenimiento es pleno porque la primera generación especifica en su respuesta el color 
de ese elemento que separa dos fincas (mojón pintao de blanco); finalmente, en Lújar 
(Gr513), mojón (ALEA) es conservado por la primera y la segunda generación, mientras 
que la tercera habla de testigos de linde.  

En cualquier caso, se puede apreciar que la voz mojón sigue siendo la que predomina para 
referirse a la señal entre el límite entre dos fincas. Este concepto domina en toda la 
geografía andaluza, en consecuencia, dialectalmente no nos permite extraer conclusiones 
relevantes. En definitiva, podemos concluir afirmando que se mantiene en toda la 
Alpujarra la palabra mojón. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mojón Mojón Mojón Mojón, 
testigos 

Bérchules Mojón Mojón Mojón Mojón 

Capileira Mojón Machón Mojón Mojón 

Gualchos Mojón 

Mojón 
pintao 

de 
blanco 

Mojón Mojón 

Lújar Mojón Mojón Mojón Testigos 
de linde 

Mairena Mojón Mojón 
Mojón 

de 
piedra 

Mojón de 
piedra, 
testigos 

Murtas Mojón Mojón Mojón Mojón de 
piedras 

Órgiva Mojón Mojón, 
valla 

Mojón, 
linde Mojón 

Pórtugos Mojón Piedra Mojón Mojón 

Trevélez 
Ribazo, 
talud, 

linde, salve 

Palo, 
alambrá, 
yerros 

Mojones Mojón 

Tabla 25. Respuestas para la señal entre el límite entre dos fincas 
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4.2.1.3.9. Cancilla 

En el ALEA se define esta palabra como “la puerta de entrada a una finca cerrada”. Se 
debe especificar, previamente, que se trata de una voz que es mucho más común en el 
occidente andaluz que en el oriente. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en cuanto a la localidad de Bérchules (Gr602) el informante del 
atlas andaluz respondió puerta, mientras que en Vitalex los resultados son dispares (1ª: 
sin respuesta; 2ª: puerta; 3ª: portillo); en Murtas (Gr603) se registra portal en el ALEA y 
en Vitalex obtenemos, también, variedad de respuestas (1ª: puerta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
verja); finalmente, en Mairena (Gr600) no se registró término en el ALEA y en Vitalex la 
primera generación habla de entrada, la segunda no ofrece respuesta y la tercera 
pronuncia el concepto puerta. 

En los municipios de la Alpujarra Alta Occidental los resultados son los siguientes: en 
Capileira (Gr509) no coincide la respuesta dada en el atlas andaluz (portillo) con las de 
Vitalex (1ª: puerta; 2ª: verja; 3ª: puerta); en Órgiva (Gr510) hay un mantenimiento pleno 
de cancela (ALEA) por parte de las tres generaciones (aunque la primera y la tercera 
generación hablan también de puerta), mientras que en Pórtugos (Gr506) a mitad del siglo 
XX se recopiló el término entrá, vocablo que mantienen la segunda generación (entrá) y 
la tercera (entrada, con la correspondiente corrección fonética de la palabra). Únicamente 
la primera generación emplea un término diferente (en este caso se trata de cancela); en 
Trevélez (Gr601) a mitad del siglo XX se registró la voz portillo, término que únicamente 
conserva la tercera generación (junto con cancela), mientras que la primera y la segunda 
generación emplean voces diferentes en Vitalex (puerta y cancela). 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no coincide la voz 
recopilada en el ALEA (portón) con las dadas por la primera generación (cancela y 
puerta), ya que la segunda y la tercera generación no ofrecen respuestas en Vitalex. En el 
municipio de Gualchos (Gr515) la respuesta ofrecida por la primera generación (puerta) 
es coincidente con la del ALEA, mientras que la de la segunda generación es diferente 
(copera). Por su parte, la tercera generación no responde término alguno. Por último, en 
Lújar (Gr513) la primera y la segunda generación de Vitalex respondieron el mismo 
término que el registrado a mitad del siglo XX en el ALEA, tratándose en este caso de la 
voz puerta (mientras que la tercera generación habla de cancela). 

Las principales conclusiones a las que podemos llegar es que cancilla no es una palabra 
empleada en la Alpujarra en la actualidad, así como tampoco era característica a mitad 
del siglo pasado. Asimismo, salvo algunas excepciones, la mayor parte de los municipios 
se caracterizan por la pérdida total o avanzada de la voz registrada en el atlas andaluz. 
Asimismo, se puede afirmar que las voces típicas para referise a la “puerta de entrada a 
una finca cerrada” en la Alpujarra son cancela y puerta (con sus variantes a través del 
empleo de sufijos). En cualquier caso, se debe especificar que las voces que predominan 
en la actualidad son características del occidente peninsular, por tanto, no son específicas 
del oriente andaluz (ni del territorio alpujarreño). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Portón Cancela, 
puerta - - 

Bérchules Puerta - Puerta Portillo 

Capileira Portillo Puerta Verja Puerta 

Gualchos Puerta Puerta Copera - 

Lújar Puerta Puerta Puerta Cancela 

Mairena - Entrada - Puerta 

Murtas Portal Puerta - Verja 

Órgiva Cancela Cancela, 
puerta 

Cancela, 
puerta Cancela 

Pórtugos Entrá Cancela Entrá Entrada 

Trevélez Portillo Puerta Cancela Portillo, 
cancela 

Tabla 26. Respuestas para cancilla 

4.2.1.3.10 Secano 

En la elaboración del ALEA se cuestionó a los informantes por la “tierra que no se riega” 
con el fin de determinar que voces empleaban para referirse a secano. Los resultados que 
hemos obtenido son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental apreciamos que, en el 
caso de Bérchules (Gr602), no se registró término alguno en el atlas andaluz, mientras 
que las tres generaciones de Vitalex ofrecen la voz secano; en Murtas (Gr603) se produce 
un mantenimiento pleno de la voz secano (ALEA) en Vitalex; en Mairena (Gr600) sucede 
lo mismo que en Bérchules pues no se tiene constancia de respuesta en el ALEA, mientras 
que en Vitalex los tres grupos de edad replican la misma voz: secano. 

En las localidades que configuran la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira 
(Gr509) y Órgiva (Gr510) hay un mantenimiento pleno de secano, mientras que en 
Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601), aunque las tres generaciones de Vitalex responden 
el mismo término (secano, de nuevo) en ambos municipios, no podemos hablar de 
mantenimiento pleno puesto que en el ALEA no se documentó respuesta alguna en estas 
dos localidades. 

En lo relativo a la Alpujarra Baja o de la Costa, en los pueblos de Albuñol (Gr604), 
Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) hay un mantenimiento pleno de la voz recogida en el 
ALEA (secano) por parte de los tres grupos de edad que configuran Vitalex. 

En conclusión, predomina secano en los municipios alpujarreños. Además, si 
comparamos con el resto de localidades del ALEA (y tomando como referencia a Formas 
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y estructuras del léxico agrícola andaluz de Julio Fernández Sevilla) sabemos que esta 
voz se extiende a lo largo de toda la geografía andaluza (en concreto, se localiza en 175 
puntos encuestados). Por tanto, se mantiene el término en la Alpujarra, de ahí que 
podamos concluir que no es un voz propia ni característica de la zona. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Secano Secano Secano Secano 

Bérchules - Secano Secano Secano 

Capileira Secano Secano Secano Secano 

Gualchos Secano Secano Secano Secano 

Lújar Secano Secano Secano Secano 

Mairena - Secano Secano Secano 

Murtas Secano Secano Secano Secano 

Órgiva Secano Secano Secano Secano 

Pórtugos - Secano Secano Secano 

Trevélez - Secano Secano Secano 

Tabla 27. Respuestas para secano 

4.2.1.3.11. Regadío 

Las denominaciones empleadas para el “terreno de regadío” son más variadas en 
comparación con las de secano. En la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules 
(Gr602) se documenta la palabra riego en el ALEA, mientras que en Vitalex hay 
diversidad de términos por parte de la primera (riego), de la segunda (regadío) y de la 
tercera generación (tierra de labor, de riego, vega). Por tanto, únicamente la primera 
generación emplea específicamente el mismo término que en el ALEA; en Murtas (Gr603) 
se registra bancales en el ALEA, mientras que en Vitalex la primera y la segunda 
generación responden regadío y la tercera habla de vega. Por tanto, la pérdida del 
concepto bancales es total. Finalmente, la localidad de Mairena (Gr600) se caracteriza 
por que vega es el vocablo recogido en el ALEA, mientras que Vitalex hay diversidad de 
respuestas (1ª: bancal; 2ª: vega; 3ª: de riego). 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracterizó por hacer uso del 
término vega a mediados del siglo XX, mientras que en la actualidad únicamente la 
tercera generación de Vitalex conserva esa voz, de ahí que se pueda hablar de una pérdida 
avanzada de vega pues la primera y la segunda generación hablan de regadío. Sin 
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embargo, en la localidad de Órgiva (Gr510) hay un mantenimiento pleno entre los 
resultados del ALEA y los de Vitalex pues los tres grupos de edad especifican el término 
regadío (la segunda generación también habla de de riego); en Pórtugos (Gr506), el 
informante del ALEA respondió a la pregunta planteada con la voz campo de riego, 
mientras que en Vitalex la primera generación replica con regadío, la segunda con de 
regadío y campo de riego y la tercera con campo de regadío. Por tanto, y a pesar de las 
pequeñas variantes, podemos afirmar que en esta localidad hay una pérdida inicial de la 
expresión campo de riego. Igualmente, en Trevélez (Gr601) hay también una pérdida 
inicial pues son coincidentes las voces del ALEA (que en este caso es riego) con las 
respuestas dadas por la segunda (regadío y riego) y la tercera generación (riego). 
Únicamente la primera generación habla tan solo de regadío. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) respondieron vega a 
mitad del siglo pasado, concepto que tan solo la tercera generación emplea en Vitalex, de 
ahí que se llegue a la conclusión de que se ha producido una pérdida avanzada de la voz 
vega ya que la primera y la segunda generación especifican en sus respuestas el término 
regadío; algo similar sucede en Gualchos (Gr515) pues la tercera generación mantiene el 
término del ALEA, siendo en este caso la voz riego, mientras que la segunda y la primera 
generación pronuncian el vocablo regadío. Por último, en Lújar (Gr513) hay un 
mantenimiento pleno de la voz regadío (ALEA) en las tres generaciones de Vitalex. No 
obstante, en el atlas andaluz también se documentó la voz huerto. 

Tras analizar las respuestas dadas, podemos concluir que regadío es el término más 
común y que se extiende (con sus variantes fonéticas como reguerío) por sesenta y tres 
puntos andaluces. Sin embargo, sí se puede especificar que otras voces como vega, de 
riego y bancal, que se registran en los municipios analizados, son específicas del oriente 
andaluz, así como las construcciones tierra de labor o de riego, que también son propias 
del este andaluz. No se puede afirmar que sean dialectalismos alpujarreños ya que 
también se aprecian en la provincia de Almería. Sin embargo, sí podemos afirmar que se 
puede trazar una isoglosa en el oriente de Andalucía en cuanto a esos términos se refiere. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Vega Regadío Regadío Vega 

Bérchules Riego Riego Regadío 

Tierra de 
labor, de 

riego, 
vega 

Capileira Vega Regadío Regadío Vega 

Gualchos Riego Regadío Regadío Riego 

Lújar Regadío, 
huerto Regadío Regadío Regadío 
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Mairena Vega Bancal Vega De riego 

Murtas Bancales Regadío Regadío Vega 

Órgiva Regadío Regadío Regadío, 
de riego Regadío 

Pórtugos Campo de 
riego Regadío 

De 
regadío, 
campo 

de riego 

Campo 
de 

regadío 

Trevélez Riego Regadío Regadío, 
riego Riego 

Tabla 28. Respuestas para regadío 

4.2.1.4. Preparación del terreno 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Barbechar Levantar los rastrojos con los arados. 

Binar Segunda labor que da a una tierra con el arado. 

Terciar Tercera labor que se da a una tierra con el arado. 

Punta de la 
besana El sitio donde la yunta da la vuelta cuando está arando. 

Barbecho 
Tierra que descansa un año entero, mientras se dan otras labores 
oportunas. 

Medio 
barbecho 

Terreno de cultivo que no descansa un año, sino solo unos meses 
durante los cuales se le hacen algunas labores. 

Allanar la 
tierra arada Allanar la tierra arada. 

Instrumentos 
para allanar la 
tierra arada Instrumentos para allanar la tierra arada. 

Escardar Arrancar y sacar los cardos y otras hierbas malas de los sembrados. 

Cavar La faena que se hace con la azada en una tierra para levantar el rastrojo. 

Tabla 29. Conceptos del subcampo semántico de preparación del terreno 
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4.2.1.5. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 23 23% 36 36% 44 44% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 3 3% 5 5% 5 5% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 6 6% 11 11% 8 8% 

Conoce de oídas 14 14% 3 3% 6 6% 
Conoce con 

distinto 
significado 

4 4% 10 10% 10 10% 

No conoce 30 30% 14 14% 6 6% 
Sin respuesta 

en ALEA 5 5% 5 5% 7 7% 

Sin respuesta 
en ambos 15 15% 16 16% 14 14% 

TOTAL 100 100% 100 100% 100 100% 

Tabla 30. Análisis general de preparación del terreno 

El campo semántico de preparación del terreno se caracteriza, en lo concerniente a la 
categoría “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta”, por ser la tercera generación, con un 44% 
y un 5% respectivamente, la generación con los números superiores. Le sigue la segunda 
generación con un 36% y un 5%, mientras que la primera generación se queda con un 
23% y un 3%, respectivamente. Asimismo, si nos detenemos en el desconocimiento, 
vemos que la primera generación, con un 30%, dobla los datos de la segunda (14%) y 
quintuplica los de la tercera generación (6%). Por tanto, podemos afirmar que la edad 
condiciona el conocimiento ya que cuanto mayor es el informante, mayor es su 
conocimiento y cuanto menor es el informante, mayor es su desconocimiento. 

Si nos centramos ahora en las categorías relativas al conocimiento pasivo, en “conoce y 
usa ocasionalmente” la segunda generación, con un 11%, se sitúa por delante de la tercera 
(8%) y de la primera (6%); en “conoce de oídas” la primera generación (14%) supera a la 
tercera (6%) y a la segunda generación (3%), mientras que en “conoce con distinto 
significado” la segunda y la tercera generación empatan (10%), superando así a la primera 
(4%).  

Finalmente, en lo relativo a la categoría “sin respuesta en ALEA” los datos obtenidos entre 
las tres generaciones se sitúan entre el 5% y el 7%, por lo que no se pueden extraer 
conclusiones representativas, mientras que en “sin respuesta en ambos” las cifras oscilan 
entre el 14% de la tercera generación y el 16% de la primera, lo que quiere decir que ya 
había determinadas realidades que no se conocen en la actualidad así como también eran 
desconocidas en tiempos del ALEA. 
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4.2.1.6. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En el subcampo semántico de “preparación del terreno” hay conceptos que, de nuevo, 
mantienen gran similitud entre sí, siendo ejemplos de ello barbechar, barbecho y medio 
barbecho. Por ello, la respuesta que ofrecen los informantes es similar en esos casos. Por 
su parte, vocablos como binar vienen caracterizados por los usos metafóricos ya que es 
la segunda limpieza del terreno, mientras que en punta de la besana los hablantes tienen 
una percepción metonímica y metafórica del concepto pues punta (se toma la parte para 
designar el todo) y vuelta (es el lugar en el que se gira en el caballón para empezar otro) 
son las respuestas predominantes para referirse a ellas. Finalmente, se debe destacar que 
las lexías allanar la tierra arada e instrumentos para allanar la tierra arada contienen 
gran diversidad de respuestas. 

4.2.1.6.1. Barbechar 

Este concepto fue preguntado por medio de la definición de “levantar los rastrojos con el 
arado”. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental 
apreciamos que en el municipio de Bérchules (Gr602) el informante del ALEA respondió 
levantar, misma voz empleada por el informante de la tercera generación de Vitalex, por 
lo que podemos afirmar que se ha producido una pérdida avanzada de este término en 
esta localidad pues la segunda generación no ofrece respuesta y la primera generación usa 
el término arar; en Murtas (Gr603) respondieron levantar en el atlas andaluz, voz que se 
pierde totalmente en Vitalex (1ª: arar; 2ª: barbechar; 3ª: barbechar); por su parte, en la 
localidad de Mairena (Gr600) data el término romper desde mediados del siglo XX, voz 
que ha desaparecido plenamente en la actualidad ya que la primera generación responde 
arar, la segunda habla de barbechar y levantar y la tercera de romper. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) el informante del 
ALEA replicó barbecho, sin embargo, en Vitalex ninguna de las respuestas de las tres 
generaciones coincide con esta (1ª: arar; 2ª: arar; 3ª: barbechar), por tanto, se ha 
producido una pérdida total. Sucede lo mismo en Órgiva (Gr510) pues la respuesta del 
ALEA (barbechar) es diferente a cualquiera de las dadas por las tres generaciones de 
Vitalex (1ª: arar, pasar el rotabator; 2ª: roturar; 3ª: levantar, mover); sin embargo, en 
Pórtugos (Gr506) se produce una pérdida inicial del término levantar (ALEA) pues 
únicamente la primera generación ofrece una denominación diferente (en concreto, arar 
y voltear). Finalmente, en Trevélez (Gr601) podemos considerar que la pérdida también 
es inicial pues la segunda generación (levantar tierra, donde se le añade el complemento) 
y la tercera (levantar) ofrecen la misma voz del ALEA (levantar), mientras que la primera 
generación habla de arar. 

En las localidades de la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) 
se registró levante en el ALEA, vocablo que únicamente conserva la tercera generación 
en Vitalex, de ahí que se pueda concluir que se ha producido una pérdida avanzada de 
este término ya que las voces usadas por la primera generación (limpiar) y por la segunda 
(arar) no son similares; en Gualchos (Gr515) se ha producido una pérdida total del 
término recopilado en el ALEA (en este caso, barbechar) debido a que la primera y la 
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segunda generación responde arar y la tercera utiliza labrarla. Por último, en Lújar 
(Gr513) se empleó labrar a mitad del siglo pasado, voz que, sin embargo, no emplea 
ninguno de los tres informantes de Vitalex (1ª: cavar; 2ª: barbechar; 3ª: arar). En 
consecuencia, la pérdida del concepto es total. 

Las conclusiones a las que podemos llegar tras analizar las respuestas dadas y compararlas 
con los datos recopilados en el ALEA y Formas y estructuras del léxico agrícola andaluz 
son las siguientes: el término barbechar no es el más común. De hecho, la podría 
catalogar como una voz que apenas se da en la Alpujarra en nuestros días. Se da 
preferentemente en el oriente andaluz, pero también se da diseminadamente por el centro 
y el occidente de Andalucía; barbecho es la voz más extendida por toda Andalucía, en 
concreto, se localiza en ochenta puntos; cuando se emplean verbos de acción como 
levantar o arar puede considerarse que el informante prefiere emplear un verbo de 
indeterminación léxica relacionado con las labores agrícolas porque desconoce la acción 
de barbechar, pero sí son verbos característicos del oriente andaluz (sobre todo, de 
Granada y Jaén). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Levante Limpiar Arar Levante 

Bérchules Levantar Arar - Levantar 

Capileira Barbecho Arar Arar Barbechar 

Gualchos Barbechar Arar Arar Labrarla 

Lújar Labrar Cavar Barbechar Arar 

Mairena Romper Arar Barbechar, 
levantar Romper 

Murtas Levantar Arar Barbechar Barbechar 

Órgiva Barbechar 
Arar, 

pasar el 
rotabator 

Roturar Levantar, 
mover 

Pórtugos Levantar Arar, 
voltear Levantar Levantar 

Trevélez Levantar Arar Levantar 
tierra Levantar 

Tabla 31. Respuestas para barbechar 

4.2.1.6.2. Binar 

Este concepto fue investigado a mediados del siglo pasado planteándole a los informantes 
cómo se llama la “segunda labor que se da a una tierra con el arado”. Los resultados 
obtenidos en Vitalex en comparación con el ALEA son los siguientes: en la Alpujarra Alta 
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Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) las tres generaciones respondieron con la 
misma expresión recogida para este pueblo en el atlas andaluz: segunda vuelta; en la 
localidad de Murtas (Gr603) hay un mantenimiento pleno de la voz recopilada en el 
ALEA, tratándose en este caso de asagundar (aunque es cierto que las tres generaciones 
de Vitalex hablan de asegundar, por lo que hay una pequeña vacilación fonética entre el 
proyecto cartográfico-lingüístico andaluz y los resultados más actuales recogidos en 
Vitalex); por su parte, en Mairena (Gr600) tan solo coincide la réplica de la primera 
generación con la del ALEA (en este caso, otra vuelta) pues la segunda y la tercera 
generación hablan de segunda vuelta y de darle una segunda vuelta. 

En la Alpujarra Alta Occidental, sin embargo, apreciamos que no se da la uniformidad 
anteriormente comentada debido a que en el municipio de Capileira (Gr509) el informante 
del ALEA respondió bina, mientras que en Vitalex hay mayor diversidad de términos (1ª: 
arar; 2ª: sin respuesta; 3ª: segunda reja); en Órgiva (Gr510) tampoco coinciden los 
resultados ya que en el atlas andaluz no se recoge respuesta, mientras que los datos más 
actuales reflejan diferencias entre la primera generación (segunda vuelta), la segunda (sin 
respuesta) y la tercera (la vuelta); lo mismo sucede en Pórtugos (Gr506) ya que sementera 
es el término registrado en el ALEA, mientras que en la actualidad hay una gran diversidad 
de voces (1ª: arar; 2ª: laboreando; 3ª: sembrar); finalmente, en Trevélez (Gr601) ninguna 
generación (1ª: segunda reja; 2ª: llanar la tierra, segunda reja; 3ª: segunda reja) ofrece 
el mismo resultado que en el ALEA (binarla). En conclusión, se ha producido una pérdida 
plena de los términos recopilados en el atlas andaluz. 

Los resultados de la Alpujarra Baja o de la Costa reflejan, nuevamente, poca uniformidad: 
en Albuñol (Gr604) el informante del ALEA habló de pa´ sembrar frente a binar, 
respuesta dada por la segunda y la tercera generación de Vitalex (mientras que la primera 
generación no responde), de ahí que podamos decir que se haya producido una pérdida 
plena de pa´sembrar; lo mismo sucede en Gualchos (Gr515) ya que los jóvenes no 
ofrecen respuesta, los adultos hablan de segunda vuelta y los mayores de binar, mientras 
que en el ALEA la voz registrada es cruzar. Por ende, se ha producido una pérdida plena 
del concepto cruzar con el valor de binar. Por último, en el municipio de Lújar (Gr513) 
sí coincide la respuesta dada en el ALEA (binar) con la de la tercera generación de Vitalex 
(binar), por lo que se puede hablar de una pérdida avanzada del término ya que, además, 
la primera y la segunda generación no ofrecen respuesta. 

Si nos centramos en la evolución del concepto binar, en la obra de Fernández Sevilla 
(1975) se afirma que la voz binar representa el 40% por ciento del total de las respuestas 
dadas por los informantes del ALEA. Sin embargo, sí se puede afirmar que hablar de la 
bina como segunda vuelta sí es característico y exclusivo del oriente granadino pues es 
en esta zona donde se percibe únicamente este tipo de respuestas en el ALEA. Por tanto, 
podemos decir que se trata de léxico autóctono de la zona que estamos estudiando en esta 
investigación. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pa´ 
sembrar - Binar Binar 

Bérchules Segunda 
vuelta 

Segunda 
vuelta 

Segunda 
vuelta 

Segunda 
vuelta 

Capileira Bina Arar - Segunda 
reja 

Gualchos Cruzar - Segunda 
vuelta Binar 

Lújar Binar - - Binar 

Mairena Otra vuelta Otra 
vuelta 

Segunda 
vuelta 

Darle una 
segunda 
vuelta 

Murtas Asagundar Asegundar Asegundar Asegundar 

Órgiva - Segunda 
vuelta - La vuelta 

Pórtugos Sementera Arar Laboreando Sembrar 

Trevélez Binarla Segunda 
reja 

Llanar la 
tierra, 

segunda 
reja 

Segunda 
reja 

Tabla 32. Respuestas para binar 

4.2.1.6.3. Terciar 

Si binar es la “segunda labor que se da a una tierra con el arado”, en el caso de terciar es 
la “tercera labor que se da a una tierra con el arado”. Los resultados de este concepto son 
los siguientes: los municipios de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603), Mairena (Gr600), 
Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510), Pórtugos (Gr506), Albuñol (Gr604), Gualchos 
(Gr515) y Lújar (Gr513) no ofrecen respuesta alguna por parte de ninguna de las tres 
generaciones que configuran Vitalex. Por tanto, en estas localidades se ha producido una 
pérdida plena de terciar y sus derivados. El único municipio que sí ofrece registros es 
Trevélez (Gr601), aunque no se recoge testimonio en el ALEA en cuanto a cómo 
denominan la “tercera labor que se da a una tierra con el arado”, la primera generación 
(darle otra reja) y la segunda (rastrear la tierra) sí responden en Vitalex, pero no así la 
tercera generación. 

Por tanto, se puede concluir que la voz terciar no se da en la Alpujarra en nuestros días. 
Además, resulta llamativo esto porque cuando se elaboró el ALEA y tras el estudio 
realizado por Fernández Sevilla (1975), este llega a afirmar que el 30% por ciento de las 
respuestas del mapa de terciar es, precisamente, el término terciar. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - 
Darle 
otra 
reja 

Rastrear 
la tierra - 

Tabla 33. Respuestas para terciar 

4.2.1.6.4. Punta de la besana 

Durante la elaboración del ALEA los encuestadores preguntaron por el “sitio en el que la 
yunta da la vuelta cuando está arando”. Los resultados de esta investigación son: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) el hablante del atlas 
andaluz respondió vuelta, mientras que en Vitalex hay mayor diversidad de términos: la 
primera generación habla de la vuelta, la segunda de esquina y la tercera de final de la 
besana. En cualquier caso, las respuestas son distintas a las dadas a mediados del siglo 
XX, por tanto, se podría concluir que se ha producido una pérdida plena de la voz vuelta 
(aunque la primera generación ofrece una respuesta similar con la añadidura del 
determinante); en Murtas (Gr603) se ha producido una pérdida avanzada de la voz punta 
(ALEA) ya que tan solo la tercera generación la conserva (mientras que la segunda 
generación ofrece la construcción volver la yunta y la primera generación no ofrece 
respuesta alguna); en Mairena (Gr600) la pérdida es inicial pues los resultados del ALEA 
(punta) coinciden con los de la segunda y la tercera generación de Vitalex (aunque la 
primera generación no ofrece término alguno). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) es la segunda generación 
(orilla) la que ofrece una voz diferente a la del ALEA y a las dadas por la primera y la 
tercera generación (punta); por el contrario, en Órgiva (Gr510) sí se ha producido una 
pérdida plena de la voz punta (ALEA) puesto que en Vitalex la primera generación no 
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ofrece respuesta, la segunda generación habla de la vuelta y la tercera de orilla; por su 
parte, en Pórtugos (Gr506) es la segunda generación de Vitalex (rincón y punta) la única 
que mantiene el vocablo registrado en el atlas andaluz (punta) debido a que la tercera 
generación habla de fin de la besana y la primera generación no ofrece término alguno. 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) también se produce una pérdida plena de vuelta (ALEA) 
en comparación con los resultados de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: besana; 3ª: volver la 
yunta).  

Por lo que respecta a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) se registra 
vuelta en el ALEA, voz que no se pierde plenamente en Vitalex pues, a pesar de que la 
primera generación no ofrece respuesta, la segunda generación, con pequeñas variaciones 
morfológicas, sí ofrece voces relativa a vuelta (en este caso, son los conceptos voltera y 
vueltera), mientras que el tercer grupo de edad pronuncia la voz besana. Donde se 
produce una pérdida inicial es en Gualchos (Gr515) ya que los resultados de la segunda 
generación (vuelta) y la tercera (linde y vuelta) son similares a los del ALEA (vuelta). 
Únicamente la primera generación no ofrece respuesta ante la pregunta planteada. 
Finalmente, en Lújar (Gr513) se ha producido una pérdida plena de vuelta (ALEA) ya que 
ningún grupo de edad ofrece réplica a la pregunta. 

La conclusión a la que podemos llegar es que punta (y sus derivados) sigue siendo el 
lexema más difundido en la actualidad. La voz vuelta también se da, pero no es específica 
de la zona alpujarreña pues también se puede apreciar a lo largo de la geografía andaluza, 
tal y como se aprecia en el ALEA (en concreto, se recopila a lo largo de 11 puntos). En 
cualquier caso, muchas de las construcciones empleadas para denominar la punta de la 
besana son polisémicas y no específicas de este concepto, por lo que es necesario 
contextualizar el término para entenderlo. Por eso, en ocasiones, los informantes recurren 
a construcciones de más de un término. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Vuelta - Voltera, 
vueltera Besana 

Bérchules Vuelta La 
vuelta Esquina Final de 

la besana 

Capileira Orilla Punta Orilla Punta 

Gualchos Vuelta - Vuelta Linde, 
vuelta 

Lújar Vuelta - - - 

Mairena Punta - Punta Punta 

Murtas Punta - Volver 
la yunta Punta 

Órgiva Punta - La 
vuelta Orilla 
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Pórtugos Punta - Rincón, 
punta 

Fin de la 
besana 

Trevélez Vuelta - Besana Volver la 
yunta 

Tabla 34. Respuestas para punta de la besana 

4.2.1.6.5. Barbecho 

Barbecho es la “tierra que se deja descansar un año entero sin ser sembrada, mientras se 
le dan las labores oportunas”. Los resultados son: en la Alpujarra Alta Oriental, en el caso 
de Bérchules (Gr602), los resultados del ALEA (barbecho) coinciden con los de Vitalex 
(barbecho), por tanto, el mantenimiento es pleno; en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) 
se produce únicamente una pérdida inicial pues la segunda y la tercera generación de 
Vitalex responden barbecho, al igual que en el ALEA (mientras que la primera generación 
no ofrece respuesta). 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) la segunda generación 
(barbecho) y la tercera (de calma, barbecho) mantienen la voz registrada en el ALEA 
(barbecho), por tanto, se ha producido una pérdida inicial de la voz ya que la primera 
generación no da réplica alguna. Lo mismo sucede en Órgiva (Gr510). Sin embargo, en 
Pórtugos (Gr506) es la tercera generación la que desconoce (porque no ofrece respuesta) 
la voz barbecho registrada en el ALEA, mientras que la primera y la segunda generación 
sí ofrecen dicho término. Por otro lado, el caso de Trevélez (Gr601) es diferente porque 
ofrece mayor variedad de respuestas. En el atlas andaluz no se recoge término alguno, 
mientras que las diferentes generaciones de Vitalex ofrecen voces variadas (1ª: bardía; 
2ª: descansar; 3ª: barbecho). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) se ha producido 
una pérdida avanzada de barbecho (ALEA) ya que tan solo la tercera generación responde 
con dicho vocablo, sin embargo, los jóvenes y los adultos no ofrecen respuesta; en 
Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) barbecho (ALEA) se mantiene plenamente. 

Podemos concluir que barbecho es la voz más extendida y conservada en la actualidad 
entre los municipios alpujarreños. Se da prácticamente en toda la Alpujarra. No obstante, 
no es léxico específico de la zona ya que en el ALEA se documenta dicho término en algo 
más de 80 puntos (aunque es cierto que se contabilizan, también, sus variantes fonéticas). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Barbecho - - Barbecho 

Bérchules Barbecho Barbecho Barbecho Barbecho 

Capileira Barbecho - Barbecho 
De 

calma, 
barbecho 
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Gualchos Barbecho Barbecho Barbecho Barbecho 

Lújar Barbecho Barbecho Barbecho Barbecho 

Mairena Barbecho - Barbecho Barbecho 

Murtas Barbecho - Barbecho Barbecho 

Órgiva Barbecho - Barbecho 
De 

calma, 
barbecho 

Pórtugos Barbecho Barbecho Barbecho - 

Trevélez - Bardía Descansar Barbecho 

Tabla 35. Respuestas para barbecho 

4.2.1.6.6. Medio barbecho 

Para preguntar por este concepto los informantes del ALEA especificaron que la “tierra se 
deja descansar solo unos meses, durante los cuales se le hacen algunas labores”. En las 
localidades de Murtas (Gr603), Mairena (Gr600), Capileira (Gr509), Trevélez (Gr601), 
Albuñol (Gr604) y Lújar (Gr513) no conocen el término ahora, pero tampoco lo conocían 
cuando se elaboró el ALEA puesto que no ofrecieron respuesta alguna.  

Sin embargo, en Bérchules (Gr602) y Pórtugos (Gr506) tan solo la tercera generación 
ofrece respuesta (temporá de labor en verano), aunque no se registra término alguno en 
el ALEA; en Órgiva (Gr510) la segunda y la tercera generación hablan de barbecho, 
mientras que la primera no ofrece respuesta (así como tampoco se registra término alguno 
en el atlas andaluz). Finalmente, en Gualchos (Gr515), aunque no data término alguno en 
el ALEA, en Vitalex sí responden las tres generaciones: la primera habla de medio 
barbecho, la segunda de barbecho y la tercera de descanso. 

En definitiva, la conclusión a la que podemos llegar es que medio barbecho es un término 
que se desconocía cuando se hizo el ALEA y que tampoco se conoce en nuestros días. De 
hecho, Fernández Sevilla (1975: 46 – 47) afirma que para medio barbecho sigue siendo 
barbecho la lexía más extendida en Andalucía. Además, medio barbecho solo aparece 
registrado en seis puntos (y ninguno de ellos está en la Alpujarra). Por tanto, se puede 
concluir que es una voz que no se da en la Alpujarra en nuestros días, pero tampoco estaba 
presente hace algo más de seis décadas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - 
Temporá 
de labor 

en verano 
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Capileira - - - - 

Gualchos - Medio 
barbecho Barbecho Descanso 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - Barbecho Barbecho 

Pórtugos - - - 
Temporá 
de labor 

en verano 
Trevélez - - - - 

Tabla 36. Respuestas para medio barbecho 

4.2.1.6.7 Allanar la tierra arada 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) la respuesta registrada en 
el ALEA (emparejar) coincide con la de la segunda y la tercera generación, pero no con 
la de la primera (rastrear). Por tanto, se ha producido una pérdida inicial de la voz 
emparejar; en Murtas (Gr603) es la segunda generación de Vitalex la única que ofrece la 
misma respuesta que en el ALEA (tablear), pero no la primera (emparejar) ni la tercera 
(estropear). No obstante, en Mairena (Gr600) sí se produce un mantenimiento pleno de 
tablear (ALEA) por parte de las tres generaciones de Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental observamos que en Capileira (Gr509) se registra tablear 
en el ALEA, siendo la tercera generación de Vitalex (rastrear y tablear) la única que 
mantiene la voz tablear. Por ello, se puede afirmar que se ha producido una pérdida 
avanzada pues la segunda generación no ofrece respuesta y la primera responde rastrear; 
en Órgiva (Gr510), la voz registrada en el atlas andaluz (tablear) sufre una pérdida inicial 
ya que es la primera generación la que no conserva dicha voz (emparejar es lo que 
responde); por su parte, en Pórtugos (Gr506) la respuesta dada en el ALEA (arrastrar) 
coincide con las de la primera generación (allanar y arrastrar) y la segunda (tablear y 
arrastrar), mientras que es la tercera generación la única que ofrece una voz diferente 
(tablear); en Trevélez (Gr601) se produce una pérdida avanzada del término tablear 
(ALEA) ya que la segunda generación no ofrece respuesta y la primera responde rastrear, 
por lo que tan solo la tercera generación conserva dicho término.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa apreciamos que en Albuñol (Gr604) se ha producido 
una pérdida plena de tablear pues nada tiene que ver este término con los recopilados en 
Vitalex (1ª: allanar; 2ª: emparejar; 3ª: rastrearlo). En Gualchos (Gr515) la pérdida de 
agrar (ALEA) también es plena ya que los jóvenes hablan de anivelar, los adultos de 
tablear y los mayores de allanar. Finalmente, en Lújar (Gr513) no son coincidentes los 
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resultados del ALEA (pasar la agrá) con los de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tablear; 3ª: 
sin respuesta). Por tanto, la pérdida es plena también. 

En definitiva, se puede destacar que hay una enorme variedad de respuestas en los 
diferentes municipios investigados para denominar el proceso de allanar la tierra arada. 
Por tanto, no hay uniformidad en la denominación del mismo aunque, quizá, rastrear y 
tablear son las voces más empleadas en la actualidad en relación con las registradas en el 
ALEA. Tablear sí es característica del oriente andaluz, tal y como se puede apreciar en el 
ALEA, mientras que rastrear se extiende por el resto de la geografía andaluza. Por tanto, 
no son voces autóctonas alpujarreñas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tablear Allanar Emparejar Rastrearlo 

Bérchules Emparejar Rastrear Emparejar Emparejar 

Capileira Tablear Rastrear - Rastrear, 
tablear 

Gualchos Agrar Anivelar Tablear Allanar 

Lújar Pasar la 
agrá - Tablear - 

Mairena Tablear Tablear Tablear Tablear 

Murtas Tablear Emparejar Tablear Estropear 

Órgiva Tablear Emparejar Tablear Tablear 

Pórtugos Arrastrar Allanar, 
arrastrar 

Tablear, 
arrastrar Tablear 

Trevélez Tablear Rastrear - Tablear 

Tabla 37. Respuestas para allanar la tierra arada 

4.2.1.6.8. Instrumentos para allanar la tierra arada 

Aquí se debe especificar que todos los municipios salvo Gualchos (Gr515) y Lújar 
(Gr513) contienen la misma respuesta en el ALEA: tabla o tabla o palo sin otros 
aditamentos. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el 
municipio de Bérchules (Gr602) la primera generación habla de rastro, la segunda de 
rastro y viga de hierro con ganchos y la tercera de madera y tabla. Por tanto, se puede 
considerar que hay una pérdida avanzada puesto que tan solo la tercera generación habla 
del término tabla; en Murtas (Gr603), sin embargo, la pérdida es plena puesto que las 
respuestas de Vitalex (1ª: rastrillo y tractor; 2ª: palo, madera y radera; 3ª: rastrillo) no 
son semejantes a la del atlas andaluz; sin embargo, en Mairena (Gr600) sí se puede 
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considerar que el mantenimiento es pleno puesto que los tres grupos de edad hablan de 
tabla (la segunda generación especifica que es de madera). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) la primera y la segunda generación 
de Vitalex respondieron rastro y tabla y tabla y tablón, respectivamente, mientras que 
los adultos no ofrecen voz alguna; en Órgiva (Gr510) se produce el mantenimiento pleno 
de la voz tabla (la primera generación también pronuncia el término tablón); en el caso 
de Pórtugos, la pérdida es inicial pues la segunda generación (tabla y rastro) y la tercera 
(tabla, palo y rastro) conservan la voz del ALEA pero no lo hace, por su parte, la primera 
generación (cuyas respuestas son barra de hierro larga y rastrilla); el mismo tipo de 
pérdida se produce en Trevélez (Gr601) pues la primera generación ofrece la voz rastra 
(y no tabla como la segunda y la tercera generación). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en el municipio de Albuñol (Gr604) la 
pérdida es inicial pues tanto la segunda como la tercera generación ofrecen el término 
palo, mientras que la primera generación habla de tractor, pala y riper; sin embargo, en 
Gualchos (Gr515) se registran en el ALEA las voces agrales y grada de hierro, mientras 
que en Vitalex los términos registrados son diferentes a estos: la primera generación habla 
de niveladora, la segunda responde tabla y la tercera replica tractor. Por tanto, podemos 
concluir que la pérdida de las voces del ALEA es total. Por último, Lújar (Gr513) se 
caracteriza por la pérdida plena de agrá y grada de hierro (ALEA) ya que ninguno de los 
tres grupos de edad de Vitalex coincide con dicho trabajo cartográfico (1ª: allanar; 2ª: 
tablear; 3ª: agrar).  

Como se puede apreciar, hay una enorme variedad de términos empleados para designar 
los instrumentos para allanar la tierra arada. De todos ellos, tabla y palo son los únicos 
que pueden considerarse como exclusivos del oriente andaluz (Granada y Almería). Por 
tanto, no estamos ante un léxico específico de la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Palo Tractor, 
pala, riper Palo Palo 

Bérchules Tabla Rastro 

Rastro, 
viga de 
hierro 
con 

ganchos 

Madera, 
tabla 

Capileira Tabla Rastro Tabla, 
tablón - 

Gualchos 
Agrales, 
grada de 

hierro 
Niveladora Tabla Tractor 

Lújar 
Agrá, 

grada de 
hierro 

Allanar Tablear Agrar 
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Mairena Tabla Tabla 
Tabla 

de 
madera 

Tabla 

Murtas Tabla Rastrillo, 
tractor 

Palo, 
madera, 
radera 

Rastrillo 

Órgiva Tabla Tabla, 
tablón Tabla Tabla 

Pórtugos Tabla 

Barra de 
hierro 
larga, 

rastrilla 

Tabla, 
rastro 

Tabla, 
palo, 
rastro 

Trevélez Tabla Rastra Tabla Tabla 

Tabla 38. Respuestas para instrumentos para allanar la tierra arada 

4.2.1.6.9. Escardar 

Los investigadores del ALEA preguntaron a sus informantes por el proceso de “arrancar 
las hierbas que crecen junto a las plantas, removiendo al mismo tiempo la tierra para 
facilitar la aireación de las raíces”. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta 
Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) el informante del ALEA respondió 
mancajar, mismo término que emplean los tres informantes de Vitalex, por tanto, el 
mantenimiento de esa voz es pleno; en Murtas (Gr603) también es mancajar la voz 
registrada en el ALEA, voz que conservan la primera y la segunda generación de Vitalex, 
pero no la tercera (deshierbar y cavar); en Mairena (Gr600) se produce la pérdida inicial 
de mancajar (ALEA) ya que la primera generación habla de entresacar y quitar. 

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en Capileira (Gr509) escadar es el 
término registrado en el ALEA, voz que mantienen la primera (junto a labrar) y la tercera 
generación, mientras que la segunda generación pronuncia la voz labrar; en Órgiva 
(Gr510) tan solo la primera generación mantiene la misma voz que la del ALEA 
(escardar) ya que los adultos y los mayores usan el término mancajar; en Pórtugos 
(Gr506) el mantenimiento de mancajar (ALEA) es pleno (la tercera generación también 
añade la voz escardar). Por su parte, en Trevélez (Gr601) el mantenimiento también es 
pleno pero, en este caso, se trata de la voz mancajar.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) se registra 
mancajar en el ALEA, vocablo que usan la primera y la tercera generación, mientras que 
la segunda opta por el concepto labrar. Sin embargo, en Gualchos (Gr515) se aprecia una 
pérdida total de mancajar (ALEA) por parte de los tres grupos de edad (jóvenes: arrancar, 
limpiar; adultos: escardar; mayores: limpiar). Finalmente, en Lújar (Gr513) se 
documenta mancajar y escardar en el ALEA, siendo la segunda generación (escardar) y 
la tercera (mancajar) las que mantienen dichas voces, por tanto, la pérdida es inicial 
puesto que la primera generación replica a la cuestión con los términos limpiar y arrancar 
malas hierbas. 
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Como se puede apreciar, escardar y mancajar son las voces más extendidas en la 
actualidad. Se debe especificar que escardar se documentó cuando se hizo el ALEA en 68 
de las 100 localidades encuestadas, por lo que es un término genérico de Andalucía. Sin 
embargo, mancajar sí es propio del oriente andaluz (Granada y Almería) ya que cuando 
Alvar y su equipo hicieron su investigación testimoniaron dicho término en doce 
localidades. La voz limpiar, también registrada, a su vez se encuentra por diferentes 
puntos de la geografía andaluza. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mancajar Mancajar Labrar Mancajar 

Bérchules Mancajar Mancajar Mancajar Mancajar 

Capileira Escardar Escardar, 
labrar Labrar Escardar 

Gualchos Mancajar Arrancar, 
limpiar Escardar Limpiar 

Lújar Mancajar, 
escardar 

Limpiar, 
arrancar 
malas 

hierbas 

Mancajar Mancajar 

Mairena Mancajar Entresacar, 
quitar Mancajar Mancajar 

Murtas Mancajar Mancajar Mancajar Deshierbar, 
cavar 

Órgiva Escardar Escardar Mancajar Mancajar 

Pórtugos Mancajar Mancajar Mancajar Mancajar, 
escardar 

Trevélez Mancajar Mancajar Mancajar Mancajar 

Tabla 39. Respuestas para escardar 

4.2.1.6.10. Cavar 

En lo referente a Vitalex, los municipios de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603), Mairena 
(Gr600), Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510), Gualchos (Gr515) se caracterizan por el 
mantenimiento pleno de la voz cavar registrada en el ALEA. Por el contrario, en Pórtugos 
(Gr506) se documenta sacar yezgo en el ALEA, mientras que en Vitalex la primera 
generación habla de cavar, la segunda de cavar y sacar yezgo y la tercera de cavar y 
tabilar; en Trevélez (Gr601) se produce una pérdida inicial del término cavar (ALEA) ya 
que la primera generación opta por mancajar; en Albuñol (Gr604) son la primera y la 
segunda generación las que mantienen la voz del ALEA (cavar), mientras que la 
generación de los mayores responde picar y sacar la tierra. Por último, en Lújar (Gr513) 
se produce una pérdida total de la voz traspalar (ALEA) pues los tres grupos de edad de 
Vitalex replican cavar (la tercera generación también habla de labrar). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cavar Cavar Cavar 
Picar, 

sacar la 
tierra 

Bérchules Cavar Cavar Cavar Cavar 

Capileira Cavar Cavar Cavar Cavar 

Gualchos Cavar Cavar Cavar Cavar 

Lújar Traspalar Cavar Cavar Cavar 

Mairena Cavar Cavar Cavar Cavar 

Murtas Cavar Cavar Cavar Cavar 

Órgiva Cavar Cavar Cavar Cavar 

Pórtugos Sacar 
yezgo Cavar 

Cavar, 
sacar 
yezgo 

Cavar, 
tabilar 

Trevélez Cavar Mancajar Cavar Cavar 

Tabla 40. Respuestas para cavar 

 

Mapa 6. Cavar 
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Cavar es un ejemplo claro de predominio de la forma registrada en el atlas andaluz en la 
actualidad pues, aunque se registren diversas formas, cavar sigue siendo la mayoritaria. 

4.2.1.7. La siembra 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Sembrar a 
voleo 

Echar trigo, cebada, etc. a la tierra para que nazca luego una planta. 
(ALEICan) 

Sembrar a 
chorillo Sembrar a chorrillo. 

Sembrar a 
golpe Sembrar a golpe. 

Sembrar 
patatas Sembrar patatas. 

Tabla 41. Conceptos del subcampo semántico de la siembra 

4.2.1.8. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 13 32,50% 19 47,50% 23 57,50% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 5% 2 5% 1 2,50% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 10% 4 10% 4 10% 

Conoce de oídas 4 10% 5 12,50% 1 2,50% 
Conoce con 

distinto 
significado 

1 2,50% 2 5% 6 15% 

No conoce 12 30% 4 10% 1 2,50% 
Sin respuesta 

en ALEA 1 2,50% 3 7,50% 2 5% 

Sin respuesta 
en ambos 3 7,50% 1 2,50% 2 5% 

TOTAL 40 100% 40 100% 40 100% 

Tabla 42. Análisis general de la siembra 

La tercera generación, con un 57,50% en la categoría “iguales” y un 2,50% en “igual en 
2ª, 3ª respuesta” muestra los números más altos en cuanto al conocimiento activo en 
comparación con la segunda generación (47,50% y 5%, respectivamente) y la primera 
generación (32,50% y 5%, respectivamente). En consecuencia, se percibe cómo la 
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segunda generación actúa como bisagra entre los mayores y los jóvenes. Además, la 
primera generación con un 30% en “no conoce” manifiesta unos números muy superiores 
a los de la segunda (10%) y la tercera generación (2,50%). Por tanto, se puede señalar que 
la hipótesis relativa a la edad funciona de la siguiente manera: cuanto mayor es el 
informante, mayor es su conocimiento y menor su desconocimiento.  

En las categorías que representan el conocimiento intermedio, tenemos un triple empate 
a 10% en “conoce y usa ocasionalmente”; en “conoce de oídas” la segunda generación 
(12,50%) supera a la primera (10%) y a la tercera (2,50%), mientras que en “conoce con 
distinto significado” la tercera generación, con un 15%, triplica las cifras de la segunda 
(5%) y esta, a su vez, duplica las de la primera generación (2,50%).  

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA”, la segunda generación, con un 7,50%, supera a 
la tercera (5%) y a la primera (2,50%), pero en cualquier caso no podemos extraer grandes 
conclusiones de estos datos, así como tampoco de los obtenidos en “sin respuesta en 
ambos” (oscilan entre el 7,50% de la primera generación y el 2,50% de la segunda). 

4.2.1.9. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Las cuatro expresiones que configuran el subcampo de la siembra guardan una estrecha 
relación entre sí. Por eso, en muchas ocasiones, los diferentes informantes replican lo 
mismo en varias de ellas, así como también recurren a voces sinónimas para 
denominarlas. 

4.2.1.9.1. Sembrar a voleo 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) se documenta tirar 
en el ALEA, voz que se mantiene plenamente en las tres generaciones de Vitalex; lo 
mismo sucede en Murtas (Gr603) y Mairena, aunque la tercera generación en ambos 
municipios también añade la voz granear.  

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en Capileira (Gr509) no coincide ninguna 
de las respuestas de Vitalex (1ª: sembrar a manta; 2ª: sembrar a golpe; 3ª: sembrar a 
voleo) con la del ALEA (sembrar ruciao); en Órgiva (Gr510) las tres generaciones 
mantienen la voz tirar (ALEA) aunque la segunda generación también pronuncia sembrar 
y la tercera añade el complemento sembrar a manto. Por tanto, se puede decir que se 
caracteriza por el mantenimiento pleno de la voz tirar; en Pórtugos (Gr506) la primera y 
la segunda generación conservan la voz del ALEA (tirar), mientras que la tercera 
generación responde con la voz a voleo. Finalmente, en Trevélez (Gr601) la tercera 
generación conserva la voz tirar, la misma que la del ALEA, mientras que la segunda 
generación responde tirar a manta y la primera echar la semilla.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) únicamente la 
tercera generación conserva la misma voz que en el ALEA, siendo en este caso el término 
tirao. Por tanto, se produce una pérdida avanzada de esta voz ya que la segunda 
generación (echar a mano) y la primera (sembrar y esturrear) optan por otras 
denominaciones; en Gualchos (Gr515), mientras la segunda y la tercera generación 
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responden a voleo, la primera generación mantiene el mismo término que en el ALEA (en 
concreto, la voz tirar). Finalmente, en Lújar (Gr513) se produce una pérdida inicial de 
tirar pues la primera generación no replica a la pregunta planteada con el término tirar. 

Como se puede apreciar, muchas de las respuestas optan por formas perifrásicas (o lexías 
compuestas), las cuales representaron en su día, cuando se hizo el ALEA, el 30% de las 
respuestas, mientras que las formas simples representan el 70% del total. En cualquier 
caso, hay una enorme variedad de denominaciones en el territorio alpujarreño, pero no se 
puede especificar que alguna de las formas sea dialectal o específica de la zona. 
Asimismo, poco coinciden los resultados de Vitalex con los del ALEA, de ahí que 
debamos decir que predomina la pérdida total. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tirao Sembrar, 
esturrear 

Echar a 
mano Tirao 

Bérchules Tirar Tirar Tirar Tirar 

Capileira Sembrar 
ruciao 

Sembrar 
a manta 

Sembrar 
a golpe 

Sembrar 
a voleo 

Gualchos Tirar Tirar A voleo A voleo 

Lújar Tirar - Tirar Tirar 

Mairena Tirar Tirar Tirar Tirar, 
granear 

Murtas Tirar Tirar Tirar Tirar, 
granear 

Órgiva Tirar Tirar Tirar, 
sembrar 

Tirar, 
sembrar a 

manto 

Pórtugos Tirar Tirar Tirar A voleo 

Trevélez Tirar Echar la 
semilla 

Tirar a 
manta Tirar 

Tabla 43. Respuestas para sembrar a voleo 

4.2.1.9.2. Sembrar a chorillo 

Aquí también se percibe mucha diversidad de respuestas. En la Alpujarra Alta Oriental, 
en el pueblo de Bérchules (Gr602) se documentó a mano en el ALEA, sin embargo, esta 
no coincide con ninguna de las respuestas dadas por las tres generaciones de Vitalex (1ª: 
surco, sembrar a mano; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta); en Murtas (Gr603) el 
informante del ALEA pronunció la voz graneando, mientras que en Vitalex no se 
documenta respuesta por parte de la primera y de la tercera generación, mientras que la 
segunda pronuncia la forma compuesta sembrar a chorrillo; y en Mairena (Gr600) no se 
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pueden comparar los resultados del ALEA, porque no se documentó respuesta, con los de 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sembrar a chorillo; 3ª: maíz). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) la primera 
generación mantiene la construcción perifrástica sembrar a surcos registrada en el ALEA, 
mientras que la segunda generación no ofrece réplica y la tercera responde sembrar a 
chorrillo; en Órgiva (Gr510) se produce la pérdida total de pintar (ALEA) porque la 
primera generación no ofrece término alguno, la segunda responde a chorrillo y la tercera 
habla de tirar; en Pórtugos (Gr506) asurcar (ALEA) la mantiene la segunda generación 
de Vitalex, frente a la tercera generación (a chorrillo) y la primera (sin respuesta); en 
Trevélez (Gr601) no hay respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) hay una pérdida plena del término 
graneao (ALEA) pues tan solo la tercera generación ofrece respuesta (granear) en 
Vitalex; en Gualchos (Gr515) también hay una pérdida plena del término granear (1ª: 
tirar; 2ª: sembrar a canalilla; 3ª: sin respuesta); en Lújar (Gr513) hay una pérdida 
avanzada de la voz granear ya que la segunda generación no ofrece respuesta y la primera 
habla de sembrar. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Graneao - - Granear 

Bérchules A mano 
Surco, 

sembrar 
a mano 

- - 

Capileira Sembrar a 
surcos 

Sembrar 
a surcos - Sembrar 

a chorillo 

Gualchos Granear Tirar 
Sembrar 

a 
canalilla 

- 

Lújar Granear Sembrar - Granear 

Mairena - - 
Sembrar 

a 
chorillo 

Maíz 

Murtas Graneando - 
Sembrar 

a 
chorillo 

- 

Órgiva Pintar - A 
chorillo Tirar 

Pórtugos Asurcar - Asurcar A 
chorillo 

Trevélez - - - - 

Tabla 44. Respuestas para sembrar a chorrillo 
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4.2.1.9.3. Sembrar a golpe 

La expresión sembrar a golpe y con sus variantes golpear y a golpe son características 
del oriente andaluz (en concreto, de Granada y Almería). En la Alpujarra Alta Oriental, 
Bérchules (Gr602) se mantiene plenamente a golpe; en Murtas (Gr603) golpear (ALEA) 
se caracteriza por la pérdida inicial pues tan solo la primera generación no ofrece 
respuesta; y en Mairena (Gr600) se mantiene plenamente la voz golpear (ALEA). 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509), mientras en el ALEA 
la respuesta registrada es pintar, y mientras la primera generación no responde en Vitalex, 
la segunda y la tercera generación responden sembrar a golpe; en Órgiva (Gr510), la voz 
golpear (ALEA) la mantienen la primera generación (además de a surcos) y la tercera, 
mientras que la segunda responde a golpe y pintar. En Pórtugos (Gr506) golpear (ALEA) 
se caracteriza por la pérdida inicial; en Trevélez (Gr601) no se documenta respuesta en el 
ALEA, así como tampoco por parte de la primera generación en Vitalex, mientras que la 
segunda formula la construcción a golpe y la tercera responde golpear. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) únicamente la 
tercera generación mantiene la voz golpear registrada en el ALEA, mientras que la 
primera responde sembrar (y la segunda no ofrece respuesta); en Gualchos (Gr515) pintar 
(ALEA) es pronunciada por la segunda y la tercera generación, frente a la primera 
generación (apartando la arena); finalmente, en Lújar (Gr513) se documenta golpear y 
apuntar en el ALEA, mientras que tan solo la segunda generación responde golpear 
(frente a la tercera generación, que responde a golpe y la primera no ofrece réplica 
alguna). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Golpear Sembrar - Golpear 

Bérchules A golpe A golpe A golpe A golpe 

Capileira Pintar - Sembrar 
a golpe 

Sembrar 
a golpe 

Gualchos Pintar Apartando 
la arena Pintar Pintar 

Lújar Golpear, 
apuntar - Golpear A golpe 

Mairena Golpear Golpear Golpear Golpear 

Murtas Golpear - Golpear Golpear 

Órgiva Golpear Golpear, a 
surcos 

A 
golpe, 
pintar 

Golpear 

Pórtugos Golpear - Golpear Golpear 
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Trevélez - - A golpe Golpear 

Tabla 45. Respuestas para sembrar a golpe 

4.2.1.9.4. Sembrar patatas 

Los resultados, de nuevo, vuelven a ser variados y se caracterizan por el predominio de 
las lexías compuestas. En la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) se registra 
sembrar a golpe en ALEA, forma que mantienen las tres generaciones. Por tanto, el 
mantenimiento es pleno; en Murtas (Gr603) también se produce el mantenimiento pleno 
de la voz golpear (ALEA), así como en Mairena (Gr600) siendo, en este caso, el término 
echar (ALEA). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509), la voz del ALEA 
(sembrar) tan solo la mantiene la primera generación, mientras que la segunda (sembrar 
a cascos) y la tercera (a surco y a golpe) optan por otras formas; en Órgiva (Gr510) poner 
(ALEA) se mantiene plenamente (la segunda generación también ofrece el término 
sembrar); en Pórtugos (Gr506), la forma del ALEA (golpear) se caracteriza por la pérdida 
inicial (la primera generación responde plantar); finalmente, en Trevélez (Gr601) golpear 
(ALEA) solo la mantiene la tercera generación (además, también añade el término 
sembrar), por lo que podemos considerar que este municipio se ha producido una pérdida 
avanzada de esta voz. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) golpear (ALEA) no 
es empleada por ninguna de las tres generaciones (1ª: sin respuesta; 2ª: con el mancaje; 
3ª: poner). Por tanto, se ha producido una pérdida total de esta voz; en Gualchos (Gr515), 
poner (ALEA) no se corresponde con ninguna de las formas de Vitalex (1ª: en caballón; 
2ª: sembrar; 3ª: sembrar las papas); por último, en Lújar (Gr513) poner (ALEA) está 
marcado por la pérdida inicial pues la primera generación desconoce el término y no 
declara respuesta alguna. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Golpear - Con el 
mancaje Poner 

Bérchules Sembrar a 
golpe 

Sembrar 
a golpe 

Sembrar 
a golpe 

Sembrar 
a golpe 

Capileira Sembrar Sembrar Sembrar 
a cascos 

A surco, 
a golpe 

Gualchos Poner En 
caballón Sembrar Sembrar 

las papas 

Lújar Poner - Poner Poner 

Mairena Echar Echar Echar Echar 

Murtas Golpear Golpear Golpear Golpear 
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Órgiva Poner Poner Poner, 
sembrar Poner 

Pórtugos Golpear Plantar Golpear Golpear 

Trevélez Golpear - - Golpear, 
sembrar 

Tabla 46. Respuestas para sembrar patatas 

4.2.1.10. Trigo 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Lleta (talles) Lo que brota nuevo de las plantas. 

Trigo a punto 
de espigar Trigo a punto de espigar. 

Cascarilla del 
trigo Cascarilla de trigo. 

Mies 
Cuando se siega el trigo, lo que se monta en el carro para llevarlo, eso 
es la… 

Dediles del 
segador 

Funda de cuero o de otra materia que se pone en los dedos para que no 
se lastimen o manche el segador. 

Mangote Protección del antebrazo. 

Mandil 
Prenda de cuero o tela fuerte que se cuelga del cuello y sirve para 
proteger desde el pecho hasta debajo de las rodillas. 

Puñado de 
mies Cantidad de cereal que se coge de una vez (ALEICan). 

Llave en la 
siega 

Vuelta que el segador da a cada puñado, valiéndose de la propia mies 
o de una correílla, para que, gracias a este aprieto, quepan varios 
puñados en la mano y no sea necesario depositarlos en tierra de uno en 
uno. 

Manojo de 
trigo 

Hacecillo de puñados de mies que caben en la mano del segador y que 
con otros forman una gavilla. 

Gavilla Montón de manojos sin atar. 

Haz Gavilla o gavillas atadas. 
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Vencejo para 
atar el haz Lazo o cuerda con lque se ata el haz. 

Atar el haz 
Ataz el haz. [Cuando cogemos el vencejo o lazo, ¿qué hacemos con el 
haz?] 

Tabla 47. Conceptos del subcampo semántico de trigo 

4.2.1.11. Análisis general 

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 17 12,14% 43 30,71% 64 45,71% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 1,43% 5 3,57% 3 2,14% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 5 3,57% 6 4,29% 26 18,57% 

Conoce de oídas 6 4,29% 14 10% 6 4,29% 
Conoce con 

distinto 
significado 

9 6,43% 12 8,57% 11 7,86% 

No conoce 91 65% 50 35,71% 20 14,29% 
Sin respuesta 

en ALEA 2 1,43% 4 2,86% 9 6,43% 

Sin respuesta 
en ambos 8 5,71% 6 4,29% 1 0,71% 

TOTAL 140 100% 140 100% 140 100% 

Tabla 49. Análisis general de trigo 

En el trigo tenemos que la tercera generación vuelve a tener los números más altos en la 
categoría “iguales” (45,71%) e “igual en 2ª, 3ª respuesta” (2,14%) frente a la segunda 
generación (30,71% y 3,57%, respectivamente) y la primera generación (12,14% y 
1,43%, respectivamente). A la inversa sucede con la categoría “no conoce”, ya que la 
primera generación, con un 65%, es el grupo de edad que más términos desconoce frente 
a la segunda (35,71%) y la tercera generación (14,29%). Por tanto, cuanto mayor es el 
informante, mayor es su conocimiento; y cuanto menor es el informante, mayor es su 
desconocimiento. 

En la categoría “conoce y usa ocasionalmente”, de nuevo, la tercera generación, con un 
18,57%, supera a la segunda (4,29%) y a la primera (3,57%); en “conoce de oídas” es la 
segunda generación, con un 10%, la que se sitúa por delante de la primera y la tercera 
(4,29%, respectivamente) y en “conoce con distinto significado” vuelve a ser la segunda, 
con un 8,57%, la que supera a la tercera (7,86%) y a la primera (6,43%).  

En “sin respuesta en ALEA” la tercera generación, con un 6,43%, marca las cifras más 
altas (1,43% para la primera y 2,86% para la segunda generación). No obstante, son cifras 
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poco representativas que no favorecen la extracción de conclusiones. Algo similar sucede 
en “sin respuesta en ambos” ya que los porcentajes oscilan entre el 0,71% y el 5,71%.  

4.2.1.12. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El subcampo semántico de el trigo puede dividirse en dos grandes grupos: por un lado, 
tenemos conceptos que mantienen una estrecha relación semántica entre sí, siendo 
ejemplo de ello los pares lleta y trigo a punto de espigar, mies y puñado de mies y el 
terceto gavilla, manojo de trigo y haz. Por su parte, conceptos como trigo, lleta, dediles 
del segador y mandil tienen en común que son realidades que han dejado de verse en la 
realidad de la Alpujarra granadina. Siguen siendo elementos que aún existen y perviven 
en otros lugares, sin embargo, en la zona investigada no se dan. 

4.2.1.12.1. Lleta (talles) 

Cuando se elaboró el ALEA los investigadores encuestaron a sus informantes con el 
propósito de conocer cómo denominaban al “tallo recién nacido” y al “brote primero” del 
trigo. Los resultados de esta investigación son los siguientes: en la Alpujarra Alta 
Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) se produce la pérdida total del vocablo 
lleta (ALEA) pues la primera generación replica tallo, la segunda mamones y la tercera 
yema; en Murtas (Gr603) sucede exactamente lo mismo que en Bérchules pues lleta no 
lo pronuncia ninguno de los tres grupos de edad (jóvenes: sin respuesta; adultos: tallo; 
mayores: brote); en Mairena (Gr600) se puede decir que se produce una pérdida avanzada 
del vocablo lleta (ALEA) pues únicamente la tercera generación responde con ese término, 
pues la primera generación ofrece la voz renuevo y la segunda habla de brote. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) hay una pérdida 
avanzada de la voz la lleta ya que únicamente la tercera generación la mantiene. 
Asimismo, la segunda generación no ofrece respuesta y la primera replica con las voces 
tallo, el brote y la llema; en Órgiva (Gr510), sin embargo, la pérdida es total pues las 
respuestas registradas en el ALEA (padroncillo y guía) no se corresponden con las de la 
primera (tallo y yema), las de la segunda (tallo y brote) y las de la tercera generación 
(brote y tallo); en Pórtugos (Gr506) se puede apreciar que de las voces que hay en el 
ALEA (puílla y lleta) tan solo la segunda generación mantiene lleta (también responde 
tallo y pato), pues la primera generación no ofrece respuesta y la tercera contesta con la 
voz brotes. Finalmente, en Trevélez (Gr601) se produce la pérdida total de lleta (ALEA) 
ya que ninguna generación usa ese término (1ª: tallo; 2ª: retoño, brote, llema; 3ª: brote, 
yema). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) se produce una 
pérdida total de la lleta (ALEA) debido a que la segunda y la tercera generación replican 
brote (y la primera generación no ofrece término alguno); algo similar sucede en 
Gualchos (Gr515) pues lleta (ALEA) no es empleado por ninguna generación (1ª: tallo; 
2ª: tallo; 3ª: crecido nuevo, tallo nuevo); por último, en Lújar (Gr513) también hay una 
pérdida plena de la voz lleta (ALEA) pues las respuestas obtenidas en Vitalex son brotes 
(1ª generación), tallo y brote (2ª generación) y mamón (3ª generación). 
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Se debe señalar que la voz lleta ha caído en su uso en nuestros días, sin embargo, cuando 
se hizo el atlas andaluz era la forma más extendida, regularizada y generalizada en el 
oriente andaluz (Almería, Granada, parte de Jaén y de Córdoba) pues se llegó a 
contabilizar en hasta 83 puntos. Por tanto, se puede afirmar que en la actualidad ha 
cambiado plenamente el uso de lleta por otros derivados relacionados con concepciones 
metonímicas de la lleta. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol La lleta - Brote Brote 

Bérchules Lleta Tallo Mamones Yema 

Capileira La lleta 
Tallo, el 
brote, la 

llema 
- La lleta 

Gualchos Lleta Tallo Tallo 

Crecido 
nuevo, 
tallo 

nuevo 

Lújar Lleta Brotes Tallo, 
brote Mamón 

Mairena Lleta Renuevo Brote Lleta 

Murtas Lleta - Tallo Brote 

Órgiva Padroncillo, 
guía 

Tallo, 
yema 

Tallo, 
brote 

Brote, 
tallo 

Pórtugos Puílla, lleta - 
Lleta, 
tallo, 
pato 

Brotes 

Trevélez Lleta Tallo 
Retoño, 
brote, 
llema 

Brote, 
yema 

Tabla 50. Respuestas para lleta (talles) 
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Mapa 7. Lleta (talles) 

4.2.1.12.2. Trigo a punto de espigar 

En la Alpujarra Alta Oriental los resultados son los siguientes: en la localidad de 
Bérchules (Gr602) se produce la pérdida total de en turón pues tan solo ofrece respuesta 
la primera generación (espiga); en Murtas (Gr603), la voz del ALEA (criando) no la 
pronuncia ningún grupo de edad (jóvenes: sin respuesta; adultos: reventado; mayores: 
subío); la pérdida también es plena en Mairena (Gr600) debido a que mateando (ALEA) 
no es replicado por ninguna generación (1ª: sin respuesta; 2ª: en zurrón; 3ª: en zurrón, ha 
espigao). 

En la Alpujarra Alta Occidental observamos que en Capileira (Gr509) se produce una 
pérdida avanzada de la expresión en zurrón (ALEA) porque la primera y la segunda 
generación no ofrecen réplica alguna. Tan solo la tercera generación responde en zurrón. 
En la población de Órgiva (Gr510) arremangando (ALEA) no encuentra semejanza en 
ninguna generación (de hecho, solo responde la segunda generación y lo hace ofreciendo 
la voz espigando). Sin embargo, en Pórtugos vuelve a producirse una pérdida avanzada 
de la voz en zurón (ALEA). Finalmente, en Trevélez (Gr601) la pérdida de en zurón es 
avanzada pues tan solo la tercera generación pronuncia la misma voz, aunque con una 
pequeña variación morfológica al añadir el sufijo illo (1ª: está espigando; 2ª: está 
espigando; 3ª: en flor y en zuroncillo). 

Por lo que respecta a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) se produce una 
pérdida plena de en zurón (ALEA) porque únicamente responde la tercera generación y lo 
hace pronunciando la voz espigando; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) tenemos, del 
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mismo modo, la pérdida avanzada de la voz en zurón (ALEA), además, la primera y la 
segunda generación no ofrecen término alguno. 

Como se puede apreciar, la voz en zurón es conservada principalmente por los mayores, 
por lo que podemos concluir que es una voz en riesgo de caer, primero, en desuso para 
posteriormente desaparecer. En nuestros días, cada vez se da menos en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol En zurón - - Espigando 

Bérchules En turón Espiga - - 

Capileira En zurrón - - En zurrón 

Gualchos En zurón - - En zurón 

Lújar En zurón - - En zurón 

Mairena Mateando - En zurrón 
En zurrón, 

ha 
espigao 

Murtas Criando - Reventado Subío 

Órgiva Arremangando - Espigando - 

Pórtugos En zurrón - - En zurrón 

Trevélez En zurón Está 
espigando 

Está 
espigando 

En flor, 
en 

zuroncillo 

Tabla 51. Respuestas para trigo a punto de espigar 

4.2.1.12.3. Cascarilla de trigo 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en las localidades de Bérchules (Gr602) y 
Mairena (Gr600) la respuesta del ALEA (casilla) se pierde plenamente pues tan solo la 
tercera generación en estos municipios ofrece respuesta (en este caso, la voz cáscara), 
mientras que en Murtas (Gr602), siendo la voz del ALEA la misma (casilla), la segunda 
generación sí la emplea junto a salvao, mientras que la primera generación no ofrece 
término alguno y el tercer grupo de edad habla de espiga. 

Continuando con las localidades de la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de 
Capileira (Gr509) casilla (ALEA) presenta una pérdida plena en nuestros días (1ª: sin 
respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: cascarilla); en Órgiva (Gr510) sucede algo similar con la 
voz casillero del ALEA ya que, mientras los jóvenes no responden, los adultos hablan de 
cascarilla y los mayores de cáscara. Por lo que respecta a Pórtugos (Gr506), la pérdida 
de capilla es plena (la primera y la segunda generación no responden y la tercera 
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pronuncia cascarilla). Finalmente, en Trevélez (Gr601) casilla (ALEA) únicamente la 
conserva la tercera generación (mientras que la segunda responde cáscara y la primera 
no ofrece término).  

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en los pueblos de Albuñol (Gr604) y 
Gualchos (Gr515) casilla (ALEA) presenta una pérdida plena pues ninguna generación da 
una respuesta, mientras que en Lújar (Gr513), si bien la pérdida de casilla es plena, la 
primera (copo) y la tercera (salvado) sí replican. 

En cualquier caso, la voz casilla, que es la mayoritaria en el ALEA, no se da a penas en la 
actualidad en la zona de la Alpujarra, salvo por parte de los mayores, lo que nos permite 
poder decir que, con casi total probabilidad, es una voz que caerá en desuso, siendo este 
el paso previo hacia la mortandad de un vocablo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Casilla - - - 

Bérchules Casilla - - Cáscara 

Capileira Casilla - - Cascarilla 

Gualchos Casilla - - - 

Lújar Casilla Copo - Salvado 

Mairena Casilla - - Cáscara 

Murtas Casilla - Casilla, 
salvao Espiga 

Órgiva Casillero - Cascarilla Cáscara 

Pórtugos Capilla - - Cascarilla 

Trevélez Casilla - Cáscara Casilla 

Tabla 52. Respuestas para cascarilla de trigo 
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Mapa 8. Cascarilla de trigo 

4.2.1.12.4. Mies 

Cuando se elaboró el ALEA la voz mies era generalizada en el este andaluz, aunque 
desformada por derivaciones y evoluciones fonéticas. Sin embargo, los resultados de 
Vitalex reflejan un descenso considerable en su uso por lo que podemos decir que el 
comportamiento en el uso de este vocablo ha cambiado mucho en nuestros días en la 
Alpujarra granadina. Los resultados obtenidos en los municipios de la Alpujarra Alta 
Oriental son los siguientes: en Bérchules (Gr602), la mies (ALEA) solo es usada por la 
tercera generación pues la primera y la segunda no responde, de ahí que podamos decir 
que se ha producido en esta localidad una pérdida avanzada del término; en Murtas 
(Gr603), la mies (ALEA) presenta una pérdida inicial porque la primera generación no 
ofrece réplica (la segunda, además, responde también carga). Sin embargo, en Mairena 
(Gr600) la pérdida es plena pues únicamente la segunda generación responde, pero con 
una voz diferente (paja).  

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) mies (ALEA) 
presenta una pérdida inicial (la primera generación no ofrece respuesta); en Órgiva 
(Gr510) mies (ALEA) presenta una pérdida plena (tan solo la segunda generación 
responde abarcinar); en Pórtugos (Gr506) la pérdida de mies (ALEA) es plena debido a 
que ninguna generación ofrece término alguno; en Trevélez (Gr601) la mies (ALEA) solo 
encuentra semejanza en la segunda generación (mies) mientras que los jóvenes no 
responden y la mayores hacen uso de hacinar.  
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Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) mies 
(ALEA) se pierde plenamente por la ausencia de respuesta de las tres generaciones de 
Vitalex; sin embargo, en Gualchos (Gr515) la voz registrada en el ALEA, que es mies, sí 
la usan la segunda y la tercera generación, por tanto, su pérdida en este caso es inicial (la 
primera generación no tiene respuesta). Por último, en Lújar (Gr513) mies (ALEA) se 
caracteriza por la pérdida plena (tan solo la primera generación responde con los términos 
montón y manojos). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mies - - - 

Bérchules La mies - - La mies 

Capileira Mies - Mies Mies 

Gualchos Mies - Mies Mies 

Lújar Mies Montón, 
manojos - - 

Mairena La mies - Paja - 

Murtas La mies - La mies, 
carga La mies 

Órgiva Mies - Abarcinar - 

Pórtugos Mies - - - 

Trevélez La mies - Mies Hacinar 

Tabla 53. Respuestas para mies 

4.2.1.12.5. Dediles del segador 

La fórmula que se empleó para identificar este concepto fue “fundas de cuero que se 
ponen los segadores en los dedos para resguardarlos de la siega”. Este vocablo ofrece 
poco interés porque los términos registrados son derivados directos de dedo. Además, se 
puede apreciar que las generaciones más jóvenes ya optan por hacer uso de términos 
genéricos. En consecuencia, dedil (y sus derivados) mantienen vigencia en su uso, pero 
los resultados nos hacen prever la desaparición del término puesto que las labores 
relacionadas con el trigo ya no están vigentes en la comarca.  

Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) la voz deíles (ALEA) encuentra semejanza en la segunda y la tercera generación, 
mientras que la primera no responde, por tanto, la pérdida es inicial; en Murtas (Gr603), 
deíles y teta (ALEA) son empleados por la segunda y la tercera generación (en este caso, 
la voz deíles), mientras que los jóvenes no responden. Por tanto, y de nuevo, la pérdida 
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es inicial. En Mairena (Gr600) el mantenimiento de deíles y deíla es pleno (1ª: deíla; 2ª: 
deíl y deíla; 3ª: deíla). 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) únicamente la tercera 
generación conserva la voz deíles presente en el ALEA, por ello podemos decir que la 
pérdida es avanzada; en Órgiva (Gr510) deíles (ALEA) es empleada por la segunda y la 
tercera generación, por lo que la pérdida es únicamente inicial (la primera generación 
hace uso de guantes de cuero). En Pórtugos (Gr506) la pérdida de deíles también es inicial 
(la primera generación no ofrece réplica), mientras que en Trevélez (Gr601) es avanzada 
ya que ni jóvenes ni adultos responden. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) se registran las voces 
deíl, teta y deíla en el ALEA, siendo, por tanto, tan solo la tercera generación la que 
mantiene alguno de esos vocablos (deíl y trapillo liao). Por su parte, los adultos no 
responden y los jóvenes hacen uso de guante; Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) se 
caracterizan por la pérdida inicial de la voz deíles (ALEA) ya que la primera generación 
emplea el concepto guante. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Deíl, teta, 
deíla Guante - 

Deíl, 
trapillo 

liao 

Bérchules Deíles - Deíles Deíles 

Capileira Deíles - - Deíles 

Gualchos Deíles Guante Deíles Deíles 

Lújar Deíles Guante Deíles Deíles 

Mairena Deíles, 
deíla Deíla Deíl, 

deíla Deíla 

Murtas Deíles, teta - Deíles Deíles 

Órgiva Deíles 
Guantes 

de 
cuero 

Deíles Deíles 

Pórtugos Deíles - Deíles Deíles 

Trevélez Deíles - - Deíles 

Tabla 54. Respuestas para dediles del segador 

4.2.1.12.6. Mangote 

Los encuestadores del ALEA ofrecieron a sus informantes la definición “manga postiza 
que usa el segador para proteger el antebrazo”. Los resultados registrados son los 
siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, Bérchules (Gr602) se caracteriza por la pérdida 
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plena de mandil y manija pues ninguna generación ofrece voz alguna; lo mismo sucede 
en Murtas (Gr603), aunque la voz registrada en el ALEA es, en este caso, mancil. 
Finalmente, en Mairena (Gr600) mancil y manija (ALEA) se caracterizan por la pérdida 
inicial (la segunda y la tercera generación hacen uso de mancil, mientras que la primera 
generación no responde). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) maniquete (ALEA) se ha perdido 
plenamente pues tan solo ofrece réplica la tercera generación y lo hace respondiendo 
mangote. En Órgiva (Gr510) hay una pérdida plena de la voz mangote (ALEA) porque 
tan solo responde la tercera generación con la voz muñequera; en Pórtugos (Gr506) no se 
registra respuesta en el ALEA, por lo que no se pueden comparar los resultados. Además, 
únicamente ofrece respuesta la tercera generación (se trata, en este caso, de la voz 
manguito). Por último, en Trevélez (Gr601) mancil y manija (ALEA) presentan una 
pérdida inicial por la carencia de respuesta de los jóvenes.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) mancil se pierde 
plenamente (tan solo la segunda generación responde y lo hace con el término 
muñequera); en Gualchos (Gr515) se registra puño en el ALEA, voz que conserva la 
segunda generación, pero no la primera ni la tercera debido a que no ofrece respuesta. 
Finalmente, en Lújar (Gr513) puño (ALEA) se pierde plenamente (la primera y la segunda 
generación no replican y la tercera responde mangos). 

La conclusión a la que llegamos es que siguen predominando las voces derivadas de 
manga y de mancil. En el primer caso, manga y sus derivados eran muy frecuentes en el 
ALEA. De hecho, Fernández Sevilla (1975: 161) afirma que se encuentra en el 33% de 
los puntos de encuesta. Por lo que respecta a mancil, también estaba muy extendida en 
tiempos del atlas andaluz (se registra en 33 puntos de encuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mancil - Muñequera - 

Bérchules Mandil, 
manija - - - 

Capileira Maniquete - - Mangote 

Gualchos Puño - Puño - 

Lújar Puño - - Mangos 

Mairena Mancil, 
manija - Mancil Mancil 

Murtas Mancil - - - 

Órgiva Mangote - - Muñequera 
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Pórtugos - - - Manguito 

Trevélez Mancil, 
manija - Mancil, 

manija 
Mancil, 
manija 

Tabla 55. Respuestas para mangote 

4.2.1.12.7. Mandil 

En la Alpujarra Alta Oriental observamos que en Bérchules (Gr602) no se registró 
término en el ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) la voz delanteras (ALEA) encuentra 
cierta semejanza en la tercera generación (también responde ciñera), mientras que la 
primera y la segunda generación no ofrecen respuesta. Por ello, podemos afirmar que se 
ha producido una pérdida avanzada del término delanteras en esta localidad. En Mairena 
(Gr600) no se halla término alguno en el atlas andaluz y en Vitalex tan solo responden 
los adultos y los mayores y lo hacen coincidiendo en el vocablo empleado (ciñera). 

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en el pueblo de Capileira (Gr509) ceñera 
(ALEA) se ha perdido plenamente (tan solo la tercera generación ofrece respuesta y lo 
hace mencionando la voz mandil); en Órgiva (Gr510) la voz ceñiera (ALEA) se ha perdido 
por completo (ninguna generación ofrece respuesta); en Pórtugos (Gr506) ciñeras (ALEA) 
cae plenamente pues tan solo responde la tercera generación con la palabra fardón. Y en 
Trevélez (Gr601) no se pueden comparar los resultados del ALEA porque no se registró 
respuesta con los de Vitalex (únicamente responde la tercera generación. Nos ofrece el 
vocablo mandil).  

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) ceñeras (ALEA) 
encuentra uso en la tercera generación pero con variación fonética (ciñera), de ahí que la 
pérdida de este vocablo sea avanzada (la segunda generación no responde y la tercera 
replica delantal). Lo mismo sucede en Gualchos (Gr515), solo que la respuesta registrada 
en el ALEA es ciñera y la tercera generación habla de ceñera; en Lújar (Gr513) ciñiera 
ha caído plenamente (1ª: delantal; 2ª: mandil; 3ª: sin respuesta). 

Se debe aclarar que la voz mandil no es característica de Andalucía. Solo se registró en 
11 puntos dispersos en el ALEA. Por el contrario, ceñiera y sus derivados (junto a sus 
modificaciones fonéticas) es la voz típica de Andalucía. De hecho, es una forma 
específica de la provincia de Granada. La forma delantal (y sus derivados) es empleada 
por el influjo castellano. Por tanto, las formas vigentes en la actualidad, siendo 
mayoritaria ceñiera, responden a una lógica continuista dentro del léxico de la provincia 
de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ceñeras - - Ciñera 
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Bérchules - - - - 

Capileira Ceñera - - Mandil 

Gualchos Ciñera - - Ceñera 

Lújar Ciñiera Delantal Mandil - 

Mairena - - Ciñera Ciñera 

Murtas Delanteras - - Delanteras, 
ciñera 

Órgiva Ceñiera - - - 

Pórtugos Ciñeras - - Fardón 

Trevélez - - - Mandil 

Tabla 56. Respuestas para mandil 

4.2.1.12.8. Puñado de mies 

Los investigadores del ALEA preguntaron a sus informantes por “cada una de las 
porciones que el segador abraza con los dedos de una mano para cortarlos con la hoz que 
lleva en la otra”. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el 
pueblo de Bérchules (Gr602) la tercera generación conserva la voz maná presente en el 
ALEA, por lo que la pérdida es avanzada (la primera generación no responde y la segunda 
ofrece la voz puñao); en Murtas (Gr603) puño (ALEA) se pierde plenamente (1ª: sin 
respuesta; 2ª: borrego; 3ª: manojo); en Mairena (Gr600) el mantenimiento de manojo 
(ALEA) es pleno. 

Siguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) puñao (ALEA) solo la 
usa la primera generación (además de la voz manojo) pues la segunda generación 
(manojo) y la tercera (maná) emplean términos distintos; en Órgiva (Gr510) puñao 
(ALEA) presenta una pérdida inicial (manojo es la réplica de la primera generación). Lo 
mismo sucede en Pórtugos (Gr506), pero en este caso con la voz maná (la primera 
generación responde puñao), y en Trevélez (Gr601), siendo brazao la respuesta dada por 
la primera generación. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) presenta una pérdida inicial de puño 
pues la primera generación no ofrece respuesta; en Gualchos (Gr515) maná y puño solo 
presentan equivalencia en la tercera generación de Vitalex (puño) pues la primera y la 
segunda generación emplean manojo. Finalmente, en Lújar (Gr513) hay una pérdida total 
de maná pues las tres generaciones de Vitalex responden puño. 

De estos resultados podemos concluir lo siguiente: teniendo en cuenta los resultados del 
ALEA y el análisis de Fernández Sevilla (1975: 148), puño y puñado son las formas más 
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generalizadas en Andalucía (en torno al 50% del total); mano, mana(d)a y sus derivados 
le siguen en frecuencia de uso (sobre el 20%). Por tanto, las formas vigentes en la 
actualidad en los puntos de encuesta de la Alpujarra recogidos en Vitalex se caracterizan 
por mantener las mismas voces que hace seis décadas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Puño - Puño Puño 

Bérchules Maná - Puñao Maná 

Capileira Puñao Puñao, 
manojo Manojo Maná 

Gualchos Maná, 
puño Manojo Manojo Puño 

Lújar Maná Puño Puño Puño 

Mairena Manojo Manojo Manojo Manojo 

Murtas Puño - Borrego Manojo 

Órgiva Puñao Manojo Puñao Puñao 

Pórtugos Maná Puñao Maná Maná 

Trevélez Maná Brazao Maná Maná 

Tabla 57. Respuestas para puñado de mies 
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Mapa 9. Puñado de mies 

4.2.1.12.9. Llave en la siega 

Llave es “la vuelta que el segador da a cada puñado, valiéndose de la propia mies o de 
una correílla, para que, gracias a este aprieto, quepan varios puñados en la mano y no sea 
necesario dejarlos en tierra de uno en uno”. Los resultados son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) formas del verbo (a)rrodear es la forma 
del ALEA que únicamente se corresponde con la ofrecida por la tercera generación (rodeo) 
ya que la primera y la segunda generación no ofrecen término alguno; en Murtas (Gr603) 
la respuesta del ALEA es formas del verbo (a)rrodear, formas mantenidas por la segunda 
(rodear) y la tercera generación (arrodear), por lo que la pérdida es inicial puesto que la 
primera generación no ofrece respuesta; en Mairena (Gr600) el mantenimiento de 
arrodeo es pleno. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracteriza por la pérdida avanzada 
de (a)rrodeo pues tan solo la emplea la tercera generación de Vitalex (y las dos restantes 
no ofrecen término alguno). En Órgiva (Gr510) la forma llave está presente en el ALEA 
pero no así en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: vuelta; 3ª: sin respuesta), por lo que se puede 
afirmar que la pérdida es plena. Por el contrario, Pórtugos (Gr506) se caracteriza por la 
pérdida avanzada de (a)rrodeo (ALEA) pues la tercera generación, en exclusiva, usa 
rodeo, mientras que la segunda utiliza vuelta y la primera carece de respuesta. Finalmente, 
Trevélez (Gr601) no registra respuesta en el ALEA, por lo que no se puede comparar con 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: arrodeo).  
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En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por la pérdida plena 
de formas del verbo (a)rrodear pues ninguna generación ofrece respuesta; en Gualchos 
(Gr515) formas del verbo (a)rrodear (ALEA) solo encuentra semejanza en la tercera 
generación (rodear), de ahí que la pérdida sea avanzada, mientras que en Lújar (Gr513) 
(a)rrodeaura (ALEA) no es empleada por ninguna generación de Vitalex (tan solo la 
tercera ofrece respuesta, siendo en este caso la voz rodeo). 

Vistos los resultados, las formas de rodear y sus derivados (especialmente los que llevan 
a- protética) son características del este andaluz, teniendo sus límites (y sin salir de ellos) 
en las provincias de Granada y Jaén. Por tanto, y a pesar de las pérdidas detectadas, 
estamos ante léxico específico de estas dos provincias andaluzas. Por tanto, se podría 
afirmar que el término mantiene cierta vigencia en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Formas del 

verbo 
(a)rrodear 

- - - 

Bérchules 
Formas del 

verbo 
(a)rrodear 

- - Rodeo 

Capileira (A)rrodeo - - Arrodeo 

Gualchos 
Formas del 

verbo 
(a)rrodear 

- - Rodear 

Lújar (A)rrodeaura - - Rodeo 

Mairena Arrodeo Arrodeo Arrodeo Arrodeo 

Murtas 
Formas del 

verbo 
(a)rrodear 

- Rodear Arrodear 

Órgiva Llave - Vuelta - 

Pórtugos (A)rrodeo - Vuelta Rodeo 

Trevélez - - - Arrodeo 

Tabla 58. Respuestas para llave en la siega 

4.2.1.12.10. Manojo de trigo 

En el ALEA se define como “hacecillo de puñados de mies que cabe en la mano del 
segador y que con otros forma una gavilla”. Los resultados son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) no obtuvo respuesta ni en el atlas andaluz 
ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) no se pueden comparar los datos de Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: maná y borrego; 3ª: mano y manojo) con los del ALEA porque no se registra 
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ninguna voz. Sin embargo, en Mairena (Gr600) sí podemos hablar de un mantenimiento 
pleno de la voz maná (ALEA) en Vitalex. 

Continuando con las localidades de la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) 
maná (ALEA) solo la emplea la primera generación (aunque con el derivado manojo, 
además del término puñao), mientras que la segunda y la tercera generación no ofrecen 
respuesta; en Órgiva (Gr510) hay un mantenimiento pleno de maná (también se registra 
en el ALEA la forma brazao) por parte de las tres generaciones (aunque lo hacen con el 
derivado manojo); en Pórtugos (Gr506) maná (ALEA) la emplean la primera y la tercera 
generación de Vitalex con su derivado manojo en el caso de los jóvenes, mientras que la 
segunda generación no ofrece ningún término. Finalmente, Trevélez (Gr601) se 
caracteriza por no contener ninguna respuesta en el atlas andaluz y por ser únicamente la 
tercera generación de Vitalex la que ofrece una respuesta, siendo en este caso la voz 
gavilla. 

En lo concerniente a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por 
no registrar ninguna respuesta en Vitalex (y en el ALEA el vocablo registrado es maná); 
en Gualchos (Gr515) borrego (ALEA) presenta una pérdida avanzada (la segunda 
generación no responde y la primera habla de pila); finalmente, en Lújar (Gr513) borrego 
(ALEA) presenta una pérdida inicial pues la primera generación formula la voz manojillo. 

En definitiva, en nuestros días sigue dominando mana(d)a y, en menor medida, puño y 
sus derivados. Cuando se elaboró el ALEA, puño y puñado representaron alrededor del 
50% del total de las respuestas, mientras que mana(d)a alcanzó el 20%. Por tanto, la 
vigencia de estos términos es alta en la actualidad en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Maná - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira Maná Manojo, 
puñao - - 

Gualchos Borrego Pila - Borrego 

Lújar Borrego Manojillo Borrego Borreo 

Mairena Maná Maná Maná Maná 

Murtas - - Maná, 
borrego 

Mano, 
manojo 

Órgiva Maná, 
brazao Manojo Manojo Manojo 
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Pórtugos Maná Manojo - Maná 

Trevélez - - - Gavilla 

Tabla 59. Respuestas para manojo de trigo 

4.2.1.12.11. Gavilla 

“Montón de manojos sin atar” es la definición que se le ofreció a los informantes del 
ALEA. Los resultados obtenidos en Vitalex son los siguientes: en la Alpujarra Alta 
Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) las voces registradas en el ALEA son 
gavilla, haz de leña y brazado de hierba, voces que se han perdido plenamente en la 
actualidad pues las tres generaciones responden gavilla; en Murtas (Gr603) borrego 
(ALEA) se pierde plenamente (únicamente responde la tercera generación la voz gavilla); 
finalmente, Mairena (Gr600), que no registra término alguno en el ALEA, gavilla es la 
voz que las tres generaciones responden. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) borrego (ALEA) no coincide con 
las palabras registradas en Vitalex (1ª: gavilla; 2ª: sin respuesta; 3ª: gavilla), por lo que la 
pérdida es plena; en Órgiva (Gr510), gavilla (ALEA) presenta una pérdida inicial debido 
a la carencia de respuesta por parte de la primera generación; en Pórtugos (Gr506) haz 
(ALEA) también presenta una pérdida inicial (la primera generación no responde); por 
último, Trevélez (Gr601), que no registra término en el ALEA, se caracteriza por hacer 
uso de la voz gavilla por parte de las tres generaciones de Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) borrego (ALEA) se pierde 
plenamente (tan solo responde la tercera generación el término gavillero); Gualchos 
(Gr515) gavilla (ALEA) presenta una pérdida avanzada (la segunda generación no 
responde y la primera opta por montón); por último, Lújar (Gr513) gavilla (ALEA) 
solamente se caracteriza por la pérdida inicial (la primera generación no responde). 

Se puede apreciar que la voz gavilla es la predominante en la actualidad. Esta voz se 
extiende por toda Andalucía. Los resultados son llamativos porque se puede apreciar que 
muchos de los municipios en ALEA analizados no presentan respuesta. De hecho, 
Fernández Sevilla (1975: 153) afirma que este tipo de respuesta se hace “cada vez más 
rara conforme avanza hacia poniente. […] En Granada no pasa de un 40 por 100”. Por 
eso, resulta llamativo que siendo una voz que no era común a mediados del siglo pasado, 
en la actualidad sí lo es y su vigencia de uso es amplia incluso entre las generaciones 
jóvenes. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Borrego - - Gavillero 

Bérchules Gavila, haz 
de leña, Gavilla Gavilla Gavilla 
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brazado de 
hierba 

Capileira Borrego Gavilla - Gavilla 

Gualchos Gavilla Montón - Gavilla 

Lújar Gavilla - Gavilla Gavilla 

Mairena - Gavilla Gavilla Gavilla 

Murtas Borrego - - Gavilla 

Órgiva Gavilla - Gavilla Gavilla 

Pórtugos Haz - Haz Haz 

Trevélez - Gavilla Gavilla Gavilla 

Tabla 60. Respuestas para gavilla 

4.2.1.12.12. Haz 

Es el “conjunto de gavillas atadas”. En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que el 
municipio de Bérchules (Gr602) mantiene plenamente la voz haz del ALEA; Murtas 
(Gr603) se caracteriza por la pérdida inicial de haz (ALEA) pues la primera generación 
no ofrece respuesta, mientras que en Mairena (Gr600) el mantenimiento de haz es pleno. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) haz (ALEA) presenta una pérdida 
inicial porque la primera generación responde brazao; en Órgiva (Gr510) y Pórtugos 
(Gr506) haz (ALEA) presenta una pérdida inicial (la primera generación no ofrece 
respuesta); mientras que en Trevélez (Gr601) haz (ALEA) la usan la primera y la segunda 
generación, no así la tercera, que responde caballuela. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) haz (ALEA) se caracteriza por la 
pérdida inicial (sin respuesta por parte de la primera generación); en Gualchos (Gr515) 
haz y haces (ALEA) presentan una pérdida avanzada pues la segunda generación no ofrece 
respuesta y la primera responde manojo; finalmente, en Lújar (Gr513) haz (ALEA) no es 
conservada por ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: gavilla; 
3ª: hacina).  

La conclusión a la que podemos llegar es que haz era la forma predominante a mediados 
del siglo XX y lo sigue siendo en nuestros días en la Alpujarra, por lo que su vigencia es 
muy alta. De ahí que podamos afirmar que se mantiene el término. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Haz - Haz Haz 
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Bérchules Haz Haz Haz Haz 

Capileira Haz Brazao Haz Haz 

Gualchos Haz, haces Manojo - Haz 

Lújar Haz - Gavilla Hacina 

Mairena Haz Haz Haz Haz 

Murtas Haz - Haz Haz 

Órgiva Haz - Haz Haz 

Pórtugos Haz - Haz Haz 

Trevélez Haz Haz Haz Caballuela 

Tabla 61. Respuestas para gavilla 

4.2.1.12.13. Vencejo para atar el haz 

Los investigadores del ALEA, en este caso, trataron de saber cómo denominaban lo que 
se usaba para atar los haces de mies (siendo, normalmente, la mies el recurso empleado 
para hacerlo). Aquí, las respuestas que se obtuvieron en el atlas andaluz podían hacer 
alusión a denominaciones derivadas de la acción verbal que determina el proceso y 
sustantivos independientes. En el caso de Vitalex las respuestas, en su mayoría, hacen 
alusión a esos sustantivos. Por tanto, los resultados obtenidos han sido los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) se registró vencejo en 
el ALEA, sin embargo, las tres generaciones de Vitalex no replicaron nada; en Murtas 
(Gr603) ramal de esparto (ALEA) solo encuentra semejanza en las respuesta dada por la 
segunda generación de Vitalex (ramal) porque los jóvenes (cuerda) y los mayores 
(vencejo) ofrecen respuestas diferentes; en Mairena (Gr600) se produce la pérdida inicial 
de vencejo (ALEA) puesto que únicamente la primera generación ofrece un término 
diferente (trigo y guita). 

Los resultados de la Alpujarra Alta Oriental reflejan que en Capileira (Gr509) la respuesta 
del ALEA (ata(d)ero) es idéntica a la de la primera y la segunda generación de Vitalex 
(ataero), siendo la tercera generación la que ofrece una voz diferente (gavillán); en 
Órgiva (Gr510) ramal (ALEA) lo ofrece también la segunda generación, mientras que la 
primera responde cuerda y la tercera ataero y soga de esparto. En el municipio de 
Pórtugos (Gr506) vencejo (ALEA) es mantenido por los adultos y los mayores, mientras 
que los jóvenes no ofrecen respuesta, de ahí que podamos decir que se produce la pérdida 
inicial de dicho concepto, mientras que en Trevélez (Gr601) ata(d)ero (ALEA) se pierde 
plenamente (1ª: cuerda, ramal, renzal, soga; 2ª: vencejo; 3ª: soga y ramal). 
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Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por la 
pérdida plena de la voz ramal (ALEA) porque ninguno de los tres grupos de edad ofrece 
la misma palabra (1ª: cuerda de esparto y de guita; 2ª: raíz, cuerda y tomiza; 3ª: vencejo); 
ramal es el vocablo registrado en el ALEA en la localidad de Gualchos (Gr515), voz que 
solo la tercera generación conserva junto a cordel en Vitalex, por tanto, la pérdida de 
ramal es avanzada porque ni la segunda (no ofrece respuesta) ni la primera (hilo y 
esparto) responden lo mismo. Por último, Lújar (Gr513) se caracteriza por la pérdida 
inicial de ramal (ALEA) porque es la primera generación de Vitalex la que ofrece 
diferentes términos (cuerda y guita). 

De estas respuestas, podemos concluir que ata(d)ero, de acuerdo con Fernández Sevilla 
(1975: 156), es la forma que mayor difusión alcanza en el centro de Andalucía, sin 
embargo, se contabiliza esporádicamente en el sur de la provincia de Granada (donde se 
ubica la comarca de la Alpujarra); ramal sí es la forma predilecta del oriente andaluz; 
vencejo también se da en las provincias de Almería y Granada. En consecuencia, las 
respuestas dadas en Vitalex entroncan dentro de los normal y característico de la zona 
alpujarreña, habiéndose producido así pocos cambios con respecto al atlas elaborado en 
Andalucía. A su vez, se puede afirmar que ata(d)ero y ramal, en mayor o menor medida, 
se mantienen en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ramal 

Cuerda 
de 

esparto, 
de 

guita 

Raíz, 
cuerda, 
tomiza 

Vencejo 

Bérchules Vencejo - - - 

Capileira Ata(d)ero Ataero Ataero Gavillán 

Gualchos Ramal Hilo, 
esparto - Ramal, 

cordel 

Lújar Ramal Cuerda, 
guita Ramal Ramal 

Mairena Vencejo Trigo, 
guita Vencejo Vencejo 

Murtas Ramal de 
esparto Cuerda Ramal Vencejo 

Órgiva Ramal Cuerda Ramal 
Ataero, 
soga de 
esparto 

Pórtugos Vencejo - Vencejo Vencejo 

Trevélez Ata(d)ero 

Cuerda, 
ramal, 
renzal, 
soga 

Vencejo Soga, 
ramal 



 202 

Tabla 62. Respuestas para vencejo para atar el haz 

4.2.1.12.14. Atar el haz 

En la Alpujarra Alta Oriental, los resultados obtenidos en Bérchules (Gr602) reflejan la 
pérdida inicial de atar (ALEA) por parte de la primera generación; en Murtas (Gr603) 
amarrar (ALEA) solo es conservada por los jóvenes, pues los adultos y los mayores optan 
por atar; por el contrario, en Mairena (Gr600) amarrar (ALEA) presenta un 
mantenimiento pleno en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) atar (ALEA) se mantiene plenamente 
en Vitalex; en Órgiva (Gr510) amarrar y atar (ALEA) se caracterizan por la pérdida 
inicial por parte de los jóvenes (hacer un nudo) de Vitalex, mientras que Pórtugos (Gr506) 
se caracteriza por el mantenimiento pleno de atar (ALEA); finalmente, en Trevélez 
(Gr601) atar (ALEA) es pronunciada por los jóvenes y los mayores (junto a amarrar) de 
Vitalex, mientras que los adultos optan por amarrar. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) amarrar (ALEA) 
es conservada por los tres grupos de edad de Vitalex (los adultos también responden liar); 
en Gualchos (Gr515) atar (ALEA) solo la primera generación de Vitalex la emplea porque 
la segunda generación no ofrece término y la tercera responde amarrar. Por último, en 
Lújar (Gr513) se halla que, mientras en el ALEA la palabra recogida es atar, en Vitalex 
los tres grupos de edad responden amarrar, por tanto, se ha producido la pérdida total de 
atar en este pueblo. 

Cuando se elaboró el ALEA, Fernández Sevilla (1975: 157) afirmó que:  

La distribución amarrar / atar marca con nitidez la divisoria de dos Andalucías, alta y 
baja. Amarrar es característico del habla rústica, frente a atar sentido como más culto. 
[…] Atar es frecuente en tierra altas, a donde no llegó amarrar. […] Es el enfrentamiento 
entre la montaña y la costa que tanta importancia tiene en las condiciones de vida y, en 
general, en la cultura de los pueblos.  

Sin embargo, sabiendo que el porcentaje de atar en el ALEA representa el 60% y el 40% 
restante le corresponde a amarrar, en la actualidad se puede afirmar que hay mayor 
convergencia entre ambas formas y que, incluso aparecen otras en las que intervienen 
elementos objeto a la hora de denominar el proceso de atar el haz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Amarrar Amarrar Amarrar Amarrar 

Bérchules Atar - Atar Atar 

Capileira Atar Atar Atar Atar 

Gualchos Atar Atar - Amarrar 
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Lújar Atar Amarrar Amarrar Amarrar 

Mairena Amarrar Amarrar Amarrar Amarrar 

Murtas Amarrar Amarrar Atar Atar 

Órgiva Amarrar, 
atar 

Hacer 
un nudo Amarrar Amarrar 

Pórtugos Atar Atar Atar Atar 

Trevélez Atar Atar, 
amarrar Amarrar Atar, 

amarrar 

Tabla 63. Respuestas para atar el haz 

 

Mapa 10. Atar el haz 

4.2.1.13. Instrumentos para transportar el trigo 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Vaciarse un 
haz de mies 
sin romperse 
el vencejo Decimos que el haz… 
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Deshacerse un 
haz Deshacerse un haz. 

Rastrojo 
¿Cómo se llaman los pedazos de espiga que quedan agarrados al suelo? 
(ALEICan) [Los restos de la mies, que queda después de segar] 

Acarrear la 
mies Acarrear la mies. 

Instrumentos 
para 
transportar los 
hacemos a 
lomo Instrumentos para transportar los haces a lomo. 

Tresnal Montón de haces sobre el rastrojo. 

Tabla 64. Conceptos del subcampo semántico de instrumentos para transportar el trigo 

4.2.1.14. Análisis general 

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 20 33,33% 31 51,67% 34 56,67% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 3,33% 2 3,33% 3 5% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 6,67% 1 1,67% 9 15% 

Conoce de oídas 7 11,67% 5 8,33% 2 3,33% 
Conoce con 

distinto 
significado 

3 5% 6 10% 7 11,67% 

No conoce 22 36,67% 14 23,33% 4 6,67% 
Sin respuesta 

en ALEA 1 1,67% 1 1,67% 0 0% 

Sin respuesta 
en ambos 1 1,67% 0 0% 1 1,67% 

TOTAL 60 100% 60 100% 60 100% 

Tabla 65. Análisis general de instrumentos para transportar el trigo 

En instrumentos para transportar el trigo apreciamos que la tercera generación, aunque 
ligeramente, al sumar los porcentajes de las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª 
respuesta” obtiene un 61,67%, por lo que se sitúa por delante en estas dos categorías 
relativas al conocimiento activo de la segunda generación (55%) y la primera (36,66%). 
A la inversa sucede en “no conoce” ya que la primera generación, con un 36,67%, alcanza 
los números más elevados en comparación con la segunda (23,33%) y la tercera 
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generación (6,67%). Por tanto, y de nuevo, vuelve a funcionar aquí la hipótesis relativa a 
la edad. 

4.2.1.15. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En el caso de instrumentos para transportar el trigo, las lexías vaciarse un haz de mies 
sin romperse el vencejo y deshacerse un haz guardan una estrecha relación entre sí, de 
ahí que las respuestas obtenidas en ellos son prácticamente iguales. También tienen un 
interés especial rastrojo, pues es una voz que se mantienen tal cual pero con variación 
fonética, mientras que en acarrear la mies era abarcinar la respuesta mayoritaria en 
tiempos del ALEA. Sin embargo, ya no se da porque es una realidad que ha dejado de 
verse en la actualidad alpujarreña. 

4.2.1.15.1. Vaciarse un haz de mies sin romperse el vencejo 

Aquí abundan las lexías compuestas, pero resulta llamativo, tal y como veremos a 
continuación, que en el ALEA el 70% de los resultados giran en torno al verbo parir(se), 
siendo esta la forma que se mantiene actualmente en la Alpujarra. Los resultados 
obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules 
(Gr602) se produce la pérdida inicial de se ha pari(d)o porque la primera generación de 
Vitalex no ofrece respuesta; lo mismo sucede en Murtas (Gr603) con la diferencia de que 
los jóvenes responden se ha soltao; por el contrario, mayor variedad de respuestas se halla 
en Mairena (Gr600) pues mientras en el ALEA localizamos se ha pari(d)o, en Vitalex hay 
mayor diversidad de respuestas (1ª: se ha abierto y se ha empazonao; 2ª: se ha parío; 3ª: 
se ha esfaliao). 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracteriza por la pérdida avanzada 
de se ha pari(d)o pues la primera generación y la segunda responden de manera diferente 
(se ha soltao); la pérdida es total en Órgiva (Gr510) pues ninguna generación (1ª: sin 
respuesta; 2ª: se ha soltao; 3ª: se ha roto) responde igual que el ALEA (se ha pari(d)o); 
en el pueblo de Pórtugos (Gr506) se ha pari(d)o (ALEA) solo encuentra mantenimiento 
en los adultos, pues ni los jóvenes (no responden) ni los mayores (se ha reventao) 
responden igual. Mayor variedad de respuesta apreciamos en Trevélez (Gr601) porque, 
ante la uniformidad de ALEA en su respuesta (se ha pari(d)o), en Vitalex las diferentes 
generaciones ofrecen muchos términos compuestos derivados de verbos (1ª: se ha 
esfaratao y se ha estrozao; 2ª: se ha fariao y se ha roto; 3ª: sin respuesta).  

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) se ha 
pari(d)o (ALEA) presenta una pérdida avanzada porque solo la conserva la tercera 
generación (la primera replica se ha roto y la segunda desfaliao); en Gualchos (Gr515) 
se ha pari(d)o (ALEA) no encuentra mantenimiento por parte de ninguna generación de 
Vitalex (1ª: se ha roto y se ha deshecho; 2ª: sin respuesta; 3ª: se ha partío el ramal). 
Finalmente, Lújar (Gr513) se caracteriza por la pérdida total de se ha pari(d)o (ALEA) en 
Vitalex (1ª: se ha partío; 2ª: se pare; 3ª: se ha vaciao). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Se ha 
pari(d)o Se ha roto Desfaliao Se ha 

parío 

Bérchules Se ha 
pari(d)o - Se ha 

parío 
Se ha 
parío 

Capileira Se ha 
pari(d)o 

Se ha 
soltao 

Se ha 
soltao 

Se ha 
parío 

Gualchos Se ha 
pari(d)o 

Se ha roto, 
se ha 

deshecho 
- 

Se ha 
partío el 

ramal 

Lújar Se ha 
pari(d)o 

Se ha 
partío Se pare Se ha 

vaciao 

Mairena Se ha 
pari(d)o 

Se ha 
abierto, se 

ha 
empazonao 

Se ha 
parío 

Se ha 
esfaliao 

Murtas Se ha 
pari(d)o 

Se ha 
soltao 

Se ha 
parío 

Se ha 
parío 

Órgiva Se ha 
pari(d)o - Se ha 

soltao 
Se ha 
roto 

Pórtugos Se ha 
pari(d)o - Se ha 

reventao 
Se ha 
parío 

Trevélez Se ha 
pari(d)o 

Se ha 
esfaratao, 

se ha 
estrozao 

Se ha 
fariao, se 
ha roto 

- 

Tabla 66. Respuestas para vaciarse un haz de mies sin romperse el vencejo 

4.2.1.15.2. Deshacerse un haz 

Vuelve a concurrir una gran variedad de formas a la hora de designar este proceso en 
nuestros días. En la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) soltarse (ALEA) solo la usa la segunda generación pues ni la primera ni la tercera 
ofrecen respuesta; en Murtas (Gr603) se produce la pérdida avanzada de se ha parío 
(ALEA) porque la primera generación de Vitalex (se ha esfaratao) y la segunda 
(esturreao) no la conservan; en Mairena (Gr600) soltarse (ALEA) solo la usa la primera 
generación (además de roto), mientras que los adultos (se ha parío) y los mayores (se ha 
esfaliao) emplean otras construcciones. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracteriza por ser la tercera 
generación (farrumbao) la que usa una voz distinta a la del ALEA (se ha soltao); por el 
contrario, en Órgiva (Gr510) tenemos una pérdida avanzada de se ha quebrao (ALEA) 
pues la primera generación de Vitalex carece de respuesta y la segunda replica se ha 
parío; en la localidad de Pórtugos (Gr506) quebrarse (ALEA) solo la usa al segunda 
generación de Vitalex (la primera responde se ha desarma(d)o y la tercera no responde). 
Finalmente, Trevélez (Gr601) soltarse (ALEA) la usan la primera y la segunda generación 
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de Vitalex (los adultos también emplean se ha roto y se ha partío), pues la tercera 
generación no ofrece respuesta. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se ha soltao (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª y 2ª generación no responde y la tercera ha uso de se ha parío); 
en Gualchos (Gr515) se ha roto solo encuentra su mantenimiento en la primera 
generación de Vitalex, pero no así en la segunda (sin respuesta) y la tercera (se ha parío). 
Por último, en Lújar (Gr513) solo conserva la primera generación la voz del ALEA (se ha 
partío). 

Las conclusiones a las que se llegaron cuando se hizo el ALEA es que no había regularidad 
en la localización geográfica de los términos empleados, por lo que no se podían 
establecer limitaciones ni áreas léxicas. Como se puede apreciar, en Vitalex se percibe el 
uso de las formas derivadas de los verbos soltarse, romperse y partirse, mayoritariamente. 
Si bien es cierto se produce una enorme pérdida en la correlación de los usos del ALEA 
con los de Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Se ha 
soltao - - Se ha 

parío 

Bérchules Soltarse - Soltarse - 

Capileira Se ha 
soltao Se ha soltao Se ha 

soltao Farrumbao 

Gualchos Se ha roto Se ha roto - Se ha 
parío 

Lújar Se ha 
partío Se ha partío - - 

Mairena Soltarse Soltarse, 
roto 

Se ha 
parío 

Se ha 
esfaliao 

Murtas Se ha parío Se ha 
esfaratao Esturreao Se ha 

parío 

Órgiva Se ha 
quebrao - Se ha 

parío 
Se ha 

quebrao 

Pórtugos Quebrarse Se ha 
desarma(d)o Quebrarse - 

Trevélez Soltarse Soltarse 

Soltarse, 
se ha 

roto, se 
ha partío 

- 

Tabla 67. Respuestas para deshacerse un haz 
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4.2.1.15.3. Rastrojo 

Se definió en el ALEA como el “residuo de las cañas de la mies que queda en la tierra 
después de segar”. Los resultados obtenidos han sido los siguientes: en la Alpujarra Alta 
Oriental encontramos que en Bérchules (Gr602) restrojo (ALEA) presenta una pérdida 
inicial (la primera generación emplea canutos); en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) se 
produce el mantenimiento pleno de restrojo (ALEA), pero con variaciones fonéticas 
(rastrajo y rastrojo). 

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) restrojo (ALEA) 
presenta un mantenimiento pleno (aunque con variaciones fonéticas), sin embargo, en 
Órgiva (Gr510) rempojo (ALEA) solo es usado por los adultos, mientras que los jóvenes 
(restrojo) y los mayores (rastrojo) usan términos diferentes, aunque iguales entre ellos. 
Pórtugos y Trevélez se caracterizan por el mantenimiento pleno (con variaciones 
fonéticas, igualmente) de la forma restrojo (ALEA). 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) mantiene plenamente, pero 
no sin vacilaciones fonéticas, la voz restrojo (ALEA); Gualchos (Gr515) se caracteriza 
por conservar restrojo (ALEA) en la primera y la tercera generación de Vitalex, debido a 
que la segunda generación no responde. Por su parte, en Lújar (Gr513) se produce la 
pérdida inicial de restrojo (ALEA). 

El análisis de los resultados reafirma la conclusión a la que llegó Fernández Sevilla (1975: 
168): “en Andalucía se emplean, fundamentalmente, dos variantes: rastrojo, al occidente, 
restrojo a oriente”. Eso es lo que sucede en Vitalex pues la voz restrojo es la mayoritaria. 
Por tanto, se puede afirmar que se mantiene el término en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Restrojo Restrojo Restrojo Rastrojo 

Bérchules Restrojo Canutos Restrojo Restrojo 

Capileira Restrojo Restrojo Restrojo Rastrojo 

Gualchos Restrojo Restrojo - Restrojo 

Lújar Restrojo - Restrojo Restrojo 

Mairena Restrojo Restrojo Rastrojo Restrojo 

Murtas Restrojo Restrojo Restrojo Rastrajo 

Órgiva Rempojo Restrojo Rempojo Rastrojo 

Pórtugos Restrojo Rastrojo Restrojo Restrojo 
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Trevélez Restrojo Rastrojo Restrojo Rastrajo 

Tabla 68. Respuestas para rastrojo 

4.2.1.15.4. Acarrear la mies 

Para el semema acarrear la mies en Andalucía existe un lexema específico como es 
barcinar, voz típica de Andalucía (Fernández Sevilla, 1975: 170), voz que se extiende 
por toda la geografía andaluza. Los resultados de nuestra investigación al respecto reflejan 
que es la voz que mantiene una vigencia plena en nuestros días en la Alpujarra: en la 
Alpujarra Alta Oriental, Bérchules se caracteriza por el mantenimiento pleno de barcinar 
en Vitalex (aunque con la añadidura de a- en forma de prótesis); en Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) el mantenimiento de barcinar (ALEA) es pleno. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) mantiene en Vitalex plenamente la 
voz barcinar del ALEA; donde sí encontramos mayor diversidad de respuestas es en 
Órgiva (Gr510) pues abarcinar (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex ya que 
la segunda generación responde carrear y la primera opta por transportar. El pueblo de 
Pórtugos (Gr506) se caracteriza por la pérdida inicial de barcinar (ALEA) mientras que 
en Trevélez (Gr601) barcinar se mantiene plenamente. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, los datos de Albuñol (Gr604) muestran que barcinar 
(ALEA) la emplea únicamente la tercera generación de Vitalex, mientras que los adutlos 
no ofrecen respuesta y los jóvenes optan por transportar. Lo mismo sucede en Gualchos 
(Gr515), con la diferencia de que la generación de los jóvenes de Vitalex replica con la 
voz llevarla. Finalmente, Lújar (Gr513) presenta una pérdida inicial de barcinar (ALEA). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Barcinar Transportar - Barcinar 

Bérchules Barcinar Barcinar Abarcinar Barcinar 

Capileira Barcinar Barcinar Barcinar Barcinar 

Gualchos Barcinar Llevarla - Barcinar 

Lújar Barcinar - Barcinar Barcinar 

Mairena Barcinar Barcinar Barcinar Barcinar 

Murtas Barcinar Barcinar Barcinar Barcinar 

Órgiva Abarcinar Transportar Carrear Abarcinar 

Pórtugos Barcinar - Barcinar Barcinar 

Trevélez Barcinar Barcinar Barcinar Barcinar 
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Tabla 69. Respuestas para acarrear la mies 

4.2.1.15.5. Instrumentos para transportar los haces a lomos 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en la población de Bérchules (Gr602) en el 
ALEA se registró palos de abarcinar y jamugas, mientras que en la actualidad palos de 
abarcinar presenta un mantenimiento pleno (además de angarillas, forma usada por la 
primera generación en Vitalex); en Murtas (Gr603) jamugas (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: palos; 3ª: palos de barcinar); Mairena 
(Gr600) presenta una pérdida inicial de jamugas (ALEA) ya que únicamente la primera 
generación no la conserva (a cuesta y soga responde en Vitalex). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) se percibe la pérdida plena de palos 
de barcinar y jamugas (ALEA) ya que en Vitalex los jóvenes responden palotes, los 
adultos no ofrecen respuesta y los mayores optan por mulos con palotes; sin embargo, en 
Órgiva (Gr510) la pérdida es únicamente inicial pues las formas palotes y jamugas 
(ALEA) solo las emplean la segunda y la tercera generación, mientras que los jóvenes 
responden mulas, carros y remolque. La pérdida es total en Pórtugos (Gr506) pues 
jamugas (ALEA) no encuentran correspondencia en Vitalex (1ª: herpiles; 2ª: palos de 
barcinar; 3ª: en bestias con palos de barcinar). Mientras que en Trevélez (Gr601) palos 
de barcinar y jamugas (ALEA) son formas que usan la primera generación (palos y 
cuerdas) y la tercera (a cuestas y palos de barcinar) de Vitalex, no así la segunda (mulos). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por ser 
la segunda generación la única que mantiene las formas del ALEA (palos de barcinar y 
jamugas). En concreto, las respuestas de los jóvenes (mulos y tractor) y los mayores (a 
lomo) son diferentes a las de la generación adulta de Vitalex (barcineras y palotes); en la 
localidad de Gualchos (Gr515) palo de abarcinar y jamugas (ALEA) son formas que 
únicamente conservan los mayores (palo de abarcinar) pues no se registra respuesta por 
parte de los jóvenes y los adultos en Vitalex. Finalmente, Lújar (Gr513) presenta una 
pérdida inicial de palote y jamugas (ALEA).  

Los resultados obtenidos en Vitalex nos permiten establecer la siguiente conclusión: en 
la actualidad sigue predominando palos de barcinar sobre jamugas, lo que viene a 
confirmar la tesis de Fernández Sevilla (1975: 176) sobre el dominio de palos de barcinar 
en Jaén y Granada sobre jamugas, forma más característica de Almería. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Palos de 
barcinar, 
jamugas 

Mulos, 
tractor 

Barcineras, 
palotes A lomo 

Bérchules 
Palos de 

abarcinar, 
jamugas 

Palos de 
abarcinar, 
angarillas 

Palos de 
abarcinar 

Palos de 
abarcinar 

Capileira 
Palos de 
barcinar, 
jamugas 

Palotes - 
Mulos 

con 
palotes 
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Gualchos 
Palo de 

abarcinar, 
jamugas 

- - Palo de 
abarcinar 

Lújar Palote, 
jamugas - Palote, 

jamugas 
Palote, 

jamugas 

Mairena Jamugas A cuesta, 
soga Jamugas Jamugas 

Murtas Jamugas - Palos Palos de 
barcinar 

Órgiva Palotes, 
jamugas 

Mulas, 
carros, 

remolque 

Palotes, 
jamugas 

Palotes, 
jamugas 

Pórtugos Jamugas Herpiles Palos de 
barcinar 

En 
bestias 

con palos 
de 

barcinar 

Trevélez 
Palos de 
barcinar, 
jamugas 

Palos, 
cuerdas Mulos 

A 
cuestas, 
palos de 
barcinar 

Tabla 70. Respuestas para instrumentos para transportar los haces a lomo 

4.2.1.15.6. Tresnal 

En el ALEA se definió este término como un “montón de haces sobre el rastrojo”. En la 
Alpujarra Alta Oriental, Bérchules (Gr602) se caracteriza por la pérdida avanzada de 
jacina (ALEA); Murtas (Gr603) mantiene la forma cargaero (ALEA) en la segunda 
(cargadero) y la tercera generación (carga), por lo que la pérdida es inicial (los jóvenes 
no responden); en Mairena (Gr600) garbera (ALEA) solo la conserva la segunda 
generación, mientras que la primera no responde y la tercera replica hacina.  

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en Capileira (Gr509) el uso de garbera 
(ALEA) solo se da en los jóvenes, pero no en los adultos (sin respuesta) y los mayores 
(hacina/jacina); en Órgiva (Gr510) la pérdida de gavillero (ALEA) es plena en Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: abarcinar; 3ª: harcina). Pórtugos (Gr506) no contiene respuesta en 
el atlas andaluz, mientras que en Vitalex solo los adultos ofrecen término (en este caso, 
la voz harcina). Trevélez (Gr601), por su parte, presenta la pérdida plena de un haz y 
costillero (ALEA) porque los jóvenes, en Vitalex, no responden y los adultos (hacinar) y 
los mayores (hacina) no ofrecen respuestas similares a las del atlas de Andalucía. 

Pasando a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) presenta una pérdida 
avanzada de gavillero (ALEA); en Gualchos (Gr515) la pérdida es plena porque la forma 
carga (ALEA) no es respondida por ninguna generación de Vitalex (de hecho, ninguna 
ofrece respuesta), mientras que en Lújar (Gr513) carga (ALEA) también se pierde 
plenamente (solo la tercera generación de Vitalex ofrece respuesta, siendo hacina el 
término respondido). 
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Las conclusiones, tras ver las respuestas dadas, son las siguientes: hacina es la forma 
predominante en la actualidad, mientras que cuando se hizo el ALEA era carga (45% del 
total de los puntos encuestados, mientras que hacina representaba únicamente el 20%); 
garbera y sus variantes se documenta, además de en Granada, en Sevilla, Jaén, Málaga y 
Almería; gavillero y sus derivados, al igual que sucedía en el ALEA, es muy escasa su 
presencia en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Gavillero - - Gavillero 

Bérchules Jacina - - Jacina 

Capileira Garbera Garbera - Hacina, 
jacina 

Gualchos Carga - - - 

Lújar Carga - - Hacina 

Mairena Garbera - Garbera Hacina 

Murtas Cargaero - Cargadero Carga 

Órgiva Gavillero - Abarcinar Harcina 

Pórtugos - - Harcina - 

Trevélez Un haz, 
costillero - Hacinar Hacina 

Tabla 71. Respuestas para tresnal 

4.2.1.16. La era 
 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Clases de era 
Hay dos clases de era: la de tierra endurecida por diversos 
procedimientos y la de con suelo de piedra. Era terriza o era empedrada. 

Instrumentos 
para endurecer 
el piso Instrumentos para endurecer el piso. 

Sombrajo de 
la era Sombrajo de la era. 
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Hacina 
Cuando colocas todas las haces juntas./ Montón de mies en la era 
(ALEICan). 

Emparvar Poner la mies en la era para trillarla. 
Tabla 72. Conceptos del subcampo semántico de la era 

4.2.1.17. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 6 12% 15 30% 24 48% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 4% 3 6% 0 0% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 8% 1 2% 4 8% 

Conoce de oídas 3 6% 7 14% 0 0% 
Conoce con 

distinto 
significado 

2 4% 1 2% 2 4% 

No conoce 20 40% 11 22% 5 10% 
Sin respuesta 

en ALEA 0 0% 3 6% 1 2% 

Sin respuesta 
en ambos 13 26% 9 18% 14 28% 

TOTAL 50 100 50 100% 50 100% 

Tabla 73. Análisis general de la era 

En el campo semántico de la era apreciamos que la tercera generación, con un 48%, al 
sumar las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta”, posee las cifras más elevadas 
en relación al conocimiento directo y en comparación con la segunda generación (36%) 
y la primera generación (16%). Asimismo, la primera generación, con un 40% en “no 
conoce”, supera a la segunda (22%) y la tercera generación (10%). Por ende, la edad 
vuelve a condicionar mucho el conocimiento y el desconocimiento. 

Las categorías que simbolizan el conocimiento pasivo poseen porcentajes bajos: en 
“conoce y usa ocasionalmente” la primera y la tercera generación empatan, con un 8% 
cada una, mientras que la segunda generación se queda con un 2%; en “conoce de oídas” 
la segunda generación (14%) presenta unas cifras algo más de doble superiores a las de 
la primera generación (6%), mientras que en “conoce con distinto significado” la primera 
y la tercera generación empatan (4%) y la segunda generación queda relegada a la última 
posición con un 2%.  

Por lo que respecta a “sin respuesta en ALEA” las cifras son bajas (0% para la primera 
generación, 6% para la segunda y 2% para la tercera), por lo que no se pueden fijar 
conclusiones representativas. Sin embargo, no sucede lo mismo en “sin respuesta en 
ambos” ya que la tercera generación (28%), la primera (26%) y la segunda (18%) 
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alcanzan cifras considerables, lo que nos viene a decir que buena parte de las realidades 
que conforman este campo semántico ya eran desconocidas en tiempos del atlas andaluz 
y, por tanto, tampoco se conocen en la actualidad. 

4.2.1.18. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En el subcampo semántico de la era nos encontramos con que en el concepto de 
instrumentos para endurecer el piso los informantes optan por la voz genérica azá, 
mientras que para designar el sombrajo de la era es chambao la mayoritaria, lo que quiere 
decir que responden una voz diferente a la del atlas andaluz puesto que esa realidad la 
perciben por medio de un elemento más moderno ya que se ha producido una evolución 
del elemento que da sombra en el campo. Asimismo, en hacina vemos que es un claro 
caso de variación fonética. 

4.2.1.18.1. Clases de era 

Cuando se elaboró el ALEA se percibió que en Andalucía había, fundamentalmente, dos 
tipos: la de tierra, que es la más frecuente por la geografía andaluza, la empedrada, que 
se da menos (se localiza, fundamentalmente, en puntos de Huelva, el suroeste de Málaga, 
el sureste de Granada y el suroeste de Almería). Por ello, a continuación, pasamos a 
analizar los resultados obtenidos: en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) empedrá (ALEA) es el término usado por la primera y la tercera generación de 
Vitalex, pero no por la segunda (de hecho, no ofrece respuesta); en Murtas (Gr603) se 
produce el mantenimiento pleno de empedrada por parte de las tres generaciones, así 
como en Mairena (Gr600), con la diferencia de que la segunda generación también hace 
uso de la voz entejá. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira muestra la vitalidad plena de empedrada 
(ALEA) en Vitalex. Por el contrario, en Órgiva (Gr510) se registra la voz terriza en el 
ALEA, la cual no se corresponde con lo dicho por los tres grupos de edad de Vitalex (1ª: 
sin respuesta; 2ª: de piedra; 3ª: eras de piedra); la localidad de Pórtugos (Gr506) muestra 
una pérdida inicial de la voz empedrada (ALEA). Finalmente, y aunque con variantes, 
Trevélez (Gr601) mantiene plenamente la voz empedrada (ALEA) en Vitalex (con la 
peculiaridad de que la tercera generación pronuncia la voz enlosá). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) mantiene plenamente la voz 
empedrada (ALEA), mientras que Gualchos la conserva tan solo en la primera y la tercera 
generación, pues la segunda no responde. Por último, Lújar (Gr513) empedrada (ALEA) 
presenta una pérdida inicial (los jóvenes no responden en Vitalex). 

En definitiva, y tras analizar las respuestas, podemos afirmar que se sigue manteniendo 
plenamente el uso de empedrada en la Alpujarra de Granada. Su vigencia es plena. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Empedrada Empedrada Empedrada Empedrada 

Bérchules Empedrá Empedrá - Empedrá 

Capileira Empedrada Empedrada Empedrada Empedrada 

Gualchos Empedrada Empedrada - Empedrada 

Lújar Empedrada - Empedrada Empedrada 

Mairena Empedrada Empedrada Empedrada, 
entejá Empedrada 

Murtas Empedrada Empedrada Empedrada Empedrada 

Órgiva Terriza - De piedra Eras de 
piedra 

Pórtugos Empedrada - Empedrada Empedrada 

Trevélez Empedrada Empedrada Empedrada Empedrá, 
enlosá 

Tabla 74. Respuestas para clases de era 

4.2.1.18.2. Instrumentos para endurecer el piso 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en el pueblo de Bérchules (Gr602), Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) no se halla respuesta en el ALEA ni en Vitalex. Por lo que 
respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) tampoco se registra voz en 
el atlas andaluz ni en Vitalex, mientras que en Órgiva (Gr510) no coincide la voz pisón 
(ALEA) con las de Vitalex (1ª y 2ª generación: sin respuesta; 3ª generación: azá). En la 
localidad Pórtugos (Gr506) solo se halla respuesta por parte de la segunda generación de 
Vitalex, siendo el vocablo tabla el empleado para el endurecimiento de la tierra. Algo 
similar sucede en Trevélez (Gr601), siendo para patatas la única respuesta registrada en 
Vitalex por parte de los adultos. Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol 
(Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) no ofrecen registro alguno ni en el ALEA ni 
en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 



 216 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva Pisón - - Azá 

Pórtugos - - Tabla - 

Trevélez - - Para 
patatas - 

Tabla 75. Respuestas para instrumentos para endurecer el piso 

4.2.1.18.3. Sombrajo de la era 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en el pueblo de Bérchules (Gr602) cortijillo 
(ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (solo responde la segunda generación la voz 
chambao); en Murtas (Gr603) chambao (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (solo 
responde la tercera generación y lo hace con la fórmula bajo los árboles). Y en Mairena 
(Gr600) no se registra término alguno ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) no se halla voz 
alguna ni en el ALEA ni en Vitalex; Órgiva (Gr510) no muestra coincidencia entre los 
resultados del ALEA (sombrajo) y los de Vitalex (1ª: chambao; 2ª: no responde; 3ª: 
sombras con cañas y árboles). Ni en Pórtugos (Gr506) ni en Trevélez (Gr601) se recogen 
términos ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) pierde plenamente sombrajo (ALEA). 
De hecho, la primera generación responde techo y la tercera choza de la era, mientras que 
la segunda no replica nada. Por lo que respecta a Gualchos (Gr515), choza (ALEA) se 
pierde plenamente (únicamente ofrece respuesta la primera generación con el término 
chambao). Por último, en Lújar (Gr513) no se pueden comparar los resultados porque en 
el ALEA no se registra término alguno, mientras que en Vitalex, la segunda generación 
habla de con gavilla y la tercera de choza. 

Como se puede apreciar, quizá, en la actualidad, la forma predominante (aunque sin 
regularidad alguna) es chambao, término de origen marinero y que se documenta en el 
ALEA con el valor de sombrajo de la era en algunos puntos aislados de Jaén y Granada. 
También se podría hablar de la forma castellana choza, también frecuente en los 
diferentes puntos alpujarreños.  
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Sombrajo Techo - Choza de 
la era 

Bérchules Cortijillo - Chambao - 

Capileira - - - - 

Gualchos Choza Chambao - - 

Lújar - - Con 
gavilla Choza 

Mairena - - - - 

Murtas Chambao - - Bajo los 
árboles 

Órgiva Sombrajo Chambao - 
Sombras 
con cañas 
y árboles 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 76. Respuestas para sombrajo de la era 

4.2.1.18.4. Hacina 

En la Alpujarra Alta Oriental, Bérchules (Gr602) presenta una pérdida avanzada de 
hacina (ALEA) en Vitalex. De hecho, la primera generación no responde y la segunda 
replica garbera y montón. Por su parte, Murtas (Gr602) pierde inicialmente hacina 
(ALEA), mientras que en Mairena (Gr600) también pierde inicialmente la voz hacina 
(ALEA). Se debe especificar que los jóvenes no responden y los adultos emplean la voz 
garbera. Mientras tanto, en Pórtugos (Gr506) y en Trevélez (Gr601) no se registra 
respuesta ni en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) muestra una pérdida avanzada de 
hacina (ALEA) ya que la primera y la segunda generación usan garbera; por su parte, 
Órgiva (Gr510) presenta una pérdida avanzada de la voz harcina, presente en el ALEA. 
En cuanto a Pórtugos (Gr506), montón (ALEA) la mantienen la primera y la segunda 
generación (aunque esta última también pronuncia hacina, voz que usa también la tercera 
generación). Finalmente, en Trevélez (Gr601) hacina (ALEA) presenta una pérdida inicial 
en Vitalex (los jóvenes responden montón y pila). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) y Gualchos (Gr515) muestran una 
pérdida avanzada de hacina (ALEA) en Vitalex. Por último, en Lújar (Gr513) hacina 
(ALEA) presenta una pérdida inicial. 
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Podemos afirmar, en consecuencia, que hacina (con sus respectivas variaciones fonéticas 
debido a la aspiración inicial) sigue siendo la forma predominante en la actualidad en los 
puntos encuestados. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Hacina - - Hacina 

Bérchules Hacina - Garbera, 
montón Hacina 

Capileira Hacina Garbera Garbera Hacina 

Gualchos Hacina - - Hacina 

Lújar Hacina - Hacina Hacina 

Mairena Hacina - Hacina Hacina 

Murtas Hacina - Hacina Hacina 

Órgiva Harcina - Hacina Hacina 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 77. Respuestas para hacina 

4.2.1.18.5. Emparvar 

En la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en la localidad de Bérchules (Gr602) 
emparvar (ALEA) solo no encuentra semejanza en la segunda generación (de hecho, no 
responde). Por su parte, Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) presentan una pérdida inicial 
de emparvar. 

En la Alpujarra Alta Oriental, por su parte, se percibe que Capileira (Gr509) presenta una 
pérdida avanzada de emparvar (la primera y la segunda generación de Vitalex no 
responden). En Órgiva (Gr510) se emplea el verbo extender (ALEA) por parte de la 
primera y la segunda generación de Vitalex, no así por la tercera, que mantiene el verbo 
emparvar presente en otros municipios. Pórtugos (Gr506) y Trevélez sí se caracterizan 
por el mantenimiento de emparvar por parte de la segunda y la tercera generación, no así 
por la primera, que no ofrece término alguno. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) y en Lújar 
se ha producido una pérdida avanzada de emparvar (ALEA); y en Gualchos (Gr515) la 
pérdida de extender los haces es plena (solo responden los mayores en Vitalex y lo hacen 
con la voz emparvar). 
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Tanto en tiempos del ALEA (representaba el 45% del total de Andalucía) como en la 
actualidad de Vitalex, emparvar sigue siendo la forma dominante. De ahí que se pueda 
decir que se mantiene su uso en toda la Alpujarra, aunque también presenta pérdidas 
considerables. Asimismo, el uso del verbo extender, que apreciamos en casos aislados en 
Vitalex, es exclusivo de Almería, Granada y Jaén. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Emparvar - - Emparvar 

Bérchules Emparvar Emparvar - Emparvar 

Capileira Emparvar - - Emparvar 

Gualchos Extender 
los haces - - Emparvar 

Lújar Emparvar - - Emparvar 

Mairena Emparvar - Emparvar Emparvar 

Murtas Emparvar - Emparvar Emparvar 

Órgiva Extender Extender Extender Emparvar 

Pórtugos Emparvar - Emparvar Emparvar 

Trevélez Emparvar - Emparvar Emparvar 

Tabla 78. Respuestas para emparvar 

4.2.1.19. La trilla 
 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Espantapájaros 
Monigote que se pone en los sembrados para que los pájaros no vengan 
a picar en las plantas. (ALEICan) 

Procedimientos 
de trilla Procedimientos de trilla. 

Tipos de trillo Sin descripción. 

Instrumentos 
para recoger la 
parva trillada Instrumentos para recoger la parva trillada. 

Parva trillada y 
recogida La mies extendida en la era (ALEICan). 
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Tabla 79. Conceptos del subcampo semántico de la trilla 

4.2.1.20. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 22 44% 30 60% 33 66% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 1 2% 2 4% 4 8% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 2 4% 2 4% 5 10% 

Conoce de oídas 7 14% 8 16% 5 10% 
Conoce con 

distinto 
significado 

3 6% 2 4% 0 0% 

No conoce 15 30% 6 12% 3 6% 
Sin respuesta 

en ALEA 0 0% 0 0% 0 0% 

Sin respuesta 
en ambos 0 0% 0 0% 0 0% 

TOTAL 50 100% 50 100% 50 100% 

Tabla 80. Análisis general de la trilla 

En este campo semántico, la tercera generación, con un 66% en “iguales” y un 8% en 
“igual en 2ª, 3ª respuesta”, supera a la segunda generación (60% y 4%, respectivamente) 
y a la primera (44% y 2%, respectivamente). Mientras que en cuanto a “no conoce”, los 
jóvenes, con un 30%, superan a la segunda generación (12%) y a la tercera (6%). Por 
tanto, se confirma la hipótesis relacionada con la edad ya que cuanta más edad tiene el 
informante, su desconocimiento es menor y su conocimiento es mayor. 

En las categorías que conforman el conocimiento pasivo, los resultados obtenidos son los 
siguientes: en “conoce y usa ocasionalmente” la tercera generación, con un 10%, supera 
a la primera y a la segunda (4%); en “conoce de oídas” la segunda generación, con un 
16%, supera a la primera (4%) y a la tercera (10%), mientras que en “conoce con distinto 
significado” la primera generación (6%) supera a la segunda (4%) y a la tercera (0%). 

Por último, las categorías relativas a “sin respuesta en ALEA” y “sin respuesta en ambos” 
no poseen cifras. 

4.2.1.21. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En lo concerniente al subcampo semántico de la trilla, en la voz espantapájaros se 
produce una evolución hacia el estándar, así como en las lexías procedimientos de trilla 
y tipos de trillo las diferentes respuestas reflejan que esa realidad se ha hecho más 
moderna pues han cambiado tanto los tipos de trillo como la forma en que se trilla el 
campo. Finalmente, también debe destacarse que en parva trillada y recogida los 
informantes optan, mayoritariamente, por un concepto metonímico como es montón. 
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4.2.1.21.1. Espantapájaros 

Los resultados reflejan el predominio de las voces castellanas espantajo y 
espantapájaros. La primera de ellas, en tiempos del ALEA, era más frecuente 
(especialmente en la Andalucía alta). De hecho, representa el 50% del total de los puntos 
en el atlas andaluz, mientras que espantapájaros abarca el 42%. Los resultados reflejan 
lo siguiente: en la Alpujarra Alta Oriental, Bérchules (Gr602) y Murtas (Gr603) no 
mantiene la voz espantajo (ALEA) y opta en la actualidad por espantapájaros en las tres 
generaciones de Vitalex, por lo que se puede decir que ha producido una pérdida plena 
del primer término. Por su parte, en Mairena (Gr600) únicamente los jóvenes mantienen 
la voz espantajo del ALEA, ya que los adultos y los mayores se decantan por 
espantapájaros. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) 
pierden plenamente la voz espantajo (ALEA) en favor de espantapájaros (Vitalex), 
mientras que en Órgiva (Gr510) se produce el mantenimiento pleno de espantapájaros. 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) se produce el 
mantenimiento pleno de espantapájaros (ALEA) en Vitalex (con el añadido de que la 
segunda generación también ofrece el nombre de cañones); en Gualchos (Gr515) no 
coinciden las voces del ALEA (judas y fantoche) con las de Vitalex (espantapájaros las 
tres generaciones). Se debe especificar que ya en el atlas andaluz judas aparece recogido 
en cuatro puntos y que Fernández Sevilla (175: 208) la califica como una creación “más 
colorista e interesante”. Por último, en Lújar (Gr513) se produce el mantenimiento de 
espantapájaros en la primera y la segunda generación de Vitalex, mientras que la tercera 
responde fantoche y fantasma. 

Sin embargo, Vitalex nos muestra un vuelco en cuanto a los resultados del ALEA. La voz 
mayoritaria es espantapájaros, mientras que espantajo apenas se usa en la actualidad. En 
consecuencia, espantajo se puede decir que no se da en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros, 
cañones Espantapájaros 

Bérchules Espantajo Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Capileira Espantajo Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Gualchos Judas, 
fantoche Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Lújar Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros Fantoche, 
fantasma 

Mairena Espantajo Espantajo Espantapájaros Espantapájaros 

Murtas Espantajo Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 
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Órgiva Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Pórtugos Espantajo Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Trevélez Espantajo Espantapájaros Espantapájaros Espantapájaros 

Tabla 81. Respuestas para espantapájaros 

4.2.1.21.2. Procedimientos de trilla 

Los resultados en la Alpujarra Alta Oriental reflejan que en Bérchules (Gr602) tan solo 
la tercera generación (trillo de cuchillas, máquinas) mantiene la voz del ALEA (con trillo 
o máquina), pues la primera generación no responde y la segunda ofrece términos y 
procedimientos diferentes (mulas y rulo); en Murtas (Gr603) la primera y la segunda 
generación (trillo) mantienen la voz del ALEA (con trillo o máquina), pero no así la 
tercera generación (tabla, rulo); en Mairena (Gr600) se produce un mantenimiento pleno 
de los resultados del ALEA (con trillo o máquina). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) la primera y la tercera 
generación emplean las mismas voces que en el ALEA (con trillo, máquina), mientras que 
los adultos responden con tabla; en Órgiva (Gr510) y Pórtugos (Gr506) se produce un 
mantenimiento pleno en Vitalex de las voces con trillo y máquina del ALEA; finalmente, 
en Trevélez (Gr601) la tercera generación emplea términos diferentes (trillo de tablas, de 
rulos y cuchillas), mientras que la primera y la segunda generación (trillo y tablas de 
trillar, respectivamente) ofrecen voces coincidentes con las del ALEA (con trillo o 
máquina). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos que en Albuñol (Gr604) solo la 
segunda generación (jóvenes: mulos; adultos: trillo; mayores: rulo y tabla) conserva la 
voz del ALEA; en Lújar (Gr513) se mantiene la voz con trillo o máquina en Vitalex (1ª 
generación: trilla; 2ª generación: tabla, trillo; 3ª generación: trillo, tabla); finalmente, en 
Gualchos (Gr515) los resultados del ALEA (con trillo, máquina) no se mantienen en 
Vitalex (jóvenes: trilladora; adultos: sin respuesta; mayores: mulo, ablentadora, 
trilladora). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Con trillo, 
máquina Mulos Trillo Rulo y tabla 

Bérchules Con trillo, 
máquina - Mulas, 

rulo 

Trillo de 
cuchillas, 
máquinas 

Capileira Con trillo, 
máquina 

Tabla de 
trillo 

Con 
tabla 

Trillo, 
máquina 

Gualchos Con trillo, 
máquina Trilladora - 

Mulo, 
ablentadora, 

trilladora 



 223 

Lújar Con trillo, 
máquina Trilla Tabla, 

trillo Trillo, tabla 

Mairena Con trillo, 
máquina 

Trillo, 
máquina 

Tablas, 
trillos Trillo 

Murtas Con trillo, 
máquina Trillo Trillo Tabla, rulo 

Órgiva Con trillo, 
máquina Trilla Trillo, 

máquina Trilla 

Pórtugos Con trillo, 
máquina 

Tabla, 
mulo 

Con 
trillos, 

máquina 
Trillo 

Trevélez Con trillo, 
máquina Trillo Tablas 

de trillar 

Trillo de 
tablas, de 

rulos y 
cuchillas 

Tabla 82. Respuestas para procedimientos de trilla 

4.2.1.21.3. Tipos de trillo 

En el ALEA los diez municipios que analizamos respondieron todos al unísono trillo 
estrecho de cuchillas y serretas y trillo de cilindros con dientes metálicos postizos. Aún 
con diferentes denominaciones, las diferentes generaciones de Vitalex de cada municipio 
conservan estas voces. En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) 
la primera generación no responde, la segunda ofrece la voz rulo (por lo que no mantiene 
lo expresado en el atlas andaluz), pero la tercera generación habla de trillo de cuchillas y 
rulos. Por tanto, se puede afirmar que se ha producido una pérdida avanzada de las lexías 
reflejadas en el ALEA; en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) se produce un 
mantenimiento pleno pues las tres generaciones de Vitalex ofrecen la voz trillo con rulos 
y cuchillas. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracteriza por la pérdida inicial 
pues, mientras la segunda y la tercera generación replican trillo con cuchillas, sierras y 
piedras, la primera responde tabla con ganchos; en el pueblo de Órgiva (Gr510) se 
produce una pérdida avanzada pues únicamente la tercera generación ofrece un concepto 
similar al del ALEA, siendo en este caso la voz compuesta trilla con tabla y debajo sierras. 
Por su parte, en Órgiva (Gr506) se produce un mantenimiento pleno de la voz del ALEA, 
mientras que en Trevélez (Gr601) no se puede afirmar que se produzca un mantenimiento 
pleno ya que la tercera generación no ofrece respuesta. 

Pasando a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) se produce la pérdida 
inicial del registro del ALEA (la primera generación de Vitalex responde tabla 
rectangular con rulos); en Gualchos (Gr515) la pérdida es avanzada pues los adultos no 
responden y los jóvenes replican hierro. Finalmente, en Lújar (Gr513) se produce una 
pérdida inicial ya que la primera generación no ofrece respuesta, mientras que los adultos 
y los mayores ofrecen la voz trillo con discos y con sierra (o con cuchillas). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Tabla 
rectangular 
con rulos 

Trillo de 
rulos, de 
cuchillas 

Tabla de 
madera 

con 5 o 6 
cuchillas 

Bérchules 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

- Rulo 
Trillo de 
cuchillas, 

rulos 

Capileira 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Tabla con 
ganchos 

Trillo 
con 

cuchillas, 
sierras y 
piedras 

Trillo con 
cuchillas, 
sierras y 
piedras 

Gualchos 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Gierro - 

Rulos 
con 

dientes 
de sierra 

Lújar 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

- 

Trillo 
con 

discos y 
tabla con 

sierra 

Trillos de 
disco, 
tablas 
con 

cuchillas 

Mairena 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 

Trillo con 
rulos y 

cuchillas 

Trillo 
con rulos 

y 
cuchillas 

Trillo con 
rulos y 

cuchillas 
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metálicos 
postizos 

Murtas 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Trillo con 
rulos y 

cuchillas 

Trillo 
con rulos 

y 
cuchillas 

Trillo con 
rulos y 

cuchillas 

Órgiva 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Trillo con 
ganchos 

abajo 

Trillo de 
cuchillas, 
de rulos 

Trilla con 
tabla y 
debajo 
sierras 

Pórtugos 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Tabla con 
cuchillos 

Trillo de 
cuchillas 

Trillo de 
cuchillas, 
trillo de 

rulos 

Trevélez 

Trillo 
estrecho de 
cuchillas y 
serretas y 
trillo de 
cilindros 

con dientes 
metálicos 
postizos 

Con 
cuchillas 

por debajo 

Tabla de 
trillar - 

Tabla 83. Respuestas para tipos de trillo 

4.2.1.21.4. Instrumentos para recoger la parva trillada 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en las localidades de Bérchules (Gr602) y 
Murtas (Gr603) se produce un mantenimiento pleno de la voz horca presente en el ALEA. 
En Mairena (Gr600) también se produce el mantenimiento pleno del término, pero la 
segunda generación habla también de escobas de ramas y la tercera de palo de madera.  

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) bielgo y biergo (ALEA) 
se pierden plenamente en Vitalex (1ª: horca y pala; 2ª: horca, escoba de tomillo o piorno; 
3ª: jorca, pala), mientras que en Órgiva (Gr510) sí hay un mantenimiento pleno de la voz 
horca (ALEA), aunque la primera generación ofrece también los términos pala y biergo, 
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así como la tercera habla de pala igualmente. En la localidad de Pórtugos (Gr506) se 
produce, del mismo modo, una conservación plena de horca (la segunda generación de 
Vitalex también pronuncia el término pala), así como en Trevélez (Gr601) las tres 
generaciones de Vitalex ofrecen el mismo término del ALEA (horca). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) únicamente la segunda generación 
(rastrillo) conserva las voces del ALEA (rastro y rastrillo) pues ni la primera ni la tercera 
ofrecen respuesta; en Gualchos (Gr515) se produce una pérdida avanzada de horca 
(ALEA) en Vitalex (la primera generación replica pala y pincho, mientras que la segunda 
no responde). Finalmente, Lújar (Gr513) se caracteriza por la pérdida inicial de horca 
(ALEA) pues la primera generación no ofrece réplica. También se debe especificar que la 
segunda generación habla también de escobón y la tercera de bierdo. 

Los resultados reflejan el predominio de la voz horca. En Andalucía la voz predominante 
para denominar el instrumento para recoger la parva trillada es la asnilla, sin embargo, 
apreciamos que no se daba en el ALEA ni se da en la actualidad en Vitalex. De hecho, 
Fernández Sevilla (1975: 199) afirma que horca es una voz que se da “especialmente en 
Granada”. En consecuencia, el término se mantiene aún en nuestros días en la Alpujarra. 
Biergo se da en puntos diseminados de Andalucía (mayormente en Huelva y Málaga). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Rastro, 
rastrillo - Rastrillo - 

Bérchules Horca Horca Horca Horca 

Capileira Bielgo, 
biergo 

Orca, 
pala 

Horca, 
escoba 

de 
tomillo 
o piorno 

Jorca, 
pala 

Gualchos Horca Pala, 
pincho - Horca 

Lújar Horca - Horca, 
escobón 

Horca, 
bierdo 

Mairena Horca Horca 

Horca, 
escoba 

de 
ramas 

Horca, 
pala de 
madera 

Murtas Horca Horca Horca Horca 

Órgiva Horca 
Pala, 

biergo, 
horca 

Horca Horca, 
pala 

Pórtugos Horca Horca Horca Horca 

Trevélez Horca Horca Horca Horca 
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Tabla 84. Respuestas para instrumentos para recoger la parva trillada 

4.2.1.21.5. Parva trillada y recogida 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) montón (ALEA) se 
pierde inicialmente porque la primera generación de Vitalex no ofrece término alguno, 
mientras que la segunda generación también pronuncia la palabra garbera; en Murtas 
(Gr603) se produce la pérdida inicial de amontoná (ALEA) porque, nuevamente, la 
primera generación no responde. Lo mismo sucede en Mairena (Gr600).  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) montón (ALEA) lo 
mantienen los jóvenes y los mayores en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen 
término alguno, mientras que en Órgiva (Gr510) se produce la pérdida inicial de parva 
amontoná debido a la ausencia de respuesta en la primera generación. Sin embargo, en 
Pórtugos (Gr506) terminá de hacer (ALEA) no es la forma que pronuncia ninguna de las 
tres generaciones de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: acabar la parva; 3ª: montón). 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) amontoná (ALEA) se caracteriza por ser conservada por 
la segunda y la tercera generación de Vitalex, no así por la primera que no ofrece 
respuesta. 

Por lo que respecta a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) montón (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada porque la segunda generación de Vitalex replica parva y 
la primera no responde. En Gualchos (Gr515) montoná (ALEA) solo encuentra semejanza 
en la tercera generación (montón) de Vitalex porque ni la primera ni la segunda ofrecen 
término alguno. Finalmente, en Lújar (Gr513) amontoná (ALEA) se caracteriza por la 
pérdida inicial en Vitalex (la primera generación no responde). 

Como se puede apreciar, montón y sus derivados es la forma predominante en la Alpujarra 
granadina en nuestros días. No se trata de una voz propia de la Alpujarra (ni tan siquiera 
de Granada) pues en el ALEA es la forma mayoritaria y se extiende a lo largo del 30% del 
total de los puntos encuestados. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Montón - Parva Montón 

Bérchules Montón - Garbera, 
montón Montón 

Capileira Montón Montón - Montón 

Gualchos Montoná - - Montón 

Lújar Amontoná - - Montón 

Mairena Parva 
(a)montoná - Montón Parva 

amontoná 
Murtas Amontoná - Amontoná Amontoná 



 228 

Órgiva Parva 
amontoná - 

Parva 
hecha, 

encordoná 

Parva 
amontoná 

Pórtugos Terminá de 
hacer - Acabar la 

parva Montón 

Trevélez Amontoná - Amontoná Amontoná 

Tabla 85. Respuestas para parva trillada y recogida 

4.2.1.22. Limpieza del grano 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Aventar Echar al viento los granos. 

Instrumentos 
para aventar ¿Con qué se aventa? (ALEICan) 

Tamo Polvo o paja muy menuda de varias semillas trilladas, como el trigo. 

Corzuelo 
Porción de granos de trigo de los que no se ha desprendido la cascarilla 
al tiempo de trillar. 

Montón 
alargado de 
trigo Montón alargado de trigo. 

Cribar 
Limpiar el trigo de polvo, tierra y otras impurezas mediante algún 
instrumento. 

Criba Instrumentos que se utiliza para esa limpieza. 

Ahechar Limpiar con un harnero o criba el trigo u otras semillas. 

Montón 
cónico de trigo 

El montón alargado de trigo se traspala y criba, dándose forma cónica 
a lo largo de estas operaciones. 

Rasar las 
medidas Rasar las medidas. 

Envasar Echar el trigo en los costales. 

Sitio para 
guardar el 
trigo Sitio para guardar el trigo. 

Almiar 
Pajar al aire libre, con un palo largo en el centro, alrededor del cual se 
va apretando la mies, la paja o el heno. 
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Cencido 
Prado en el que no han entrado los animales y, por extensión, olivar o 
encinar todavía no aprovechados. 

Heno Hierba segada, seca, para alimento del ganado. 

Henazo Almiar de heno. 

Tabla 86. Conceptos del subcampo semántico de limpieza del grano 

4.2.1.23. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 28 17,50 51 31,88% 79 49,38% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 1 0,63% 6 3,75% 3 1,88% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 17 10,63% 13 8,13% 14 8,75% 

Conoce de oídas 10 6,25% 9 5,63% 1 0,63% 
Conoce con 

distinto 
significado 

7 4,38% 13 8,13% 12 7,50% 

No conoce 56 35% 30 18,75% 11 6,88% 
Sin respuesta 

en ALEA 11 6,88% 7 4,38% 8 5% 

Sin respuesta 
en ambos 30 18,75% 31 19,38% 32 20% 

TOTAL 160 100% 160 100% 160 100% 

Tabla 87. Análisis general de limpieza del grano 

El campo semántico de limpieza del grano destaca por presentar unas cifras muy 
elevadas, especialmente por parte de la primera y la segunda generación, en las categorías 
“no conoce” (35% y 18,75%, respectivamente), en “sin respuesta en ALEA” (6,88% y 
4,38%, respectivamente) y en “sin respuesta en ambos” (18,75% y 19,38%, 
respectivamente). En cualquier caso, estas dos generaciones están marcadas por un alto 
porcentaje de desconocimiento, siendo, sobre todo, la primera generación la que mayor 
desconocimiento ostenta. Además, si añadimos que en “iguales” alcanzan un 17,50% la 
primera generación y un 31,88% la segunda, mientras que en “igual en 2ª, 3ª respuesta” 
un 0,63% la primera y un 3,75% la segunda, podemos afirmar que están marcadas por el 
desconocimiento frente al conocimiento. 

Por su parte, la tercera generación manifiesta cifras elevadas en cuanto al conocimiento 
directo con un 49,38% en “iguales” y un 1,88% en “igual en 2ª, 3ª respuesta”. Además, 
respecto al desconocimiento, únicamente declara desconocer el 6,88% de los términos, 
mientras que en “sin respuesta en ALEA” se queda en el 5% y en “sin respuesta en ambos” 
alcanza un 20%. En cualquier caso, y en alusión a la categoría “sin respuesta en ambos”, 
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los datos registrados por las tres generaciones reflejan que muchas de las realidades por 
las que se les preguntó a los informantes de Vitalex ya eran desconocidas en tiempos del 
ALEA. 

Finalmente, y refiriéndonos a las categorías pertenecientes al conocimiento pasivo, los 
resultados obtenidos son los siguientes: en “conoce y usa ocasionalmente” la primera 
generación posee un 10,63%, la segunda un 8,13% y la tercera un 8,75%; en “conoce de 
oídas” la primera generación, con un 6,25%, supera a la segunda (5,63%) y a la tercera 
generación (0,63%); y en “conoce con distinto significado” la segunda generación, con 
un 8,13%, está por delante de la tercera (7,50%) y de la primera generación (4,38%). 

4.2.1.24. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En este subcampo semántico apreciamos que muchas de las realidades en él presentes ya 
no forman parte de la realidad actual de los habitantes de la Alpujarra. Ejemplos de ello 
son voces como corzuelo (que mantiene relación con tamo), rasar las medidas, sitio para 
guardar el trigo y almiar, siempre es especialmente destacable la pérdida por parte de la 
primera generación de las voces registradas en el ALEA para estas lexías. Igualmente, en 
aventar y envasar podemos observar ejemplos de variación fonética, mientras que en las 
voces montón cónico de trigo y ahechar son una muestra de metonimia; por su parte, en 
cencido, heno y henazo también son tres voces que gozan de poca vitalidad en la 
actualidad, pero cuyo significado está estrechamente relacionado. 

4.2.1.24.1. Aventar 

Aventar es la forma castellana más corriente para designar el proceso a través del cual se 
separa la paja del grano y es la que domina en toda la geografía andaluza. Sin embargo, 
el análisis de los resultados refleja el predominio de la voz ablentar, característica del 
oriente andaluz (aunque es una forma de origen aragonés). También aparece, en 
ocasiones, abrentar, variante vulgar de ablentar. Otras formas que sufren variaciones 
fonéticas y que están presentes en Vitalex son alventar y amblientar. Los resultados 
obtenidos son los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) ablentar (ALEA) se caracteriza por 
la pérdida inicial (ya que la primera generación no ofrece respuesta), mientras que en 
Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) se produce un mantenimiento pleno de ablentar. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) biergo (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: pala; 2ª: pala de tabla; 3ª: jorca, pala); en Órgiva 
(Gr510) abrentar (ALEA), aunque con variaciones fonéticas, se mantiene plenamente en 
Vitalex (1ª: amblientar; 2ª: abrentar; 3ª: aventar). Por su parte, en Pórtugos (Gr506) 
ablentar presenta un mantenimiento pleno en Vitalex, así como sucede lo mismo en 
Trevélez (Gr601). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) las formas arventar 
y alventar del ALEA se caracterizan por el mantenimiento pleno en Vitalex (1ª: alventar 
y ablentar; 2ª: ablentar; 3ª: ablentar); en Gualchos (Gr515) ablentar (ALEA) presenta 
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una pérdida avanzada (las dos primera generaciones no ofrecen respuesta), mientras que 
en Lújar (Gr513) la pérdida de ablentar es inicial debido a la ausencia de respuesta por 
parte de la generación joven. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Arventar, 
alventar 

Alventar, 
ablentar Ablentar Ablentar 

Bérchules Ablentar - Ablentar Ablentar 

Capileira Abrentar Ablentar Ablentar Ablentar 

Gualchos Ablentar - - Ablentar 

Lújar Ablentar - Ablentar Aventar 

Mairena Ablentar Ablentar Ablentar Ablentar 

Murtas Ablentar Ablentar Ablentar Ablentar 

Órgiva Abrentar Amblientar Abrentar Aventar 

Pórtugos Ablentar Ablentar Ablentar Ablentar 

Trevélez Ablentar Alventar Ablentar Ablentar 

Tabla 88. Respuestas para aventar 

4.2.1.24.2. Instrumentos para aventar 

Cuando se hizo el ALEA, la forma horca era la predominante en la Alpujarra granadina y 
se extendía hasta el oriente almeriense. Este predominio sigue vigente en la actualidad en 
los puntos encuestados en Vitalex, mientras que biergo ocupaba la parte norte de la 
provincia de Granada y se extendía hacia el occidente andaluz.  

Los resultados reflejan que, en la Alpujarra Alta Oriental, en los pueblos de Bérchules 
(Gr602) y Mairena (Gr600) horca (ALEA) se mantiene plenamente, mientras que en 
Murtas (Gr603) biergo (ALEA) se caracteriza por la pérdida inicial en Vitalex (1ª: horca; 
2ª: biergo y horca; 3ª: biergo). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) biergo (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª: pala; 2ª: pala de tabla; 3ª: horca, pala), mientras que en 
Órgiva (Gr510) horca (ALEA) la conservan la primera generación (además de biergo y 
pala) y la tercera (junto a pala), mientras que la segunda generación responde pala; en el 
pueblo de Pórtugos (Gr506) horca (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex (la segunda 
generación también responde pala), mientras que en Trevélez (Gr601) horca y biergo 
(ALEA), en el caso del primer término, se produce el mantenimiento pleno (la segunda 
generación de Vitalex también ofrece la voz máquina). 
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En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por la pérdida 
avanzada de la voz biergo presente en el ALEA ya que en Vitalex la primera generación 
y la segunda ofrecen diferentes voces (pala y pincho y horca, respectivamente); en 
Gualchos (Gr515) la pérdida de biergo (ALEA) también es avanzada (la segunda 
generación no ofrece réplica y la primera responde pala y pincho). Finalmente, Lújar 
(Gr513) se caracteriza por ser la segunda generación la única que mantiene la voz horca 
presente en el ALEA pues la primera generación no responde y la tercera opta por bierdo. 

Como puede apreciarse, horca sigue siendo la forma mayoritaria en nuestros días, sin 
embargo, biergo ha penetrado considerablemente, produciéndose así una confluencia 
entre ambas formas mayoritarias en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Biergo Pala, 
pincho Horca Biergo 

Bérchules Horca Horca Horca Horca 

Capileira Biergo Pala Pala de 
tabla 

Jorca, 
pala 

Gualchos Biergo Pala, 
pincho - Biergo 

Lújar Horca - Horca, 
bierga Bierdo 

Mairena Horca Horca Horca Horca 

Murtas Biergo Horca Biergo, 
horca Biergo 

Órgiva Horca, 
Pala, 

biergo, 
horca 

Pala Horca, 
pala 

Pórtugos Horca Horca Horca, 
pala Horca 

Trevélez Horca, 
biergo Horca Horca, 

máquina Horca 

Tabla 89. Respuestas para instrumentos para aventar 
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Mapa 11. Instrumentos para aventar 

4.2.1.24.3. Tamo 

Se trata del “polvo o paja muy menudo de varias semillas trilladas, como trigo, limo, 
etc.”. Los resultados obtenidos reflejan que tamo era la forma predominante hace seis 
décadas y lo sigue siendo en nuestros días, aunque se está caracterizando por un proceso 
de pérdida avanzada considerable. En nuestra investigación hemos obtenido los 
siguientes vocablos: en la Alpujarra Alta Oriental, en los pueblos de Bérchules (Gr602), 
Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) tamo (ALEA) se caracteriza por la pérdida inicial en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) tamo (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex pues ni la primera ni la segunda generación 
ofrecen término alguno; en Órgiva (Gr510) tamo (ALEA) solo es mantenida por la 
segunda generación, pues la tercera responde polvo y la primera no ofrece vocablo alguno. 
Mientras, en Pórtugos (Gr506) percibimos que tamo (ALEA) es conservada por los 
adultos y los mayores en Vitalex, pero no así por los jóvenes, que no ofrecen término. 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) tamo se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: granza; 3ª: polvo de la era).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) y Gualchos (Gr515) 
tamo solo lo emplea la tercera generación en Vitalex, por lo que la pérdida del término es 
avanzada (la primera y la segunda generación no responde), mientras que en Lújar 
(Gr513) tamo (ALEA) solo la usa la segunda generación de Vitalex, no así la primera (no 
ofrece respuesta) ni la tercera (polvo de paja). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tamo - - Tamo 

Bérchules Tamo - Tamo Tamo 

Capileira Tamo - - Tamo 

Gualchos Tamo - - Tamo 

Lújar Tamo - Tamo Polvo de 
paja 

Mairena Tamo - Tamo Tamo 

Murtas Tamo - Tamo Tamo 

Órgiva Tamo - Tamo Tamo 

Pórtugos Tamo - Tamo Tamo 

Trevélez Tamo - Granza Polvo (de 
la era) 

Tabla 90. Respuestas para tamo 

4.2.1.24.4. Corzuelo 

Se trata de los granos que no han sido desprendidos de la cascarilla después de haberse 
realizado el proceso de la trilla. El análisis de los resultados es el siguiente: en la Alpujarra 
Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) la forma granza (ALEA) solo es 
conservada por la tercera generación, mientras que la primera y la segunda no ofrecen 
voz alguna; en Murtas (Gr603) sucede lo mismo (aunque también pronuncia la tercera 
generación el término corzuelo); por su parte, en Mairena (Gr600) trigo vestío se pierde 
plenamente porque la segunda y la tercera generación optan por granza en Vitalex y la 
primera generación no responde. 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) presenta la pérdida total de la voz 
corzuelo (ALEA) en Vitalex (solo responde la tercera generación y lo hace ofreciendo la 
voz granza); en Órgiva (Gr510) también se produce la pérdida total de trigo vestío 
(ALEA) en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª y 3ª: granza). Por su parte, en Pórtugos (Gr506) 
caspa (ALEA) se caracteriza por la pérdida plena en Vitalex (1ª y 2ª: sin respuesta; 3ª: 
granza), así como en Trevélez (Gr601) sucede lo mismo con la forma del ALEA conzuelo 
(1ª: sin respuesta; 2ª: (está) vano; 3ª: casilla, consuelo).  

Finalmente, en cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no se 
registran respuestas ni en el atlas andaluz ni en Vitalex; en Gualchos (Gr515) conzuelo y 
corzuelo (ALEA) se caracterizan por la pérdida avanzada en Vitalex porque ni los jóvenes 
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ni los adultos ofrecen respuesta, mientras que en Lújar (Gr513) metío en casilla (ALEA) 
se pierde por completo en nuestros días (1ª y 2ª: sin respuesta; 3ª: granzas). 

Como se puede apreciar, en Vitalex los resultados reflejan una pérdida avanzada de la 
mayor parte de los términos contenidos en el ALEA. En el atlas andaluz no se percibe 
uniformidad en el dominio de unos términos u otros, hecho que sucede igualmente en 
Vitalex.  

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Trigo 
vestío - - - 

Bérchules Granza - - Granza 

Capileira Conzuelo, 
corzuelo - - Granza 

Gualchos Conzuelo, 
corzuelo - - Conzuelo 

Lújar Corzuelo 
Metío 

en 
casilla 

- Granzas 

Mairena Trigo 
vestío - Granza Granza 

Murtas Granza - - Corzuelo, 
granza 

Órgiva Trigo 
vestío - Granza Granza 

Pórtugos Caspa - - Granza 

Trevélez Conzuelo - (Está) 
vano 

Casilla, 
consuelo 

Tabla 91. Respuestas para corzuelo 

4.2.1.24.5. Montón alargado de trigo 

Se denomina así a la “parva trillada y recogida”. Los resultados son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) no se registra respuesta ni en el 
ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) no hubo respuesta en el atlas andaluz, mientras 
que en Vitalex únicamente responde la tercera generación (montón). En Mairena (Gr600), 
cordón (ALEA) se pierde plenamente en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: pila; 3ª: 
montón).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) pez (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª y 2ª: sin respuesta; 3ª: montón). Lo mismo sucede en Órgiva 
(Gr510) con pez (ALEA) pues la primera y la segunda generación de Vitalex replican 
encordonao, mientras que la tercera no ofrece término alguno. Mientras, en Pórtugos 
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(Gr506) el término cordón (ALEA) solo lo emplea la primera generación, no así la 
segunda (pila y montón) ni la tercera (montón). Por último, Trevélez (Gr601) se 
caracteriza por no registrar ninguna voz en el atlas andaluz, por lo que los resultados de 
Vitalex no se pueden comparar (1ª: tira; 2ª: cordón de trigo; 3ª: sin respuesta).  

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) cordón 
(ALEA) se pierde plenamente en la actualidad (1ª: haz; 2ª: sin respuesta; 3ª: montón); en 
Gualchos (Gr515) no se registran voces ni en el ALEA ni en Vitalex; finalmente, en Lújar 
(Gr513) montón alargao (ALEA) se caracteriza por la pérdida inicial debido a la falta de 
voz por parte de la primera generación. 

En el ALEA la terminología es muy uniforme porque el 83% de los puntos encuestados 
contienen la voz montón, término que conservan, fundamentalmente, los adultos y, sobre 
todo, los mayores en la actualidad. Sin embargo, dicho concepto se encuentra en un 
importante proceso de pérdida en el uso. El resto de voces usadas resultan poco 
representativas porque se dan de un modo muy aislado. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cordón Haz - Montón 

Bérchules - - - - 

Capileira Conzuelo - - Granza 

Gualchos - - - - 

Lújar Montón 
alargao - Montón Montón 

de trigo 

Mairena Cordón - Pila Montón 

Murtas - - - Montón 

Órgiva Trigo 
vestío - Granza Granza 

Pórtugos Montón Cordón Pila, 
montón Montón 

Trevélez - Tira Cordón 
de trigo - 

Tabla 92. Respuestas para montón alargado de trigo 

4.2.1.24.6. Cribar 

Se denomina así al proceso por el cual se pasa el grano que no ha quedado correctamente 
limpio por una criba más ancha. Los resultados obtenidos son: en la Alpujarra Alta 
Oriental, se mantiene plenamente la voz acriba del ALEA en Vitalex (1ª: cribar; 2ª: 
acribar; 3ª: cribar). En Murtas (Gr603) no se registra término en el atlas andaluz, pero 
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las tres generaciones de Vitalex replican acribar, mientras que en Mairena (Gr600) 
acribar (ALEA) se caracteriza por la pérdida inicial en Vitalex (la primera generación no 
responde). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) acribar (ALEA) 
presenta una vitalidad plena; exactamente lo mismo sucede en Órgiva (Gr510), mientras 
que Pórtugos (Gr506) no se registra término en el ALEA, mientras que en Vitalex cribar 
la conservan la primera y la tercera generación (esta última también pronuncia el término 
repasar), aunque la segunda generación no ofrece respuesta. Finalmente, en Trevélez 
(Gr601), donde no se produjo respuesta en el ALEA, en Vitalex solo la tercera generación 
conserva la voz cribar. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por que 
cribar (ALEA) la mantienen la primera y la segunda generación frente al uso de garbillar 
que hace la tercera. Por su parte, en Gualchos (Gr515) acribar (ALEA) solo la usa la 
primera generación de Vitalex, mientras que la segunda no responde y la tercera opta por 
limpiar. Finalmente, en Lújar (Gr513) cribar (ALEA) no es empleada únicamente por la 
primera generación. 

Cribar era y es la forma predominante en la Alpujarra y en toda Andalucía. Por tanto, 
dicha voz se mantiene con bastante vitalidad en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cribar Cribar Cribar Garvillar 

Bérchules Acribar Cribar Acribar Cribar 

Capileira Acribar Acribar Acribar Cribar 

Gualchos Acribar Acribar - Limpiar 

Lújar Cribar Limpiar Cribar Cribar 

Mairena Acribar - Acribar Acribar 

Murtas - Acribar Acribar Acribar 

Órgiva Acribar Acribar Cribar Acribar 

Pórtugos - Cribar - Cribar, 
repasar 

Trevélez - Cribar - Cribar 

Tabla 93. Respuestas para cribar 
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4.2.1.24.7. Criba 

En lo referente a los municipios de la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) criba se mantiene plenamente. Exactamente sucede lo mismo en Murtas (Gr603), 
mientras que en Mairena (Gr600) se produce la pérdida inicial de la voz criba (ALEA). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) hay un 
mantenimiento pleno de criba (ALEA); por su parte, en Pórtugos (Gr506) las tres 
generaciones de Vitalex pronuncian la voz criba, sin embargo, no se registra respuesta en 
el ALEA, mientras que en Trevélez (Gr601) no hubo respuesta en el atlas andaluz, 
mientras que en Vitalex solo responde la primera generación y lo hace ofreciendo el 
término criba. 

Por último, en la Alpujarra Alta Oriental, Albuñol (Gr604) mantiene plenamente la voz 
criba (ALEA); en Gualchos (Gr515) criba (ALEA) la mantienen los jóvenes y los mayores, 
pero no los adultos pues no ofrecen ninguna respuesta. Finalmente, en Lújar (Gr513) se 
produce una pérdida inicial del término criba pues la primera generación responde 
cenzado. 

En definitiva, criba sigue siendo la forma predominante en la actualidad en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Criba Criba Criba Criba 

Bérchules Criba Criba Criba Criba 

Capileira Criba Criba Criba Criba 

Gualchos Criba Criba - Criba 

Lújar Criba Cenazo Criba Criba 

Mairena Criba - Criba Criba 

Murtas Criba Criba Criba Criba 

Órgiva Criba Criba Criba Criba 

Pórtugos - Cribar Criba Criba 

Trevélez - Criba - - 

Tabla 94. Respuestas para criba 
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4.2.1.24.8. Ahechar 

Según el DRAE, es el proceso consistente en “limpiar el trigo y otras semillas con la criba 
o el harnero”. Se podría considerar que cribar y ahechar son sinónimos, pero la diferencia 
está en que para cribar se usa únicamente la criba, mientras que para ahechar puede 
emplearse una criba o un harnero. Los resultados son los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) se registra harnerear en 
el ALEA, sin embargo, en Vitalex únicamente la segunda generación registra respuesta 
(acribar), por lo que se produce la pérdida total de harnerear; en Murtas (Gr603) ahechar 
(ALEA) se pierde también por completo en Vitalex (1ª: acribar; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
harnerear); mientras que en Mairena (Gr600), donde no se registra término alguno en el 
atlas andaluz, la primera generación de Vitalex no responde, la segunda ofrece la voz 
cerner y la tercera habla de harnerear. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) harnear (ALEA) se pierde por 
completo pues únicamente responde la tercera generación y lo hace ofreciendo el término 
ajechar; en Órgiva (Gr510) harnerear (ALEA) se pierde plenamente porque ningún grupo 
de edad ofrece respuesta. Por el contrario, en Pórtugos (Gr506) cerner (ALEA) se 
caracteriza por presentar únicamente una pérdida inicial (la segunda generación también 
ofrece la voz cribar) pues los jóvenes no responden. Finalmente, en Trevélez (Gr601) no 
se registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) se registra 
harnerear en el ALEA, concepto que solo la tercera generación conoce y mantiene frente 
a la ausencia de respuesta de la primera y la segunda generación; en Gualchos (Gr515) se 
recurre en el ALEA (pasar por el harnero) a una definición genérica para denominar el 
proceso de ahechar. Ante este término, la primera y la segunda generación no responden, 
mientras que la tercera ofrece el concepto de limpiar. Por último, en Lújar (Gr513) 
garvillear (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: cribado; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
limpiar). 

Debemos tener presente que en el ALEA la forma ahechar es la más común (se extiende 
por 64 localidades). Se extiende por todas las provincias salvo por Almería, donde no es 
conocida. Sin embargo, y como sucede en las provincias de Granada y Jaén, en la 
Alpujarra, a pesar de las pérdidas ya señaladas, harnerear es la forma predominante 
actualmente (en el ALEA se documentó en 50 puntos). Como casos puntuales, garvillear 
se documentó en el ALEA para el pueblo de Lújar. Se trata de una forma esporádica que 
se llegó a contabilizar en diecinueve localidades andaluzas. Igualmente, limpiar y cerner, 
que aparecen empleadas por los informantes de Vitalex, tienen muy poca presencia en el 
ALEA. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Harnerear - - Harnerear 
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Bérchules Harnerear - Acribar - 

Capileira Harnerear - - Ajechar 

Gualchos Pasarlo por 
el harnero Harnero - Limpiar 

Lújar Garvillear Cribado - Limpiar 

Mairena - - Cerner Harnerear 

Murtas Ahechar Acribar - Harnerear 

Órgiva Harnerear - - - 

Pórtugos Cerner - Cribar, 
cerner Cerner 

Trevélez - - - - 

Tabla 95. Respuestas para ahechar 

4.2.1.24.9. Montón cónico de trigo 

Los resultados de la Alpujarra Alta Oriental reflejan que en Bérchules (Gr602) montón 
(ALEA) es conservado por los adultos y los mayores de Vitalex, pero no por los jóvenes, 
que no ofrecen ninguna respuesta; en el caso de Murtas (Gr603) la pérdida de montón 
(ALEA) es avanzada pues ni la primera ni la segunda generación responden, mientras que 
en Mairena (Gr602), al igual que en Bérchules, la pérdida de montón (ALEA) es inicial 
por la ausencia de término en el caso de los jóvenes. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) 
montón (ALEA) solo es usado por la tercera generación, por lo que la pérdida es avanzada 
ya que la segunda generación replica pila y la primera no responde. En el caso de Órgiva 
(Gr510) montón y pila son las formas registradas en el ALEA, mientras que en Vitalex 
son la primera y la tercera generación las que mantienen la voz montón (la segunda 
generación no responde). Mientras, en Pórtugos (Gr506) montón (ALEA) está únicamente 
presente en la tercera generación, mientras que la segunda no ofrece término y la primera 
habla de pila. Por último, el pueblo de Trevélez (Gr601) se caracteriza por conservar la 
voz montón del ALEA en la segunda y la tercera generación (esta también ofrece el 
término amontonar), por lo que se produce únicamente la pérdida inicial del término 
registrado en el atlas andaluz. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) pila (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª y 2ª: sin respuesta; 3ª: montón); en Gualchos (Gr515) 
montón (ALEA) no es utilizada únicamente por la segunda generación de Vitalex, 
mientras que en Lújar (Gr513) montón (ALEA) se caracteriza por presentar una pérdida 
avanzada por la falta de respuesta de los jóvenes y los adultos.  
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De estos resultados podemos concluir que montón es la forma predominante en la 
Alpujarra en nuestros días. Ya en el ALEA hay una gran uniformidad en torno a esta voz 
ya que en 83 localidades está presente esta forma. Por tanto, el uso de hace 60 años en la 
Alpujarra se mantiene en nuestros días. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pila - - Montón 

Bérchules Montón - Montón Montón 

Capileira Montón . Pila Montón 

Gualchos Montón Montón - Montón 

Lújar Montón - - Montón 

Mairena Montón - Montón Montón 

Murtas Montón - - Montón 

Órgiva Montón, 
pila Montón - Montón 

Pórtugos Montón Pila - Montón 

Trevélez Montón - Montón Montón, 
amontonar 

Tabla 96. Respuestas para montón cónico de trigo 

4.2.1.24.10. Rasar las medidas 

Cuando se recogían los cereales y se depositaban en las vasijas, se les pasaba un raedor 
por encima con el fin de quitar los cereales que se derraman. De esta forma, los cereales 
se quedaban rasos. A este proceso se le denomina rasar las medidas. Los resultados son 
los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) raer es 
la forma registrada en el atlas andaluz, forma que únicamente la tercera generación 
conserva (y la primera y la segunda no responden), por lo que se ha producido una pérdida 
avanzada de ese término. En Murtas (Gr603) raer (ALEA) se caracteriza por presentar 
una pérdida avanzada pues la segunda generación habla de rastrear y la primera de 
enrasar y emparejar. Sin embargo, en Mairena (Gr600) la pérdida de raer (ALEA) es 
únicamente inicial pues los jóvenes no ofrecen vocablo alguno. 

Avanzando ya a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) raer (ALEA) es 
pronunciado únicamente por la tercera generación de Vitalex, mientras que la segunda 
responde raserar y la primera no ofrece término alguno; en Órgiva (Gr510) raer (ALEA) 
se encuentra en un proceso de pérdida avanzada pues la primera y la segunda generación 
de Vitalex no ofrecen ningún término, mientras que en Pórtugos (Gr506) y Trevélez 
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(Gr601) la pérdida es únicamente inicial por la ausencia de respuesta de la primera 
generación. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) raer (ALEA) es 
la forma que ofrece la tercera generación, pero no así la segunda (rasar) y la primera (sin 
respuesta), por lo que la pérdida de raer es avanzada; en Gualchos (Gr515) la pérdida de 
raer (ALEA) también es avanzada (1ª: echar lo que sobra; 2ª: sin respuesta; 3ª: raer). Por 
último, en Lújar (Gr513) raer (ALEA) también se pierde avanzadamente en las tres 
generaciones de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: descolmar; 3ª: raer). 

A pesar de las pérdidas registradas (fundamentalmente, avanzadas), raer sigue siendo la 
forma que con más frecuencia ofrecen los informantes en la actualidad (en su día en el 
ALEA llegó a representar el 65% del total). No obstante, es una forma que se encuentra 
en amplio retroceso en su uso, por lo que no debe resultar extraño que más pronto que 
tarde no se utilice, y más teniendo en cuenta que el cultivo de cereales no es un activo en 
la economía alpujarreña actual. Otras de las formas registradas son rasar, pero es poco 
representativa (al igual que ya lo era en el ALEA con tan solo 14 puntos de encuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Raer - Rasar Raer 

Bérchules Raer - - Raer 

Capileira Raer - Raserar Raer 

Gualchos Raer Echar lo 
que sobra - Raer 

Lújar Raer - Descolmar Raer 

Mairena Raer - Raer Raer 

Murtas Raer Enrasar, 
emparejar Rastrear Raer 

Órgiva Raer - - Raer 

Pórtugos Raer - Raer Raer 

Trevélez Raer - Raer Raer 

Tabla 97. Respuestas para rasar las medidas 

4.2.1.24.11. Envasar 

Fernández Sevilla (1975: 226) lo define como “la operación consistente en echar en 
vasijas líquidos o sólidos; en nuestro caso, el grano”. Por lo que respecta al análisis de los 
resultados, en la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) embalsar 
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(ALEA) se caracteriza por ser conservada únicamente por la tercera generación (junto a 
llenar), pues los adultos optan por llenar y los jóvenes no ofrecen respuesta; en Murtas 
(Gr603) embalsar (ALEA) únicamente presenta una pérdida inicial (la primera generación 
no responde y la segunda también ofrece el término llenar); y en Mairena (Gr600) medir 
(ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: embalsar; 3ª: embalsar).  

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) envasar 
(ALEA) es la forma ofrecida por la primera y la tercera generación, no así por la segunda 
(llenar); en Órgiva (Gr510) envasar (ALEA) se pierde plenamente (1ª: llenar; 2ª: cargar; 
3ª: echar), mientras que en Pórtugos (Gr506) llenar (ALEA) es la forma conservada por 
la primera y la tercera generación, frente a la segunda, que no ofrece respuesta. 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) embalsar (ALEA) presenta una pérdida inicial (la 
primera generación habla de echar).  

Continuando con la Alpujarra Baja o de la Costa, los resultados de Albuñol (Gr604) en el 
ALEA (embalsar) no se conservan en la actualidad en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª y 3ª: 
llenar); en Gualchos (Gr515) echarlo (ALEA) la mantiene la tercera generación, no así la 
segunda (sin respuesta) ni la primera (llenar). Por último, en Lújar (Gr513) envasar 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada pues la primera no nos ofrece ninguna respuesta 
y la segunda responde vaciar. 

A pesar de las pérdidas registradas, en la Alpujarra granadina sigue predominando la 
forma embalsar, la cual predomina también en el ALEA en las provincias de Granada y 
Almería, por lo que se puede considerar que es una forma peculiar y exclusiva del oriente 
andaluz pues en el resto del ALEA (y también se registra en algunas ocasiones en Vitalex) 
domina la forma castellana envasar. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Embalsar - Llenar Llenar 

Bérchules Embalsar - Llenar Llenar, 
embalsar 

Capileira Envasar Envasar Llenar Envasar 

Gualchos Echarlo Llenar - Echarlo 

Lújar Envasar - Vaciar Envasar 

Mairena Medir - Embalsar Embalsar 

Murtas Embalsar - Llenar, 
embalsar Embalsar 

Órgiva Envasar Llenar Cargar Echar 



 244 

Pórtugos Llenar Llenar - Llenar 

Trevélez Embalsar Echar Vaciar, 
embalsar Embalsar 

Tabla 98. Respuestas para envasar 

4.2.1.24.12. Sitio para guardar el trigo 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) y Mairena (Gr600) 
atroje (ALEA) se mantiene plenamente, mientras que en Murtas (Gr603) atroje (ALEA) 
únicamente se pierde inicialmente (la primera generación no ofrece respuesta). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) granero (ALEA) se caracteriza por 
presentar una pérdida inicial en Vitalex (1ª: atrojes; 2ª: granero; 3ª: granero y atroje); en 
la localidad de Órgiva (Gr510) atroje (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (los 
jóvenes no responden); lo mismo sucede en Pórtugos (Gr506) y Trevélez, con la 
diferencia de que la primera generación ofrece la voz pajar en ambos municipios (en 
Trevélez también pronuncian el vocablo cámara).  

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en la población de Albuñol (Gr604) 
atrojes (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: almacén y granero; 2ª: pajares; 3ª: 
cámara); en Gualchos (Gr515) la pérdida de granero y semillero (ALEA) también es total 
(1ª: cuadra, almacen, pajares; 2ª: sin respuesta; 3ª: troje). Por último, en Lújar (Gr513) 
cuarto (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: almacén; 2ª: troje; 3ª: troje).  

De los resultados, y aún habiéndose producido pérdidas importantes por parte de las 
generaciones más jóvenes, (a)troje es la forma predominante en la actualidad. Por tanto, 
sigue vigente la forma predominante en el oriente andaluz ya visible en el atlas andaluz. 
Otras formas como granero y cámara, también presentes en Vitalex, son comunes de 
todas Andalucía y se reparten a lo largo de toda su geografía. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Atrojes Almacén, 
granero Pajares Cámara 

Bérchules Atroje Atroje Atroje Atroje 

Capileira Granero Atrojes Granero Granero, 
atroje 

Gualchos Granero, 
semillero 

Cuadra, 
almacén, 
pajares 

- Troje 

Lújar Cuarto Almacén Troje Troje 

Mairena Atrojes Atrojes Atrojes Atroje 
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Murtas Un atroje - Atroje Atroje 

Órgiva Atroje - Atroje Atroje 

Pórtugos Atroje Pajar Atroje Troje 

Trevélez Atroje Pajar, 
cámara Atroje Atroje 

Tabla 99. Respuestas para sitios para guardar el trigo 

4.2.1.24.13. Almiar 

En la Alpujarra Alta Oriental percibimos que en Bérchules (Gr602) no se registra 
respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) no hay término en el atlas 
andaluz y en Vitalex tan solo responde la segunda generación (nos ofrece la voz montón), 
mientras que en Mairena (Gr600) sucede lo mismo que en Bérchules. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en los municipios de Capileira (Gr509), 
Órgiva (Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) no se registran respuestas ni en el 
ALEA ni en Vitalex. Lo mismo sucede en la Alpujarra Baja o de la Costa pues no hay 
datos registrados en Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) ni en el ALEA 
ni en Vitalex. 

La conclusión a la que podemos llegar es que almiar ni se daba en tiempos del ALEA ni 
se da en nuestros días en Vitalex. Por tanto, es voz que ha caído en desuso en esta región 
granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - Montón - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 
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Tabla 100. Respuestas para almiar 

4.2.1.24.14. Cencido 

En la Alpujarra Alta Oriental, en las localidades de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) no se hallan términos ni en el ALEA ni en Vitalex; respecto a la Alpujarra 
Alta Occidental, en Capileira (Gr509) y Pórtugos (Gr506) no hay vocablo registrado en 
el atlas andaluz ni en Vitalex; por su parte, en Órgiva (Gr510) no hay datos en el ALEA, 
mientras que en Vitalex tan solo responde la segunda generación con la voz reservao. Y 
en Trevélez (Gr601) isla es la forma recogida en el ALEA, la cual solo mantiene la 
segunda generación de Vitalex (1ª: prao; 2ª: baldío, isla, prado; 3ª: guardao del ganao).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no hubo respuesta 
en el ALEA, mientras que en Vitalex solo responde la primera generación (virgen), sin 
embargo, en Gualchos (Gr515) no se registró respuesta hace 60 años, ni tampoco la hay 
ahora en Vitalex. Por último, en Lújar (Gr513) únicamente la primera generación de 
Vitalex responde (nos ofrece la voz baldío). 

En definitiva, tal y como puede verse, cencido es una voz que no es empleada en la 
actualidad, así como tampoco se usaba a mitad del siglo pasado. Además, son muy pocas 
las generaciones de los diferentes pueblos las que ofrecen alguna variante, por lo que son 
pocas las generalizaciones las que se pueden establecer al respecto salvo la que nos 
permite decir que es una forma en desuso, siendo este el paso previo a la desaparición. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Virgen - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - Baldío - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez Prao - 
Baldío, 

isla, 
prado 

Guardao 
del ganao 
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Tabla 101. Respuestas para cencido 

4.2.1.24.15. Heno 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) hierba seca (ALEA) 
se pierde por completo (1ª: sin respuesta; 2ª: forraje, hierba escalá; 3ª: ricial); en Murtas 
(Gr603) hierba seca, forma registrada en el ALEA, no se mantiene en Vitalex (1ª y 2ª: sin 
respuesta; 3ª: alfarfa y forraje); y en Mairena (Gr600) hierba seca (ALEA) vive también 
un proceso de pérdida plena (1ª: rastrojo; 2ª: paja; 3ª: pasto). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) no se registra 
ninguna voz en el ALEA, mientras que en Vitalex la primera generación ofrece el término 
alfalfa y la segunda hierba, mientras que la tercera no responde; en Órgiva (Gr510) no 
hay respuesta ni en el atlas andaluz ni en Vitalex, frente a Pórtugos (Gr506) donde hierba 
seca (ALEA) la mantiene la segunda generación (además de heno), pero no la primera 
(paja) ni la tercera generación (heno y avenate). Finalmente, en Trevélez (Gr601) hierba 
seca (ALEA) se caracteriza por presentar una pérdida avanzada pues la primera y la 
segunda generación responden pasto. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no se registra voz 
en el atlas andaluz, por lo que no pueden compararse con Vitalex (1ª: forraje; 2ª: paja; 
3ª: sin respuesta); en Gualchos (Gr515) no hay respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex, 
mientras que en Lújar (Gr513) no se documenta respuesta en el ALEA, mientras que en 
Vitalex únicamente responden la primera generación (pasto) y la tercera (heno). 

En conclusión, heno es una voz que no se empleaba en la Alpujarra hace 60 años y que 
tampoco es usada en la actualidad. Las formas hierba seca, pasto, paja y forraje se 
reparten los usos en nuestros días en estas localidades alpujarreñas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Forraje Paja - 

Bérchules Hierba 
seca - 

Forraje, 
hierba 
escalá 

Ricial 

Capileira - Alfalfa Hierba - 

Gualchos - - - - 

Lújar - Pasto - Heno 

Mairena Hierba 
seca Rastrojo Paja Pasto 

Murtas Hierba 
seca - - Alfalfa, 

forraje 

Órgiva - - - - 
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Pórtugos Hierba 
seca Paja 

Heno, 
hierba 
seca 

Heno, 
avenate 

Trevélez Hierba 
seca 

Paja, 
pasto Pasto Hierba 

seca 

Tabla 102. Respuestas para heno 

4.2.1.24.16. Henazo 

Los resultados obtenidos en la Alpujarra Alta Oriental reflejan que Bérchules (Gr602) 
escalar (ALEA) la conserva únicamente la tercera generación en la actualidad pues ni la 
primera ni la segunda ofrecen voz alguna; en la localidad de Murtas (Gr603) no se halla 
respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex tan solo responde la segunda 
generación (pila); pila es la voz registrada en el ALEA para Mairena (Gr600), voz que 
solo usa la segunda generación en Vitalex pues ni la primera ni la tercera responden. 

En los pueblos de la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) y 
Órgiva (Gr510) no hay respuestas ni en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en Pórtugos 
(Gr506) montón (ALEA) se pierde por completo (1ª y 2ª: sin respuesta; 3ª: hacina y pila). 
Y en Trevélez (Gr601) pila (ALEA) no es empleada por ninguna de las generaciones de 
Vitalex (1ª y 2ª: almiar; 3ª: garbera).  

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en los casos de Albuñol (Gr604) y 
Gualchos (Gr515) no hay voces registradas en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en 
Lújar (Gr513) no se documentó respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex tan 
solo ofrece término la tercera generación (se trata de almiar). 

Henazo y sus variantes no gozan de buena vitalidad léxica pues muchas de las 
generaciones no ofrecen réplica y cuando la ofrecen no suele ser coincidente con la del 
ALEA ya que muchas veces tampoco se registra en el atlas andaluz terminología alguna. 
En consecuencia, es una voz que se encuentra en un importante proceso de retroceso. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules Pila, 
escalar - - Escalar 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - Almiar 

Mairena Pila - Pila - 

Murtas - - - - 
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Órgiva - - - - 

Pórtugos Montón - - Hacina, 
pila 

Trevélez Pila Almiar Almiar Garbera 

Tabla 103. Respuestas para henazo 

4.2.1.25. Conducciones de agua y el regadío 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Acequia Designación genérica de la acequia o canal de riego. 

Acequia 
madre 

Acequia principal que trae el agua desde el río, desde el nacimiento o 
desde el embalse. 

Hijuela 
Acequia secundaria que lleva el agua desde la acequia principal a cada 
finca de regadío o a un grupo de fincas situadas en el mismo pago. 

Torna 
Montón de tierra o barro que se pone en una reguera para cambiar una 
dirección del agua. 

Compuerta Tablón o chapa para cortar el agua en los regadíos. 

Turno de riego Manera de distribuir el agua de riego. 

Cambiar la 
torna 

Cambiar el agua de un surco a otro o de una tabla o cantero a otra u 
otros contiguos. 

Detener el 
agua Detener el agua. 

Remanso Agua de riego estancada accidentalmente. 

Desbrozar 
para que corra 
el agua Desbrozar para que corra el agua. 

Hoyo que hace 
el agua al 
correr Hoyo que hace el agua al correr. 

Agujero por 
donde se 
escapa el agua Agujero por donde se escapa el agua. 

Tabla 104. Conceptos del subcampo semántico de conducciones de agua y el regadío  
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4.2.1.26. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 41 34,17% 47 39,17% 57 47,50% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 5 4,17% 8 6,67% 7 5,83% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 24 20% 24 20% 16 13,33% 

Conoce de oídas 7 5,83% 9 7,50% 9 7,50% 
Conoce con 

distinto 
significado 

10 8,33% 9 7,50% 14 11,67% 

No conoce 26 21,67% 16 13,33% 10 8,33% 
Sin respuesta 

en ALEA 6 5% 4 3,33% 4 3,33% 

Sin respuesta 
en ambos 1 0,83% 3 2,50% 3 2,50% 

TOTAL 120 100% 120 100% 120 100% 

Tabla 105. Análisis general de conducciones de agua y el regadío 

El campo semántico de conducciones de agua y el regadío muestra que la tercera 
generación alcanza los números más elevados en la categoría “iguales” con un 47,50%, 
superando así a la segunda generación (39,17%) y a la primera (34,17%), porcentajes que 
pueden verse incrementados por los obtenidos en “igual en 2ª, 3ª respuesta” (primera 
generación, 4,17%; segunda generación, 6,67%; tercera generación, 5,83%). Además, 
sucede a la inversa en cuanto a la categoría “no conoce” ya que la primera generación, 
con un 21,67%, es el grupo de edad que más palabras declara no conocer frente a la 
segunda generación (13,33%) y la tercera (8,33%). Por tanto, la edad vuelve afectar al 
conocimiento: a mayor edad, mayor conocimiento y menor desconocimiento. 

Por lo que respecta a las categorías relativas al conocimiento pasivo, en “conoce y usa 
ocasionalmente” la primera y la segunda generación empatan con un 20%, mientras que 
la tercera generación queda relegada con un 13,33%; en “conoce de oídas” la segunda y 
la tercera alcanzan las mismas cifras (7,50%), quedando la primera generación en último 
lugar con un 5,83%; y en “conoce con distinto significado” la tercera generación, con un 
11,67%, supera a la primera (8,33%) y a la segunda generación (7,50%).  

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA”, cuyas cifras oscilan entre el 3,33% y el 5%, y 
en “sin respuesta en ambos”, que se sitúan entre el 0,83% y el 2,50%, no se pueden extraer 
grandes conclusiones ya que esos números no son representativos hasta el punto que nos 
permitan fijar conclusiones relevantes. 
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4.2.1.27. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Varios de los conceptos de este subcampo semántico mantienen un estrecho vínculo entre 
ellos. Muestra de ello son acequia, hijuela y acequia madre, voces que se mantienen en 
la actualidad en la Alpujarra, pero que, si ampliamos la mirada, en el resto de Andalucía, 
de acuerdo con el ALEA, los hablantes no distinguieron entre estos tres conceptos. 
También los conceptos torna y compuerta mantienen una relación casi sinonímica pues 
aluden a realidades parecidas. El resto de expresiones y términos aluden a cuestiones 
específicas de la acción de regar el campo. 

4.2.1.27.1. Acequia 

En el ALEA se define como “designación genérica del canal de riego”. Los resultados 
obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental apreciamos que en Bérchules 
(Gr602) se produce el mantenimiento pleno de la forma cequia (ALEA) por parte de las 
tres generaciones de Vitalex (1ª: acequia; 2ª: goma y acequia; 3ª: acequia); lo mismo 
sucede en Murtas (Gr603), siendo cieca la forma registrada en el ALEA y acequia la forma 
pronunciada por los tres grupos de edad de Vitalex. Sin embargo, en Mairena (Gr600) 
nos encontramos brazal en el ALEA, forma que presenta una pérdida inicial en Vitalex 
(1ª: acequias; 2ª: cequia; 3ª: acequia y brazal).  

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) cequia (ALEA) 
presenta un mantenimiento pleno (1ª: acequia; 2ª: cequia; 3ª: cequia); lo mismo sucede 
en Órgiva (Gr510) con cequia (ALEA), pues, con o sin a- protésica, es la forma dada por 
las tres generaciones de Vitalex (1ª: cequia; 2ª: cequia; 3ª: acequia). También hay un 
mantenimiento pleno en Pórtugos (Gr506) de la forma cequia (1ª: acequia; 2ª: acequia y 
cequia; 3ª: acequia gorda); finalmente, en Trevélez (Gr601) se registra cabeza en el 
ALEA, la cual solo es conservada por la tercera generación, pero no por la primera 
(acequia) ni la segunda (cequia). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, se percibe que en Albuñol (Gr604) cequia 
(ALEA) presenta un mantenimiento pleno en Vitalex (1ª: acequia; 2ª: acequia y tubería; 
3ª: acequia); lo mismo sucede en Gualchos (Gr515) donde se produce el mismo 
mantenimiento de cequia (1ª: goma y cequia; 2ª: acequia; 3ª: tubería y cequia). Por 
último, en Lújar (Gr513) también se produce el mantenimiento pleno de cequia (1ª: 
acequia; 2ª: acequia; 3ª: acequia). 

Se debe señalar que, tal y como veremos posteriormente en el análisis de acequia madre 
e hijuela, la distinción entre los tres tipos de riego (acequia, acequia madre e hijuela) 
solo sucede en las provincias de Granada y Almería. Por tanto, la importancia en torno a 
estos conceptos no está tanto en que, en este caso, se produzca en la Alpujarra el 
mantenimiento de acequia (bien con esta forma o con alguna variación por medio de la 
aféresis de sonidos), sino que los hablantes de la zona saben diferentes entre los diferentes 
tipos de riegos. No obstante, si contabilizamos las veces que se enuncian acequia, madre 
o hijuela para designar adecuadamente los diferentes conceptos, acequia ocupa la primera 
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posición (se halla en 106 puntos), madre el segundo lugar (está presente en 75 puntos de 
encuesta) e hijuela se va a la tercera (25 localidades). 

Esto es así porque en las dos provincias señaladas, tal y como apunta Fernández Sevilla 
(1975: 275), “son las provincias en que el regadío adquiere mayor importancia y goza de 
mayor difusión”. La lengua envuelve y refleja la realidad de los hablantes, de ahí que los 
hablantes alpujarreños sean conocedores de los diferentes sistemas y conducciones de 
riego.  

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cequia Acequia Acequia, 
tubería Acequia 

Bérchules Cequia Acequia Goma, 
acequia Acequia 

Capileira Cequia Acequia Cequia Cequia 

Gualchos Cequia Goma, 
cequia Acequia Tubería, 

cequia 

Lújar Cequia Acequia Acequia Acequia 

Mairena Brazal Acequia Cequia Brazal, 
acequia 

Murtas Cieca Acequia Acequia Acequia 

Órgiva Cequia Cequia Cequia Acequia 

Pórtugos Cequia Acequia Acequia, 
cequia 

Acequia 
gorda 

Trevélez Cabeza Acequia Cequia Cabeza 

Tabla 106. Respuestas para acequia 

4.2.1.27.2. Acequia madre 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la población de Bérchules (Gr602) brazal y reguera 
(ALEA) solo son conservadas por la segunda generación en Vitalex (1ª: acequia; 2ª: 
brazales y reguera; 3ª: acequia); en Murtas (Gr603) cieca (ALEA) se mantiene en la 
primera y la tercera generación, pero no en la segunda porque no ofrece ningún término, 
mientras que en Mairena (Gr600) el mantenimiento de cequia (ALEA) es pleno (los 
mayores también pronuncian brazal). 

En el caso de la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) cequia (ALEA) encuentra 
su mantenimiento en la primera (acequia) y la segunda generación (cequia alta/baja), 
mientras que la tercera opta por caero; Órgiva (Gr510) también mantiene plenamente la 
forma del ALEA cequia (la tercera generación ofrece el vocablo acequia), al igual que en 
Pórtugos (Gr506), mientras que en Trevélez (Gr601) cabeza (ALEA) se pierde por 
completo (1ª: sin respuesta; 2ª: cequia; 3ª: cabeza).  
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Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa apreciamos que en Albuñol (Gr604) cequia 
(ALEA) encuentra su mantenimiento porque los tres grupos de edad hablan de acequia 
madre; en Gualchos (Gr515) cequia (ALEA) también se mantiene plenamente (1ª: 
acequia grande; 2ª: acequia; 3ª: cequia general). Finalmente, en Lújar (Gr515) cequia 
(ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: barranco; 2ª: acequia; 3ª: acequia 
gorda). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cieca Acequia 
madre 

Acequia 
madre 

Acequia 
madre 

Bérchules Brazal, 
reguero Acequia Razal, 

reguero Acequia 

Capileira Cequia Acequia Cequia 
alta/baja Caero 

Gualchos Cequia Acequia 
grande Cequia Cequia 

general 

Lújar Cequia Barranco Acequia 
madre 

Acequia 
gorda 

Mairena Cequia Cequia Cequia Brazal, 
acequia 

Murtas Cieca Acequia - Acequia 

Órgiva Cequia Cequia Cequia Acequia 

Pórtugos Cequia Acequia Acequia Acequia, 
reguero 

Trevélez Cabeza - Cequia Cabeza 

Tabla 107. Respuestas para acequia madre 

4.2.1.27.3. Hijuela 

Los resultados de la Alpujarra Alta Oriental reflejan que en Bérchules (Gr602) madre es 
la forma registrada en el ALEA y la cual es mantenida por las tres generaciones de Vitalex 
(1ª: brazal, reguera y madre; 2ª: madre; 3ª: madre, brazal y reguera); en Murtas (Gr603) 
no se registró nada en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex solo responden la primera 
generación (ramal) y la tercera (reguero); en Mairena (Gr600) brazal (ALEA) se mantiene 
plenamente en Vitalex. 

Por su parte, en cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) hijuela 
(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: caero y merga; 2ª: ramal; 3ª: merga); la 
misma pérdida se produce en Órgiva (Gr510) con la forma del ALEA ramales (1ª: caero; 
2ª: secola y caero; 3ª: reguero y canal); en Pórtugos (Gr506) hijuela (ALEA) es la forma 
empleada por jóvenes y adultos, pero no por los mayores (merga e hijuela), por lo que 
hijuela se caracteriza por presentar una pérdida avanzada en este municipio; y en Trevélez 
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(Gr601) madre (ALEA) presenta una pérdida avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: cequia y 
muleta; 3ª: madre, reguera y brazal). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en Abuñol (Gr604) se registra reguera en 
el ALEA, forma que solo mantiene la segunda generación (junto a brazal), mientras la 
primera generación (ramal) y la tercera (acequia artera) optan por opciones diferentes; 
en el pueblo de Gualchos (Gr515) se produce la pérdida absoluta de reguera (ALEA) en 
Vitalex (1ª: calles de riego; 2ª: sin respuesta; 3ª: ramal). Finalmente, en Lújar (Gr513) no 
se registra ningún uso en el ALEA, mientras que en Vitalex la primera y la segunda 
generación optan por acequia y la tercera generación no responde. 

De todas las respuestas recopiladas, brazal (21 puntos) y reguera (53 puntos) son las más 
típicas para designar a hijuela en Andalucía. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Reguera Ramal Brazal, 
reguera 

Acequia 
artera, en 

medio 

Bérchules Madre Brazal, 
reguera Madre 

Madre, 
brazal, 
reguera 

Capileira Hijuela Caero, 
merga Ramal Tarquín 

Gualchos Reguera Calle de 
riego - Ramal 

Lújar - Acequia Acequia - 

Mairena Brazales Brazal Brazales Brazal 

Murtas - Ramal - Reguero 

Órgiva Ramales Caero Secola, 
caero 

Reguero, 
canal 

Pórtugos Hijuela Reguera Regueros Mega, 
hijuela 

Trevélez Madre - Cequia, 
muleta 

Madre, 
reguera, 
brazal 

Tabla 108. Respuestas para hijuela 

4.2.1.27.4. Torna 

En el ALEA se define como “montón de tierra o barro que se pone en una reguera para 
cambiar una dirección del agua”. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en el caso del municipio de Bérchules (Gr602) se mantiene 
plenamente la voz pará registrada en el ALEA; exactamente lo mismo sucede en Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600). 
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En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en el Capileira (Gr509) torna (ALEA) presenta 
una pérdida total en Vitalex (1ª: pucha y piedra; 2ª: pucha; 3ª: tarquín). Sin embargo, en 
Órgiva (Gr510) torna (ALEA) presenta únicamente una pérdida inicial ya que la primera 
generación de Vitalex no ofrece respuesta. También se produce una pérdida inicial de 
torna (ALEA) en el pueblo de Pórtugos (Gr506) pues la primera generación ofrece la voz 
pucha, mientras que los adultos (además de terrón) y los mayores (junto a pucha) ofrecen 
ambas la palabra torna; en cuanto a Trevélez (Gr601) torna (ALEA) es usada por los 
jóvenes y los adultos (estos, también, mencionan mancaje y legona), mientras que los 
mayores ofrecen terrón. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) las formas 
pará y torna (ALEA) se pierde por completo en las tres generaciones de Vitalex (1ª: 
caballón; 2ª: liño; 3ª: caballón); en Gualchos (Gr515) puchicha (ALEA) se caracteriza por 
perder totalmente (1ª: sin respuesta; 2ª: tocha; 3ª: pucha). Por último, en Lújar (Gr513) la 
voz pucha (ALEA) se conserva en las tres generaciones de Vitalex (la tercera también 
ofrece el vocablo torna). 

Como puede apreciarse, aún no siendo la predominante en los municipios encuestados, la 
voz castellana torna se percibe en la Alpujarra. De hecho, se extiende a lo largo del 40% 
de los puntos analizados de Andalucía en el ALEA (sobre todo, es muy frecuente en el 
centro de Andalucía y en el oeste, sin embargo, es desconocida en Almería, en el norte de 
Granada y en el noreste de Jaén). Sin embargo, es pará(da) la voz predominante en la 
Alpujarra, pues es la forma característica del oriente andaluz (representa el 20% del total 
de los puntos encuestados). El resto de voces como pucha, tocha, torna o terrón son 
lexemas muy poco frecuentes tanto en el atlas andaluz como en la actualidad en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pará, torna Caballón Liño Caballón 

Bérchules Pará Pará Pará Pará 

Capileira Torna Pucha, 
piedra Pucha Tarquín 

Gualchos Puchicha - Tocha Pucha 

Lújar Pucha Pucha Pucha Pucha, 
torna 

Mairena Pará Pará Pará Pará 

Murtas Pará - Pará Pará 

Órgiva Torna - Torna Torna 

Pórtugos Torna Pucha Terrón, 
torna 

Pucha, 
torna 
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Trevélez Torna Torna 
Torna, 

mancaje, 
legona 

Terrón 

Tabla 109. Respuesta para torna 

4.2.1.27.5. Compuerta 

En el ALEA se presenta como “plancha fuerte de madera o de hierro que se desliza por 
carriles o correderas y se coloca en los canales, etc., para detener el paso del agua”. Los 
resultados obtenidos en torno a esta voz son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental 
se aprecia que en la localidad de Bérchules (Gr602) se produce el mantenimiento total de 
compuerta (ALEA); por el contrario, en Murtas (Gr603) no se registra respuesta en el 
ALEA, mientras que en Vitalex únicamente la primera generación ofrece réplica, siendo 
la lexía compuesta tapón de pvc o cemento; no obstante, en Mairena (Gr600) compuerta 
(ALEA) se mantiene plenamente. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) vuelve 
a mantenerse plenamente la voz compuerta registrada en el ALEA; por su parte, en 
Pórtugos (Gr506) compuerta (ALEA) se caracteriza por presentar una pérdida inicial (los 
jóvenes, en Vitalex, responden pucha). Sin embargo, en Trevélez (Gr601), donde no se 
compiló ninguna voz en el ALEA, vemos variedad de respuestas (1ª: puntana; 2ª: terrones; 
3ª: sin respuesta).  

En lo concerniente a la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) 
compuerta (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, mientras que en Gualchos 
(Gr515) esa misma voz se caracteriza por presentar una pérdida avanzada (1ª: tablón y 
chapa; 2ª: tablón; 3ª: compuerta). Por último, en Lújar (Gr513), donde no hubo respuesta 
en el atlas andaluz, las respuestas son variadas en Vitalex (1ª: tapar la pucha; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: torna). 

Aquí, en comparación con la voz torna, hay mayor uniformidad en la respuesta pues 
compuerta era y es la voz mayoritaria en la mayoría de los municipios encuestados. Se 
debe señalar que en el ALEA el 35% de los pueblos desconocía la voz compuerta, sin 
embargo, es mayor el porcentaje de las localidades que sí lo conocen, ya que representa 
el 44% del total. Asimismo, se puede apreciar la presencia de otros conceptos como 
tablón (se registra en 16 puntos del ALEA), puchas (presente en el ALEA muy 
aisladamente), puntana o terrones, siendo todas ellas voces esporádicas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Compuerta Compuerta Compuerta Compuerta 

Bérchules Compuerta Compuerta Compuerta Compuerta 

Capileira Compuerta Compuerta Compuerta Compuerta 
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Gualchos Compuerta Tablón, 
chapa Tablón Compuerta 

Lújar - Tapar la 
pucha - Torna 

Mairena Compuerta Compuerta Compuerta Compuerta 

Murtas - Tapón de 
pvc - - 

Órgiva Compuerta Compuerta Compuerta Compuerta 

Pórtugos Compuerta Pucha Compuerta Compuerta 

Trevélez - Puntana Terrones - 

Tabla 110. Respuestas para compuerta 

4.2.1.27.6. Turno de riego 

En el ALEA se define como “manera de distribuir el agua de riego”. Los resultados son 
los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental hallamos en el pueblo de Bérchules (Gr602) 
el mantenimiento pleno de la voz tanda presente en el ALEA (la tercera generación 
también ofrece el concepto la vez); el mantenimiento en Murtas (Gr603) y Mairena 
(Gr600) de tanda (ALEA) también es pleno. 

Pasando a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) se halla el mantenimiento 
pleno de tanda (ALEA). Sin embargo, en Órgiva (Gr510) tanda (ALEA) la conservan la 
primera y la tercera generación de Vitalex, pero no la segunda, que ofrece la voz toca el 
agua; en Pórtugos (Gr506) se conserva plenamente tanda (ALEA), mientras que en 
Trevélez (Gr601) pedir el agua (ALEA) es la forma que presenta una pérdida inicial (la 
primera generación de Vitalex habla de por tornas).  

Por lo que respecta a la Alpujarra Baja o de la Costa, tanda (ALEA) solo la conserva la 
primera generación (junto a turno), mientras que los adultos (turno y la vez) y los mayores 
(turno) ofrecen conceptos diferentes. Asimismo, en Gualchos (Gr515) tanda (ALEA) se 
caracteriza por una pérdida inicial (1ª: sin respuesta; 2ª y 3ª: tanda). Por último, tanda 
(ALEA) se mantiene plenamente en Lújar (Gr513). 

El análisis de los resultados revela que tanda es la voz mayoritaria en la actualidad para 
designar los turnos de riego, voz que también domina en el ALEA pues esta voz ocupa 
toda la provincia de Almería, todo el este de Granada y todo el noreste de Jaén, llegando 
a contabilizarse su presencia en hasta 54 puntos de encuesta, por lo que formaba (y sigue 
formando en lo que respecta a la Alpujarra) una zona muy compacta. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tanda Turno, 
tanda 

Turno, 
la vez Turno 

Bérchules Tanda Tanda Tanda La vez, 
tanda 

Capileira Tanda Tandas Tanda Tanda 

Gualchos Tanda - Tanda Tanda 

Lújar Tanda Tanda Tanda Tanda 

Mairena Tanda Tanda Tanda Tanda 

Murtas Tanda Tanda Tanda Tanda 

Órgiva Tanda Tanda Toca el 
agua Tanda 

Pórtugos Tanda Tanda Tanda Tanda 

Trevélez Pedir el 
agua 

Por 
tornas 

Pedir 
el agua 

Pedir el 
agua 

Tabla 111. Respuestas para turno de riego 

4.2.1.27.7. Cambiar la torna 

Fernández Sevilla (1975: 292) considera que este concepto “escaso interés ofrece 
[…] desde el punto de vista léxico”. Su único interés, cuando se elaboró el atlas andaluz, 
era anotar el polimorfismo visible tanto en el verbo principal como en el elemento objeto 
que lo acompañaba. Los resultados son los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) cerrar (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tapar; 3ª: mudar); en Murtas (Gr603) 
parar (ALEA) se pierde por completo (1ª: sin respuesta; 2ª: cortar la pará; 3ª: hacer una 
pará), mientras que en Mairena (Gr600) parar (ALEA) solo la emplea la primera 
generación de Vitalex pues la segunda y la tercera generación optan por cambiar.  

En el caso de la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en el pueblo de Capileira (Gr509) 
tapar (ALEA) se ha perdido por completo en nuestros días (1ª: levantar y cortar; 2ª: 
cambiar la pucha; 3ª: cambiar torna), mientras que en Órgiva (Gr510) cambiar (ALEA) 
la utilizan la primera y la segunda generación de Vitalex, no así la tercera (abrir y tapar). 
Prosiguiendo con Pórtugos (Gr506) tapar (ALEA) se pierde por completo (1ª: cerrar; 2ª: 
cambio la pucha; 3ª: mover el agua, pucha). Finalmente, en Trevélez (Gr601) tapar 
(ALEA) solo coincide con la respuesta ofrecida por la segunda generación, pero no con la 
de la primera (cambiar el agua).  
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Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) tapar 
(ALEA) presenta una pérdida plena en Vitalex (1ª: cambiar; 2ª: cerrar el caballón; 3ª: 
cortar la merga). Sin embargo, en el municipio de Gualchos (Gr515) cortar (ALEA) se 
mantiene plenamente (la segunda generación también ofrece la lexía cambiar la tanda). 
Y, para terminar, se debe señalar que no pueden compararse los resultados de Lújar 
(Gr513) del ALEA pues no se registra respuesta con los de Vitalex (1ª: cambiar la pucha; 
2ª: cambiar; 3ª: cambiar de torna). 

Los resultados pueden dividirse en dos tipos de respuestas, más o menos equitativas en 
cuanto al número de incidencias: aquellas en las que el verbo carece de significación pues 
esta se la aporta el elemento objeto acompañante (Ej. Cerrar el caballón, cortar la pará, 
hacer la pará o cambiar la tanda) y aquellos en los que la precisión semántica del verbo 
está más acotada debido a la contextualización de la pregunta (Ej. Cambiar, cortar o 
cerrar). En cualquier caso, había variedad de respuestas en tiempos del ALEA y la sigue 
habiendo en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tapar Cambiar 
Cerrar 

el 
caballón 

Cortar la 
merga 

Bérchules Cerrar - Tapar Mudar 

Capileira Tapar Levantar, 
cortar 

Cambiar 
la pucha 

Cambiar 
torna 

Gualchos Cortar Cortar 
Cortar, 
cambiar 
la tanda 

Cortar 

Lújar - Cambiar 
la pucha Cambiar Cambiar 

de torna 

Mairena Parar Parar Cambiar Cambiar 

Murtas Parar - Cortar 
la pará 

Hacer 
una pará 

Órgiva Cambiar Cambiar Cambiar Abrir, 
tapar 

Pórtugos Tapar Cerrar Cambio 
la pucha 

Mover el 
agua, 
pucha 

Trevélez Tapar Cambiar 
el agua Tapar - 

Tabla 112. Respuestas para cambiar la torna 

4.2.1.27.8. Detener el agua 

Aquí, al igual que en el concepto anterior, deben diferenciarse dos tipos de respuestas: 
aquellas en las que el verbo se anula semánticamente debido al elemento objeto que lo 
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acompaña y aquellas en las que el verbo actúa como el elemento diferenciador desde el 
punto de vista semántico. No obstante, y como veremos a continuación, hay mucha 
variedad de respuestas por lo que no es posible establecer mayor uniformidad que la 
señalada anteriormente en cuanto a los tipos de respuesta. Los resultados registrados son 
los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) sujetar y cortar (ALEA) 
son las formas usadas por la primera (cortar) y la tercera generación (cortar y sujetar) de 
Vitalex, mientras que la tercera ofrece el vocablo pararla; en el pueblo de Murtas (Gr603) 
tapar (ALEA) es la voz conservada por jóvenes y mayores, pero no por los adultos (cortar 
la pará). Mientras que en Mairena (Gr600) sujetar el agua (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: atajar una pará; 3ª: sujetar el agua).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) hacer una presa 
(ALEA) desaparece en Vitalex (1ª: tapar la merga; 2ª: taponarla; 3ª: sin respuesta); en 
Órgiva (Gr510) cortar (ALEA) se conserva plenamente, mientras que en Pórtugos 
(Gr506) tapar la pucha (ALEA) también es conservada por las tres generaciones de 
Vitalex. Finalmente, en Trevélez (Gr601) hacer una torna (ALEA) no la emplea 
únicamente la tercera generación, la cual no ofrece respuesta. 

Para finalizar, en lo referente a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol 
(Gr604) asujetar el agua (ALEA) se pierde por completo por las tres generaciones de 
Vitalex (1ª: quitar la compuerta; 2ª: embalsar; 3ª: cortarla); en Gualchos (Gr515) cortar 
(ALEA) se mantiene plenamente, mientras que en Lújar (Gr513) parar (ALEA) es la forma 
que únicamente utiliza la segunda generación, pero no así por la primera (cortar) ni la 
tercera (no ofrece respuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Asujetar el 
agua 

Quitar la 
compuerta Embalsar Cortarla 

Bérchules Sujetar Cortar Pararla Cortar, 
sujetar 

Capileira Hacer una 
presa 

Tapar la 
merga Taponarla - 

Gualchos Cortar Cortar Cortar Cortar 

Lújar Parar Cortar Parar - 

Mairena Sujetar el 
agua - Atajar 

una pará 
Sujetar el 

agua 

Murtas Tapar Tapar Cortar la 
pará Tapar 

Órgiva Cortar Cortar Cortar Cortar 
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Pórtugos Tapar la 
pucha Tapar Tapar la 

pucha 
Tapar la 
pucha 

Trevélez Hacer una 
torna 

Cortar la 
torna 

Cambiar 
la torna - 

Tabla 113. Respuestas para detener el agua 

4.2.1.27.9. Remanso 

En el ALEA se nos presenta como “agua de riego estancada accidentalmente”. Los 
resultados son: en la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) se atranca 
la broza (ALEA) no es la forma empleada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: no suele pasar 
porque se está pendiente; 3ª: atrancao, embrazao); en Murtas (Gr603) balsa (ALEA) es 
la forma utilizada por la primera y la tercera generación de Vitalex, pero no por la 
segunda, que opta por posá; y en Mairena (Gr600) embrozaero (ALEA) también es una 
forma que se pierde por completo en Vitalex (1ª: socavón; 2ª: charco y balsa; 3ª: balsa).  

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) 
balsa (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: arroyo; 2ª: poza; 3ª: balsa); 
en Órgiva (Gr510) se ha parao (ALEA) no es empleada únicamente por la tercera 
generación de Vitalex, que opta por balsa. En cuanto a Pórtugos (Gr506) atranque 
(ALEA) solo es conservada por la segunda generación de Vitalex, no así por la primera 
(poza y balsa) ni la tercera (encharcar). Finalmente, en Trevélez (Gr601) se ha atorao 
(ALEA) se pierde por completo (1ª: balsa; 2ª: s´atrancao, atorao; 3ª: se hace balsa).  

Por último, en Albuñol (Gr604) balsa de agua (ALEA) no es la forma ofrecida por 
ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: poza; 2ª: embalse; 3ª: vejiga); en 
Gualchos (Gr515) no se registra voz en el ALEA y en Vitalex solo responden la segunda 
generación (agua estancá) y la tercera (balsa). Por último, en Lújar (Gr513) embalsá 
(ALEA) se pierde, también, plenamente en Vitalex (1ª: poza, charca; 2ª: pozo, encharque; 
3ª: sin respuesta). 

Al igual que sucede con detener el agua, hay una enorme variedad de respuestas, por lo 
que resulta difícil establecer uniformidad. Se puede diferenciar entre lexías compuestas 
en las que el verbo pierde su valor semántico en detrimento del complemento objeto que 
lo acompaña y verbos y sustantivos individuales que aportan por sí mismo un valor 
semántico pleno para referirse a remanso. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Balsa de 
agua Poza Embalse Vejiga 

Bérchules Se atranca 
con broza - 

No suele 
pasar 

porque se 
está 

pendiente 

Atrancao, 
embrazao 
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Capileira Balsa Arroyo Poza Balsa 

Gualchos - - Agua 
estancá Balsa 

Lújar Embalsá Poza, 
charca 

Pozo, 
encharque - 

Mairena Embrozaero Socavón Charca, 
balsa Balsa 

Murtas Balsa Balsa Posá Balsa 

Órgiva Se ha parao 
Se ha 

quedado 
pará 

Parao Balsa 

Pórtugos Atranque Poza, 
balsa Atranque Encharcar 

Trevélez Se ha 
atorao Balsa 

Se ha 
atrancao, 

atorao 

Se hace 
balsa 

Tabla 114. Respuestas para remanso 

4.2.1.27.10. Desbrozar para que corra el agua 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) desatrancar (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: quitar; 3ª: desatrancar); 
Murtas (Gr603) presenta el mantenimiento pleno de quitar la broza (ALEA), mientras que 
en Mairena (Gr600) quitar el embrozaero (ALEA) solo es mantenida por la tercera 
generación, no así por la primera (sin respuesta) ni la segunda (limpiar la acequia).  

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) limpiar (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: arrancar las hierbas; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
limpiar). Asimismo, en Órgiva (Gr510) se produce una pérdida total de la forma quitar 
el taco presente en el ALEA pues las tres generaciones de Vitalex replican voces diferentes 
(1ª: quitar la broza; 2ª: desatrancar; 3ª: quitar la tierra). En el municipio de Pórtugos 
(Gr506) levantar el atranque (ALEA) es la forma que usa la segunda generación de 
Vitalex, mientras que la primera (tabilarla) y la tercera (desbrozar y tabilar) ofrecen 
diferentes respuestas. Por último, en Trevélez (Gr601) desatorarla (ALEA) solo es usada 
por la segunda generación de Vitalex, pero no por la primera (segar la hierba y limpiar) 
ni la tercera (limpiar). 

Para finalizar, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en la población de Albuñol (Gr604) 
limpiar la cequia (ALEA) se pierde plenamente (1ª: quitar la broza; 2ª: quitar la broza; 
3ª: limpiar el brazal). Por su parte, en Gualchos (Gr515) quitar el taco (ALEA) también 
presenta una pérdida total (1ª: limpiar y quitar la tierra; 2ª: limpiar; 3ª: limpiar); y en 
Lújar (Gr513) quitar (ALEA) solo es mantenida por la tercera generación, mientras que 
la segunda no ofrece respuesta y la primera opta por limpiar. 

 



 263 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Limpiar la 
cequia 

Quitar la 
broza 

Quitar la 
broza 

Limpiar el 
brazal 

Bérchules Desatrancar - Quitar Desatrancar 

Capileira Limpiar 
Arrancar 

las 
hierbas 

- Limpiar 

Gualchos Quitar el 
taco 

Limpiar, 
quitar la 

tierra 
Limpiar Limpiar 

Lújar Quitar el 
taco Limpiar - Quitar el 

taco 

Mairena Quitar el 
brozaero - Limpiar la 

acequia 
Quitar el 

embrozaero 

Murtas Quitar la 
broza 

Anivelar, 
desbrozar 

Escardar la 
broza 

Quitar la 
broza 

Órgiva Quitar el 
taco 

Quitar la 
broza Desatrancar Quitar la 

tierra 

Pórtugos Levantar el 
atranque Tabilarla 

Limpiar, 
levantar el 
atranque 

Desbrozar, 
tabilar 

Trevélez Desatorarla 
Segar la 
hierba, 
limpiar 

Limpiar, 
desatorar Limpiar 

Tabla 115. Respuestas para desbrozar para que corra el agua 

4.2.1.27.11. Hoyo que hace el agua al correr 

Cuando se hizo el ALEA, los investigadores registraron hasta 72 tipos de respuestas 
diferentes (y eso que el 30% de los puntos de encuesta no ofrecieron voz alguna), por lo 
que resultó difícil establecer uniformidad. Lo mismo sucede en Vitalex, pues tal y como 
se puede apreciar, hay una enorme variedad de respuestas. Los resultados son los 
siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) bujero (ALEA) no es la 
forma que ofrece ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: topera; 2ª: canjilón y 
barranquera; 3ª: barranquera); en Murtas (Gr603) balsa (ALEA) presenta una pérdida 
plena en Vitalex (1ª: reguera; 2ª: barranquera; 3ª: arroyón), mientras que en Mairena 
(Gr600) arroyá (ALEA) es la forma que usan los mayores, no así los adultos (surcarrón 
y barranco) ni los jóvenes, que no ofrecen respuesta. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) balsa 
(ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: arrroyo; 2ª: poza; 3ª: topera); el mismo tipo 
de pérdida se da en Órgiva (Gr510) con la voz barranquera presente en el ALEA pues en 
Vitalex las respuestas contenidas son todas diferentes por parte de los jóvenes (canelón), 
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los adultos (topera) y los mayores (socavón y hoyo); en Pórtugos (Gr506) pará (ALEA) 
presenta una pérdida total en Vitalex (1ª: arrastraero; 2ª: arrollao; 3ª: alberca, balsa). Y 
en Trevélez (Gr601) remolino (ALEA), igualmente, se pierde plenamente (1ª: surco; 2ª: 
reguero; 3ª: topera).  

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) hoyo 
(ALEA) no es conservada por ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: arroyón de 
tierra; 2ª: sin respuesta; 3ª: caldera); en Gualchos (Gr515) fundío (ALEA) también se 
pierde por completo (1ª: surco; 2ª: sin respuesta; 3ª: barranquera) y en Lújar (Gr513) 
arroyá (ALEA) tampoco es empleada por ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª 
y 2ª: sin respuesta; 3ª: barranque). 

De todas las respuestas obtenidas se puede considerar que barranco y sus derivadas 
(como barranquera) son, quizá, las más comunes, pero es difícil dar uniformidad porque 
la mayor parte de las voces aparecen una o dos veces. Se debe tener en cuenta que el 
concepto al que nos referimos, tal y como señala Fernández Sevilla (1975: 297) tiene 
pocas probabilidades de ocurrencia en el discurso, por eso la lengua no ha acuñado 
lexemas específicos, de ahí que nos encontremos con una enorme diversidad de 
respuestas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Hoyo Arroyón 
de tierra - Caldera 

Bérchules Bujero Topera Canjillón, 
barranquera Barranquera 

Capileira Balsa Arroyo Poza Topera 

Gualchos Fundío Surco - Barranquera 

Lújar Arroyá - - Barranquera 

Mairena Arroyá - Barranco, 
surcarrón 

Arroyá, 
barranco 

Murtas Balsa Reguera Barranquera Arroyón 

Órgiva Barranquera Canelón Topera Socavón, 
hoyo 

Pórtugos Pará Arrastraero Arrollao Alberca, 
balsa 

Trevélez Remolino Surco Reguero Topera 

Tabla 116. Respuestas para hoyo que hace el agua al correr 

4.2.1.27.12. Agujero por donde se escapa el agua 

Un total de 60 variantes se registraron en el atlas andaluz cuando se preguntó por agujero 
por donde se escapa el agua. A pesar de la diversidad, tal y como veremos a continuación, 
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y a diferencia de la voz anterior, sí hay algunas voces específicas para designar este 
concepto. Los resultados son los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) barranquera (ALEA) se 
pierde por completo porque las tres generaciones de Vitalex ofrecen la voz topera; en 
Murtas (Gr603) grieta y ratonera (ALEA) no es mantenida por ninguna generación en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: recorrío; 3ª: barranquera) y en Mairena (Gr600) grillera 
(ALEA) también se pierde plenamente (1ª: sin respuesta; 2ª: topera; 3ª: bujero). 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) 
topera y ratera son las formas registradas en el atlas andaluz, siendo la primera de ellas 
la forma que emplean los jóvenes y los mayores, no así los adultos, que no ofrecen 
respuesta; en el caso de Órgiva (Gr510) escabazao (ALEA) se pierde totalmente en 
Vitalex (1ª: porillo; 2ª: topera; 3ª: topero); en Pórtugos (Gr506) bujero (ALEA) solo la 
emplea la segunda generación de Vitalex (junto a topera), siendo topera la forma que 
usan las tres generaciones; finalmente, en Trevélez (Gr601) ratonera y topera (ALEA) 
son conservadas por los tres grupos de edad (1ª: bujero, ratonera y topera; 2ª: topera; 3ª: 
ratonera y topera).  

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) tronera (ALEA) presenta 
una pérdida total en Vitalex (1ª: hoyo; 2ª: sin respuesta; 3ª: ratonera); en Gualchos 
(Gr515) topillera (ALEA) no es mantenida por ninguna generación (1ª: agujero; 2ª: 
piquera; 3ª: sin respuesta) y en Lújar (Gr513) agujero (ALEA) se caracteriza por presentar 
una pérdida avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: topera; 3ª: agujero). 

De todas las formas registradas, se puede considerar que la mayoritaria es la que se 
relaciona con el animal que, supuestamente, ha excavado el agujero:  ratonera, topera y 
topillera. Estas formas, a su vez, fueron las mayoritarias también en el atlas andaluz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tronera Hoyo - Ratonera 

Bérchules Barranquera Topera Topera Topera 

Capileira Topera, 
ratera Topera - Topera 

Gualchos Topillera Agujero Piquera - 

Lújar Aujero - Topera Agujero 

Mairena Grillera - Topera Bujero 

Murtas Grieta, 
ratonera - Revenío Barranquera 
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Órgiva Escabazao Porillo Topera Topero 

Pórtugos Bujero Topera Topera, 
bujero Topera 

Trevélez Ratonera, 
topera 

Bujero, 
ratonera, 

topera 
Topera Ratonera, 

topera 

Tabla 117. Respuestas para agujero por donde se escapa el agua 

4.2.1.28. Herramientas agrícolas 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Escardillo 
Herramienta para escardar./ Herramientas para arrancar las malas 
hierbas. (ALEICan) 

Harnero Criba de malla muy espesa empleada para quitar el polvo al grano. 

Raedor Palo para rasar las medidas/ ¿con qué se quita el colmo? 

Almáciga Semillero de tomates y pimientos. 

Azada Herramienta para cavar. 

Azadón Es una azada, pero con la pala más curva y más larga que ancha. 

Tipos de 
azadón Tipos de azadón. 

Zapapico, pico 
Herramienta que tiene una boca en forma de pala y otra a manera de 
pico/ Herramienta cuyas bocas tienen forma de pico. 

Astil ¿Por dónde se agarra la azada? 

Mayal 

Instrumento que sirve para majar las legumbres. [Instrumento 
compuesto de dos palos, uno más largo que otro, unidos por medio de 
una cuerda, con el cual se desgrana el centeno dando golpes sobre él] 

Piedra para 
afilar la 
guadaña; 
vasija para 
llevarla Piedra para afilar la guadaña; vasija para llevarla. 

Rozón Herramienta para rozar hierbas y zarzas. 

Calabozo Herramienta para poder árboles frutales y álamos. 
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Tipos de rozón Tipos de rozón. 

Tipos de 
podadera Tipos de podadera. 

Conjunto de 
instrumentos 
para la 
labranza Conjunto de instrumentos para la labranza. 

Tabla 118. Conceptos del subcampo semántico de herramientas agrícolas 

4.2.1.29. Análisis general  

  

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 48 30% 61 38,13% 72 45% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 13 8,13% 10 6,25% 14 8,75% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 7 4,38% 9 5,63% 7 4,38% 

Conoce de oídas 8 5% 8 5% 3 1,88% 
Conoce con 

distinto 
significado 

4 2,50% 10 6,25% 12 7,50% 

No conoce 36 22,50% 19 11,88% 9 5,63% 
Sin respuesta 

en ALEA 21 13,13% 30 18,75% 23 14,38% 

Sin respuesta 
en ambos 23 14,38% 13 8,13% 20 12,50% 

TOTAL 160 100 160 100% 160 100% 

Tabla 119. Análisis general de herramientas agrícolas 

En el campo semántico de herramientas agrícolas vuelve a confirmarse la hipótesis 
relativa a la edad ya que, en lo concerniente a las respuestas iguales, la tercera generación 
(45%) supera a la segunda (38,13%) y a la primera (30%), así como sucede lo mismo en 
el caso de “igual en 2ª, 3ª respuesta” pues la generación de los mayores, con un 8,75%, 
se sitúa por delante de la primera (8,13%) y de la segunda generación (6,25%). Mientras 
que en lo que respecta a la categoría “no conoce” es la primera generación (22,50%) la 
que más voces desconoce. Este desconocimiento se reduce conforme la edad del 
informante va aumentando ya que la segunda generación posee un 11,88% y la tercera un 
5,63%. Por tanto, podemos afirmar que cuanto mayor es el informante, mayor es su 
conocimiento y cuanto menor es el informante, mayor es su desconocimiento. 

En la categoría “conoce y usa ocasionalmente” la segunda generación, con un 5,63%, está 
por delante de la primera y de la tercera generación (ambas con un 4,38%); en “conoce 
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de oídas” la primera y la segunda generación empatan con un 5%, quedándose así la 
tercera generación en última posición con un 1,88%; en “conoce con distinto significado” 
la tercera generación (7,50%) posee cifras superiores a las de la segunda generación 
(6,25%) y a las de la primera (2,50%).  

Pasando ya a la categoría “sin respuesta en ALEA” la segunda generación (18,75%) supera 
a la tercera (14,38%) y a la primera (13,13%). Estas cifras nos vienen a decir que buena 
parte de las realidades que no se conocían en tiempos de atlas andaluz sí obtuvieron 
respuesta en Vitalex. Mientras que en lo referente a “sin respuesta en ambos” la primera 
generación, con un 14,38%, manifiesta cifras superiores a las de la tercera generación 
(12,50%) y a las de la segunda (8,13%). En cualquier caso, podemos concluir que 
alrededor del diez por ciento de los términos por lo que se preguntaban en el ALEA no se 
conocían entonces y no se conocen ahora. 

4.2.1.30. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En Herramientas agrícolas apreciamos que hay varios vocablos que mantienen una 
estrecha relación semántica entre ellos, de ahí que sean coincidentes las respuestas que 
los diferentes informantes ofrecen. Es el caso de los tríos azada, azadón y zapapico/pico 
y de calabozo, tipos de rozón y tipos de podadera, aludiendo en este último caso a la 
herramienta que se emplean para podar en los tres casos. Asimismo, en tipos de azadón 
los diferentes informantes de Vitalex responden teniendo en cuenta la forma de la 
cuchilla; en raedor se ve un claro caso cambios fonéticos debido a la pronunciación, 
mientras que en mayal tenemos una herramienta que ya en tiempos del atlas andaluz se 
consideraba arcaica y apenas visible en la realidad agrícola andaluza. De ahí que, además, 
los informantes opten ya por formas más modernas en sus respuestas. 

4.2.1.30.1. Escardillo 

En la Alpujarra Alta Oriental se aprecia que en Bérchules (Gr602) se mantiene 
plenamente la voz mancaje presente en el ALEA (la primera generación de Vitalex 
también ofrece el término peta); el mantenimiento de mancaje (ALEA) en Murtas (Gr603) 
y Mairena (Gr600) también es pleno. 

En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) amocafre 
(ALEA) no es la forma conservada por ninguna de las tres generaciones de Vitalex. De 
hecho, los tres grupos de edad replican mancaje. Por el contrario, en el pueblo de Órgiva 
(Gr510) mancaje (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex (los jóvenes también 
ofrecen la voz azada); mantenimiento pleno de la voz mancaje (ALEA) se produce 
también en Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601). 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) mancaje (ALEA) es la 
forma conservada por las tres generaciones de Vitalex. Sin embargo, en Gualchos (Gr515) 
mancaje (ALEA) solo la mantienen los jóvenes y los adultos, no así los mayores que optan 
por azaílla y amocafre. Por último, en Lújar (Gr513) las tres generaciones de Vitalex 
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conservan plenamente la voz mancaje presente en el ALEA (aunque los jóvenes también 
pronuncian el término amocafre y los mayores el de sulfatos). 

En conclusión, existe una gran uniformidad en la Alpujarra a la hora de referirse a 
escardillo como mancaje. Este resultado no debe resultar extraño pues, tal y como apunta 
Fernández Sevilla (1975: 317) es “forma típicamente granadina y almeriense, no recogida 
en el DRAE, y que Alcalá Venceslada da como alpujarreña”. No obstante, dada la difusión 
que tiene alcanza en el ALEA, no es una voz dialectal propia de la Alpujarra pues su 
difusión es mayor y se extiende también por Almería. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mancaje Mancaje Mancaje Mancaje 

Bérchules Mancaje Peta, 
mancaje Mancaje Mancaje 

Capileira Amocafre Mancaje Mancaje Mancaje 

Gualchos Mancaje Mancaje Escardillo Azaílla, 
amocafre 

Lújar Mancaje Mancaje, 
amocafre Mancaje Mancaje, 

sulfatos 

Mairena Mancaje Mancaje Mancaje Mancaje 

Murtas Mancaje Mancaje Mancaje Amocafre, 
mancaje 

Órgiva Mancaje Azada, 
mancaje Mancaje Mancaje 

Pórtugos Mancaje Mancaje Mancaje Mancaje 

Trevélez Mancaje Mancaje Mancaje Mancaje, 
mancajillo 

Tabla 120. Respuestas para escardillo 

4.2.1.30.2. Harnero 

En el ALEA se define como “criba de malla muy espesa empleada para quitar el polvo al 
grano”. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental se 
aprecia que en el pueblo de Bérchules (Gr602) harnero (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: criba; 3ª: harnero); en el pueblo de Murtas 
(Gr603) harnero (ALEA) se caracteriza por presentar una pérdida inicial (1ª: criba; 2ª: 
harnero; 3ª: harnero), al igual que en Mairena (Gr600), donde la voz harnero presente 
en el ALEA no la conserva únicamente la primera generación de Vitalex. 

En lo referente a la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) 
harnero (ALEA) se pierde plenamente porque ninguna generación de Vitalex ofrece 
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respuesta, al igual que en Órgiva (Gr510); en el pueblo de Pórtugos (Gr506) harnero 
(ALEA) solo es conservada por los mayores, no así por los jóvenes (sin respuesta) ni por 
los adultos (criba). Finalmente, en Trevélez (Gr601) no se halla respuesta ni en el atlas 
andaluz ni en Vitalex. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) no hay 
respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) harnero 
(ALEA) es la forma que mantienen los mayores, pero no los jóvenes ni los adultos ya que 
no ofrecen ninguna réplica. 

A pesar de la ausencia de respuesta por parte de muchas de las generaciones de Vitalex, 
se puede afirmar que la terminología sigue siendo estable y uniforme en comparación con 
el ALEA pues sigue manteniéndose, a pesar de las pérdidas, el uso de la forma normativa 
harnero, siendo esta la voz mayoritaria a lo largo de la geografía andaluza, tal y como 
puede observarse en el atlas de Andalucía. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Harnero - - - 

Bérchules Harnero - Criba Harnero 

Capileira Harnero - - - 

Gualchos Harnero - - Harnero 

Lújar Harnero - - Harnero 

Mairena Harnero - Harnero Harnero 

Murtas Harnero Criba Harnero Harnero 

Órgiva Harnero - - - 

Pórtugos Harnero - Criba Harnero 

Trevélez - - - - 

Tabla 121. Respuestas para harnero 

4.2.1.30.3. Raedor 

El interés de este vocablo está en el aspecto fonético y no tanto en el léxico pues raedor, 
con diversas variantes fonéticas, es la forma que se mantiene de manera generalizada. Los 
resultados obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules 
(Gr602) raeor (ALEA) solo la mantiene la tercera generación, pero no la primera ni la 
segunda pues ni tan siquiera responden, de ahí que se pueda señalar que la pérdida que 
presenta es avanzada; en Murtas (Gr603) raeor (ALEA) únicamente presenta una pérdida 
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inicial por la ausencia de réplica por parte de los jóvenes. A su vez, los mayores ofrecen 
también el término palote. Por lo que respecta a Mairena (Gr600) raedor (ALEA) es la 
forma conservada por los mayores en Vitalex, pero no por los adultos (radiador) ni por 
los jóvenes (sin respuesta). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Oriental, en Capileira (Gr509) raedor (ALEA) solo la 
emplean los mayores (raeor), mientras que los jóvenes de Vitalex no responden y los 
adultos optan por raseador y rasera; en Órgiva (Gr510) raeor (ALEA) presenta una 
pérdida avanzada (en este caso, la primera y la segunda generación no responden); en el 
pueblo de Pórtugos (Gr506) redor es la forma registrada en el ALEA y se caracteriza por 
ser mantenida únicamente por los mayores (reor) en Vitalex, pues los adultos replican 
tabla y los jóvenes no ofrecen ninguna respuesta. Finalmente, en Trevélez (Gr601) raeor 
(ALEA) se caracteriza por presentar, únicamente, una pérdida inicial en la actualidad (1ª: 
sin respuesta; 2ª: rulo y raeor; 3ª: raior). 

En lo relativo a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) pierde inicialmente la 
voz raeor presente en el ALEA (1ª: sin respuesta; 2ª: palo y raso; 3ª: raior); palillo es la 
forma registrada en el ALEA en el pueblo de Gualchos (Gr515) y se caracteriza por ser 
mantenida únicamente por los mayores en Vitalex (1ª: planaora, trozo de madera; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: palillo). Por último, en el pueblo de Lújar (Gr513) raeor (ALEA) es la forma 
que mantienen únicamente los mayores, no así los jóvenes (sin respuesta) ni los adultos 
(mano). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Raeor - Palo, raso Raior 

Bérchules Raeor - - Raeor 

Capileira Raedor - Raseador, 
rasera Reor 

Gualchos Palillo 
Planaora, 
trozo de 
madera 

- Palillo 

Lújar Raeor - Mano Raedor 

Mairena Radeor - Radiador Raedor 

Murtas Raeor - Raeor Raeor, 
palote 

Órgiva Raeor - - Raeor 

Pórtugos Redor - Tabla Reor 

Trevélez Raeor - Rulo, 
raeor Raior 
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Tabla 122. Respuestas para raedor 

4.2.1.30.4. Almáciga 

Los resultados en la Alpujarra Alta Oriental, en lo referente a la localidad de Bérchules 
(Gr602), reflejan el mantenimiento pleno de almáciga por parte de las tres generaciones 
de Vitalex, aunque los adultos también responden semillero y los mayores plantel; en 
Murtas (Gr603) almáciga (ALEA) es la voz conservada por las tres generaciones de 
Vitalex. Sin embargo, en Mairena (Gr600), donde no se registra ninguna voz en el atlas 
andaluz, es erilla el término que nos ofrecen la segunda y la tercera generación en Vitalex, 
mientras que la primera no responde. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) almáciga y era son 
las formas registradas en el atlas andaluz. En el caso de almáciga, esta se caracteriza por 
ser conservada plenamente por los tres grupos de edad de Vitalex (los jóvenes también 
ofrecen la voz plantero y los adultos la de simiente). El mismo tipo de mantenimiento de 
la voz almáciga (ALEA) se produce en Órgiva (Gr510), con la diferencia de que la primera 
y la tercera generación también pronuncian el término plantero. Sin embargo, en Pórtugos 
(Gr506) armáciga (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: simentero; 2ª: 
almáciga; 3ª: planero, semillero, armáciga). Finalmente, en Trevélez (Gr601) el 
mantenimiento de almáciga (ALEA) es pleno. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en el pueblo de Albuñol (Gr604) plantel 
(ALEA) no es la forma que emplea ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: 
semillero y bandeja; 2ª: bandeja; 3ª: plantero). Plantero (ALEA) es, sin embargo, la forma 
que utilizan los adultos y los mayores en Gualchos (Gr515), mientras que los jóvenes 
optan por semillero. Mientras que en Lújar (Gr513) almácica (ALEA) se pierde 
plenamente (1ª: sin respuesta; 2ª: majorca; 3ª: plantel).  

Los resultados de Vitalex, aún siendo diferentes a los del ALEA por ser más diversos y 
menos uniformes, siguen reflejando el dominio de almáciga (y sus variantes), que se 
considera una voz de dominio castellano (pero de origen árabe). Dicha forma es la que se 
extiende a lo largo de toda la geografía andaluza con la excepción de Almería, donde 
predominaba en tiempos del ALEA la voz almajara(ca). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Plantel Semillero, 
bandeja Bandeja Plantero 

Bérchules Almáciga Almáciga Semillero, 
almáciga 

Almáciga, 
plantel 

Capileira Almáciga, 
era 

Plantero, 
almáciga 

Simiente, 
almáciga Almáciga 

Gualchos Plantero Semillero Sementera, 
plantero Plantero 
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Lújar Almáciga - Majaraca Plantel 

Mairena - - Erilla Erilla 

Murtas Almáciga Almáciga Almáciga Almáciga 

Órgiva Almárciga Plantero, 
almárciga Almáciga Almárciga, 

plantero 

Pórtugos Armáciga Simentero Almáciga 
Planero, 

semillero, 
armáciga 

Trevélez Almáciga Almáciga Almáciga Almáciga 

Tabla 123. Respuestas para almáciga 

4.2.1.30.5. Azada 

Esta voz se define en el ALEA como “herramienta para cavar”. Los resultados en la 
Alpujarra Alta Oriental nos muestran que en Bérchules (Gr602) azaones (ALEA) es 
conservada por los jóvenes y los mayores (azaón), mientras que los adultos optan por azá. 
Por el contrario, en la localidad de Murtas (Gr603) azá (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: azaón; 2ª: azaón; 3ª: azaón y azada), sin embargo, en el pueblo 
de Mairena (Gr600) azá (ALEA) se conserva plenamente. 

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) azaílla (ALEA) no es 
la forma empleada por ninguna de las generaciones de Vitalex (1ª: azaón; 2ª: azá; 3ª: 
azaón y legón de punta), mientras que en Órgiva (Gr510) azá (ALEA) la mantienen las 
tres generaciones (los mayores replican azada); en el caso de Pórtugos (Gr506) azaílla 
(ALEA) únicamente no es la forma utilizada por los jóvenes en Vitalex (1ª: azá, mancaje, 
petillo; 2ª: azaílla; 3ª: azaílla). Finalmente, en Trevélez (Gr601) azaones, forma 
registrada en el atlas andaluz, se pierde por completo en Vitalex (1ª: legona; 2ª: pico, azá, 
rastrillo, mancaje; 3ª: legona). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) azá (ALEA) se 
mantiene plenamente, aunque con variación morfológica por parte de los jóvenes, ya que 
responden azaílla. Sin embargo, en Gualchos (Gr515) azá (ALEA) presenta un 
mantenimiento pleno (pero los jóvenes también ofrecen los términos mancaje, 
arrolladora y labrador). Finalmente, en Lújar (Gr513) también se produce el 
mantenimiento pleno de azá (ALEA), aunque con variaciones morfológicas (1ª: azada y 
azaílla; 2ª: azá y azaílla; 3ª: azada, azaón y escardillo). 

Los resultados reflejan el predomino de la forma azada. Ya en el ALEA se documenta, 
con sus variaciones fonéticas (azá) y morfológicas (azaílla y azaón), en el 65% de los 
puntos de encuesta. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Azá Azaílla Azada Azá 

Bérchules Azaones Azaón Azá Azaón 

Capileira Azaílla Azaón Azá 
Azaón, 

legón de 
punta 

Gualchos Azá 

Mancaje, 
arrolladora, 

azaílla, 
labrador 

Azada Azá 

Lújar Azá Azada, 
azaílla 

Azá, 
azaílla 

Azada, 
azaón, 

escardillo 

Mairena Azá Azá Azá Azá, azá 
de monte 

Murtas Azá Azaón Azaón Azaón, 
azada 

Órgiva Azá Azá Azá Azada 

Pórtugos Azadilla 
Azá(da), 
mancaje, 

petillo 
Azaílla Azaílla 

Trevélez Azaones Legona 

Pico, 
azá, 

rastrillo, 
mancaje 

Legona 

Tabla 124. Respuestas para azada 

4.2.1.30.6. Azadón 

En la Alpujarra Alta Oriental observamos que en el pueblo de Bérchules (Gr602) peto 
(ALEA) es la forma conservada por los jóvenes y los adultos de Vitalex, pero no por los 
mayores, que optan por azá; en cambio, en Murtas (Gr603) azaón de peto y azaón de 
gancho (ALEA) son formas conservadas por las diferentes generaciones de Vitalex (1ª: 
azaón de gancho; 2ª: azaón de gancho, de palo; 3ª: azaón de peto y de gancho). Mientras 
que en Mairena (Gr600) no se registra forma alguna en el ALEA y en Vitalex tan solo la 
primera y la segunda generación responden ofreciendo el término azá. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) azaón (ALEA) no la 
usa únicamente la segunda generación (1ª: azaón de dos ganchos; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
azaón), mientras que en Órgiva (Gr510) es la primera generación la que no conserva la 
voz azaón presente en el ALEA, pero en este caso se debe a que no ofrece respuesta. Por 
su parte, en Pórtugos (Gr506) azaones (ALEA) es conservada por las tres generaciones, 
mientras que en Trevélez (Gr601) azaón (ALEA) se caracteriza por perderse inicialmente 
en Vitalex (1ª: mancaje; 2ª: pico, azaón; 3ª: azaón de peto).  
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Por lo que respecta a la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) 
azaón de palo y azaón de gancho (ALEA) son formas que únicamente utiliza la tercera 
generación de Vitalex (1ª: peta, pavilla; 2ª: pava; 3ª: azaón de pala, de gancho); en 
Gualchos (Gr515) azaones (ALEA) se mantiene plenamente, así como igualmente sucede 
en Lújar (Gr513) pues azaones de gancho (ALEA) se corresponde en su uso, aunque sin 
el complemento específico que conforma una lexía compuesta, por las tres generaciones 
de Vitalex (1ª: azadón; 2ª: azaón; 3ª: azaón).  

En la actualidad, azadón (junto a sus diferentes variantes) es la forma de uso mayoritario 
por las diferentes generaciones de los diferentes municipios que configuran Vitalex. En 
consecuencia, sigue manteniéndose la uniformidad ya visible en el atlas andaluz pues el 
65% de los puntos de encuesta registran la voz azadón. Por tanto, se puede afirmar que 
es una voz que se sigue dando en la Alpujarra en nuestros días. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Azaón de 

pala, azaón 
de gancho 

Peta, 
pabilla Pava 

Azaón de 
pala, de 
gancho 

Bérchules Peto Peto Peta Azá 

Capileira Azaón 
Azaón 
de dos 

ganchos 
- Azaón 

Gualchos Azaones Azaón Azadón Azaón 

Lújar Azaones de 
gancho Azadón Azaón Azaón 

Mairena - Azá Azá - 

Murtas 
Azaón de 

peto, azaón 
de gancho 

Azaón 
de 

gancho 

Azaón 
de 

gancho, 
de pala 

Azaón de 
peto y de 
gancho 

Órgiva Azaón - Azaón Azaón 

Pórtugos Azaones Aza(da) Azaón Azaón 

Trevélez Azaón Mancaje Pico, 
azaón 

Azaón de 
peto 

Tabla 125. Respuestas para azadón 

4.2.1.30.7. Tipos de azadón 

En los municipios de la Alpujarra Alta Oriental apreciamos que, en el caso de Bérchules 
(Gr602) azadón de peto (ALEA) es la forma que emplean jóvenes y mayores, pero no los 
adultos, que replican azaón y legón; en Murtas (Gr603) azadón con dos ganchos y azadón 
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de peto presenta un mantenimiento pleno por parte de los informantes de Vitalex, 
mientras que en Mairena (Gr600) azadón de peto (ALEA) se caracteriza por presentar una 
pérdida avanzada ya que los jóvenes (legón, pico, mancaje y azaílla) y los adultos (azaílla 
de gancho, legón, mancaje, roíllo y azaón de monte) optan por voces diferentes.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) no se registra término 
en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex los jóvenes y los mayores ofrecen la misma 
voz (azadón de peto), siendo esta diferente a la respondida por los adultos (legón); 
igualmente, en Órgiva (Gr510) no se registró palabra en el ALEA, mientras que en la 
actualidad hay diversidad de respuestas (1ª: peto, peto hacha; 2ª: azaón de pico, azaón de 
monte; 3ª: sin respuesta). Prosiguiendo con Pórtugos (Gr506) aza(d)ón (ALEA) se 
mantiene, aunque con lexías compuestas, en Vitalex (1ª: aza(d)ón; 2ª: azaón con ganchos 
más pala, picomancaje; 3ª: azaón de pico, azaón de gancho), mientras que en Trevélez 
(Gr601) azadón de peto (ALEA) se mantiene en algunas generaciones en Vitalex (1ª: 
azaón, espiocha; 2ª: sin respuesta; 3ª: azaón de peto).  

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos en el pueblo de Albuñol (Gr604) únicamente 
la pérdida inicial de azadón de ganchos ya que la segunda y la tercera generación la 
conservan, mientras que la primera no responde. En Gualchos (Gr515), por su parte, no 
se registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en Lújar (Gr513) azadón 
con dos ganchos (ALEA) solo es ofrecida por la segunda generación (1ª: picallo, fina, 
hacha; 2ª: azaón de monte, azaón de gancho; 3ª: legón). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 

Azadón, 
azadón con 

dos 
ganchos 

por un lado 
y por el 

otro 
hachuela 

- De pala, de 
ganchos 

Azaón de 
pala, de 
gancho 

Bérchules Azadón de 
peto 

Azaón 
de peto 

Azaón, 
legón 

Azaón de 
peto 

Capileira Azadón de 
peto 

Azaón 
de dos 

ganchos, 
un 

gancho, 
de peto 

Legón Azadón 
de peto 

Gualchos 

Azadón 
con dos 
ganchos 

por un lado 
y por el 

otro 
hachuela 

- 

Azadón de 
monte, 

azadón de 
pico 

- 
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Lújar 

Azadón 
con dos 
ganchos 

por un lado 
y por el 

otro 
hachuela 

Picallo, 
fina, 

hacha 

Azaón de 
monte, 

azaón de 
gancho 

Legón 

Mairena Azaón de 
peto 

Legón, 
pico, 

mancaje, 
azaílla 

Azaílla de 
gancho, 

legón, pico, 
mancaje, 

roíllo, azaón 
de monte 

Azá de 
peto 

Murtas - - - - 

Órgiva - 
Peto, 
peto 

hacha 

Azaón de 
pico, azaón 
de monte 

- 

Pórtugos 

Azadón 
con dos 
ganchos 
por un 

lado, y el 
por el otro 

pala 
estrecha; 
azadón de 

peto 

Aza(d)ón 

Azaón con 
ganchos 

más pala, 
picomancaje 

Azaón de 
pico, 

azaón de 
gancho 

Trevélez Azadón de 
peto 

Azaón, 
espiocha - Azaón de 

peto 

Tabla 126. Respuestas para tipos de azadón 

4.2.1.30.8. Zapapico y pico 

Esta voz se presenta en el ALEA como herramienta que tiene una boca en forma de pala 
y otra a manera de pico y se suele utilizar para cavar en los terrenos. Los resultados 
registrados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) espiocha y pico (ALEA), en el caso del primer vocablo, solo la segunda 
generación lo emplea en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: espiocha; 3ª: azaílla); en Murtas 
(Gr603) espiocha (ALEA) no es empleada, únicamente, por la segunda generación en 
Vitalex (1ª: espiocha y azaón de peto; 2ª: azaón de pala; 3ª: azaón de monte y espiocha). 
En cuanto a Mairena (Gr600) espiocha y pico (ALEA) son las formas que usan los jóvenes 
(espiocha y pico) y los adultos (espiocha), pero no los mayores (azá). 

En lo concerniente a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) espiocha (ALEA) 
presenta únicamente una pérdida en su uso inicial (los jóvenes no ofrecen respuesta); en 
Órgiva (Gr510) espiocha (ALEA) es conservada por jóvenes y mayores, pero no por 
adultos (azaón de monte), mientras que en Pórtugos (Gr506) esa misma voz (junto a pico) 
se conserva plenamente aunque convive con otras formas (1ª: espiocha y pico; 2ª: 
espiocha; 3ª: pico, mancaje, espiocha). Finalmente, en Trevélez (Gr601) pico (ALEA) es 
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la misma voz que ofrecen la primera y la segunda generación, pero no la tercera, que opta 
por espiocha. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) la palabra espiocha 
(ALEA) no es la forma elegida por adultos (azaón de pala y gancho) y mayores (azaón 
de pala), pero sí por los jóvenes. No obstante, en Gualchos (Gr515) espiocha y pico, 
voces del atlas andaluz, son usadas por los jóvenes (espiocha) y los mayores (pico-pala) 
en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen respuesta. Por último, Lújar (Gr513) 
mantiene plenamente espiocha y pico (ALEA) en la actualidad (1ª: pico; 2ª: espiocha y 
pico; 3ª: picayo y espiocha). 

La conclusión a la que se puede llegar es que pico y espiocha son las formas más 
generalizadas en la actualidad en la Alpujarra, de la misma forma que ya lo eran en 
tiempos del ALEA, siendo, asimismo, voces que se extendían a lo largo de toda la 
geografía andaluza. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Espiocha Espiocha 
Azaón de 

pala, 
gancho 

Azaón de 
pala 

Bérchules Espiocha, 
pico - Espiocha Azaílla 

Capileira Espiocha - Espiocha Espiocha 

Gualchos Espiocha, 
pico Espiocha - Pico, pala 

Lújar Espiocha, 
pico Pico Espiocha, 

pico 
Picayo, 

espiocha 

Mairena 
La 

espiocha, 
pico 

Espiocha, 
pico Espiocha Azá 

Murtas Espiocha 
Azaón de 

peto, 
espiocha 

Azaón de 
pala 

Azaón de 
monte, 

espiocha 

Órgiva Espiocha 
Espiocha 

(dos 
picos) 

Azaón de 
monte Espiocha 

Pórtugos Espiocha, 
pico 

Espiocha, 
pico Espiocha 

Pico-
mancaje, 
espiocha 

Trevélez Pico Pico Pico, 
azaón Espiocha 

Tabla 127. Respuestas para zapapico y pico 

4.2.1.30.9. Astil 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) astil (ALEA) se 
mantiene plenamente, así como sucede lo mismo en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600); 
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en la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510), 
Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) se produce el mantenimiento plento de astil (ALEA) 
en Vitalex; en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) se 
conserva plenamente la voz astil registrada en el ALEA (la segunda generación también 
ofrece el término mango). En Gualchos (Gr515) se produce la pérdida inicial del término 
astil (ALEA) porque los jóvenes ofrecen el vocablo palo y, por último, en Lújar (Gr513) 
se produce la pérdida inicial de astil (ALEA) porque los jóvenes de Vitalex hablan de 
mango y palo. 

El predominio de la forma astil es incuestionable. De hecho, en el ALEA es la forma 
dominante en el oriente andaluz, mientras que en el occidente es mango. Por tanto, sigue 
manteniéndose el patrón de uso en torno a astil para referirse a la parte por donde se 
agarra la herramienta de trabajo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Astil Astil Mango, 
astil Astil 

Bérchules Astil Astil Astil Astil 

Capileira Astil Astil Astil Astil 

Gualchos Astil Palo Astil Astil 

Lújar Astil Mango, 
palo Astil Mango, 

astil 

Mairena Astil Astil Astil Astil 

Murtas Astil Astil Astil Astil 

Órgiva Astil Astil Astil Astil 

Pórtugos Astil Astil Astil Astil 

Trevélez Astil Astil Astil Astil 

Tabla 128. Respuestas para astil 

4.2.1.30.10. Mayal 

Se debe aclarar que cuando se hizo el ALEA y este fue analizado por Fernández Sevilla 
(1975: 326), se señala que es “un instrumento extraordinariamente arcaico que aún 
pervive –en circunstancias precarias y en vías de desaparición– en puntos aislados de 
Andalucía”. Por ello, como veremos a continuación, la ausencia de respuesta define a esta 
voz. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) no se registró voz en 
el ALEA, mientras que en Vitalex solo la segunda generación responde ofreciendo el 
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término horna; en Murtas (Gr603) no se registra voz en el atlas andaluz, mientras que en 
la actualidad solo la segunda generación responde (en este caso la voz con un palo); en 
Mairena (Gr600) no pueden compararse los resultados del ALEA (sin respuesta) con los 
de Vitalex (palo para las tres generaciones). 

En la Alpujarra Alta Occidental apreciamos que en Capileira (Gr509) tan solo la primera 
generación ofrece respuesta (horca) pues tampoco la hay en el atlas de Andalucía; en 
Órgiva (Gr510) tan solo la segunda generación (con un palo, luego con mulas y con 
máquinas) y la tercera (trillado) responden, pero no se pueden contrastar sus respuestas 
con las del ALEA pues en este último no hay voz alguna. Lo mismo sucede en Órgiva 
(Gr506) pues no hubo respuesta en el ALEA pero sí las hay en Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: palo; 3ª: mayazo). Finalmente, en Trevélez (Gr601) mayo (ALEA) presenta una 
pérdida inicial pues la primera generación ofrece el término palo. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) no hay 
respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex la primera generación no responde, 
la segunda habla de palo de ablentar y la tercera ofrece el término garrote; en Gualchos 
(Gr515) solo existen respuestas por parte de las tres generaciones de Vitalex (1ª: palo; 2ª: 
palo con vara; 3ª: maza), sucediendo lo mismo en Lújar (Gr513) con la única diferencia 
de que la primera generación no responde, pero sí los adultos (maza) y los mayores (palo). 

Como puede apreciarse, la terminología asociada a mayal es de carácter general, moderno 
y también suele recurrir a lexías compuestas, por tanto, al ser muy pocas las generaciones 
las que conservan esa voz, las respuestas ofrecidas nos señalan que es un término que ha 
caído en desuso. Fernández Sevilla (1975: 327) llega a afirmar que es un término que 
“carece de interés”. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - Palo de 
ablentar Garrote 

Bérchules - - Horca - 

Capileira - Horca - - 

Gualchos - Palo Palo con 
vara Maza 

Lújar - - Maza Palo 

Mairena - Palo Palo Palo 

Murtas - - Con un 
palo - 

Órgiva - - 

Con un 
palo, 
luego 
con 

Trillado 
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mulas y 
con 

máquinas 

Pórtugos - - Palo Mayazo 

Trevélez Mayo Palo Mayo 
Mayo 
con 

hombres 

Tabla 129. Respuestas para mayal 

4.2.1.30.11. Piedra para afilar la guadaña 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) no se registra respuesta en 
el ALEA, mientras que en Vitalex las tres generaciones responden piedra de afilar; en 
Murtas (Gr603) tampoco se puede comparar la respuesta del atlas andaluz (no contiene) 
con las de Vitalex (1ª: piedra de afilar; 2ª: sin respuesta; 3ª: piedra y piedra de vuelta); 
lo mismo sucede en Mairena (Gr600) porque únicamente responde la segunda (piedra de 
ríos) y la tercera generación (piedra de amolar y asperón). 

Pasando a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) tan solo responde la primera 
(piedra de río) y la segunda generación (molaera) de Vitalex, mientras que en Órgiva sí 
responde la tercera generación (1ª: piedra, lima; 2ª: piedra de afilar; 3ª: piedra); en 
Pórtugos (Gr506) la tercera generación no ofrece réplica alguna, mientras que la respuesta 
de los jóvenes (lima y disco de la radial) y los adultos (podaera y lima) no puede 
compararse con el ALEA debido a la falta de respuesta en el atlas. Por último, en Trevélez 
(Gr601) vuelve a apreciarse una gran variedad de respuestas en las tres generaciones que 
conforman Vitalex (1ª: piedra de afilar; 2ª: piedra de almerín; 3ª: almerín).   

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) solo hay 
respuesta por parte de la segunda generación (piedra) de Vitalex; en el caso de Gualchos 
(Gr515) son los jóvenes (piedra) y los adultos (piedra de afilar) los únicos que ofrecen 
réplica, mientras que en Lújar (Gr513) son los adultos (piedra de la rambla) y los mayores 
(asperón) los que ofrecen términos que respondan a la voz piedra para afilar la guadaña.  

Como puede apreciarse, el grueso de las respuestas está configurada por lexías que añaden 
a la voz piedra alguna especificación. No obstante, puede observarse que hay una gran 
diversidad de respuestas, por lo que resulta difícil establecer uniformidad en las mismas. 
Asimismo, sobresale que apenas se registrasen respuestas en el atlas andaluz (de hecho, 
únicamente se recopilaron denominaciones en 70 puntos de encuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - Piedra - 

Bérchules - 
Piedra 

de 
afilar 

Piedra 
de afilar 

Piedra de 
afilar 
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Capileira - Piedra 
de río Molaera - 

Gualchos - Piedra Piedra 
de afilar - 

Lújar - - 
Piedra 
de la 

rambla 
- 

Mairena - - Piedra 
de río 

Piedra de 
amolar, 
asperón 

Murtas - 
Piedra 

de 
afilar 

- 
Piedra, 

piedra de 
vuelta 

Órgiva - Piedra, 
lima 

Piedra 
de afilar Piedra 

Pórtugos - 

Lima, 
disco 

de 
radial 

Poedera, 
lima - 

Trevélez - 
Piedra 

de 
afilar 

Piedra 
de 

almerín 
- 

Tabla 130. Respuestas para piedra para afilar la guadaña 

4.2.1.30.12. Rozón 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) la voz guaña registrada 
en el ALEA es conservada por las tres generaciones de Vitalex (1ª: daya, hoz, guaña; 2ª: 
guadaña; 3ª: guaña, daya); también se produce un mantenimiento pleno de guaña (ALEA) 
en la localidad de Murtas (Gr603), mientras que en Mairena (Gr600) guaña (ALEA) no 
es únicamente empleada por los mayores (1ª: hoz, guadaña; 2ª: hoz, guadaña; 3ª: hoz, 
horcón). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) hocino (ALEA) se 
pierde por completo en la actualidad (1ª: hoz, horca; 2ª: hoz, guadaña; 3ª: hoz, guadaña). 
En Órgiva (Gr510) guaña (ALEA) se mantiene plenamente (la segunda generación 
también ofrece el término hoz y la tercera habla también de azada y hoz); en Pórtugos 
(Gr506) se conserva plenamente guaña (ALEA) en Vitalex (los jóvenes también ofrecen 
el término hoz); mismo mantenimiento de la misma voz (guaña) se produce en Trevélez 
(Gr601). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) 
guadaña (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex (1ª: hoz, guadaña; 2ª: hoz, hocino, 
guadaña; 3ª: hoz, guadaña); en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) se conserva 
plenamente la voz hoz (ALEA). 

La conclusión a la que se puede llegar es que se siguen manteniendo mayoritariamente 
las voces registradas en el ALEA en los municipios alpujarreños para rozón, siendo los 
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vocablos guadaña (y sus derivados) y hoz los que predominan. De hecho, la voz guadaña 
supone el 18% del total de las localidades encuestadas en el atlas andaluz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Guadaña Hoz, 
guadaña 

Hoz, 
hocino, 
guadaña 

Hoz, 
guadaña 

Bérchules Guaña 
Daya, 
hoz, 

guaña 
Guadaña Guaña, 

daya 

Capileira Hocino Hoz, 
horca 

Hoz, 
guadaña 

Hoz, joz, 
guadaña 

Gualchos Hoz Hoz Hoz Hoz 

Lújar Hoz Hoz Hoz, 
guadaña 

Hoz, 
azaílla 

Mairena Guaña Hoz, 
guadaña 

Hoz, 
guadaña 

Hoz, 
horcón 

Murtas Guaña Guaña Guaña Hoz, 
guaña 

Órgiva Guaña Guaña Guaña, 
hoz 

Azada, 
hoz, 

guaña 

Pórtugos Guaña Hoz, 
gua(d)aña Guaña Guaña 

Trevélez Guaña Verdugo, 
guaña Guaña Daya, 

guaña 

Tabla 131. Respuestas para rozón 



 284 

 

Mapa 12. Rozón 

4.2.1.30.13. Calabozo 

Es la “herramienta para podar árboles frutales y álamos”. Los resultados en la Alpujarra 
Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) no se registró término en el ALEA, mientras 
que en Vitalex únicamente la primera generación no responde, pero sí la segunda (tijeras) 
y la tercera (sierra y hacha); tampoco se registra respuesta en el ALEA en la localidad de 
Murtas (Gr603), por lo que no puede compararse con los resultados de Vitalex (1ª: 
motosierra, hacha; 2ª: hacha; 3ª: estijeras, serrucho, hacha). Y en Mairena (Gr600), 
donde no se halla respuesta en el atlas andaluz, apreciamos que la primera generación 
replica hacha y serrucho, la segunda ofrece tijeras de puar y motosierra y la tercera 
responde motosierra, estijeras y hacha.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) no hubo respuesta 
hace 60 años en el atlas andaluz, mientras que en la actualidad las tres generaciones sí 
ofrecen términos (1ª: tijeras, hacha y sierra; 2ª: hocina y hacha; 3ª: hocina y hacha); sin 
embargo, en Órgiva (Gr510) hocino (ALEA) la pierden la segunda generación (serrucho, 
hacha y motosierra) y la tercera (tijera, sierra, aserrón y hacha), pero no la primera, que 
responde hoz. Por el contrario, en el municipio de Pórtugos (Gr506) no data respuesta en 
el ALEA, pero sí en Vitalex (1ª: sierra y tijeras de podar; 2ª: hachuela y sierra; 3ª: tijeras 
y hacha), así como tampoco respondieron nada cuando se hizo el ALEA en Trevélez 
(Gr601), mientras que en la actualidad las tres generaciones ofrecen voces similares (1ª: 
tijeras, sierro y hachuela; 2ª: tijeras y sierro; 3ª: tijera y serrucho). 
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Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no se registra voz 
alguna en el atlas de Andalucía, mientras que en Vitalex solo responde la segunda (tijera 
de podar) y la tercera generación (tijera de puar y hachuela); en Gualchos (Gr515) tan 
solo hubo respuesta en Vitalex (1ª: hacha y tijeras; 2ª: tijeras de podar y hacha; 3ª: tijeras 
de podar), sucediendo exactamente lo mismo en Lújar (Gr513) (1ª: serrucha, hacha y 
tijeras; 2ª: hacha, serrucho, tijera y motosierra; 3ª: hacha y tijera). 

De los resultados señalados, podemos destacar que apenas se registraron respuestas 
cuando se elaboró el atlas andaluz, en el cual la voz calabozo, que es la normativa, es la 
que más se registra. En los demás puntos se hallan voces específicas, y esta es la 
conclusión a la que podemos llegar en la actualidad en cuanto a Vitalex donde voces como 
tijeras, sierra, serrucho, hacha o motosierra son las que predominan. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - Tijera de 
podar 

Tijeras de 
puar, 

hachuela 

Bérchules - - Tijeras Sierra, 
hacha 

Capileira - 
Tijeras, 
hacha, 
sierra 

Hocino, 
hacha 

Hocina, 
hacha 

Gualchos - Hacha, 
tijeras 

Tijeras de 
podar, 
hacha 

Tijeras de 
podar 

Lújar - 
Serrucha, 

hacha, 
tijeras 

Hacha, 
serrucho, 

tijera, 
motosierra 

Hacha, 
tijera 

Mairena - 
Hacha, 

serrucho, 
motosierra 

Tijeras de 
puar, 

hacha, 
motosierra 

Estijeras, 
hacha, 

motosierra 

Murtas - Motosierra, 
hacha Hacha 

Estijeras, 
serruchillo, 

hacha 

Órgiva Hocino Hoz 
Serrucho, 

hacha, 
motosierra 

Tijera, 
sierra, 

aserrón, 
hacha 

Pórtugos - 
Sierra, 

tijeras de 
podar 

Hachuela, 
sierra 

Tijeras, 
hacha 

Trevélez - 
Tijeras, 
sierra, 

hachuela 

Tijeras, 
sierro 

Tijera, 
serrucho 

Tabla 132. Respuestas para calabozo 
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4.2.1.30.14. Tipos de rozón 

En el ALEA aparecen dibujadas diez variedades de rozón que, a su vez, pueden reducirse 
en dos grandes variedades: una especie de hoz con punta dentada y una címbara con o sin 
punta dentada. En el ALEA se registraron 50 tipos de rozón en 200 localidades 
encuestadas. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, 
en Bérchules (Gr602) cimbarba de curva abierta es la forma que se halla en el ALEA, 
mientras que en Vitalex no responde la primera generación, la segunda habla de metal y 
la tercera de hocino; en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) no hubo respuesta en el ALEA 
ni la hay en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) calabozo sin 
refuerzo (ALEA) no encuentra su mantenimiento en Vitalex, donde únicamente ofrece 
réplica la primera generación (tijeras, hacha y sierra). Sin embargo, en Órgiva (Gr510) 
no hay respuesta en el atlas andaluz ni en Vitalex. Por su parte, en Pórtugos (Gr506) barra 
de curva abierta (ALEA) no encuentra su mantenimiento en Vitalex porque no se registra 
ninguna respuesta, sucediendo lo mismo en Trevélez (Gr601), pues no se halla término 
alguno ni en el atlas andaluz ni en la actualidad. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) cimbarra 
de curva abierta (ALEA) se pierde plenamente pues ninguna de las tres generaciones 
responde a la cuestión planteada; en Gualchos (Gr515) no data réplica ni en el ALEA ni 
en Vitalex, mientras que Lújar (Gr513) hoz vieja (ALEA) presenta una pérdida inicial en 
Vitalex (1ª: serrucho; 2ª: hoz; 3ª: hoz de zocata). 

En conclusión, cuando se registra término en el ALEA este se pierde en Vitalex pues los 
términos aquí registrados se caracterizan por una enorme variedad que no permiten 
establecer una uniformidad en las respuestas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Cimbarra 
de curva 
abierta 

- - - 

Bérchules 
Cimbarra 
de curva 
abierta 

- Metal Hocino 

Capileira - - - - 

Gualchos Hoz vieja - - - 

Lújar Hoz vieja Serrucho Hoz Hoz de 
zocata 

Mairena - - - - 

Murtas - - - 
Estijeras, 

serruchillo, 
hacha 
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Órgiva - - - - 

Pórtugos 
Cimbarra 
de curva 
abierta 

- - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 133. Respuestas para tipos de rozón 

4.2.1.30.15. Tipos de podadera 

En la Alpujarra Alta Oriental, en cuanto a la localidad de Bérchules (Gr602) hachuela 
(ALEA) es la forma mantenida por la primera y la tercera generación de Vitalex, pero no 
por la segunda (sierra y serrucho); en Murtas (Gr603) calabozo sin refuerzo (ALEA) se 
pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: motosierra; 3ª: sin respuesta) y en 
Mairena (Gr600) también se pierde por completo la voz calabozo rectangular presente 
en el atlas andaluz ya que no hay respuesta en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) calabozo sin refuerzo (ALEA) se 
pierde en Vitalex (1ª: tijerras, hacha y sierra; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta). En el 
pueblo de Órgiva (Gr510) no hubo respuesta en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en 
Pórtugos (Gr506) únicamente se registran términos en Vitalex (la segunda generación 
replica tijeras y la tercera daya). Por su parte, en Trevélez (Gr601) hachuela (ALEA) se 
pierde por completo dado que no hay respuesta en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en las localidades de Albuñol (Gr604) y 
Gualchos (Gr515) nadie responde nada en el atlas andaluz ni en Vitalex, mientras que en 
Lújar (Gr513) tan solo hubo respuesta por parte de la primera generación de Vitalex 
(tijeras y podadoras).  

Aquí se puede considerar que son pocas las voces registradas cuando se hizo el ALEA y 
cuando estas se registran, no coinciden con lo expresado por los informantes de Vitalex. 
Se debe destacar que los informantes actuales, aún perteneciendo a la tercera generación, 
cuando responden, suelen ofrecer términos genéricos e, incluso, se inclinan por voces 
modernas y de reciente creación. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules Hachuela Hachuela Sierra, 
serrucho Hachuela 

Capileira 
Calabozo 

sin 
refuerzo 

Tijeras, 
hacha, 
sierra 

- - 

Gualchos - - - - 
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Lújar - Tijeras, 
podaoras - - 

Mairena Calabozo 
rectangular - - - 

Murtas 
Calabozo 

sin 
refuerzo 

- Motosierra - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - Tijeras Daya 

Trevélez Hachuela - - - 

Tabla 134. Respuestas para tipos de podadera 

4.2.1.30.16. Conjunto de instrumentos para la labranza 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) arreos (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: aperos; 3ª: aperos y arreos); en Murtas 
(Gr603) desaparece plenamente la voz arreos registrada en el ALEA pues las tres 
generaciones ofrecen la voz aperos, sin embargo, en Mairena (Gr600) el apero (ALEA) 
se mantiene plenamente en Vitalex. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) el apero 
(ALEA) es conservado en Vitalex por jóvenes (aperos) y adultos (los aperos), mientras 
que los mayores no ofrecen respuesta; en Órgiva (Gr510) el apero (ALEA) es conservado 
por jóvenes y mayores, mientras que los adultos no ofrecen réplica. En la localidad de 
Pórtugos (Gr506) el apero (ALEA) se pierde totalmente en la actualidad (únicamente 
responden los jóvenes con la voz herramientas). Y en el municipio de Trevélez (Gr601) 
el apero (ALEA) también se pierde plenamente (solo responde y lo hace ofreciendo la voz 
arreos la segunda generación). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) conserva plenamente la 
voz el apero (ALEA), mientras que en Gualchos (Gr515) el apero (ALEA) presenta una 
pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: herramientas, aparejos; 3ª: apero). 
Finalmente, en Lújar (Gr513) el apero (ALEA) es la forma conservada por las tres 
generaciones de Vitalex. 

De las formas registradas en la actualidad, podemos afirmar que apero se mantiene 
mayoritariamente. De hecho, es el lexema más extendido a lo largo de Andalucía (abarca 
el 60% del total de los puntos de encuesta), siendo muy frecuente en todas las provincias 
salvo en Huelva y Sevilla. Por tanto, estamos ante una voz generalizada en toda 
Andalucía. Asimismo, el término arreos es el segundo que mayor difusión alcanza en 
toda la región andaluza (se registra en 30 localidades). En el caso de la Alpujarra no es 
mayoritario su empleo, pero sí registra una incidencia destacada en nuestros días por parte 
de los informantes de Vitalex. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol El apero Aperos Aperos Apero 

Bérchules Arreos - Aperos Aperos, 
arreos 

Capileira El apero Aperos Los aperos - 

Gualchos El apero - Herramientas, 
aparejos Apero 

Lújar El apero El apero Aperos Apero 

Mairena El apero Los aperos Los aperos Aperos 

Murtas Arreos Aperos Aperos Aperos 

Órgiva El apero Apero - Los 
aperos 

Pórtugos El apero Herramientas - - 

Trevélez El apero - Arreos - 

Tabla 135. Respuestas para conjunto de instrumentos para la labranza 

4.2.1.31. El maíz 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Avena 
Cereal parecido al trigo, pero que se emplea generalmente para 
alimentar a los animales. El grano es más aplastado que el trigo. 

Maíz 
Planta que contiene una serie de granos amarillos y que se utiliza en 
ensaladas. 

Flor del maíz 
Cabo blanco del maíz, que se arranca para que lo coman los conejos y 
las caballerías. 

Barba de la 
mazorca Pelos rojizos de la mazorca. 

Farfolla Hojas que envuelven a la mazorca. 

Deshojar la 
mazorca Desfarfollar: quitas las hojas al maíz. (ALEICan) 

Carozo El corazón que queda al desgranar la mazorca. 
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Mazorca 

De la planta del maíz, salen unos frutos alargados, dentro de los cuales 
se encuentran esos granos amarillos./ Parte alta de la espiga donde están 
los granos rodeados de las hojas. (ALEICan) 

Tabla 136. Conceptos del subcampo semántico de el maíz 

4.2.1.32. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 37 46,25% 63 78,75% 66 82,50% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 1 1,25% 2 2,50% 2 2,50% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 5% 2 2,50% 2 2,50% 

Conoce de oídas 8 10% 4 5% 1 1,25% 
Conoce con 

distinto 
significado 

1 1,25% 1 1,25% 3 3,75% 

No conoce 26 32,50% 5 6,25% 3 3,75% 
Sin respuesta 

en ALEA 1 1,25% 1 1,25% 3 3,75% 

Sin respuesta 
en ambos 2 2,50% 2 2,50% 0 0% 

TOTAL 80 100% 80 100% 80 100% 

Tabla 137. Análisis general de el maíz 

En el maíz la tercera generación muestra las cifras más altas en la categoría “iguales” con 
un 82,50%, superando así el 78,75% de los adultos y el 46,25% de los jóvenes. Tanto la 
segunda como la tercera generación alcanzan los mismos porcentajes en “igual en 2ª, 3ª 
respuesta” con un 2,50% cada una, mientras que la primera se queda en el 1,25%. En 
consecuencia, se puede afirmar que hay una enorme brecha en cuanto al conocimiento 
directo al pasar de los adultos a los jóvenes. Además, en el caso de las respuestas que no 
se conocen se percibe una gran diferencia entre la primera generación (32,50%) y la 
segunda (6,25%) y la tercera generación (3,75%) pues los jóvenes desconocen algo más 
de un tercio de los vocablos investigados. 

Prosiguiendo con la parte relativa al conocimiento pasivo, en “conoce y usa 
ocasionalmente” la primera generación (5%) dobla los resultados obtenidos por la 
segunda y la tercera generación (2,50%); algo parecido sucede en “conoce de oídas” pues 
la primera (10%) dobla los números de la segunda (5%), mientras que la tercera 
generación se queda en el 1,25%; por lo que respecta a “conoce con otro significado” la 
primera y la segunda generación empatan (1,25%), mientras que la tercera registra un 
3,75%. 
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Finalmente, en las categorías “sin respuesta en ALEA” (primera generación, 1,25%; 
segunda generación, 1,25%; tercera generación, 3,75%) y “sin respuesta en ambos” 
(primera generación, 2,50%; segunda generación, 2,50%; tercera generación, 0%) se 
obtienen cifras realmente bajas por lo que no se pueden fijar conclusiones relevantes ni 
representativas en relación con estas dos categorías.  

4.2.1.33. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Este subcampo semántico destaca, especialmente, por el mantenimiento de las voces 
recopiladas en el ALEA. No obstante, sí podemos destacar que las respuestas dadas para 
carozo y mazorca nos muestra que para los informantes hay semejanza semántica puesto 
que ambos casos los informantes replican voces como mazorca, panocha o pabilo. 

4.2.1.33.1. Avena 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) avena (ALEA) se 
pierde inicialmente en Vitalex (1ª: avenate; 2ª: avena; 3ª: avena); en Murtas (Gr603) se 
mantiene plenamente avena (ALEA) en Vitalex, mientras que en Mairena (Gr600) 
cevevena (ALEA) no coincide con ninguna de las formas registradas en Vitalex (1ª: cebá; 
2ª: avena; 3ª: avena). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) avenate (ALEA) es la 
forma que únicamente conserva la primera generación de Vitalex, no así la segunda ni la 
tercera, que optan por avena. Sin embargo, en Órgiva (Gr510) avenate (ALEA) se pierde 
inicialmente en Vitalex debido a la falta de respuesta por parte de los jóvenes. Mientras, 
en Pórtugos (Gr506) se pierde inicialmente avena (ALEA) en Vitalex (1ª: avenate; 2ª: 
avena; 3ª: avena y avenate). Finalmente, en Trevélez (Gr601) no se registró respuesta en 
el atlas de Andalucía, por lo que no pueden compararse los resultados con Vitalex (1ª: 
avenate; 2ª: cebada; 3ª: avenate y avena). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) 
avenate (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: avena; 2ª: avena; 3ª: 
avenate); en Gualchos (Gr515) avenate (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: cebada; 3ª: avena); por último, en Lújar (Gr513) avenate (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada (1ª: cebada; 2ª: avenate; 3ª: avena). 

Como puede apreciarse, aún en nuestros días avena es la forma predominante en la 
Alpujarra. De hecho, con el ALEA es la forma que mayor uniformidad presenta, por lo 
que podemos afirmar que aún sigue dándose en nuestros días. No obstante, no podemos 
olvidarnos de avenate, vocablo que en el ALEA alcanza una gran difusión en la provincia 
de Málaga, en la de Granada y en el sur de Córdoba. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Avenate Avena Avena Avenate 
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Bérchules Avena Avenate Avena Avena 

Capileira Avenate Avenate Avena Avena 

Gualchos Avenate - Cebada 
(cebá) Avena 

Lújar Avenate Cebada Avenate Avena 

Mairena Cevena Cebá Avena Avena 

Murtas Avena Avena Avena Avena 

Órgiva Avenate - Avenate Avenate 

Pórtugos Avena Avenate Avena Avena, 
avenate 

Trevélez - Avenate Cebada Avenate, 
avena 

Tabla 138. Respuestas para avena 

4.2.1.33.2. Maíz 

Los resultados nos indican que en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en los pueblos 
de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) maíz (ALEA) se conserva 
plenamente. En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509), Órgiva 
(Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) maíz (ALEA) se mantiene plenamente en 
Vitalex. Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa apreciamos que en Albuñol 
(Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) también conservan las tres generaciones de 
cada municipio el término maíz registrado en el ALEA. Por tanto, se debe concluir que el 
término maíz tiene su vigencia plena en la Alpujarra. Además, la Alpujarra granadina, en 
este sentido, coincide con el occidente andaluz, pues el oriente, debido al influjo murciano 
y levantino, también emplea la forma panizo, la cual no se registra en tierra alpujarreñas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Maíz Maíz Maíz Maíz 

Bérchules Maíz Maíz Maíz Maíz 

Capileira Maíz Maíz Maíz Maíz 

Gualchos El maíz Maíz Maíz Maíz 

Lújar El maíz Maíz Maíz Maíz 

Mairena Maíz Maíz Maíz Maíz 
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Murtas Maíz Maíz Maíz Maíz 

Órgiva Maíz Maíz Maíz Maíz 

Pórtugos Maíz Maíz Maíz Maíz 

Trevélez Maíz Maíz Maíz Maíz 

Tabla 139. Respuestas para maíz 

 

Mapa 13. Maíz 

4.2.1.33.3. Flor del maíz 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) cabo (ALEA) presenta únicamente una pérdida inicial debido a la 
ausencia de respuesta por parte de los jóvenes.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) cabo (ALEA) es la 
forma que mantienen jóvenes y mayores, pero no los adultos pues no responden, mientras 
que en Órgiva (Gr510) y Trevélez (Gr601) cabo (ALEA) es mantenida por adultos y 
mayores, pero no por los jóvenes. Prosiguiendo con Pórtugos (Gr506), jopillo (ALEA) es 
la voz que ofrece únicamente la segunda generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: jopo; 
3ª: cabo). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) presenta una pérdida 
avanzada de jopillo (ALEA) en Vitalex (1ª: cabo; 2ª: cabo; 3ª: cabo y jopo); en Gualchos 
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(Gr515) cabo (ALEA) es un término que se pierde avanzadamente (1ª: sin respuesta; 2ª: 
farfolla; 3ª: cabo). Por último, en Lújar (Gr513) cabo y jopo (ALEA), en el caso del primer 
término, presenta una pérdida inicial por la falta de respuesta de la primera generación, 
mientras que el segundo vocablo desaparece por completo. 

Los resultados reflejan el predominio de la voz cabo, siendo esta la “denominación 
general para casi toda la provincia de Granada, y para la de Almería sin excepción” 
(Fernández Sevilla, 1975: 118) como consecuencia del influjo del Levante peninsular. 
Por su parte, jopo, que es una forma derivada del vulgarismo guisopo, Fernández Sevilla 
(1975: 188) testimonia que tuvo una fuerte irradiación en la Alpujarra como consecuencia 
del establecimiento de repobladores jienenses. Sin embargo, vuelve a probarse la estrecha 
relación lingüística entre el oriente andaluz y la costa levantina ya que predomina y se da 
en casi toda la Alpujarra la forma cabo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Jopillo Cabo Cabo Cabo, 
jopo 

Bérchules Cabo - Cabo Cabo 

Capileira Cabo Cabo - Cabo 

Gualchos Cabo - Farfolla Cabo 

Lújar Cabo, jopo - Cabo Cabo 

Mairena El cabo - Cabo Cabo 

Murtas Cabo - Cabo Cabo 

Órgiva Cabo - Cabo Cabo 

Pórtugos Jopillo - Jopo Cabo 

Trevélez Cabo - Cabo Cabo 

Tabla 140. Respuestas para flor del maíz 

4.2.1.33.4. Barba de la mazorca 

En la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) no se registró 
respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex tan solo hay respuesta por parte de la 
tercera generación (pelos y melena); en la localidad de Murtas (Gr603) pelo (ALEA) se 
pierde inicialmente en Vitalex (la primera generación no responde). Finalmente, en 
Mairena (Gr600) la melena (ALEA) se pierde en Vitalex pues las tres generaciones 
responden pelo.  
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En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) pierde plenamente la voz moro del 
ALEA pues tan solo responden la primera y la tercera generación ofreciendo el vocablo 
pelos; en el caso de Órgiva (Gr510) pelos (ALEA) presenta una pérdida avanzada en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: jopo; 3ª: pelos), mientras que en Pórtugos (Gr506) pelusa 
(ALEA) solo la conserva la segunda generación de Vitalex, pero no la primera (pelo) ni la 
tercera (pelos de la panocha). Por último, en Trevélez (Gr601) no hubo respuesta en el 
atlas andaluz y en Vitalex solo ofrece réplica la tercera generación (melena). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa apreciamos que en Albuñol (Gr604) pelo (ALEA) solo 
presenta una pérdida inicial en Vitalex (la primera generación no responde); en Gualchos 
(Gr515) pelo (ALEA) es la forma empleada por jóvenes y mayores, mientras que los 
adultos ofrecen el término pabilo. Finalmente, en Lújar (Gr513) pelo (ALEA) solo 
presenta una pérdida inicial por la ausencia de respuesta de los jóvenes. 

No hay mucho que decir al respecto de pelo, pues ya en tiempos del ALEA el propio 
Fernández Sevilla (1975: 123) afirma que “el término general para designar la `barba de 
la mazorca´es, en todo el dominio andaluz, pelo(s)”. Por tanto, la forma mantiene su 
vigencia en nuestros días en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pelo - Pelo Pelillo 
negro 

Bérchules - - - Pelos, 
melena 

Capileira Moco Pelos - Pelos 

Gualchos Pelo Pelillos Pabilo Pelo 

Lújar Pelo - Pelo Pelo 

Mairena La melena Pelos Pelos Pelo 

Murtas Pelo - Pelos Pelo 

Órgiva Pelos - Jopo Pelos 

Pórtugos Pelusa Pelo Pelusa Pelos de 
panocha 

Trevélez - - - Melena 

Tabla 141. Respuestas para barba de la mazorca 

4.2.1.33.5. Farfolla 

Se presenta en el ALEA como la “envoltura de las panojas de maíz”. Los resultados son 
los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602), Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) se mantiene plenamente farfolla (ALEA) en Vitalex.  
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En la Alpujarra Alta Occidental sucede exactamente lo mismo en las localidades de 
Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510) y Trevélez (Gr601), mientras que en Pórtugos (Gr506) 
únicamente farfolla se pierde inicialmente debido a la ausencia de respuesta por parte de 
la primera generación.  

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) farfolla 
(ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex (la primera generación no responde); en 
Gualchos (Gr515) farfolla (ALEA) también se pierde en la primera generación porque 
replica hoja, mientras que en Lújar (Gr513) se produce el mismo tipo de pérdida de 
farfolla por la ausencia de réplica de los jóvenes. 

En definitiva, farfolla, voz de origen castellano, era y es la forma predominante en toda 
la Alpujarra granadina. Su extensión en tiempos del ALEA indica que es la forma que 
mantiene una gran regularidad en el oriente andaluz (Almería, Granada y Jaén), mientras 
que es mucho más dispersa por todo el occidente. Por tanto, concluimos afirmando que 
farfolla sigue dándose en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Farfolla - Farfolla Farfolla 

Bérchules Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Capileira Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Gualchos Farfolla Hoja Farfolla Farfolla 

Lújar Farfolla - Farfolla Farfolla 

Mairena Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Murtas Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Órgiva Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Pórtugos Farfolla - Farfolla Farfolla 

Trevélez Farfolla Farfolla Farfolla Farfolla 

Tabla 142. Respuestas para farfolla 

4.2.1.33.6. Deshojar la mazorca 

A pesar de que la acción de quitarle las farfollas u hojas de la mazorca presenta una gran 
variedad de denominaciones en Andalucía, en la Alpujarra se mantiene una gran 
uniformidad. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental se percibe 
que en Bérchules (Gr602) desfarfollar (ALEA) se mantiene plenamente; en Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) la forma registrada en el ALEA es erfarfollar, la cual se 
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mantiene con total vigencia con una pequeña variación fonética por parte de las tres 
generaciones de Vitalex, pues estas ofrecen el término desfarfollar. 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) 
farfollar (ALEA) también se conserva con pequeñas alteraciones fonéticas en Vitalex (1ª: 
esfarfollar; 2ª: desfarfollar; 3ª: desfarfollar). En cambio, en Órgiva (Gr510) hay mayor 
variedad de respuestas pues deshojar (ALEA) solo es conservado por la segunda 
generación en Vitalex (1ª: limpiar; 2ª: esfarfollar, deshojar; 3ª: desfarfollar, pelar maíz). 
En cambio, en Pórtugos (Gr506) desfarfollar (ALEA) presenta únicamente una pérdida 
inicial en Vitalex pues la primera generación ofrece el término pelarla. Por último, en 
Trevélez (Gr601) la conservación de efarfollar (ALEA) es plena, pero con variaciones 
fonéticas nuevamente (1ª: desfarfollar; 2ª: efarfollar; 3ª: farfollar). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en los municipios de Albuñol (Gr604) y 
Lújar (Gr513) desfarfollar (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (la primera 
generación no responde en ninguno de los dos municipios); el mismo tipo de pérdida sufre 
desfarfollar (ALEA) en Gualchos (Gr515) pues la primera generación habla de 
deshojarla. 

El vocablo formado por derivación (desfarfollar) era la forma que mayor vigencia tenía 
en el ALEA en todo el oriente andaluz (especialmente, en Granada y Almería), y dicha 
vigencia se mantiene en nuestros días en la Alpujarra granadina, por tanto, sigue 
manteniéndose el término en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Defarfollar - Desfarfollar Desfarfollar 

Bérchules Defarfollar Desfarfollar Desfarfollar Desfarfollar 

Capileira Farfollar Esfarfollar Desfarfollar Desfarfollar 

Gualchos Desfarfollar, 
pelar Deshojarla Defarfollar Desfarfollar 

Lújar Defarfollar - Desfarfollar Desfarfollar 

Mairena Efarfollar Desfarfollar Desfarfollar Desfarfollar 

Murtas Efarfollar Desfarfollar Desfarfollar Farfollar 

Órgiva Deshojar Limpiar Esfarfollar, 
deshojar 

Desfarfollar, 
pelar maíz 

Pórtugos Defarfollar Pelarla Desfarfollar Desfarfollar 

Trevélez Efarfollar Desfarfollar Efarfollar Farfollar 

Tabla 143. Respuestas para deshojar la mazorca 
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4.2.1.33.7. Carozo 

El carozo se nos presenta en el ALEA como la forma que queda al desgranar la mazorca. 
El análisis de los resultados es el siguiente: en la Alpujarra Alta Oriental se halla que en 
Bérchules (Gr602) y Mairena (Gr600) pabilo (ALEA) se conserva plenamente, mientras 
que en Murtas (Gr603) pabilo (ALEA) solo se pierde inicialmente porque la primera 
generación no responde. 

En la Alpujarra Alta Occidental, por el contrario, en Capileira (Gr509) pabilo (ALEA) 
desaparece por completo en Vitalex (1ª: turrillo; 2ª: torrillo; 3ª: torrillo), mientras que en 
Órgiva (Gr510) pabilo y turrillo son las voces que se registran en el atlas andaluz. En el 
primer caso, pabilo se pierde de un modo avanzado en Vitalex, mientras que turrillo es 
la forma conservada por las tres generaciones; en Pórtugos (Gr506) torillo (ALEA) 
presenta una pérdida inicial pues la primera generación no ofrece término alguno, 
mientras que los adultos y los mayores la conservan con una pequeña diferenciación 
fonética en la alveolar vibrante (torrillo). Por último, en el pueblo de Trevélez (Gr601) 
turrillo (ALEA) presenta una pérdida inicial (1ª: pabilo; 2ª: pabilo y turrillo; 3ª: turrillo y 
pabilo). 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) polio (ALEA) se pierde 
por completo en Vitalex (1ª: panocha; 2ª: pabilo y pulior; 3ª: pabilo); en Gualchos 
(Gr515) pabilo (ALEA) presenta una pérdida inicial, al igual que en Lújar (Gr513). 

Como puede apreciarse, pabilo es la voz que actualmente domina en la Alpujarra, de la 
misma forma en que lo hace en el atlas andaluz pues en dicho atlas, geográficamente se 
extiende por todo el sur y sureste de las provincias de Granada y Almería (para ser más 
exactos, por la Alpujarra granadina y almeriense) y desde ahí irradia hacia el sureste de 
Córdoba, el sur de Jaén y el sureste de Málaga. Aunque turrillo presenta una frecuencia 
considerable, ya el propio Fernández Sevilla (1975: 134) afirmó que, en relación a pabilo, 
“la forma ha debido permanecer inalterada en esta región gracias a lo inaccesible del 
terreno”. Por tanto, pabilo sigue siendo un término que se mantiene en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pollo Panocha Pabilo, 
pulior Pabilo 

Bérchules Pabilo Pabilo Pabilo Pabilo 

Capileira Pabilo Turrillo Torrillo Torrillo 

Gualchos Pabilo Tronco Pabilo Pabilo 

Lújar Pabilo - Pabilo Pabilo 

Mairena El pabilo Pabilo Pabilo El pabilo 
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Murtas Pabilo - Pabilo Pabilo 

Órgiva Pabilo, 
turrillo Turrillo Turrillo Pabilo, 

turrillo 

Pórtugos Torillo - Torrillo Torrillo 

Trevélez Turbillo Pabilo Pabilo, 
turrillo 

Turrillo, 
pabilo 

Tabla 144. Respuestas para carozo 

4.2.1.33.8. Mazorca 

En la Alpujarra Alta Oriental, en las localidades de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) la voz panocha (ALEA) se mantiene plenamente. Únicamente se debe 
señalar que en Murtas la primera generación también responde mazorca; en la Alpujarra 
Alta Occidental sucede lo mismo pues en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510), Pórtugos 
(Gr506) y Trevélez (Gr601) panocha (ALEA) es la voz que ofrecen las tres generaciones 
en cada uno de los municipios, aunque se debe especificar que en Capileira la segunda 
generación pronuncia, también, el término mazorca, mientras que en Pórtugos ofrece la 
misma voz la primera generación. Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa 
percibimos que en Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) se conserva 
plenamente el término panocha (ALEA), aunque la tercera generación de Albuñol y 
Gualchos también responde mazorca. 

En conclusión, se percibe que panocha era y es la forma vigente en toda la Alpujarra 
granadina para referirse a mazorca. Panocha es la forma general y que se extiende por 
las provincias de Granada y Almería, mientras que mazorca se extiende por el occidente 
(salvo por el norte de la provincia de Huelva). Por tanto, afirmarmos que panocha se 
mantiene actualmente en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Panocha Panocha Panocha Panocha, 
mazorca 

Bérchules Panocha Panocha Panocha Panocha 

Capileira Panocha Panocha Panocha, 
mazorca Panocha 

Gualchos Panocha Panocha Panocha Panocha, 
mazorca 

Lújar Panocha Panocha Panocha Mazorca, 
panocha 

Mairena Panocha Panocha Panocha Panocha 

Murtas Panocha Mazorca, 
panocha Panocha Panocha 



 300 

Órgiva Panocha Panocha Panocha Panocha 

Pórtugos Panocha Panocha, 
mazorca Panocha Panocha 

Trevélez Panocha Panocha Panocha Panocha 

Tabla 145. Respuestas para mazorca 

4.2.1.34. Legumbres 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Lenteja 

Planta de la cual salen unas semillas redondas y pequeñitas que se 
utilizan para comer en potaje, acompañadas generalmente con 
espinacas. Dicen que contiene mucho hierro. 

Guisante 
Planta de la cual salen unas bolitas verdes y pequeñas que se usan para 
comer, en menestras, con jamón. 

Vaina de las 
legumbres Cáscara tierna y alargada en donde se esconden estas semillas. 

Vaina del 
garbanzo Vaina del garbanzo. 

Desgranar 
legumbres 

Cuando hay mucha cantidad, se trilla con animales (ALEICan). Majan 
pequeñas cantidades de grano o legumbres (ALEICan). 

Tabla 146. Conceptos del subcampo semántico de legumbres 

4.2.1.35. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 19 38% 24 48% 31 62% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 6 12% 4 8% 6 12% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 2 4% 1 2% 2 4% 

Conoce de oídas 6 12% 7 14% 3 6% 
Conoce con 

distinto 
significado 

2 4% 5 10% 4 8% 

No conoce 15 30% 9 18% 3 6% 
Sin respuesta 

en ALEA 0 0% 0 0% 1 2% 
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Sin respuesta 
en ambos 0 0% 0 0% 0 0% 

TOTAL 50 100% 50 100% 50 100% 

Tabla 147. Análisis general de legumbres 

Al sumar los resultados obtenidos en las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta” 
la tercera generación, con un 64%, se sitúa por delante de la segunda (56%) y de la 
primera (50%). Por el contrario, el fenómeno opuesto sucede en cuanto al 
desconocimiento ya que los resultados de la primera generación (30%) casi duplican los 
de la segunda (18%) y quintuplican los de la primera (6%). En consecuencia, la edad 
vuelve a ser un factor determinante en el conocimiento y el desconocimiento del léxico 
de este campo semántico. 

Las categorías que configuran el conocimiento pasivo del léxico registran los siguientes 
números: en “conoce y usa ocasionalmente” la primera y la tercera generación empatan 
(4% ambas) y doblan, a su vez, las cifras de la segunda generación (2%); en “conoce de 
oídas” la segunda generación (14%) está por delante de la primera (12,%) y de la tercera 
(6%); en “conoce con distinto significado” vuelve a ser la segunda generación (10%) la 
que alcanza las cifras más elevadas por delante de la tercera (8%) y de la primera 
generación (4%). 

Finalmente, en las categorías “sin respuesta en ALEA” (donde tan solo la tercera 
generación posee un 2%) y “sin respuesta en ambos” no se obtiene incidencia alguna. 

4.2.1.36. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

En el subcampo semántico de “Legumbres” debemos mencionar que en lenteja se aprecia 
un claro caso de mantenimiento con variación fonética, mientras que en guisante se puede 
ver que la primera generación prefiere optar por la forma estándar (guisante) frente a los 
adultos y los mayores. Finalmente, en vaina del garbanzo y desgranar legumbres hay una 
gran diversidad de términos empleados. 

4.2.1.36.1. Lenteja 

En la Alpujarra Alta Oriental, en los pueblos de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) lanteja es la forma registrada en el atlas andaluz, mientras que las tres 
generaciones de Vitalex responden lenteja (aunque la tercera generación en Murtas y 
Mairena ofrece la voz lanteja).  

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509), 
Órgiva (Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) lanteja (ALEA) se mantiene con 
disimilación vocálica en Vitalex (1ª: lenteja; 2ª: lenteja; 3ª: lenteja).  

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) lanteja 
(ALEA) se mantiene, también, con disimilación vocálica en la actualidad en Vitalex 
(lenteja) por las tres generaciones; en Gualchos (Gr515) lanteja (ALEA) se mantiene 
plenamente en nuestros días en Vitalex pero con pequeñas variaciones vocálicas por parte 
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de la primera y la segunda generación (lenteja), mientras que la tercera sí ofrece el 
término lanteja. Finalmente, en Lújar (Gr513) lanteja (ALEA) se mantiene plenamente en 
nuestros días en Vitalex (lenteja es el término que ofrecen las tres generaciones). 

En conclusión, se aprecia que lenteja, con o sin disimilación vocálica, se mantiene 
plenamente en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Lanteja Lentejas Lenteja Lenteja 

Bérchules Présole, 
chícharo 

Guisante, 
chícharo 

Guisantes, 
présules 

Présoles, 
guisantes, 
chícharos 

Capileira Lanteja Lenteja Lenteja Lenteja 

Gualchos Lanteja Lentejas Lenteja Lanteja 

Lújar Lanteja Lenteja Lenteja Lenteja 

Mairena Lanteja Lanteja Lanteja Lanteja 

Murtas Lanteja Lentejas Lenteja Lanteja 

Órgiva Lanteja Lenteja Lanteja Lenteja 

Pórtugos Lanteja Lenteja Lenteja Lenteja 

Trevélez Lanteja Lentejas Lanteja Lenteja 

Tabla 148. Respuestas para lenteja 

4.2.1.36.2. Guisante 

El análisis de los resultados revela que, en la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en el 
pueblo de Bérchules (Gr602) prénsole y chícharro (ALEA) se mantienen en la actualidad 
conviviendo con la forma estándar guisante en Vitalex (1ª: guisante y chicharro; 2ª: 
guisantes y présules; 3ª: présoles, guisante y chícharos). En la localidad de Murtas 
(Gr603) priénsole y mángano (ALEA) presenta únicamente una pérdida inicial en Vitalex 
(1ª: guisante; 2ª: mángano y priésole; 3ª: présules). Por su parte, en Mairena (Gr600) los 
chícharos (ALEA) es una voz que tan solo emplea los jóvenes en segunda o tercera 
respuesta (1ª: présules y chícharos; 2ª: présules; 3ª: prénsules). 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) presenta la voz mángano (ALEA), que 
es únicamente conservada por la tercera generación en nuestros días (1ª: guisante y 
brísole; 2ª: brísole y guisante; 3ª: guisante, brísoles, mángano y présoles). También hay 
una gran variedad de términos en Órgiva (Gr510) empleados en el ALEA (chícharo y 
brísole) que se mantienen en Vitalex (1ª: guisante; 2ª: prézules y brízoles; 3ª: brísoles). 
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En cuanto a Pórtugos (Gr506), brísoles (ALEA) es la forma utilizada por la primera y la 
tercera generación de Vitalex (1ª: guisantes y brísoles; 2ª: guisantes; 3ª: guisantes y 
brísoles), mientras que en Trevélez (Gr601) frísole (ALEA) es conservada por las tres 
generaciones en Vitalex (1ª: guisantes y frísoles; 2ª: frísoles; 3ª: frísole y chícharos). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa se percibe que en Albuñol (Gr604) présules 
y mángano, en el caso del primer término, se conserva plenamente en la actualidad (1ª: 
guisante y présules; 2ª: guisantes, présules y brísoles; 3ª: prénsules y guisantes); en 
Gualchos (Gr515) mángano y brísoles (ALEA), en el caso de brísoles es la forma que 
emplean adultos y mayores en Vitalex, mientras que los jóvenes hablan de guisantes. 
Lújar (Gr513) presenta una pérdida inicial de la voz brísoles (ALEA), pues la primera 
generación ofrece la voz guisante. 

De la enorme variedad de términos registrados para guisante, se debe destacar que, de 
acuerdo con Fernández Sevilla (1975: 236), y citando este a Joan Corominas, la voz 
présule (o su variante brísole) es característica del oriente andaluz. Presenta un gran 
mantenimiento en la actualidad, por lo que se puede señalar que se mantiene dicha voz 
en la Alpujarra, aunque la voz genérica guisante va ganando terreno en las generaciones 
jóvenes, por lo que con el paso de las décadas, posiblemente, sea la voz que acabe 
imponiéndose. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Présules, 
mángano 

Guisante, 
présules 

Guisantes, 
présules, 
brísoles 

Prénsules, 
guisantes 

Bérchules Présole, 
chícharo 

Guisante, 
chícharo 

Guisantes, 
présules 

Présoles, 
guisantes, 
chícharos 

Capileira Mángano Guisante, 
brísole 

Brísole, 
guisante 

Guisante, 
brísoles, 

mángano, 
présoles 

Gualchos Mángano, 
brísole Guisante Brísoles Brísoles 

Lújar Brísoles Guisante Brísoles Brísoles 

Mairena Los 
chícharos 

Présules, 
chícharos Présules Présules 

Murtas Priénsole, 
mángano Guisante Mángano, 

priésole Prénsules 

Órgiva 
Chícharo, 
prizole, 
brísole 

Guisante Prézules, 
brizoles Brísoles 

Pórtugos Brísoles Guisantes, 
brísoles Guisantes Guisantes, 

brísoles 

Trevélez Frísole Guisantes, 
frísoles Frísoles Frísole, 

chícharos 
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Tabla 149. Respuestas para guisante 

4.2.1.36.3. Vaina de las legumbres 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602), la forma vaina 
(ALEA) se conserva plenamente en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) jaruga 
(ALEA) se pierde por completo en la actualidad (1ª: cáscara; 2ª: vaina y funda; 3ª: vaina). 
Sin embargo, vuelve a conservarse plenamente la forma vaina (ALEA) en Vitalex.  

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) pierde plenamente la voz cáscara 
(ALEA) en detrimento de vaina, voz que utilizan las tres generaciones en Vitalex; en el 
pueblo de Órgiva (Gr510) la forma vaina (ALEA) es empleada por los jóvenes y los 
mayores en Vitalex, pero no por los adultos, que no ofrecen réplica alguna; en Pórtugos 
(Gr506) vaina (ALEA) se mantiene plenamente (la tercera generación de Vitalex también 
ofrece la voz cáscara). Finalmente, en Trevélez (Gr601) vaina (ALEA) es el vocablo que 
ofrece la primera y la segunda generación, pero no la tercera, que no ofrece ninguna 
respuesta. 

Y, en último lugar, en lo concerniente a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) 
conserva plenamente en la actualidad la forma vaina (ALEA). Por su parte, en Gualchos 
(Gr515) vaina (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex puesto que los jóvenes 
ofrecen el término cáscara, mientras que en Lújar (Gr513) vaina y garigola (ALEA), en 
el caso del primer término, presenta un mantenimiento pleno en la actualidad, mientras 
que el segundo concepto se pierde en nuestros días. 

La conclusión a la que se llega es que hay una enorme uniformidad en torno a la voz 
vaina. De hecho, ya en el ALEA representa el 76% de las respuestas registradas en los 
diferentes puntos de encuesta de la geografía andaluza. Asimismo, se registra en dos 
ocasiones la voz cáscara, que penetra en Andalucía por el oriente debido al influjo, 
primeramente, murciano (y a Murcia llega a través del Levante y Cataluña). Por tanto, 
cáscara podría llegar a entenderse como una voz oriental. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol La vaina Vaina La 
vaina Vaina 

Bérchules Vaina Vaina Vaina Vaina 

Capileira Cáscara Vaina Vaina Vaina 

Gualchos Vaina Cáscara Vaina Vaina 

Lújar Vaina, 
garigola Vaina Vaina Vaina 

Mairena Vaina Vaina Vaina Vaina 
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Murtas Jaruga Cáscara Vaina, 
funda Vaina 

Órgiva Vaina Vaina - Vaina 

Pórtugos Vaina Vaina Vaina Cáscara, 
vaina 

Trevélez Vaina Vaina Vaina - 

Tabla 150. Respuestas para vaina de las legumbres 

4.2.1.36.4. Vaina del garbanzo 

Al contrario de lo que sucede con vaina de las legumbres donde se ha podido constatar 
que hay una gran uniformidad, en vaina del garbanzo hay gran variedad de respuestas tal 
y como puede observarse a continuación. Los resultados son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) gárgola y cascabillo 
(ALEA), en el caso de cascabillo solo es conservada esta forma por la tercera generación 
de Vitalex, pues ni la primera ni la segunda ofrecen respuesta alguna; en el pueblo de 
Murtas (Gr03) cascabillo (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: gargolilla; 3ª: cascabillo). En Mairena (Gr600) la gárgola (ALEA) presenta 
una pérdida inicial (1ª: sin respuesta; 2ª: gárgola; 3ª: la gárgola). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) cáscara (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: vaina; 2ª: sin respuesta; 3ª: vaina); en Órgiva (Gr510) 
garigola (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: gárgola). Gárgola también es la voz registrada en el ALEA en el pueblo de 
Pórtugos (Gr506), forma que únicamente la tercera generación conserva en la actualidad 
en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: vaina; 3ª: gárgola). Por último, en Trevélez (Gr601) 
gargolilla y cascabillo (ALEA) son formas que se mantienen en Vitalex (1ª: vaina; 2ª: 
cascabillo y vaina; 3ª: cascabillo). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) 
gárgola se pierde por completo en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
cascabillo); en Gualchos (Gr515) gárgola (ALEA) es conservada únicamente por la 
tercera generación en nuestros días, mientras que jóvenes y adultos no ofrecen réplica. Y 
en Lújar (Gr513) cascabito (ALEA) solo encuentra su mantenimiento por parte de la 
segunda generación de Vitalex, pero no en la primera (vaina) ni en la tercera (sin 
respuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Gárgola - - Cascabillo 

Bérchules Gárgola, 
cascabillo - - Cascabillo 

Capileira Cáscara Vaina - Vaina 



 306 

Gualchos Gárgola - - Garigola, 
gárgola 

Lújar Cascabito Vaina Cascabito - 

Mairena La gárgola - Gárgola La 
gárgola 

Murtas Cascabillo - Gargolilla Cascabillo 

Órgiva Garigola - - Gárgola 

Pórtugos Gárgola - Vaina Gárgola 

Trevélez Gargolilla, 
cascabillo Vaina Cascabillo, 

vaina Cascabillo 

Tabla 151. Respuestas para vaina del garbanzo 

4.2.1.36.5. Desgranar legumbres 

Este concepto también se caracteriza por una gran variedad de formas por lo que resulta 
difícil establecer uniformidad en torno a qué voces son las predominantes. Los resultados 
nos muestran que, en la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) se 
percibe que trillar (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: a palos; 
3ª: apalear), mientras que en Murtas (Gr603) trillar y sacudir (ALEA) son formas que se 
pierden plenamente salvo trillar, cuya pérdida es avanzada en Vitalex (1ª: desgranar a 
mano y con máquina; 2ª: apalear; 3ª: desgranar y trillar). En cuanto a Mairena (Gr600) 
trillar (ALEA) es una forma que tan solo los jóvenes no utilizan (1ª: apalear; 2ª: desgranar 
y trillar; 3ª: trillar). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) trillar y apalear son 
las formas registradas en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex la primera generación 
ofrece los términos majar y apalear, la segunda habla de majar y la tercera replica majar 
y palear. En el pueblo de Órgiva (Gr510) desgranar (ALEA) es la voz empleada por 
jóvenes y mayores, pero no por los adultos, que optan por pelar; en Pórtugos (Gr506) 
desgranar (ALEA) es la forma utilizada por la primera y la segunda generación en Vitalex, 
pero no por la tercera, que opta por machacar. Finalmente, en Trevélez (Gr601) majar 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: desgranar; 2ª: trillar; 3ª: majar). 

Por último, en lo concerniente a la Alpujarra Baja o de la Costa observamos que en 
Albuñol (Gr604) apalear presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: desgranar; 2ª: 
desgranar; 3ª: trillar y apalear); en Gualchos (Gr515) apalear (ALEA) es la forma que 
únicamente utiliza la segunda generación en Vitalex, no así la primera (pelar) ni la tercera 
(dar mazazos). Finalmente, en Lújar (Gr513) apalear (ALEA) se caracteriza por presentar 
una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: trillar, a mano; 3ª: apalear, trillar). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Apalear Desgranar Desgranar Trillar, 
apalear 

Bérchules Trillar - A palos Apalear 

Capileira Trillar, 
palear 

Majar, 
apalear Majar Majar, 

palear 

Gualchos Apalear Pelar Apalear Dar 
mazazos 

Lújar Apalear - Trillar, a 
mano 

Apalear, 
trillar 

Mairena Trillar Apalear Desgranar, 
trillar Trillar 

Murtas Trillar, 
sacudir 

Desgranar 
a mano, 

con 
máquina 

Apalear Desgranar, 
trillar 

Órgiva Desgranar Desgranar Pelar Desgranar 

Pórtugos Desgranar Desgranar Desgranar Machacar 

Trevélez Majar Desgranar Trillar Majar 

Tabla 152. Respuestas para desgranar legumbres 

4.2.1.37. El yugo, sus partes y objetos relacionados 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Yugo 
Instrumentos que se pone a las mulas y bueyes en el cuello o en la 
cabeza y que sirve para tirar del carro, el arado, etc. 

Mediana Correa o soga que sujeta el barzón al yugo. 

Barzón 
Anillo de hierro, madera o cuero por donde pasa el timón del arado en 
el yugo. 

Gamella 
Arco que se forma en cada extremo del yugo que se pone a los bueyes, 
mulas, etc. 

Hembrilla Orificio en el centro del yugo del que cuelga la mediana. 

Frontil 
Almohadilla que protege el testuz de los bueyes del roce de las 
coyundas. 
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Coyunda Correa fuerte y ancha, o soga de cáñamo, con que se uncen los bueyes. 

Ranuras 
Canal estrecha y larga que se abre en un madero, piedra u otro material, 
para hacer un ensamble, guiar una pieza movible, etc. 

Collera 
Collar de cuero o lona, relleno de paja que se pone en el cuello de las 
caballerías para apoyo del yugo. 

Rolla 
Cojinete o collera pequeña que va delante de las costillas del yugo o 
forrándolas. 

Uncidera 
Cada una de las cuerdas o correas que sujetan las costillas del yugo a 
los extremos de la collera. 

Costillas del 
yugo Cada uno de los palos que se ajustan a la cabeza o cuello de las bestias. 

Uncir Atar o sujetar al yugo bueyes, mulas u otras bestias. 

Desuncir Quitar el yugo a los animales (ALEICan). 

Tabla 153. Conceptos del subcampo semántico de el yugo, sus partes y objetos relacionados 

4.2.1.38. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 17 12,14% 57 40,71% 87 62,14% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 3 2,14% 1 0,71% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 1 0,71% 13 9,29% 8 5,71% 

Conoce de oídas 5 3,57% 15 10,71% 0 0% 
Conoce con 

distinto 
significado 

2 1,43% 7 5% 8 5,71% 

No conoce 95 67,86% 27 19,29% 16 11,43% 
Sin respuesta 

en ALEA 1 0,71% 2 1,43% 5 3,57% 

Sin respuesta 
en ambos 19 13,57% 16 11,43% 15 10,71% 

TOTAL 140 100% 140 100% 140 100% 

Tabla 154. Análisis general de el yugo, sus partes y objetos relacionados 

En el yugo, sus partes y objetos relacionados la tercera generación registras el porcentaje 
más elevado en la categoría “iguales” con un 62,14% (que se incrementaría con el 0,71% 
obtenido en “igual en 2ª, 3ª respuesta”), sacando más de 20 puntos de diferencia a la 



 309 

segunda generación (40,71%, que puede verse aumentado por el 2,14% obtenido en “igual 
en 2ª, 3ª respuesta”) y 50 puntos a la primera (12,14% ya que no suma cifras procedentes 
de la categoría “igual en 2ª, 3ª respuesta”). Por el contrario, la generación de los jóvenes 
es la que más voces declara desconocer con un 67,86%, frente a los adultos (19,29%) y 
los mayores (11,43%). En consecuencia, los mayores son los que más voces conocen y 
los que menor desconocimiento presentan; los adultos actúan de enlace en el 
conocimiento y el desconocimiento; y los jóvenes son los que menos palabras declaran 
conocer y los que se caracterizan por presentar un mayor desconocimiento. 

Las categorías vinculadas al conocimiento pasivo reflejan las siguientes cifras: en 
“conoce y usa ocasionalmente” es la segunda generación (9,29%) la que supera a la 
tercera (5,71%) y a la primera (0,71%); en “conoce de oídas” vuelve a ser la segunda 
(10,71%) la que manifiesta las cifras más elevadas en comparación con la primera 
(3,57%) y la tercera (0%); mientras que en “conoce con distinto significado” es la tercera 
generación (5,71%) la que posee las cifras más elevadas en comparación con la segunda 
(5%) y la primera generación (1,43%). 

En las dos últimas categorías apreciamos que, en lo referente a “sin respuesta en ALEA” 
los números son muy bajos por parte de las tres generaciones (primera generación, 0,71%; 
segunda generación, 1,43%; tercera generación, 3,57%), frente a los registros de “sin 
respuesta en ambos” ya que las tres generaciones superan el 10% (primera generación, 
13,57%; segunda generación, 11,43%; tercera generación, 10,71%), por lo que se puede 
afirmar que hay determinadas realidades que ni son conocían cuando se hizo el ALEA ni 
se conocen en nuestros días. 

4.2.1.39. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El primer aspecto a destacar en este subcampo es la enorme brecha en cuanto al 
desconocimiento existente entre la primera generación y la segunda y la tercera. El yugo 
es un elemento que ya no forma parte de la realidad agrícola de la Alpujarra, por ello, es 
normal que los jóvenes no repliquen o respondan una voz diferente a la cuestionada. A su 
vez, entre la segunda y la tercera generación hay bastante más similitud entre sus 
respuestas, a pesar de las diferencias que se puedan apreciar. 

4.2.1.39.1. Yugo 

Las denominaciones de este concepto dividen Andalucía en dos partes, la oriental, en la 
que domina ubio tal y como veremos a continuación, y la occidental donde predomina 
yugo. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental vemos que en 
Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) la forma ubia (ALEA) se conserva 
plenamente en Vitalex (ubio responden las tres generaciones, aunque en Murtas también 
responde la tercera generación camella).  

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) ubia (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: yugo; 3ª: ubio), mientras 
que en Órgiva (Gr510) ubio (ALEA) se conserva plenamente; Pórtugos (Gr506) presenta 
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una pérdida inicial de ubia pues la primera generación de Vitalex no responde. Por último, 
en Trevélez (Gr601) ubia (ALEA) es mantenida por las tres generaciones en la actualidad 
(la segunda generación también el término collares). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en cuanto a Albuñol (Gr604) ubia (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: yugo y uncio; 3ª: ubio); en 
Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) ubia (ALEA) se pierde inicialmente (1ª: sin respuesta; 
2ª: ubio; 3ª: ubio y yugo). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ubia - Yugo, 
uncio Ubio 

Bérchules Ubia Ubio Ubio Ubio 

Capileira Ubia - Yugo Ubio 

Gualchos Ubia - Ubio Ubio, 
yugo 

Lújar Ubia - Ubio Ubio, 
yugo 

Mairena Ubia Ubio Ubio Ubio 

Murtas Ubia Ubio Ubio Ubio, 
camella 

Órgiva Ubio Ubio Ubio Ubio 

Pórtugos Ubia - Ubio Ubio 

Trevélez Ubia Ubio Collares, 
ubio Ubio 

Tabla 155. Respuestas para yugo 

4.2.1.39.2. Mediana 

Se presenta en el ALEA como “correa o soga que sujeta el barzón al yugo”. En la Alpujarra 
Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) barzón (ALEA) solo es empleado por la 
segunda generación, pero no por la primera (no responde) ni la tercera (portal); en Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) barzón (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex 
debido a la ausencia de respuesta de jóvenes y adultos. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) barzón 
(ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: coyunda), 
frente a lo que sucede en Órgiva (Gr510) donde barzones (ALEA) se pierde inicialmente 
porque la primera generación no ofrece respuesta. Por el contrario, en Pórtugos (Gr506) 
barzón (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tiraera; 3ª: tiraera). 
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Finalmente, en Trevélez (Gr601) barzón (ALEA) es únicamente utilizada por la segunda 
generación, mientras que la primera y la tercera no ofrecen voz alguna. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) barzón 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex, mientras que en Gualchos (Gr515) el mismo 
vocablo presenta una pérdida inicial. Por último, en Lújar (Gr513) barzón (ALEA) se 
caracteriza por una pérdida avanzada en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: sogas del 
barzón; 3ª: barzón). 

La conclusión a la que se llega es que barzón es la forma predominante en las provincias 
de Granada y Almería (aunque también se registra en puntos de Córdoba, Málaga y Jaén) 
para referirse a mediana. Por tanto, esto es un rasgo diferenciador entre el oriente y el 
occidente andaluz. Asimismo, y a pesar de todas las pérdidas registradas, barzón es una 
forma que sigue dándose en la Alpujarra, aunque corre un riesgo importante de caer en 
desuso (y su posterior pérdida). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Barzon(es) - - Barzones 

Bérchules Barzon(es) - Barzón Portal 

Capileira Barzón(es) - - Coyunda 

Gualchos Barzón(es) - Barzón Barzón 

Lújar Barzón(es) - 
Sogas 

del 
barzón 

Barzón 

Mairena Barzón(es) - - Barzones 

Murtas Barzón(es) - - Barzones 

Órgiva Barzones - Barzones Barzones 

Pórtugos Barzón(es) - Tiraera Tiraera 

Trevélez Barzón(es) - Barzón Cuerda 

Tabla 156. Respuestas para mediana 

4.2.1.39.3. Barzón 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) contrabarzón (ALEA) 
se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: barzón; 3ª: barzón); en Murtas 
(Gr603) barzones (ALEA) presenta una pérdida avanzada debido a la ausencia de 
respuesta de la primera y la segunda generación, siendo este el mismo tipo de pérdida que 
se produce en Mairena (Gr600) en lo relativo a barzón (ALEA). 
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Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) se produce una 
pérdida avanzada de barzón (ALEA), mientras que en Órgiva (Gr510) barzón (ALEA) se 
pierde inicialmente. Por su parte, en Pórtugos (Gr506) bardones (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: barzón; 3ª: fardones). Sin embargo, en 
Trevélez (Gr601) barzón se pierde tan solo inicialmente en Vitalex pues la primera 
generación no responde. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) los barzones (ALEA) 
es una voz que se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: barzón); el mismo tipo de pérdida se produce en Gualchos (Gr515) con barzón 
(ALEA). Finalmente, en Lújar (Gr513) barzones (ALEA) se pierde, nuevamente, 
inicialmente, debido a que los jóvenes no ofrecen réplica. 

Barzón sigue siendo la forma que predomina en la actualidad en la Alpujarra, por tanto, 
es un término que sigue manteniéndose en su uso. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Los barzones - - Barzón 

Bérchules Contrabarzón - Barzón Barzón 

Capileira Barzón - - Barzón 

Gualchos Barzón - - Barzón 

Lújar Barzones - Barzón Barzón 

Mairena Barzones - - Barzones 

Murtas Barzones - - Barzón 

Órgiva Barzón - Barzón Barzón 

Pórtugos Bardones - Barzón Fardones 

Trevélez Barzón - Barzón Barzón 

Tabla 157. Respuestas para barzón 

4.2.1.39.4. Gamella 

Los resultados reflejan el predominio de la forma camella, forma habitual en toda 
Andalucía. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que 
en Bérchules (Gr602) camella (ALEA) es la voz empleada por la primera y la tercera 
generación, pero no por la segunda (no responde); en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) 
camella (ALEA) presenta una pérdida avanzada (la primera y la segunda generación de 
Vitalex no ofrece respuesta). 
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Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) camella (ALEA) solo 
es pronunciada por los mayores, pero no por los adultos ni por los jóvenes, mientras que 
en Órgiva (Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) camella (ALEA) se pierde 
inicialmente por la falta de respuesta de la primera generación. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en la localidad de Albuñol 
(Gr604) camellas (ALEA) es la forma utilizada por los mayores, mientras que los jóvenes 
y los adultos no ofrecen respuesta. Por su parte, en Gualchos (Gr515) la camella (ALEA) 
no es la forma que utiliza ninguna de las generaciones de Vitalex (de hecho, tan solo 
responde la segunda y lo hace ofreciendo los costillares). Por último, en Lújar (Gr513) 
camella (ALEA) solo es utilizada por la tercera generación, mientras que la primera y la 
segunda no ofrecen réplica. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Camellas - - Camella 

Bérchules Camella Camella - Camella 

Capileira Camella - - Camella 

Gualchos La camella - Los 
costillares - 

Lújar Camella - - Camella 

Mairena Camella - - Camella 

Murtas Camella - - Camella 

Órgiva Camella - Camella Camella 

Pórtugos Camella - Camella Camella 

Trevélez Camella - Camella Camella 

Tabla 158. Respuestas para gamella 

4.2.1.39.5. Hembrilla 

Es una palabra que se caracteriza por presentar una enorme variedad de formas en 
Andalucía. Los resultados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad 
de Bérchules (Gr602) no se registra respuesta ni en el atlas andaluz ni en Vitalex; en 
Murtas (Gr603) lambrera (ALEA) se pierde plenamente en la actualidad, mientras que en 
Mairena (Gr600) holambre (ALEA) no es utilizada por ninguna generación en nuestros 
días (tan solo responde la tercera generación y lo hace ofreciendo la voz bujero).  

En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) holambre 
(ALEA) presenta una pérdida total en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
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ejero); en Órgiva (Gr510) bujero pa´ los barzones (ALEA) no encuentra réplica en Vitalex 
pues ninguna generación responde. Asimismo, en Pórtugos (Gr506) agujero (ALEA) 
también presenta una pérdida total en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: ejero y tirarera; 3ª: 
sin respuesta). Por último, en Trevélez (Gr601) hembrilla (ALEA) desaparece plenamente 
en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: arao). 

Finalmente, en lo relativo a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) alambre 
(ALEA) no se conserva pues no ofrece respuesta ningún grupo de edad; en Gualchos 
(Gr515) olambrera, forma registrada en el atlas andaluz, solo es pronunciada por la 
segunda generación de Vitalex, pero no por la primera (sin respuesta) ni por la tercera 
(ranura); en Lújar (Gr513) los alambres (ALEA) presenta una pérdida plena debido a la 
falta de respuesta por parte de las tres generaciones que configuran Vitalex. 

Los resultados reflejan que en la actualidad las formas registradas en el ALEA no se dan 
en la Alpujarra salvo en casos muy puntuales. Además, son escasas las voces registradas 
con regularidad, por tanto, se puede afirmar que hembrilla y sus variantes han caído en 
desuso en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Alambre - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira Holambre - - Ejero 

Gualchos Olambrera - Olambrera Ranura 

Lújar Los 
alambres - - - 

Mairena La 
ohalambre - - Bujero 

Murtas Lambrera - - - 

Órgiva 
Bujero 
pa´los 

barzones 
- - - 

Pórtugos Agujero - Ejero, 
tiraera - 

Trevélez - - - Arao 

Tabla 159. Respuestas para hembrilla 

4.2.1.39.6. Frontil 

En la Alpujarra Alta Oriental se ve que en Bérchules (Gr602) y Mairena (Gr600) frontil 
(ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) frontil (ALEA) 
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no es la forma conservada por ninguna de las tres generaciones en la actualidad pues 
únicamente responde la primera y lo hace ofreciendo la voz calestro. 

Pasando a la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) frontil 
(ALEA) se caracteriza por tener una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: collerón; 2ª: frontal; 
3ª: frontil). Sin embargo, en Órgiva (Gr510), Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) frontil 
(ALEA) solo se pierde inicialmente en Vitalex como consecuencia de la ausencia de 
respuesta por parte de la primera generación. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) no se registró respuesta 
en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex solo responde la tercera generación con el 
término anterrollo; en Gualchos (Gr515) no hubo respuesta en el ALEA ni en Vitalex, 
mientras que en Lújar (Gr513) frentil (ALEA), con una pequeña disimilación fonética, es 
la forma que emplea la tercera generación en Vitalex (frontil), por lo que la pérdida es 
avanzada pues jóvenes y adultos no responde. Se debe aclarar que frentil es una forma 
exclusiva de las provincias de Almería y Granada.  

En cualquier caso, frontil y sus variantes se caracterizan por el desuso y la pérdida, por lo 
que podemos afirmar que es una forma que no se da en la Alpujarra en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - Anterrollo 

Bérchules Frontil - Frontil Frontil 

Capileira Frontil Collerón Frontal Frontil 

Gualchos - - - - 

Lújar Frentil - - Frontil 

Mairena Frontil - Frontil Frontil 

Murtas Frentil Cabestro - - 

Órgiva Frontil - Frontil Frontil 

Pórtugos Frontil - Frontil Frontil 

Trevélez Frontil - Frontil Frontil 

Tabla 160. Respuestas para frontil 

4.2.1.39.7. Coyunda 

Es la “correa o soga de cáñamo o esparto con que se uncen los bueyes al yugo”. Se trata 
de una voz que apenas registra respuesta en nuestros días, por lo que podemos decir que 
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no se da en la Alpujarra actualmente. Los resultados han sido los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental hallamos que en Bérchules (Gr602) coyunda (ALEA) solo es 
conservada por la tercera generación en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) no 
puede compararse lo sucedido en Vitalex (1ª: cuerda; 2ª: sin respuesta; 3ª: uncieras) con 
el ALEA ya que en este no hay término registrado. Mientras, en Mairena (Gr600) coyunda 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: unciera; 3ª: coyunda y 
garbera).  

En lo concerniente a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) coyunda (ALEA) 
es la forma conservada por la tercera generación, por lo que presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: renzal; 2ª: sin respuesta; 3ª: coyunda); en Órgiva (Gr510) 
coyunda (ALEA) presenta una pérdida inicial; en Pórtugos (Gr506) coyunda (ALEA) se 
caracteriza por ser conservada únicamente por la tercera generación pues ni la primera ni 
la segunda ofrecen réplica. Por último, en Trevélez (Gr601) coyunda (ALEA) solo no es 
empleada por la primera generación, pues esta no responde. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) solo se registra 
respuesta (unciera) por parte de la tercera generación de Vitalex, mientras que en 
Gualchos (Gr515) no la hay ni en el atlas de Andalucía ni en Vitalex. Finalmente, en Lújar 
(Gr513) la cuerda (ALEA) no es usada en la actualidad (de hecho, ningún grupo de edad 
ofrece réplica). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - Unciera 

Bérchules Coyunda - - Coyunda 

Capileira Coyunda Renzal - Coyunda 

Gualchos - - - - 

Lújar La cuerda - - - 

Mairena Coyunda - Unciera Coyunda, 
garbera 

Murtas - Cuerda - Uncieras 

Órgiva Coyunda - Coyunda Coyunda 

Pórtugos Coyunda - - Coyunda 

Trevélez Coyunda - Barzón, 
coyunda Coyunda 

Tabla 161. Respuestas para coyunda 
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4.2.1.39.8. Ranuras 

Se trata de un término que no se mantiene en nuestros días en la Alpujarra granadina. Los 
resultados reflejan que en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) 
la voz mosquezuela (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (ninguna generación 
responde), mientras que en Murtas (Gr603) no hay respuesta ni en el atlas andaluz ni en 
Vitalex. Por el contrario, en Mairena (Gr600) coyundera (ALEA) no es conservada en la 
actualidad en Vitalex (únicamente ofrece respuesta la segunda generación y lo hace 
ofreciendo la voz goerbera). 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) no 
hubo respuesta en el atlas andaluz ni la hay en la actualidad. Por su parte, en Pórtugos 
(Gr506) la respuesta del ALEA, que es moscacilla, se pierde en la actualidad debido a la 
carencia de respuesta por parte de las tres generaciones. Por último, en Trevélez (Gr601) 
muesca (ALEA) desaparece en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: merguear, pretil; 3ª: sin 
respuesta). 

Pasando a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar 
(Gr513) no data respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules Mosquezuela - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena Coyundero - Goerbera - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos Moscacilla - - - 

Trevélez Sumuesca - Merguerar, 
pretil - 

Tabla 162. Respuestas para ranuras 

 

 



 318 

4.2.1.39.9. Collera 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que, en el caso del pueblo de Bérchules (Gr602) 
se produce el mantenimiento pleno de la forma antarrollo (ALEA) con una ligera 
variación fonética (las tres generaciones de Vitalex pronuncian la voz anterrollo). Por su 
parte, en Murtas (Gr603) anterrollo (ALEA) se caracteriza por ser únicamente conservada 
por la tercera generación en Vitalex, mientras que la segunda habla de revestío de las 
costillas y la primera no ofrece respuesta. Y en Mairena (Gr600) rollo (ALEA) se pierde 
por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: ropa). 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) cojinete (ALEA) 
únicamente es la forma mantenida por la segunda generación (cojines) de Vitalex, pero 
no por la primera (collerón) ni por la tercera (collerón); en Órgiva (Gr510) anterrollo 
(ALEA) únicamente presenta una pérdida inicial porque la primera generación no ofrece 
respuesta; en la localidad de Pórtugos (Gr506) collera (ALEA) es conservada por la 
segunda y la tercera generación en Vitalex, pero no por la primera que, en este caso, no 
ofrece réplica. Finalmente, en el pueblo de Trevélez (Gr601) se produce el mantenimiento 
pleno de anterrollo (ALEA). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que Albuñol (Gr604) pierde 
avanzadamente la voz collera (ALEA) pues la segunda generación responde cabecera y 
la primera no ofrece voz alguna; lo mismo sucede en Gualchos (Gr515) pues collera 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: anterrollo; 3ª: collera); y en 
Lújar (Gr513) collera (ALEA) se caracteriza por tener una pérdida total en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: manta). 

En el ALEA se empleaba collera en toda Andalucía (aunque con pequeñas variantes 
presentes también en las respuestas dadas por los informantes de Vitalex, como son 
collerón y otras variaciones fonéticas). Anterrollo y sus variantes estaban menos 
extendidas. En cualquier caso, ambas formas se registran actualmente en la Alpujarra 
granadina y ambas se caracteriza por presentar un alto grado de pérdida. Carecen de 
uniformidad en su uso. Además, se percibe la presencia de otras formas como manta, 
registradas en el atlas andaluz para referirse asimismo a la voz collera. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Collera - Cabecera Collera 

Bérchules Antarrollo Anterrollo Anterrollo Anterrollo 

Capileira Cojinete Collerón Cojines Collerón 

Gualchos Collera - Anterrollo Collera 

Lújar Collera - - Manta 
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Mairena Rollo - - Ropa 

Murtas Anterrollo - 
Revestío 

de las 
costillas 

Anterrollo 

Órgiva Anterrollo - Anterrollo Anterrollo 

Pórtugos Collera - Collera Collera 

Trevélez Anterrollo Anterrollo Anterrollo Anterrollo 

Tabla 163. Respuestas para collera 

4.2.1.39.10. Rolla 

Se debe aclarar que es una forma que ya en el ALEA no era frecuente, por tanto, o no se 
utilizaba o se confundía con las costillas del yugo. La consecuencia de esto es que había 
una gran variedad léxica y muy poca fijeza del término, aspectos que siguen vigentes en 
Vitalex. Los resultados nos permiten afirmar que en la Alpujarra Alta Oriental, y en lo 
concerniente al pueblo de Bérchules (Gr602), aquí no se halla respuesta en el atlas 
andaluz, mientras que en Vitalex únicamente ofrece respuesta la segunda generación 
(anterrollo); en Murtas (Gr603) collerones (ALEA) es la forma que únicamente conserva 
la tercera generación (1ª: sin respuesta; 2ª: anterrollo; 3ª: collera); y en Mairena (Gr600) 
no se documenta respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental los resultados son los siguientes: en Capileira (Gr509) 
cojinete (ALEA) solo es conservada por la tercera generación, pero no por la primera ni 
la segunda, pues estas no responden; en Órgiva (Gr510) no se registra respuesta ni en el 
ALEA ni en Vitalex; en Pórtugos (Gr506) anterrollo (ALEA) se pierde por completo en 
nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: collerón; 3ª: cojinete); finalmente, en Trevélez (Gr601) 
no se registra término en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex únicamente responde 
la tercera generación y lo hace ofreciendo la voz costillas. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) enterrollos (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex, pues únicamente la mantiene la tercera 
generación, mientras que la primera y la segunda no responde; en Gualchos (Gr515) 
anterrollo (ALEA) únicamente tiene una pérdida inicial; finalmente, en Lújar (Gr513) 
anterrollo (ALEA) solo es mantenida por la segunda generación de Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: anterrollo, cojinete; 3ª: sin respuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Enterrollos - - Anterrollo 

Bérchules - - Anterrello - 
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Capileira Cojinete - - Cojinete 

Gualchos Anterrollo - Anterrollo Anterrollo 

Lújar Anterrollos - Anterrollo, 
cojinetes - 

Mairena - - - - 

Murtas Collerones - Anterrollo Collera 

Órgiva - - - - 

Pórtugos Anterrollo - Collerón Cojinete 

Trevélez - - - Costillas 

Tabla 164. Respuestas para rolla 

4.2.1.39.11. Uncidera 

En el ALEA se registra como “cada una de las cuerdas o correas que sujetan las costillas 
del yugo a los extremos de la collera”. En la Alpujarra Alta Oriental vemos que en la 
localidad de Bérchules (Gr602) no hubo respuesta en el atlas andaluz ni en Vitalex; en 
Murtas (Gr603) unciera (ALEA) muestra una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: unciera), mientras que en Mairena (Gr600) soguilla 
(ALEA) se pierde totalmente en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: unciera; 3ª: ranzales). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) unciera (ALEA) es 
una forma que únicamente mantiene la tercera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: riendas; 3ª: latiguillo y unciera); en Órgiva (Gr510) lías (ALEA) se pierde por 
completo pues ninguna de las tres generaciones de Vitalex responden; en la localidad de 
Pórtugos (Gr506) unciera (ALEA) solo presenta una pérdida inicial en Vitalex (la primera 
generación no ofrece respuesta); y en Trevélez (Gr601) no hubo respuesta en el ALEA, 
mientras que en Vitalex únicamente replica la segunda generación (responde cuerda).  

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) unciera (ALEA) se 
pierde avanzadamente por falta de réplica de jóvenes y adultos en Vitalex; en Gualchos 
(Gr515) unciera (ALEA) presenta una pérdida avanzada por falta de respuesta de jóvenes 
y adultos; en Lújar (Gr513) no hubo respuesta ni en el ALEA ni la hay en Vitalex. 

En conclusión, uncidera es una forma que apenas se mantiene en la actualidad. Además, 
se emplean otras palabras que responden a necesidad funcionales en su uso, de ahí la 
enorme variedad de términos empleados. Por tanto, podemos afirmar que la forma 
investigada carece de uniformidad en su uso en la actualidad y, por tanto, no se da en el 
territorio investigado. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Unciera - - Unciera 

Bérchules - - - - 

Capileira Unciera - Riendas Latiguillo, 
unciera 

Gualchos Unciera - - Unciera 

Lújar - - - - 

Mairena Soguilla - Unciera Ranzales 

Murtas La unciera - - Unciera 

Órgiva Iás - - - 

Pórtugos Unciera - Unciera Unciera 

Trevélez - - Cuerda - 

Tabla 165. Respuestas para uncidera 

4.2.1.39.12. Costillas del yugo 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) y Mairena (Gr600) 
costillas (ALEA) se mantiene plenamente; en Murtas (Gr603) costillas (ALEA) presenta 
una pérdida inicial por falta de respuesta de la primera generación.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) costillas (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada pues tan solo es conservada por la tercera generación, 
mientras que las dos restantes no responden; en Órgiva (Gr510) y Pórtugos (Gr506) 
costillas (ALEA) la pérdida es inicial en Vitalex (los jóvenes no responden). Por su parte, 
en Trevélez (Gr601) costillas (ALEA) es la voz que únicamente la tercera generación 
conserva en Vitalex, pero no la primera (sin respuesta) ni la segunda (camellas). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en el pueblo de Albuñol (Gr604) costillas 
(ALEA) es la forma mantenida por la tercera generación, pero no por la primera ni la 
segunda, pues estas dos generaciones no responden; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) 
costillas (ALEA) tiene una pérdida inicial por falta de respuesta de la primera generación.  

La conclusión a la que llegamos es que costillas sigue siendo la voz predominante, por 
tanto, se sigue manteniendo en la actualidad en la Alpujarra granadina. Se trata de una 
denominación originada por un proceso metafórico. Además, existe uniformidad en su 
uso en toda Andalucía. Únicamente hay pequeñas variaciones en el occidente andaluz, 
pero estas no afectan al centro ni al oriente de la región. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Costillas - - Costillas 

Bérchules Costillas Costillas Costillas Costillas 

Capileira Cojinete - - Cojinete 

Gualchos Costillas - Costillar Costillas 

Lújar Costillas - Costillas Costillas 

Mairena Costillas Costillas Costillas Costillas 

Murtas Costillas - Costillas Costillas 

Órgiva Costillas - Costillas Costillas 

Pórtugos Costillas - Costillas Costillas 

Trevélez Costillas - Camellas Costillas 

Tabla 166. Respuestas para costillas del yugo 

4.2.1.39.13. Uncir 

Se debe aclarar que uncir es la forma general y extendida por toda Andalucía (se registró 
en ciento ochenta puntos de encuesta), siendo esta la forma que se da en toda la Alpujarra 
granadina. Por tanto, se trata de un vocablo que sigue manteniéndose en la actualidad con 
total vigencia (aunque la primera generación protagoniza muchas pérdidas iniciales). Los 
resultados en la Alpujarra Alta Oriental son los siguientes: en los pueblos de Bérchules 
(Gr602) y Mairena (Gr600) uncir (ALEA) se conserva plenamente; en Murtas (Gr603) 
uncir (ALEA) presenta una pérdida inicial pues la primera generación responde amarrar.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) uncir (ALEA) se 
conserva plenamente; por el contrario, en Órgiva (Gr510) enganchar (ALEA) solo 
encuentra semejanza en la segunda generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: uncir y 
enganchar; 3ª: atar y amarrar); en Pórtugos (Gr506) uncir (ALEA) únicamente no 
utilizada por la primera generación de Vitalex, que opta por amarrar; por último, en 
Trevélez (Gr601) uncir (ALEA) es mantenida por la primera y la tercera generación de 
Vitalex, pero no por la segunda, que replica sujetar. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) uncir (ALEA) solo 
no es utilizado por la primera generación de Vitalex, aunque en este caso se debe a que 
no ofrece término alguno; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) uncir (ALEA) 
únicamente no es empleada por la primera generación (de hecho, no ofrece respuesta) en 
Vitalex. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Uncir - Uncir Uncir 

Bérchules Uncir Uncir Uncir Uncir 

Capileira Uncir Uncir Uncir Uncir 

Gualchos Uncir - Uncir Uncir 

Lújar Auncir - Uncir Uncir 

Mairena Uncir Uncir Uncir Uncir 

Murtas Uncir Amarrar Uncir Uncir 

Órgiva Enganchar - Uncir, 
enganchar 

Atar, 
amarrar 

Pórtugos Uncir Amarrar Uncir Uncir 

Trevélez Uncir Uncir Sujetar Uncir 

Tabla 167. Respuestas para uncir 

4.2.1.39.14. Desuncir 

Los resultados obtenidos reflejan que, en cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en las 
localidades de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) desuncir (ALEA) 
se conserva por completo en Vitalex.  

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) soltarlo (ALEA) se pierde 
totalmente pues las tres generaciones de Vitalex responden desuncir (la tercera 
generación también habla de desenchar); en Órgiva (Gr510) quitar (ALEA) se pierde por 
completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: desuncir, soltar; 3ª: desenganchar, soltar); en 
Pórtugos (Gr506) desuncir (ALEA) presenta una pérdida inicial (la primera generación de 
Vitalex replica soltarlo), mientras que en Trevélez (Gr601) desuncir (ALEA) se mantiene 
plenamente. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) se caracteriza por que desuncir 
(ALEA) únicamente es pronunciada por los adultos, pero no por los jóvenes de Vitalex 
(que no responden), ni por los mayores (responden quitar); en Gualchos (Gr515) y Lújar 
(Gr513) desuncir (ALEA) solo no es utilizada por la primera generación de Vitalex, por 
lo que la pérdida es inicial.  

La voz desuncir se mantiene en la Alpujarra. No es una voz tan extendida como uncir, 
pero sí se debe apuntar que se registró en el ALEA a lo largo de 120 puntos de encuesta. 
En consecuencia, y a pesar de presentar principalmente pérdidas iniciales, sigue siendo 
una voz que muestra vigencia en su uso (sobre todo, por parte de las personas adultas y 
mayores). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Desuncir - Desuncir Quitar 

Bérchules Desuncir Desuncir Desuncir Desuncir 

Capileira Soltarlo Desuncir Desuncir Desechar, 
desuncir 

Gualchos Desuncir - Desuncir Desuncir 

Lújar Desuncir - Desuncir Desuncir 

Mairena Desuncir Desuncir Desuncir Desuncir 

Murtas Desuncir - Desuncir Desuncir 

Órgiva Quitar - Desuncir, 
soltar 

Desenganchar, 
soltar 

Pórtugos Desuncir Soltarlo Desuncir Desuncir 

Trevélez Desuncir Desuncir Desuncir Desuncir 

Tabla 168. Respuestas para desuncir 

4.2.1.40. El arado 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Arado Instrumento que sirve para labrar la tierra, abriendo surcos en ella. 

Tipos de arado Tipos de arado. 

Formas de 
llevar el arado Formas de llevar el arado. 

Timón Sin descripción. 

Clavijero 
Parte del timón del arado en la cual están los agujeros para poner la 
clavija./ Agujeros que hay en la punta del timón (ALEICan). 

Berlortas ¿Con qué se sujeta el timón a la cama del arado? 

Cama del 
arado Cama del arado. 

Dental Palo donde se encaja la reja del arado. 
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Esteva 
Pieza corva y trasera del arado, sobre la cual lleva la mano quien ara, 
para dirigir la reja y apretarla contra la tierra. 

Orejeras 

Cada una de las dos piezas o palos que el arado común lleva 
introducidos oblicuamente a uno y otro lado del dental y que sirven 
para ensanchar el surco. 

Telera 

Travesaño de hierro o de madera que sujeta el dental a la cama del 
arado o al timón mismo, y sirve para graduar la inclinación de la reja y 
la profundidad de la labor./ Pieza de hierro que sirve para medir la 
altura que debe de darse al timón (ALEICan). 

Tabla 169. Conceptos del subcampo semántico de el arado 

4.2.1.41. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 21 19,09% 48 43,64% 73 66,36% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 2 1,82% 3 2,73% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 1 0,91% 3 2,73% 9 8,18% 

Conoce de oídas 6 5,45% 14 12,73% 2 1,82% 
Conoce con 

distinto 
significado 

0 0% 7 6,36% 1 0,91% 

No conoce 79 71,82% 32 29,09% 18 16,36% 
Sin respuesta 

en ALEA 0 0% 0 0% 0 0% 

Sin respuesta 
en ambos 3 2,73% 4 3,64% 4 3,64% 

TOTAL 110 100% 110 100% 110 100% 

Tabla 170. Análisis general de el arado 

Pasando ya al campo semántico de el arado vuelve a apreciarse que al sumar los 
resultados obtenidos en las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta” vuelve a ser 
la tercera generación (69,09%) la que ostenta los números más alto, superando por mucho 
a la segunda generación (45,46%), pero sobre todo a la primera (19,09%). A la inversa 
sucede con la categoría “no conoce” ya que algo más del 70% de los vocablos de este 
campo semántico son desconocidos por los jóvenes (71,82%), mientras que este 
porcentaje se reduce mucho en la segunda generación (29,09%) pero, sobre todo, en la 
tercera generación (16,36%). No debe extrañar esto ya que, a pesar de la Alpujarra no es 
una comarca que destaque especialmente por la mecanización de la agricultura, el arado 
es una herramienta de trabajo que forma parte en la actualidad en los museos ya que el 
trabajo con los burros, los mulos y las vacas ha dejado de realizarse y, por tanto, ha caído 
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en desuso esta herramienta. En consecuencia, la edad vuelve a condicionar el 
conocimiento dado que el arado es anacrónico para las personas jóvenes, de ahí que sean 
los adultos y, sobre todo, los mayores los que mayor número de respuestas iguales 
obtengan y menor porcentaje de vocablos desconozcan. 

En cuanto a la categoría “conoce y usa ocasionalmente” la tercera generación, con un 
8,18%, supera a la segunda (2,73%) y a la primera (0,91%); en “conoce de oídas” es la 
segunda generación (12,73%) la que se sitúa por delante de la primera (5,45%) y de la 
tercera generación (1,82%); mientras que en “conoce con distinto significado” la segunda 
generación (6,36%) y la tercera (0,91%) son las únicas generaciones con incidencia aquí. 

Finalmente, en la categoría “sin respuesta en ALEA” ningún grupo de edad posee 
incidencia aquí, mientras que los porcentajes de la categoría “sin respuesta en ambos” son 
realmente bajos (oscilan entre el 2,73% y el 3,64%), por lo que no se pueden fijar 
conclusiones representativas. 

4.2.1.42. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El subcampo semántico de El arado es uno de los que más ha experimentado la llegada 
de la mecanización del campo, por lo que muchos de los elementos del arado han 
desaparecido o ya no se usan en las labores agrícolas. Es por eso que las partes del mismo 
(cama del arado, dental, esteva, orejeras y telera) presentan cifras altas de pérdida. 
Asimismo, clavijero y berlortas son ejemplos claros de mantenimiento con variaciones 
fonéticas.  

4.2.1.42.1. Arado 

En la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el pueblo de Bérchules (Gr602) arao se 
mantiene plenamente; en Murtas (Gr603) arao de palo (ALEA) es conservado por la 
primera generación (arao) y la tercera (arao), pero no por la segunda (arao de hierro); y 
en Mairena (Gr600) arao (ALEA) es conservado por las tres generaciones de Vitalex, 
aunque la tercera también ofrece el término besana. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) se registra arao 
manchego en el ALEA, forma que es mantenida por jóvenes y adultos (arao) en Vitalex, 
pero no por los mayores (arao de palo, arao de vertedera); por su parte, en Órgiva 
(Gr510) y Trevélez (Gr601) se conserva plenamente arado de palo (ALEA) por parte de 
las tres generaciones, mientras que en Pórtugos (Gr506) también se produce un 
mantenimiento pleno del término arao (ALEA) en Vitalex.  

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) arao de palo (ALEA) 
es la forma utilizada por las tres generaciones de Vitalex (arao); en Gualchos (Gr515) 
arao de palo (ALEA) también presenta un mantenimiento pleno en la actualidad (1ª: arao; 
2ª: arado de palo; 3ª: arao de palo), así como en Lújar (Gr513) sucede lo mismo con arao 
(ALEA), pues su mantenimiento es pleno. 
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La conclusión que se puede extraer es que el mantenimiento del término es pleno. Sigue 
empleándose con total vigencia actualmente en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Arao de 
palo Arao Arao Arao 

Bérchules Arao de 
palo Arao Arao Arao 

Capileira Arao 
manchego Arao Arao 

Arao de 
palo, 

vertedera 

Gualchos Arao de 
palo Arao Arado de 

palo 
Arao de 

palo 

Lújar Arao de 
palo Arao Arao Arao de 

palo 

Mairena Arao 
romano Arao Arao Arao, 

romana 

Murtas Arao de 
palo Arao Arao de 

hierro Arao 

Órgiva Arao de 
palo 

Arao 
de palo 

Arao de 
palo, de 

dos 
manceras, 

arao de 
hierro 

Arao 

Pórtugos Arao Ara(d)o Arao Arao 

Trevélez Arao de 
palo Arao Arao 

Arao de 
palo, de 

vertedera 

Tabla 171. Respuestas para arado 

4.2.1.42.2. Tipos de arado 

Fernández Sevilla (1975: 418) apunta que “las denominaciones del arado en esta región 
dicen poco o nada acerca de sus variantes etnográficas. […] Las denominaciones son 
uniformes y las pocas variantes que se registran no guardan relación […] con las 
diferencias formales del objeto”. Los resultados son los siguientes: 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) arado radial no es 
empleado por ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: arao de hierro; 2ª: arao de 
palo, arao de vertedera; 3ª: arao de palo, arao de hierro); en Murtas (Gr603) arado 
radial (ALEA) se pierde por completo (1ª: arao de vertedera, arao de palo; 2ª: arao de 
palo, arao de hierro; 3ª: arao de palo, arao de vertedera); y en Mairena (Gr600) arao 
radial (ALEA) tampoco es empleado por ninguna de las tres generaciones de Vitalex (1ª: 
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arado de vertedera, de palo; 2ª: arao de vertedera, arao de palo, arao bilbaíno; 3ª: de 
palo, arao bilbaíno). 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) arado dental no es 
pronunciado por ningún grupo de edad de Vitalex (1ª: de madera, de hierro; 2ª: arao 
romano, arao de hierro; 3ª: arao de palo, arao de vertedera), mientras que en Órgiva 
(Gr510) sucede lo mismo con la voz arado radial del ALEA, que no es utilizada por 
ninguna generación de Vitalex (1ª: vertedera, de reja; 2ª: arao de palo, de dos manceras, 
arao de hierro; 3ª: arao de palo, arao de vertedera); en Pórtugos (Gr506) arado radial 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: de madera, de hierro; 2ª: arao de palo, arao de hierro; 
3ª: arao de hierro, arao de palo); por último, en Trevélez (Gr601); por último, en 
Trevélez (Gr601) arado radial (ALEA) no encuentra semejanza en Vitalex, donde tan 
solo responde la segunda generación y lo hace ofreciendo las voces arao de palo y arao 
de hierro. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) arado radial 
(ALEA) es voz conservada por la primera generación (arao de tres ganchos) de Vitalex, 
pero no por la segunda (yunta, ganga) ni por la tercera (arao); sin embargo, en Gualchos 
(Gr515) arado radial (ALEA) se pierde plenamente en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: 
arado de doble vertedera; 3ª: arao de abuja, de dos manceras). Finalmente, en Lújar 
(Gr513) arado radial (ALEA) presenta, igualmente, una pérdida plena en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: arao de aguja, de vertedera; 3ª: de vertedera, de aguja, tambor). 

En cualquier caso, la forma arado radial, que se registra uniformemente en todos los 
municipios de la Alpujarra granadina, no se da ya en nuestros días. Ha desaparecido y, en 
consecuencia, se utilizan otras formas que aluden a cuestiones metonímicas (bien a la 
forma del arado o al material del mismo). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Arado 
radial 

Arao de 
tres 

ganchos 

Yunta, 
ganga Arao 

Bérchules Arado 
radial 

Arado de 
hierro 

Arao de 
palo, 

arrao de 
vertedera 

Arao de 
palo, arao 
de hierro 

Capileira Arado 
dental 

De 
madera, 
de hierro 

Arao 
romano, 
arao de 
hierro 

Arao de 
palo, de 

vertedera 

Gualchos Arado 
radial - 

Arao de 
doble 

vertedera 

Arao de 
abuja, de 

dos 
manceras 
o victoria 

Lújar Arao radial - 
Arado de 
aguja, de 
vertedera 

De 
vertedera, 
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de aguja, 
tambor 

Mairena Arado 
radial 

Arao de 
vertedera, 

de palo 

Arao de 
vertedera, 

arao de 
palo, arao 
bilbaíno 

Arao de 
palo, arao 
bilbaíno 

Murtas Arao radial 

Arao de 
palo, arao 

de 
vertedera 

Arao de 
palo, arao 
de hierro 

De palo, 
de 

vertedera 

Órgiva Arado 
radial 

Vertedera, 
de reja 

Arao de 
palo, de 

dos 
manceras, 

arao de 
hierro 

Arao de 
palo, arao 

de 
vertedera 

Pórtugos Arado 
radial 

De 
madera, 
de hierro 

Arao de 
palo, de 
hierro 

Arao de 
hierro, 
arao de 

palo 

Trevélez Arado 
radial - 

Arao de 
palo, arao 
de hierro 

- 

Tabla 172. Respuestas para tipos de arado 

 

Mapa 14. Tipos de arado 
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4.2.1.42.3. Formas de llevar el arado 

Comenzando por la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) la forma 
a un lado de la caballería va el yugo y al otro el arado sin desmontar (ALEA) se 
caracteriza por presentar únicamente una pérdida inicial en Vitalex (1ª: a un lado la reja 
y mancera, el ubio y el ejero; 2ª: cargao en las mulas; 3ª: el ubio y el ejero a un lado y la 
reja al otro); en Murtas (Gr603) a un lado de la caballería va el yugo y al otro el arado 
sin desmontar (ALEA) presenta una pérdida inicial en la actualidad (la primera generación 
replica se lo llevan puesto y la segunda y la tercera  hablan de cargao en las mulas). Por 
su parte, en Mairena (Gr600) a un lado de la caballería va el yugo y al otro el arado sin 
desmontar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) la forma a un lado de 
la caballería va el yugo y al otro el arado sin desmontar (ALEA) presenta un 
mantenimiento pleno en Vitalex. Por el contrario, en Órgiva (Gr510) a hombros de la 
persona (ALEA) solo es conservado por la segunda generación, que habla de llevarlo a 
cuestas; pasando ya Pórtugos (Gr506) la expresión a un lado de la caballería va el yugo 
y al otro el arado sin desmontar (ALEA) únicamente no es utilizada por la primera 
generación de Vitalex (de hecho, no ofrece respuesta alguna), mientras que en Trevélez 
(Gr601) se recoge la misma respuesta anteriormente citada del ALEA y es conservada por 
las tres generaciones de Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) se 
aprecia que a un lado de la caballería va el yugo y al otro el arado sin desmontar (ALEA) 
solo es utilizada por la segunda generación (en lo alto del mulo), mientras que jóvenes y 
mayores no responden; por el contrario, en Gualchos (Gr515) la forma a un lado de la 
caballería va el yugo y al otro el arado sin desmontar (ALEA) es utilizada por la primera 
generación (a cuestas de mulos) y por la tercera (apero cargao en la bestia), mientras que 
es la segunda la que no ofrece ninguna respuesta. Finalmente, en Lújar (Gr513) la 
expresión a un lado de la caballería va el yugo y al otro el arado sin desmontar (ALEA) 
es mantenida por adultos y mayores en Vitalex, siendo los jóvenes los únicos que no 
responden. 

Como puede apreciarse, la lexía compuesta del ALEA se reduce, en la mayor parte de las 
ocasiones, a llevarlo cargado en los mulos. Por tanto, se puede afirmar que sigue 
manteniéndose el empleo de las formas registradas en el ALEA en lo relativo a la 
Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

- 
En lo 

alto del 
mulo 

- 
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Bérchules 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

A un lado 
la reja y 
mancera, 
el ubio y 
el ejero 

Cargao 
en las 
mulas 

El ubio y el 
ejero a un 
lado y la 

reja al otro 

Capileira 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

Cargado 
en los 

animales 

Encima 
de la 
mula 

A un lado el 
ubio, al otro 

la macera 
con el arado 

Gualchos 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

A cuestas 
de mulos - 

Apero 
cargao en la 

bestia 

Lújar 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

- 
En el 
mulo 

cargao 

En la 
caballería, 

en la 
albarda 

Mairena 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

En el 
mismo 
mulo 

Cargao 
en las 
mulas 

- 

Murtas 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

Se lo 
llevan 
puesto 

Cargar 
en las 
mulas 

En las 
mulas a 
ambos 

lados, el 
ubio y el 

arao 
(desmontao) 

Órgiva A hombro 
de persona 

En el 
mulo, en 

un aparejo 

Encima 
del 

ubio, a 
cuestas 

Entre dos, 
alto de las 

bestia 

Pórtugos 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

- 

Abierto, 
a un 

lado el 
yugo, al 
otro el 
arao 

A un lado 
de la 

caballería 
va el yugo y 

al otro el 
arado 
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Trevélez 

A un lado 
de 

caballería 
va el yugo 
y al otro el 

arado 
desmontado 

Cargao en 
las 

bestias, 
desarmado 

A un 
lado 

A un lado el 
ubio, al otro 

el arao 

Tabla 173. Respuestas para formas de llevar el arado 

4.2.1.42.4. Timón 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) ejero (ALEA) se 
conserva plenamente en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) ejero (ALEA) no es 
empleada actualmente por ninguna generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: timón; 3ª: 
timón), mientras que en Mairena (Gr600) timón (ALEA) presenta un mantenimiento pleno 
en la actualidad. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) ejero 
(ALEA) es la voz utilizada por las tres generaciones de Vitalex, mientras que en Órgiva 
(Gr510) y Pórtugos (Gr506) únicamente ejero (ALEA) presenta una pérdida inicial por 
falta de respuesta de la primera generación. Sin embargo, en Trevélez (Gr601) ejero 
(ALEA) es empleada exclusivamente por los mayores en Vitalex, por lo que su pérdida es 
avanzada. 

Finalmente, en Albuñol (Gr604) la voz ejero (ALEA) solo es conservada por la tercera 
generación de Vitalex, mientras que la primera opta por mango y la segunda ni tan 
siquiera responde; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) ejero (ALEA) tan solo no es la 
forma que emplea la primera generación (no responde) de ambos municipios, mientras 
que los adultos y los mayores sí la utilizan. 

De las respuestas registradas, puede afirmarse que ejero y timón son las que siguen 
manteniendo mayor vigencia actualmente en la Alpujarra granadina. Y de ellas, ejero se 
impone a timón. Se debe apuntar que, tal y como afirma Fernández Sevilla (1975: 419) 
timón es una voz normativa y castellana (y que se extiende, sobre todo, por la provincia 
de Almería), mientras que ejero es una voz propiamente andaluza. Por tanto, no estamos 
ante un término dialectal y exclusivo de la Alpujarra granadina, pero ejero sí es propio de 
la región andaluza. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ejero Mango - Ejero 

Bérchules Ejero Ejero Ejero Ejero 

Capileira - - - - 
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Gualchos Ejero - Ejero Ejero 

Lújar Ejero - Ejero Ejero, 
timón 

Mairena Timón Timón Timón Timón 

Murtas Ejero - Timón Timón, 
ejero 

Órgiva Ejero - Ejero Ejero 

Pórtugos Ejero - Ejero Ejero 

Trevélez Ejero - Mancero Ejero 

Tabla 174. Respuestas para timón 

4.2.1.42.5. Clavijero 

Se define en el ALEA como la “parte del timón del arado en la cual están los agujeros para 
poner la clavija”. Los resultados nos indican que, en la Alpujarra Alta Oriental, en el 
pueblo de Bérchules (Gr602) lavijero (ALEA) es la forma empleada por las tres 
generaciones de Vitalex (la primera y la segunda usan la variante lavija). Por el contrario, 
en Murtas (Gr603) lavijero (ALEA) se pierde totalmente debido a la ausencia de respuesta 
por parte de las tres generaciones de Vitalex, mientras que en Mairena (Gr600) lavijeros 
(ALEA) presenta un mantenimiento pleno en la actualidad (1ª: lavija; 2ª: lavijera; 3ª: 
lavija).  

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) no 
registró término en el atlas andaluz ni se documenta respuesta alguna en Vitalex; por su 
parte, en Pórtugos (Gr506) bujero (ALEA) es el vocablo utilizado por la segunda 
generación de Vitalex, pero la primera y la tercera generación no responden; en Trevélez 
(Gr601) lavijero (ALEA) es la forma empleada por la segunda generación de Vitalex, pero 
no por la primera (sin respuesta) ni por la tercera (ejero). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en los pueblos de Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) 
y Lújar (Gr513) no data término alguno ni en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

La voz lavijero (con sus variantes) es empleada en toda Andalucía. La conservación del 
grupo consonántico inicial CL- solo se da en puntos de Granada, Jaén y Almería, no 
siendo este el caso de la Alpujarra de Granada. Por tanto, y a pesar de la pérdida total en 
muchos de los pueblos donde ni tan siquiera se documentó voz en el atlas de Andalucía, 
lavijero es una voz que se mantiene en la actualidad en la Alpujarra. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Lavijero - - - 

Bérchules Lavijero Lavija Lavija Lavijero 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena Lavijero Lavija Lavijera Lavija 

Murtas Lavijero - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos Bujero - Bujero - 

Trevélez Lavijero - Lavijero Ejero 

Tabla 175. Respuestas para clavijero 

4.2.1.42.6. Belortas 

Son las anillas de hierro que unen el timón a la cama del arado. Los resultados obtenidos 
son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) y 
Mairena (Gr600) bilorta es la forma registrada en el ALEA para ambos municipios y es 
conservada en Vitalex por la segunda y la tercera generación (1ª: sin respuesta; 2ª: birorta; 
3ª: bilortas); sin embargo, en Murtas (Gr603) bilortas (ALEA) se pierde plenamente en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: lavija; 3ª: abrazadera). 

En la Alpujarra Alta Occidental, Capileira (Gr509) se caracteriza por la pérdida avanzada 
de birortas (ALEA) pues en Vitalex únicamente responde la tercera generación; sin 
embargo, en Órgiva (Gr510) la pérdida de birorta (ALEA) solo es inicial en Vitalex 
(nuevamente, la primera generación no ofrece réplica), mientras que en Pórtugos (Gr506) 
belorta (ALEA) presenta una pérdida avanzada en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: 
tornillos; 3ª: pivote, belortas), sucediendo exactamente lo mismo en Trevélez (Gr601) 
con el concepto birorta (ALEA).  

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en el pueblo de Albuñol 
(Gr604) birortas (ALEA) se pierde por completo en Vitalex debido a la falta de respuesta 
de las tres generaciones; en Gualchos (Gr515) bilortas (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: con tornillos metálicos; 3ª: birortas), mientras 
que en Lújar (Gr513) la pérdida de bilortas (ALEA) es total. 
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Bilorta y birorta, variantes fonéticas de berlortas, son las voces mayoritarias y 
preodominantes en toda Andalucía y, a pesar de las pérdidas registradas, estas aún siguen 
dándose en la Alpujarra granadina. Además, se debe especificar que no es una voz 
exclusiva de Andalucía, sino que es una voz patrimonial castellana. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Birortas - - - 

Bérchules Bilorta - Birorta Bilortas 

Capileira Birortas - - Bilortas 

Gualchos Bilortas - 
Con 

tornillos 
metálicos 

Birortas 

Lújar Bilortas - - Dos 
argolas 

Mairena Bilortas - Birorta Bilortas 

Murtas Bilortas - Lavija Abrazadera 

Órgiva Birorta - Birortas Birorta 

Pórtugos Belorta - Tornillos Pivote, 
belorta 

Trevélez Birorta - Pletina Birorta 

Tabla 176. Respuestas para belortas 

4.2.1.42.7. Cama del arado 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en los pueblos de Bérchules (Gr602) y Mairena 
(Gr600) la voz cama (ALEA) presenta una pérdida inicial en VITALEX por falta de 
respuesta de la primera generación, mientras que en Murtas (Gr603) cama (ALEA) es la 
voz mantenida por la segunda generación, mientras que la primera y la tercera no ofrecen 
respuesta. 

En las localidades de la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) 
garganta (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: cama); sin embargo, en Órgiva (Gr510) la pérdida de cama (ALEA) es inicial en 
Vitalex (la primera generación no ofrece respuesta); prosiguiendo con Pórtugos (Gr506) 
garganta (ALEA) se pierde por completo en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: cama; 3ª: 
cama); finalmente, en Trevélez (Gr601) cama (ALEA) es la voz que únicamente conserva 
la tercera generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: teja; 3ª: cama). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) cama (ALEA) tiene 
una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: cama); en el 
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pueblo de Gualchos (Gr515) cama (ALEA) solo es mantenida por la tercera generación, 
pero no por la primera (sin respuesta) ni la segunda (punzón) en Vitalex. Por último, la 
localidad de Lújar (Gr513) cama (ALEA) presenta únicamente una pérdida inicial en la 
actualidad por falta de réplica de la primera generación. 

Como puede apreciarse, la forma cama es la genérica en toda la Alpujarra granadina para 
referirse a la cama del arado. Los resultados están estrechamente ligados con los 
registrados en el ALEA pues cama es la forma que domina en todo el oriente andaluz con 
plena uniformidad hasta llegar a la provincia de Córdoba. En consecuencia, puede 
afirmarse que esa voz sigue manteniéndose en nuestros días en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cama - - Cama 

Bérchules Cama - Cama Cama 

Capileira Garganta - - Cama 

Gualchos Dental - Dental - 

Lújar Cama - Cama Cama 

Mairena Cama - Cama Cama 

Murtas Dental - - - 

Órgiva Cama - Cama Cama 

Pórtugos Garganta - Cama Cama 

Trevélez Cama- - Teja Cama 

Tabla 177. Respuestas para cama del arado 

4.2.1.42.8. Dental 

Los resultados reflejan que en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en la localidad de 
Bérchules (Gr602) no se registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex; por su parte, en 
Murtas (Gr603) sí se registra dental en el ALEA, pero no hay respuesta por parte de 
ninguna generación de Vitalex; y en Mairena (Gr600) dental (ALEA) se caracteriza por 
tener una pérdida avanzada en Vitalex ya que los jóvenes y los adultos no manifiestan 
respuesta alguna. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) 
dental (ALEA) es la forma empleada por la tercera generación de Vitalex, pero no por la 
primera ni la segunda, por lo que se da una pérdida avanzada del vocablo cama; en Órgiva 
(Gr510) dental (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
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pescuño; 3ª: dental), mientras que en Pórtugos (Gr506) la pérdida de dental (ALEA) es 
únicamente inicial en Vitalex (la primera generación no ofrece réplica); por último, en 
Trevélez (Gr601) se pierde la voz dental (ALEA) avanzadamente (1ª: sin respuesta; 2ª: 
sin respuesta; 3ª: dental). 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) cama 
(ALEA) solo es mantenida por la tercera generación de Vitalex, mientras que la primera 
generación ofrece el término bota y la segunda no replica nada. En Gualchos (Gr515) 
dental (ALEA) es la voz pronunciada por los adultos, pero no por los jóvenes ni por los 
mayores de Vitalex. Finalmente, en Lújar (Gr513) no se registró respuesta ni en el atlas 
andaluz ni en Vitalex. 

La voz dental presenta grandes pérdidas en su uso. Por tanto, no puede decirse que sea 
una voz que siga manteniéndose con vitalidad en la actualidad en la región alpujarreña, 
pero sí es cierto que, sobre todo, la tercera generación mantiene dicha voz y es esta voz 
la que se extendía por todo el oriente andaluz también en el atlas andaluz. En 
consecuencia, y a pesar de que podemos considerar que es un término que corre el riesgo 
de perderse, aquellas generaciones que lo emplean están en consonancia con lo registrado 
en el ALEA. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Dental Bota - Dental 

Bérchules Dental - - - 

Capileira Dental - - Dental 

Gualchos Dental - Dental - 

Lújar Dental - - - 

Mairena Dental - - Dental 

Murtas Dental - - - 

Órgiva Dental - Pescuño Dental 

Pórtugos Dental - Dental Dental, 
pescuño 

Trevélez Dental - - Dental 

Tabla 178. Respuestas para dental 

4.2.1.42.9. Esteva 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en el pueblo de Bérchules (Gr602) mancera 
(ALEA) es conservada por la segunda y la tercera generación de Vitalex, pero no por la 
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primera, que ofrece el vocablo mango; en Murtas (Gr603) mancera (ALEA) solo tiene 
una pérdida inicial por falta de respuesta de los jóvenes, mientras que en Mairena (Gr600) 
mancera (ALEA) se mantiene plenamente. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) tenemos que 
mancera (ALEA) es la voz pronunciada por la primera y la tercera generación, pero no 
por la segunda (de hecho, no ofrece ningún término); por su parte, en Órgiva (Gr510), 
Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) mancera (ALEA) solo se pierde inicialmente en 
Vitalex.  

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en los pueblos de Albuñol (Gr604), Gualchos 
(Gr515) y Lújar (Gr513) mancera (ALEA) es la voz que únicamente no ofrece la primera 
generación de Vitalex (de hecho, no responde nada), por lo que su pérdida es inicial. 

La conclusión a la que llegamos en relación a esteva es que mancera sigue siendo la voz 
que predomina en la Alpujarra granadina y que, salvo en la primera generación donde ya 
se aprecia el desconocimiento del término, es una voz que sigue manteniéndose en 
nuestros días. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Mancera - Mancera Mancera 

Bérchules Mancera Mango Mancera Mancera 

Capileira Mancera Mancera - Mancera 

Gualchos Mancera - Mancera Mancera 

Lújar Mancera - Mancera Mancera 

Mairena Mancera Mancera Mancera Mancera 

Murtas Mancera - Mancera Mancera 

Órgiva Mancera - Mancera Mancera 

Pórtugos Mancera - Mancera Mancera 

Trevélez Mancera - Mancera Mancera 

Tabla 179. Respuestas para esteva 

4.2.1.42.10. Orejeras 

En la Alpujarra Alta Oriental los resultados nos indican que en Bérchules (Gr602) orejera 
(ALEA) únicamente es una voz que únicamente conserva la tercera generación en Vitalex, 
mientras que la primera ofrece el término vertedera y la segunda no responde; en Murtas 
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(Gr603) orejeras (ALEA) es mantenida tan solo por la tercera generación, mientras que la 
segunda responde cortantes y la primera no responde. Y en Mairena (Gr600) orejeras 
(ALEA) se mantiene plenamente. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) orejeras (ALEA) es 
mantenida por la primera y la tercera generación, pero no por la segunda, pues esta no 
responde. Por su parte, en Órgiva (Gr510) conserva plenamente la voz orejeras (ALEA). 
En Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) orejeras (ALEA) presenta únicamente una 
pérdida inicial en Vitalex por falta de respuesta de la primera generación.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) orejeras (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex; Gualchos (Gr515) conserva la voz orejeras 
(ALEA) únicamente en la tercera generación de Vitalex, pero no en la segunda (vertedera) 
ni en la primera. La pérdida de orejeras (ALEA) en Lújar (Gr513) también es avanzada. 

Vemos que orejeras presenta unas cifras de pérdida altas, por lo que esta voz, que es 
genérica en toda Andalucía tal y como se aprecia en el ALEA, posiblemente esté abocada 
al desuso y la pérdida. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Orejeras - - Orejera 

Bérchules Orejera, 
lagrimales Vertedera - Orejeras 

Capileira Orejeras Orejeras - Orejeras 

Gualchos Orejeras - Vertedera Orejeras 

Lújar Orejeras - - Orejeras 

Mairena Orejeras Orejeras Orejeras Orejeras 

Murtas Orejeras - Cortantes Orejillas 

Órgiva Orejeras Orejeras Orejeras Orejeras 

Pórtugos Orejeras - Orejas, 
orejeras Orejeras 

Trevélez Orejera - Orejera Orejera 

Tabla 180. Respuestas para orejeras 

4.2.1.42.11. Telera 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) tenilla 
(ALEA) no se mantiene en Vitalex (de hecho, ninguna generación responde); en Murtas 
(Gr603) tenilla (ALEA) es la voz pronunciada por la tercera generación en Vitalex, pero 
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no por las restantes, que no ofrecen réplica; la pérdida de tenilla (ALEA) en Mairena 
(Gr600) es total (ningún grupo de edad responde).  

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) telera y tenilla son 
formas que se conservan en Vitalex (1ª: telera y tenilla; 2ª: sin respuesta; 3ª: tenilla). En 
Órgiva (Gr510) telera (ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: tenilla), mientras que en Pórtugos (Gr506) tenilla (ALEA) solo se pierde inicialmente. 
Por último, en Trevélez (Gr601) tenilla (ALEA) es la voz utilizada por la tercera 
generación en Vitalex, pero no por la segunda (arandelas) ni por la primera (sin 
respuesta). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) tenilla (ALEA) 
únicamente es utilizada por la tercera generación. Sin embargo, en Gualchos (Gr515) y 
Lújar (Gr513) tenilla (ALEA) desaparece por completo en Vitalex. 

A pesar de las pérdidas que registra, tenilla es una forma propia del oriente andaluz pues 
en el ALEA se registra en 70 puntos repartidos a lo largo de Granada, Almería y Jaén. 
Mientras, en el occidente es telera la voz frecuente. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tenilla - - Tenilla 

Bérchules Tenilla - - - 

Capileira Telera, 
tenilla - - Tenilla 

Gualchos Tenilla - - - 

Lújar Ternilla - - - 

Mairena La tenilla - - - 

Murtas Tenilla - Estrevecilla Tenilla 

Órgiva Telera - - Tenilla 

Pórtugos Tenilla - Tenilla Tenilla 

Trevélez Tenilla - Arandelas Tenilla 

Tabla 181. Respuestas para telera 
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4.2.1.43. La aguijada y el látigo 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Aguzar la reja Sacarle filo a la reja. 

Calzar la reja Echar una punta de acero cuando la reja está muy gastada. 

Aguijada 

Vara larga con un hierro de forma de paleta o de áncora en uno de sus 
extremos, en la que se apoyan los labradores cuando aran y con la cual 
separan la tierra que se pega a la reja del arado./ Vara que lleva el 
labrador para avisar a los animales (ALEICan). 

El aguijón de 
la aguijada Pincho de la aguijada. 

Arrejada 
Paletilla de la aguijada./ Paletita de la aguijada para rascar el barro 
(ALEICan). 

Caballón Lomo de tierra entre dos surcos. 

Senara 
Pedazo de terreno que el dueño de una finca da al guarda para que lo 
cultive por cuenta propia. 

Tabla 182. Conceptos del subcampo semántico de la aguijada y el látigo 

4.2.1.44. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 4 5,71% 11 15,71% 18 25,71% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 0 0% 1 1,43% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 0 0% 3 4,29% 6 8,57% 

Conoce de oídas 2 2,86% 9 12,86% 2 2,86% 
Conoce con 

distinto 
significado 

3 4,29% 9 12,86% 10 14,29% 

No conoce 38 54,29% 14 20% 10 14,29% 
Sin respuesta 

en ALEA 7 10% 6 8,57% 9 12,86% 

Sin respuesta 
en ambos 16 22,86% 18 25,71% 14 20% 

TOTAL 70 100% 70 100% 70 100% 

Tabla 183. Análisis general de la aguijada y el látigo 



 342 

Los resultados de la aguijada y el látigo reflejan una alta incidencia en relación al 
desconocimiento ya que, en cuanto a la categoría “no conoce” la primera generación 
declara desconocer más de la mitad de los vocablos del campo semántico (en concreto, el 
54,29%), mientras que la segunda (20%) y la tercera (14,29%) presentan cifras más 
contenidas en relación al desconocimiento. Asimismo, en “sin respuesta en ALEA” los 
números revelan que buena parte de los términos que se desconocían cuando se hizo el 
atlas andaluz sí se conocen en la actualidad (primera generación, 10%; segunda 
generación, 8,57%; tercera generación, 12,86%), mientras que en “sin respuesta en 
ambos” los números son incluso más altos (primera generación, 22,86%; segunda 
generación, 25,71%; tercera generación, 20%), por lo que se puede concluir que en torno 
al 20% de las voces que conforman la aguijada y el látigo se desconocen hoy y se 
desconocían hace sesenta años. 

A su vez, el conocimiento activo de este campo semántico destaca por ser escaso pues al 
sumar los resultados de las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta” la tercera 
generación (27,14%) está por delante de la segunda (15,71%) y de la tercera generación 
(5,71%). Y, en alusión al conocimiento pasivo, los resultados obtenidos son los 
siguientes: en “conoce y usa ocasionalmente” únicamente la segunda generación (4,29%) 
y la tercera (8,57%) manifiestan incidencia; en “conoce de oídas” la segunda generación 
(12,86%) está por delante de la primera y la tercera (2,86% ambas generaciones); y en 
“conoce con distinto significado” la tercera generación (14,29%) ocupa la primera 
posición por delante de los adultos (12,86%) y de los jóvenes (4,29%).  

En cualquier caso, la hipótesis relativa a la edad se confirma: a mayor edad, mayor 
conocimiento y menor desconocimiento; a menor edad, menor conocimiento y mayor 
desconocimiento. 

4.2.1.45. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Este subcampo semántico también presenta cifras elevadas de desconocimiento y de falta 
de respuesta por parte de los informantes de Vitalex puesto que es una realidad que ya no 
forma de la vida agrícola activa de la Alpujarra. Por eso, la tercera generación es la que 
mayor número de respuestas iguales ofrece. 

4.2.1.45.1. Aguzar la reja 

Comenzando por la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) no se registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en Murtas 
(Gr603), donde no respondió el informante del atlas andaluz, únicamente replica la 
primera generación (afilar) y la tercera (estirarla y empalmarla) de Vitalex. Por su parte, 
en Mairena (Gr600) gobernar la reja (ALEA) desaparece plenamente en la actualidad (1ª: 
sacarle filo; 2ª: empalmar la reja; 3ª: aguzar, estirar).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) no 
hubo respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex las respuestas de la primera y 
la segunda generación (afilar) son similares, pero distintas a la de la tercera generación 
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(echar punta); en el municipio de Órgiva (Gr510) no se documenta respuesta en el ALEA 
por lo que no puede compararse con las respuestas de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: calzar; 
3ª: echarle punta); en el municipio de Pórtugos (Gr506) echar una puntá (ALEA) solo es 
mantenida por la segunda y la tercera generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: echar 
una puntá; 3ª: dar un punto), por lo que la pérdida es únicamente inicial. Finalmente, en 
Trevélez (Gr601) no hubo respuesta en el atlas andaluz, por lo que no puede establecerse 
comparación con Vitalex (1ª: darle más tiro; 2ª: enderezar; 3ª: sin respuesta). 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) pierde plenamente la voz 
aguzarla (ALEA) en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: darle punto); en 
Gualchos (Gr515) no se documenta respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex 
replican las tres generaciones (1ª: afilar; 2ª: afilar; 3ª: sacarle punto). Por último, en Lújar 
(Gr513) no hay respuesta en el atlas andaluz ni en Vitalex.  

En cualquier caso, la conclusión a la que podemos llegar es que, además de aquellos 
pueblos en los que no hubo respuesta en tiempos del ALEA, hay una enorme variedad de 
formas por lo que no nos es posible establecer una uniformidad en torno a ellas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aguzarla - - Darle 
punto 

Bérchules - - - Calzar la 
reja 

Capileira - Afilar Afilar Echar 
punta 

Gualchos - Afilar Afilar Sacarle 
punto 

Lújar - - - - 

Mairena Gobernar 
la reja 

Sacarle 
filo 

Empalmar 
la reja 

Aguzar, 
estirar 

Murtas - Afilar - Estirarla, 
empalmarla 

Órgiva - - Calzar Echarle 
punta 

Pórtugos Echar una 
puntá - Echar una 

puntá 
Dar un 
punto 

Trevélez - 
Darle 
más 
tiro 

Enderezar - 

Tabla 184. Respuestas para aguzar la reja 
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4.2.1.45.2. Calzar la reja 

Los resultados en la Alpujarra Alta Oriental nos muestran que en Bérchules (Gr602) 
calzar (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: calzar); en Murtas (Gr603) calzar (ALEA) se pierde plenamente en la actualidad (1ª: 
sin respuesta; 2ª: empalmar; 3ª: sin respuesta); en Mairena (Gr600) gobernar la reja 
(ALEA) no encuentra mantenimiento en la actualidad por ninguna generación de Vitalex 
(1ª: cambiar; 2ª: empalmar; 3ª: calzar).  

En la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) sí se ve cómo se mantiene la voz 
calzarla (ALEA) por parte de la tercera generación de Vitalex, por lo que la pérdida es 
avanzada pues ni la primera ni la segunda ofrecen término alguno. Por su parte, en Órgiva 
(Gr510) y Pórtugos (Gr506) calzar (ALEA) tiene únicamente una pérdida inicial en 
Vitalex por falta de respuesta de la primera generación. Finalmente, en Trevélez (Gr601) 
calzar (ALEA) muestra una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: calzar).  

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) calzarla 
(ALEA) no es la forma mantenida por ninguna generación de Vitalex (1ª: quitar; 2ª: 
cambiarla; 3ª: sin respuesta); en Gualchos (Gr515) calzar (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada en la actualidad (1ª: cambiar; 2ª: se remacha; 3ª: calzar). Por último, en Lújar 
(Gr513) calzar (ALEA) solo es conservada por la tercera generación de Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: calzar).  

Aún considerando todas las pérdidas que registra calzar la reja, la voz calzar es la 
predominante entre todas las pronunciadas por las diferentes generaciones de Vitalex. 
Esto entronca con los resultados del ALEA pues es la voz predominante en el atlas andaluz 
para la entrada en cuestión. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Calzarla Quitar Cambiarla - 

Bérchules Calzar - - Calzar 

Capileira Calzarla - - Calzarla 

Gualchos Calzar Cambiar Se 
remacha Calzar 

Lújar Calzar - - Calzar 

Mairena Gobernar 
la reja Cambiar Empalmar Calzar 

Murtas Calzar - Empalmar - 

Órgiva Calzar - Calzar Calzar 
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Pórtugos Calzarla - Calzar Calzar 

Trevélez Calzar - - Calzar 

Tabla 185. Respuestas para calzar la reja 

4.2.1.45.3. Aguijada 

“Es una vara larga que en uno de los extremos tiene una punta de hierro y se utiliza para 
llamar a la yunta” (Fernández Sevilla, 1975: 432). Los resultados nos indican que, en la 
Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) ijá (ALEA) solo es mantenida 
por la tercera generación de Vitalex, mientras las restantes no ofrecen respuesta; en 
Murtas (Gr603) no se registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en 
Mairena (Gr600) la ijá (ALEA) tiene una pérdida avanzada (1ª: látigo; 2ª: sin respuesta; 
3ª: ijá).  

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) estola (ALEA) se 
pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: llamaera; 3ª: sin respuesta); en Órgiva 
(Gr510) y Trevélez (Gr601) llamaera (ALEA) es la voz pronunciada por la segunda y la 
tercera generación de Vitalex, mientras que la primera no ofrece respuesta, por lo que se 
pierde inicialmente; mientras, en Pórtugos (Gr506) llamaera (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: llamaera, látigo).  

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en el municipio de Albuñol 
(Gr604) no hubo respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex; por su parte, en Gualchos (Gr515) 
llamaera (ALEA) es conservada por la tercera generación de Vitalex, pero no por la 
primera ni la segunda, pues no ofrecen término alguno. Y, por último, en Lújar (Gr513) 
llamaera (ALEA) tiene una pérdida avanzada en la actualidad (1ª: fusta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: llamaera).  

La pronunciación de aguijada con deformación fonética por pérdida de /g/ y la reducción 
del diptongo inicial es frecuente en las provincias de Almería y Granada (pero también 
en Córdoba, Málaga, Sevilla y Huelva) en tiempos del ALEA. Por su parte, llamaera es 
propia de la costa granadina y malagueña. En cualquier caso, estamos ante voces propias 
y características de la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules Ijá - - Ijá 

Capileira Estola - Llamaera - 

Gualchos Llamaera - - Llamaera 
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Lújar Llamaera Fuesta - Llamaera 

Mairena La ijá Látigo - Ijá 

Murtas - - - - 

Órgiva Llamaera - Llamaera Llamaera 

Pórtugos Llamaera - - Llamaera, 
látigo 

Trevélez Llamaera - Llamaera Llamaera 

Tabla 186. Respuestas para aguijada 

4.2.1.45.4. El aguijón de la aguijada 

En el DRAE se define como “punta o extremo puntiagudo del palo con que se aguija”. 
Los datos registrados son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el 
pueblo de Lújar (Gr513) la voz pincho (ALEA) se pierde por completo debido a la 
ausencia de respuestas en Vitalex; en Murtas (Gr603) no hubo respuesta ni en el ALEA ni 
en Vitalex, mientras que en Mairena (Gr600) púa (ALEA) solo es conservada por la 
segunda generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: púa; 3ª: pincho).  

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) pincho 
(ALEA) desaparece por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: puntilla; 3ª: llamaera); 
en Órgiva (Gr510) pincho (ALEA) solo es conservada por la tercera generación en la 
actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: puntilla; 3ª: pincho), mientras que en Pórtugos (Gr506) 
pincho (ALEA) desaparece por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: aguijón). Por último, en Trevélez (Gr601) no se registra respuesta en Vitalex, por lo 
que pincho (ALEA) se pierde plenamente. 

Y en cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) y Lújar 
(Gr513) no data respuesta alguna ni en el ALEA ni en Vitalex, mientras que en Gualchos 
(Gr515) estola (ALEA) se pierde por completo.  

Al igual que sucede con llamaera, la voz pincho se contabiliza en 45 puntos de la costa 
de Granada y de Málaga, por tanto, resulta normal su presencia en varios de los puntos 
de la Alpujarra granadina. En cuanto a púa, esta es una voz propia de la provincia de 
Almería, por tanto, de ahí ha debido producirse un influjo hacia la zona objeto de 
investigación. No obstante, no es una forma mayoritaria en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules Pincho - - - 
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Capileira Pincho - Puntilla Llamaera 

Gualchos Púa - Punta - 

Lújar Pincho - - - 

Mairena Púa - Púa Pincho 

Murtas - - - - 

Órgiva Pincho - Puntilla Pincho 

Pórtugos Pincho - - Aguijón 

Trevélez Pincho - - - 

Tabla 187. Respuestas para el aguijón de la aguijada 

4.2.1.45.5. Arrejada 

Los investigadores del ALEA no entendían la arrejada como sinónimo de aguijada, que 
es como se presenta en el DRAE en su segunda acepción, sino como “paletilla de la 
aguijada”, siendo esta la forma en que se la presentaron a los diferentes informantes que 
entrevistaron. En cuanto a los resultados, hemos obtenido que en la Alpujarra Alta 
Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) no se 
registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) 
istola (ALEA) se pierde por completo en Vitalex debido a la falta de respuesta por parte 
de los informantes, mientras que en Pórtugos (Gr506) raserilla (ALEA) también tiene una 
pérdida plena pues ninguna de las tres generaciones de Vitalex ofrece respuesta alguna. 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) guchilla (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: con el látigo, con la llamaera; 3ª: guchilla). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) y Lújar (Gr513) no 
hubo respuesta en el ALEA ni en Vitalex; en Gualchos (Gr515) estola (ALEA) desaparece 
plenamente en Vitalex debido a la ausencia de respuesta por parte de los tres grupos de 
edad. 

La conclusión a la que conducen los resultados es la siguiente: arrejada es una forma que 
ya no gozaba de vigencia en tiempos del ALEA, por lo que en nuestros días es una voz 
que ha caído en desuso. Asimismo, cuando la voz del ALEA coincide con algunas de las 
de Vitalex, es la tercera generación la que la mantiene, por lo que dicha voz posiblemente 
caiga con el paso de los años en desuso, siendo ejemplo de ello lo que sucede en Trevélez 
(Gr601) con guchilla. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira Istola - - - 

Gualchos Estola - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva Istola - - - 

Pórtugos Raserilla - - - 

Trevélez Guchilla - 

Con el 
látigo, 

con 
llamaera 

Guchilla 

Tabla 188. Respuestas para arrejada 

4.2.1.45.6. Caballón 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) terción (ALEA) es 
mantenida por la primera y segunda generación en Vitalex, pero no por la tercera, que 
opta por lomo; en Murtas (Gr603) terción (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (las 
tres generaciones responden caballón), mientras que en Mairena (Gr600) el terción 
(ALEA) presenta una pérdida plena (1ª: sin respuesta; 2ª: besana; 3ª: caballón). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) caballón (ALEA) tiene 
un mantenimiento pleno en Vitalex; en Órgiva (Gr510) cresta (ALEA) también tiene un 
mantenimiento pleno (la tercera generación de Vitalex también pronuncia el término 
caballón); en Pórtugos (Gr506) canal (ALEA) es la voz ofrecida por la segunda 
generación en Vitalex (1ª: caballón; 2ª: canal; 3ª: acaballonar); y en Trevélez (Gr601) 
no hubo respuesta en el ALEA que pueda compararse con los datos de Vitalex (1ª: 
caballón; 2ª: sin respuesta; 3ª: caballón, línea). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) lomillo de surco y 
terción (ALEA) no encuentran correspondencia en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: caballón; 
3ª: caballón), mientras que en Gualchos (Gr515) caballón (ALEA) es la forma mantenida 
por jóvenes y adultos, pero no por los mayores (responden camá). Finalmente, en Lújar 
(Gr513) terción (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: caballón; 
3ª: caballón). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Lomillo de 

surco, 
terción 

- Caballón Caballón 

Bérchules Terción Terción Terción Lomo 

Capileira Caballón Caballón Caballón Caballón 

Gualchos Caballón Caballón Caballón Camá 

Lújar Terción - Caballón Caballón 

Mairena El terción - Besana Caballón 

Murtas Terción Caballón Caballón Caballón 

Órgiva Cresta Cresta Cresta Caballón, 
cresta 

Pórtugos Canal Caballón Canal Acaballonar 

Trevélez - Caballón - Caballón, 
línea 

Tabla 189. Respuestas para caballón 

4.2.1.45.7. Senara 

Los resultados indican que en la Alpujarra Alta Oriental y en concreto en el municipio de 
Bérchules (Gr602) no se documentó respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex 
únicamente ofrece respuesta la tercera generación (piojal); en Murtas (Gr603) no hubo 
respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex tan solo responde la primera 
generación (medianería). Del mismo modo, en Mairena (Gr600) el informante del ALEA 
no ofreció ningún término, mientras que en Vitalex solo responden los mayores (a renta). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) no hay 
respuesta en el ALEA que pueda ser comparada con las de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
sin respuesta; 3ª: darle un barbecho). Por el contrario, en Órgiva (Gr510) sí responde el 
informante del ALEA (ventaja) pero no lo hacen los de Vitalex; en Pórtugos (Gr506) no 
se documenta respuesta en ninguno de los dos registros, mientras que en Trevélez (Gr601) 
únicamente tenemos la respuesta de los adultos de Vitalex (pa´el verdeo). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) no hubo 
respuesta en el ALEA, por lo que no puede contrastarse con lo registrado en Vitalex (1ª: 
renta; 2ª: renta, a media; 3ª: sin respuesta); en Gualchos (Gr515) parcela (ALEA) se 
pierde plenamente en Vitalex (1ª: media, cedío; 2ª: sin respuesta; 3ª: peacillo); y en Lújar 
(Gr513) cacho (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: trozo). 
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Los resultados obtenidos son muy variados. Además, poco puede decirse en su relación 
con el ALEA, pues son numerosos los pueblos que contienen respuesta alguna cuando se 
hizo el atlas andaluz. En cualquier caso, puede destacarse la enorme variedad de 
respuestas ofrecidas por los informantes de Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Renta 
Renta, 

a 
medias 

- 

Bérchules - - - Piojal 

Capileira - - - Darle un 
barbecho 

Gualchos Parcela Media, 
cedío - Peacillo 

Lújar Cacho - - Trozo 

Mairena - - - A renta 

Murtas - Medianería - - 

Órgiva Ventaja - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - Pal 
verdeo - 

Tabla 190. Respuestas para senara 

4.2.2. CARRO 

4.2.2.1. Partes del carro 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Escalera del 
carro 

Armazón del carro sin varas, lanza, laterales ni ruedas./ Armazón de 
dos largueros y varios travesaños, semejante a una escalera de mano 
corta, con que se prolonga por su parte trasera la carreta o el carro. 

Palomilla 
Piezas del carro en las que se apoya la escalera y están atravesadas por 
el eje. 

Puentes del 
carro 

Palo que va del varal, apoyándose en la corredera y es atravesado por 
las puntas de las esquilas extremas. 
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Cabezal 
delantero 

Madero trasversal que remata y refuerza la escalera del carro, por su 
parte anterior. 

Varales Larguero horizontal que remata cada uno de los laterales del carro. 

Suelo del carro Suelo del carro. 

Varales 
supletorios 
para acarrear 
las mies Varales supletorios para acarrear las mies. 

Lanza del 
carro de 
bueyes 

Vara de madera que, unida por uno de sus extramos al juego delantero 
de un carruaje, sirve para darle dirección. A sus lados se colocan, 
enganchándolas, las caballerías del tronco, que han de hacer el tiro. 

Lanza del 
carro de mulas 

Vara de madera que, unida por uno de sus extramos al juego delantero 
de un carruaje, sirve para darle dirección. A sus lados se colocan, 
enganchándolas, las caballerías del tronco, que han de hacer el tiro. 

Estacas del 
carro Estacas del carro. 

Torno del 
carro Torno del carro. 

Látigo 
Utensilio utilizado para azuzar al caballo o mula para que vaya más 
deprisa. 

Tralla 
La punta del látigo (correa, esparto)./ Punta de cáñamo o cuero para 
que el látigo restalle (ALEICan). 

Tabla 191. Conceptos del subcampo semántico de partes del carro 

4.2.2.2. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 4 2,86% 4 2,86% 2 1,43% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 0 0% 0 0% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 0 0% 0 0% 3 2,14% 

Conoce de oídas 0 0% 1 0,71% 7 5% 
Conoce con 

distinto 
significado 

0 0% 4 2,86% 0 0% 
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No conoce 16 11,43% 11 7,86% 9 6,43% 
Sin respuesta 

en ALEA 5 3,57% 7 5% 6 4,29% 

Sin respuesta 
en ambos 115 82,14% 113 80,71% 113 80,71% 

TOTAL 140 100% 140 100% 140 100% 

Tabla 192. Análisis general de partes del carro 

El campo semántico de partes del carro destaca por presentar cifras muy elevadas en lo 
referente al desconocimiento ya que en la categoría “no conoce” la primera generación 
(11,43%) supera a la segunda (7,86%) y a la tercera (6,43%); en “sin respuesta en ALEA” 
la segunda generación, con un 5%, se sitúa por delante de la tercera (4,29%) y de la 
primera (3,57%), pero es, sobre todo, en la categoría “sin respuesta en ambos” donde se 
acumulan los porcentajes más elevados con un empate entre la segunda y la tercera 
generación (80,71%), lo que las sitúa por detrás de la primera (82,14%). Precisamente, 
estas últimas cifras son las que nos permiten concluir que había muchas realidades que se 
desconocían cuando se elaboró el ALEA y que siguen sin ser conocidas en la actualidad. 
No obstante, tal y como se percibe, los datos relativos al desconocimiento se sitúan en 
torno al 90% del total en cada una de las diferentes generaciones. 

Por el contrario, la categoría “iguales” apenas aglutina porcentajes (2,86% para la primera 
y la segunda generación y 1,43% para la tercera); en “igual en 2ª, 3ª respuesta” ninguna 
generación registra incidencia, mientras que “conoce y usa ocasionalmente” tan solo la 
tercera generación posee resultados (2,14%); en “conoce de oídas” la segunda (0,71%) y 
la tercera generación (5%) son las únicas generaciones con cifras; finalmente, en “conoce 
con distinto significado” es la segunda generación, con un 2,86%, la única que clasifica 
aquí parte de sus respuestas.. 

4.2.2.3. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El análisis que se puede extraer de El carro es que es una realidad que nunca existió en 
la Alpujarra. De ahí que las cifras de desconocimiento y de falta de respuesta sean tan 
elevadas. 

4.2.2.3.1. Escalera del carro 

No se registra respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio, salvo en Gualchos 
(Gr515) donde escalerilla (ALEA) se pierde por completo porque ninguna generación 
responde. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 
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Capileira - - - - 

Gualchos Escalerilla - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 193. Respuestas para escaleras del carro 

4.2.2.3.2. Palomilla 

No se documenta respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio, excepto en 
Gualchos (Gr515) donde palometa (ALEA) no encuentra correspondencia en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Palometa - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 194. Respuestas para palomilla 
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Mapa 15. Palomilla 

4.2.2.3.3. Puentes del carro 

Ni hubo respuesta en el ALEA ni la hay en Vitalex en ningún municipio salvo en Gualchos 
(Gr515), que contiene la voz portera (ALEA) que ha desaparecido por completo en la 
actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Portera - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 
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Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 195. Respuestas para puentes del carro 

 

Mapa 16. Puentes del carro 

4.2.2.3.4. Cabezal delantero 

No se halla respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio con la excepción de 
Gualchos (Gr515) donde cabezal (ALEA) no está vigente en Vitalex por la ausencia de 
réplica por parte de las tres generaciones. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Cabezal - - - 

Lújar - - - - 
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Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 196. Respuestas para cabezal delantero 

 

Mapa 17. Cabezal 

4.2.2.3.5. Varales 

Los informantes del ALEA y Vitalex no respondieron nada en ningún municipio salvo en 
Gualchos (Gr515) donde se registra varales (ALEA), voz que presenta una pérdida total 
en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 
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Gualchos Varales - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 197. Respuestas para varales 

4.2.2.3.6. Suelo del carro 

No se registra respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio, salvo en Albuñol 
(Gr604) donde se registra piso (ALEA) pero se pierde plenamente en Vitalex por la 
ausencia de respuestas, así como en Gualchos (Gr515) donde bolsa (ALEA) se ha perdido 
por completo en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Piso - - - 

Bérchules  - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 198. Respuestas para suelo del carro 
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4.2.2.3.7. Varales supletorios para acarrear la mies 

No hay respuesta en el ALEA ni en Vitalex en los diferentes municipios salvo en Gualchos 
(Gr515) donde estacas (ALEA) desaparece en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Estacas - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 199. Respuestas para varales supletorioas para acarrear la mies 

4.2.2.3.8. Carro de bueyes 

No pueden fijarse otras conclusiones más allá de la pérdida plena de esta lexía pues ni en 
el atlas andaluz ni en Vitalex se registra respuesta en ningún pueblo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 
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Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 200. Respuestas para carro de bueyes 

4.2.2.3.9. Lanza del carro de bueyes 

No se registra respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 201. Respuestas para lanza del carro de bueyes 

4.2.2.3.10. Lanza del carro de mulas 

No consta réplica alguna en el ALEA ni en Vitalex en los diferentes municipios salvo en 
Gualchos (Gr515) donde lanza (ALEA) se ha perdido por completo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 
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Capileira - - - - 

Gualchos Lanza - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 202. Respuestas para lanza del carro de mulas 

4.2.2.3.11. Estacas del carro 

No hubo respuesta en el ALEA ni la hay en Vitalex en ningún municipio, con la excepción 
de Gualchos (Gr515) donde estaquín (ALEA) no es conservada en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Estaquín - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 203. Respuestas para estacas del carro 
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4.2.2.3.12. Torno del carro 

No se testimonia respuesta en el ALEA ni en Vitalex en ningún municipio, con la 
excepción de Albuñol (Gr604) donde freno (ALEA) no encuentra semejanza en Vitalex 
debido a la falta de réplica, así como en Gualchos (Gr515) donde torno (ALEA) también 
se pierde por completo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Freno - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Torno - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 204. Respuestas para torno del carro 

4.2.2.3.13. Látigo 

La voz predominante en toda Andalucía es látigo, voz de procedencia castellana. Los 
resultados reflejan que, en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules 
únicamente responde la segunda generación (látigo) de Vitalex; en Murtas (Gr603) y 
Mairena (Gr600) no hay respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex las tres 
generaciones ofrecen el mismo término (látigo). 

Pasando a la Alpujarra Alta Oriental, en Capileira (Gr509) látigo (ALEA) es la voz 
pronunciada por jóvenes y adultos, pero no por los mayores (sin respuesta) en Vitalex; en 
Órgiva (Gr510) no hubo respuesta en el atlas andaluz, pero sí en Vitalex donde los tres 
grupos de edad ofrecen el término látigo. Por su parte, en Pórtugos (Gr506) y Trevélez 
(Gr601) no se documenta término alguno en el ALEA, mientras que en Vitalex tan solo 
responde la primera generación y lo hace ofreciendo el vocablo látigo. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) y Gualchos (Gr515) 
látigo (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, mientras que en Lújar (Gr513) látigo 
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(ALEA) es empleada por la primera y la segunda generación de Vitalex, mientras que la 
tercera opta por otros términos (fusta, vara y cabestro). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Látigo Látigo Látigo, 
vara Látigo 

Bérchules - - Látigo - 

Capileira Látigo Látigo Látigo - 

Gualchos Látigo Látigo Látigo Látigo 

Lújar Látigo Látigo Látigo 
Fusta, 
vara, 

cabestro 

Mairena - Látigo Látigo Látigo 

Murtas - Látigo Látigo Látigo 

Órgiva - Látigo Látigo Látigo 

Pórtugos - Látigo - - 

Trevélez - Látigo - - 

Tabla 205. Respuestas para látigo 

4.2.2.3.14. Tralla 

Frente a la uniformidad que contiene látigo en el ALEA, tralla obtuvo una mayor 
diversidad de denominaciones. Por tanto, y teniendo en cuenta esto, pasamos a observar 
los resultados de nuestra investigación. En la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de 
Bérchules (Gr602) y Murtas (Gr603) solo hay respuesta por parte de la segunda 
generación (rabera), mientras que en Mairena (Gr600) los adultos responden correa y los 
mayores ofrecen la voz punta. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en las localidades de Capileira (Gr509) y Pórtugos 
(Gr506) rabera (ALEA) se pierde por completo por la falta de respuesta en Vitalex; en 
Órgiva (Gr510) rabillo (ALEA) tiene una pérdida plena en Vitalex donde únicamente la 
segunda generación ofrece réplica (núo); finalmente, en Trevélez (Gr601) no responde 
nadie en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) puntera 
(ALEA) tiene una pérdida plena en Vitalex, donde ninguna generación responde; en 
Gualchos (Gr515) rabera (ALEA) no encuentra mantenimiento en Vitalex (sin respuesta 
por parte de las tres generaciones), mientras que en Lújar (Gr513) no nada registrado ni 
en el ALEA ni en Vitalex. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Puntera - - - 

Bérchules - - Rabera - 

Capileira Rabera - - - 

Gualchos Rabera - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - Correa Punta 

Murtas - - Rabera - 

Órgiva Rabillo - Núo - 

Pórtugos Rabera - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 206. Respuestas para tralla 

4.2.2.4. Ruedas del carro 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Bocín 
Aro de hierro que rodea exteriormente el cubo de la rueda y le sirve de 
protección. 

Clavija Pasador del eje de la rueda. 

Rodada Huellas de las ruedas en un camino. 

Mangueta Punta del eje. 

Buje Cojinete de la rueda del carro. 

Cubo del carro Pieza central en que se encajan los rayos de las ruedas de los carruajes. 

Rayos 
Cada una de las piezas que a modo de radios del círculo unen el cubo a 
las pinas de una rueda. 

Pinas 

Cada uno de los trozos curvos de madera que forman el círculo la rueda 
del coche o carro, donde encajan por la parte interior los rayos y por la 
exterior se asientan las llantas de hierro. 
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Tabla 207. Conceptos del subcampo semántico de ruedas del carro 

4.2.2.5. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 0 0% 0 0% 0 0% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 0 0% 0 0% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 0 0% 0 0% 0 0% 

Conoce de oídas 0 0% 0 0% 2 2,50% 
Conoce con 

distinto 
significado 

0 0% 2 2,50% 0 0% 

No conoce 8 10% 5 6,25% 6 7,50% 
Sin respuesta 

en ALEA 7 8,75% 4 5% 3 3,75% 

Sin respuesta 
en ambos 65 81,25% 69 86,25% 69 86,25% 

TOTAL 80 100% 80 100% 80 100% 

Tabla 208. Análisis general de ruedas del carro 

Al igual que sucede en partes del carro, el campo semántico de ruedas del carro destaca 
por su desconocimiento dado que las categorías “iguales”, “igual en 2ª, 3ª respuesta” y 
“conoce y usa ocasionalmente” no presentan porcentajes; en la de “conoce y usa 
ocasionalmente” tan solo la tercera generación, con un 2,50%, registra porcentaje, al igual 
que en “conoce con distinto significado” es la segunda generación la única con incidencia 
(también con un 2,50%).  

Sin embargo, en las tres categorías restantes es donde se acumulan los porcentajes 
relevantes: en “no conoce” la primera generación (10%) supera a la tercera (7,50%) y la 
segunda generación (6,25%); en “sin respuesta en ALEA” la primera generación, con un 
8,75%, posee cifras superiores a la segunda (5%) y a la tercera generación (3,75%). Sin 
embargo, en “sin respuesta en ambos” vuelve a acumularse el mayor número de 
incidencia ya que la segunda y la tercera generación empatan (86,25%, respectivamente), 
quedando por detrás la primera generación (81,25%). No obstante, la conclusión más 
importante que se puede extraer es que los términos que conforman este campo semántico 
eran ya desconocidos por los informantes del ALEA y siguen sin conocerse en la 
actualidad. 

4.2.2.6. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Al igual que sucede en el subcampo de El carro, en el de Ruedas del carro sucede lo 
mismo pues el carro constituye una realidad que nunca formó parte de la vida agrícola 
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alpujarreña. Por eso, las cifras de desconocimiento y de falta de respuesta sean tan 
elevadas. 

4.2.2.6.1. Bocín 

Tan solo en el pueblo de Albuñol (Gr604) el informante del ALEA respondió bocineta, 
voz que se ha perdido por completo en la actualidad. En los restantes municipios no hubo 
ni respuesta en el ALEA ni la hay en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Bocineta - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 209. Respuestas para bocín 

4.2.2.6.2. Clavija 

No se documenta respuesta alguna ni en el ALEA ni en Vitalex para la voz clavija, con la 
excepción del pueblo de Gualchos (Gr515) donde en el atlas andaluz se obtuvo el término 
clavija, vocablo que se ha perdido en la actualidad en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Clavija - - - 
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Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 210. Respuestas para clavija 

4.2.2.6.3. Rodada 

Son muy pocas las incidencias registradas en torno a este vocablo, pero es cierto que se 
documentan algunas en varios municipios como en Capileira (Gr509), donde únicamente 
la primera generación de Vitalex ofrece una voz (en este caso, se trata de huellas), voz 
que no puede compararse con la del ALEA pues no se registra término alguno en el atlas 
andaluz; en Órgiva (Gr510) roá (ALEA) se pierde porque tan solo replica la segunda 
generación de Vitalex y lo hace ofreciendo un término distinto (señal); en Albuñol 
(Gr604) no hubo respuesta en el ALEA, por lo que no puede establecerse una comparación 
con los resultados obtenidos en Vitalex (1ª: marca; 2ª: rodá; 3ª: sin respuesta). 
Finalmente, en Gualchos (Gr515) la voz roá (ALEA) se pierde en su totalidad en Vitalex 
(1ª: huella, rastro; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Marca Rodá - 

Bérchules - - - - 

Capileira - Huellas - - 

Gualchos Roá Huella, 
rastro - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva Roá - Señal - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 
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Tabla 211. Respuestas para rodada 

4.2.2.6.4. Mangueta 

No se registran respuestas en Vitalex en relación a este término, mientras que en el ALEA 
únicamente en Albuñol (Gr604) se documentó una respuesta (pezón), así como en 
Gualchos (Gr515) donde se obtuvo manga (ALEA). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pezón - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Manga - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 212. Respuestas para mangueta 

4.2.2.6.5. Buje 

Únicamente en la localidad de Gualchos (Gr515) se documenta respuesta en el ALEA (en 
concreto, el término cañonera), mientras que en los municipios restantes no hay voces 
registradas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Cañonera - - - 
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Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 213. Respuestas para buje 

4.2.2.6.6. Cubo del carro 

El único lugar donde el informante del ALEA ofrece réplica (en este caso, se trata del 
término cubo) es en Gualchos (Gr515), por lo que en los demás municipios no se 
documenta término alguno ni en el ALEA ni en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Cubo - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 214. Respuestas para cubo del carro 

4.2.2.6.7. Rayos 

Los resultados obtenidos en la Alpujarra Alta Oriental nos muestran que en Bérchules 
(Gr602) tan solo ofrece respuesta la segunda generación de Vitalex y lo hace 
respondiendo radios, mientras que en Murtas (Gr603) no hay tampoco respuesta en el 
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ALEA mientras que en Vitalex responde la segunda (radios) y la tercera generación 
(radios), al igual que en Mairena (Gr600) donde la segunda generación replica arradios 
y la tercera ofrece el vocablo radios.  

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) no se documenta 
voz en el ALEA, mientras que en Vitalex responden los jóvenes (radios) y los adultos 
(radios); en Órgiva (Gr510) y Trevélez (Gr601) no hubo respuesta ni en el ALEA ni en 
Vitalex, mientras que en Pórtugos (Gr506) radios es la voz que únicamente nos ofrece la 
primera generación de Vitalex. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en la localidad de Albuñol 
(Gr604) y Gualchos (Gr515) únicamente nos ofrece respuesta la primera generación 
(radios) de Vitalex, mientras que en Lújar (Gr513) no se documentan respuestas. 

Se debe especificar que la voz radio, siendo esta la principal que se ha registrado en 
Vitalex, no es la mayoritaria en Andalucía ya que rayo domina en toda la geografía 
andaluza (se da rayo en aquellos pueblos donde el carro era conocido en tiempos de 
ALEA), mientras que radio se daba en puntos aislados de Huelva, Sevilla, Jaén y Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Radios - - 

Bérchules - - Radios - 

Capileira - Radios Radios - 

Gualchos - Radios - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - Arradios Radios 

Murtas - Radios - Radios 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - Radios - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 215. Respuestas para rayos 

4.2.2.6.8. Pinas 

No hubo respuestas ni en el ALEA ni en Vitalex. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena - - - - 

Murtas - - - - 

Órgiva - - - - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 216. Respuestas para pinas 

4.2.2.7. El aparejo y sus partes 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Clases de 
aparejo Clases de aparejo. 

Sudador 
Tela que se pone entre el aparejo y el lomo./ Trapo que ponen sobre el 
lomo para que no se pegue la albarda a la bestia (ALEICan). 

Lomillos Almohadillas rellenas de paja que se ponen sobre el sudadero. 

Petral 
Correa o faja que, asida por ambos lados a la parte delantera de la silla 
de montar, ciñe y rodea el pecho de la cabalgadura. 

Ataharre 

Banda de cuero, cáñamo o esparto que, sujeta por sus puntas o cabos a 
los bordes laterales y posteriores de la silla, albarda o albardón, rodea 
los ijares y las ancas de la caballería y sirve para impedir que la montura 
o el aparejo se corran hacia adelante. 

Argollas de la 
cincha 

Faja de cáñamo, lana, cerda, cuero o esparto, con que se asegura la silla 
o albarda sobre la cabalgadura, ciñéndola ya por detrás de los codillos 
o ya por debajo de la barriga y apretándola con una o más hebillas. 
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Tabla 217. Conceptos del subcampo semántico de el aparejo y sus partes 

4.2.2.8. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 16 26,67% 33 55% 42 70% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 1 1,67% 0 0% 2 3,33% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 6,67% 4 6,67% 4 6,67% 

Conoce de oídas 4 6,67% 7 11,67% 1 1,67% 
Conoce con 

distinto 
significado 

3 5% 3 5% 4 6,67% 

No conoce 26 43,33% 7 11,67% 1 1,67% 
Sin respuesta 

en ALEA 3 5% 3 5% 6 10% 

Sin respuesta 
en ambos 3 5% 3 5% 0 0% 

TOTAL 60 100% 60 100% 60 100% 

Tabla 218. Análisis general de el aparejo y sus partes 

Frente a los dos campos semánticos anteriores, el de el aparejo y sus partes sí destaca por 
presentar cifras elevadas en relación al conocimiento puesto que en la categoría “iguales” 
la tercera generación alcanza un 70% (que puede verse incrementado por el 3,33% 
obtenido en “igual en 2ª, 3ª respuesta”) y le siguen la segunda (55%) y la primera 
generación (26,67%, más el 1,67% registrado en “igual en 2ª, 3ª respuesta”). Por tanto, 
tenemos que los mayores son los que más vocablos conocen y los jóvenes los que menos. 
Además, los jóvenes son los que declaran presentar un mayor desconocimiento con un 
43,33%, mientras que la segunda generación desconoce el 11,67% de los vocablos de este 
campo semántico y la tercera generación tan solo el 1,67%. 

En las demás categorías, los resultados obtenidos son los siguientes: en “conoce y usa 
ocasionalmente” las tres generaciones empatan con un 6,67%; en “conoce de oídas” la 
segunda generación (11,67%) supera a la primera (6,67%) y a la tercera (1,67%), mientras 
que en “conoce con distintos significado” es la tercera generación (6,67%) la que se sitúa 
por delante de la primera y de la tercera generación (5%, respectivamente).  

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA” la primera y la segunda generación mantienen 
los mismos porcentajes (5%) pero se ven doblados por las cifras de la tercera (10%). Y, 
en “sin respuesta en ambos”, vuelven a empatar la primera y la segunda generación con 
un 5%, sin embargo, la tercera deja su casillero a cero. 
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4.2.2.9. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El subcampo semántico de El aparejo y sus partes destaca por su mantenimiento. Resulta 
destacable que los informantes (sobre todo, los de la segunda y la tercera generación) 
reconozcan y diferencien las partes del aparejo. A su vez, se debe comentar que en el caso 
de sudador tenemos un ejemplo de mantenimiento con variación fonética, mientras que 
en argollas de la cincha se aprecia un caso de metonimia pues los diferentes informantes 
aluden a algunas de sus partes para denominarlo. 

4.2.2.9.1. Clases de aparejo 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) no se documenta 
respuesta en el ALEA que pueda compararse con las de Vitalex (1ª: aparejo; 2ª: aparejo; 
3ª: aparejo); en Murtas (Gr603) aparejo y albarda (ALEA) son las respuestas registradas, 
siendo la primera de ellas la única que presenta un mantenimiento pleno en Vitalex (1ª: 
aparejo; 2ª: aparejos y albardas; 3ª: aparejos) y en Mairena (Gr600) aparejo (ALEA) 
únicamente conservada por las tres generaciones de Vitalex (1ª: aparejo; 2ª: aparejos, 
albardas; 3ª: aparejos). 

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510), 
Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) aparejo (ALEA) se conserva plenamente en Vitalex. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) son dos 
las voces registradas (aparejo redondo y albarda) en el ALEA, voces que no se registran 
en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: ropones, sobreharma, albarda, mandil); 
en Gualchos (Gr515) albarda y aparejo (ALEA) no son usadas por las tres generaciones 
de Vitalex (1ª: serones, bozal; 2ª: aparejo; 3ª: albarda, albardón); de las voces registradas 
en el ALEA en Lújar (Gr513) solo se conserva albarda en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
albarda, albardón; 3ª: albarda). 

En el ALEA lo habitual en buena parte de los municipios es que se documentaran tanto 
aparejo como albarda. Era más común aparejo, mientras que albarda se registra en más 
de 100 puntos de encuesta. En cualquier caso, en la actualidad en la Alpujarra ambas 
voces se siguen manteniendo en uso y conocimiento. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol 
Aparejo 
redondo, 
albarda 

- - 

Ropones, 
sobreharma, 

albarda, 
mandil 

Bérchules Aparejo Aparejo Aparejo Aparejo 

Capileira Aparejo Aparejos Aparejos Aparejo 

Gualchos Albarda, 
aparejo 

Serones, 
bozal Aparejo Albarda, 

albardón 
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Lújar 
Albarda, 
aparejo 
redondo 

- Albardón, 
albarda Albarda 

Mairena Aparejo Aparejo Aparejo, 
albardas Aparejos 

Murtas Aparejo, 
albarda Aperos Aparejo, 

albarda Aperos 

Órgiva Aparejo Aparejos Aparejo Aparejos 

Pórtugos Aparejo Aparejos Aparejo Aparejo 

Trevélez Aparejo Aparejo Aparejo Aparejo 

Tabla 219. Respuestas para clases de aparejo 

4.2.2.9.2. Sudador 

Se trata de la manta que se coloca entre el aparejo y la espalda del animal con el objetivo 
de que se empape de sudor para así evitar rozaduras en el lomo del animal. Los resultados 
reflejan que en la Alpujarra Alta Oriental, en cuanto al pueblo de Bérchules (Gr602) suaor 
(ALEA) se mantiene plenamente (1ª: basta, suaor; 2ª: suaor; 3ª: suaor); en Murtas 
(Gr603) suaor (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: suaor) y en Mairena (Gr600) suaor (ALEA) presenta una pérdida inicial en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: suaero; 3ª: suaor). 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) 
suador (ALEA) únicamente no es empleada por la segunda generación de Vitalex (1ª: 
suaor; 2ª: sin respuesta; 3ª: suaor, suor); por su parte, en Órgiva (Gr510) suaor (ALEA) 
es conservada por las tres generaciones de Vitalex (1ª: suaor; 2ª: suaor; 3ª: suador); en 
Pórtugos (Gr506) sudador (ALEA) es utilizada por las tres generaciones de Vitalex (1ª: 
suaero; 2ª: sudaor; 3ª: ropón, sudaor, basta). También se produce un mantenimiento 
pleno de suaor (ALEA) en el pueblo de Trevélez (Gr601).  

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que, en lo referente al pueblo de Albuñol 
(Gr604) suaor (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: manta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: suaor); en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) suaor (ALEA) se pierde inicialmente en 
Vitalex.  

Suaor y suaero son las voces mayoritarias en Andalucía cuando se elaboró el ALEA. La 
principal es suaor, siendo esta la voz que mantiene una mayor vigencia en la actualidad 
en la Alpujarra granadina. Por tanto, podemos afirmar que se trata de una voz que sigue 
manteniéndose en nuestros días en territorio alpujarreño. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Suaor Manta - Suaor 
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Bérchules Suaor Basta, suaor Suaor Suaor 

Capileira Suador Suaor - Suaor, 
suor 

Gualchos Suaor - Suaor Suaor 

Lújar Suaor - Suaor Suaor 

Mairena Suaor - Suaero Suaor 

Murtas Suaor - - Suaor 

Órgiva Suaor Suaor Suaor Suador 

Pórtugos Sudador Su(d)a(d)ero Sudaor 
Ropón, 
sudaor, 
basta 

Trevélez Suaor Suaor Suadero, 
suaor Suaor 

Tabla 220. Respuestas para sudador 

4.2.2.9.3. Lomillos 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) basta 
(ALEA) solo es conservada por la primera y la segunda generación (también ofrece la voz 
lomillo), mientras que la tercera generación (lomillos) ofrece una voz diferente; en Murtas 
(Gr603) lomillo (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: lomillo), mientras que en Mairena (Gr600) lomillo (ALEA) es la voz 
conservada únicamente por la tercera generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
almohadilla; 3ª: lomillo). 

En lo relativo a la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) basta 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
basta); en Órgiva (Gr510) basta (ALEA) se pierde inicialmente en la actualidad (1ª: sin 
respuesta; 2ª: basta; 3ª: basta); en Pórtugos (Gr506), por el contrario, basta (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: almohadilla; 3ª: almohadilla). Por 
último, en Trevélez (Gr601) lomillo (ALEA) se pierde plenamente en nuestros días en 
Vitalex (1ª: basta; 2ª: la basta, almohadilla; 3ª: sin respuesta). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa se ve que en Albuñol (Gr604) la basta 
(ALEA) tiene una pérdida total en Vitalex, donde ninguna generación responde; en 
Gualchos (Gr515) basta (ALEA) se pierde plenamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
sin respuesta; 3ª: almohadilla), mientras que en Lújar (Gr513) basta (ALEA) solo se 
pierde inicialmente en Vitalex. 
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Fernández Sevilla (1975: 365) ya señala que basta es una voz que “ocupa buena parte de 
las Alpujarras y llega hasta la costa”. Esta vigencia sigue en la actualidad en los diferentes 
puntos de encuesta analizados, por tanto, se trata de un término que se mantiene. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol La basta - - - 

Bérchules Basta Basta Basta, 
lomillo Lomillos 

Capileira Basta - - Basta 

Gualchos Basta - - Almohadilla 

Lújar Basta - Basta Basta 

Mairena Lomillo - Almohadilla, 
abasta Lomillo 

Murtas Lomillo - - Lomillo 

Órgiva Basta - Basta Basta 

Pórtugos Basta - Almohadilla Almohadilla 

Trevélez Lomillo Basta La basta, 
almohadilla - 

Tabla 221. Respuestas para lomillos 

4.2.2.9.4. Petral 

En cuanto a los municipios de la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules 
(Gr602) y Murtas (Gr603) pretal (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. Sin 
embargo, en Mairena (Gr600) pretal (ALEA) solo se pierde inicialmente en Vitalex. 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) pretal (ALEA) es 
mantenida por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen 
respuesta; sin embargo, en Órgiva (Gr510) no se documenta respuesta en el ALEA, 
mientras que en Vitalex únicamente ofrece respuesta la tercera generación (pretal). En 
cuanto a Pórtugos (Gr506), pretal (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex. Finalmente, 
pretal (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex en el municipio de Trevélez (Gr601). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en la localidad de Albuñol 
(Gr604) la voz pretal (ALEA) solo es conservada por la tercera generación de Vitalex; en 
Gualchos (Gr515) pretal (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: pectoral; 3ª: pretal) y en Lújar (Gr513) pretal (ALEA) tiene, únicamente, una pérdida 
inicial en Vitalex. 
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Los resultados reflejan el dominio de la forma pretal, caracterizada por la metátesis, 
siendo esta la mayoritaria en Andalucía, registrándose así en 82 puntos. Por tanto, y como 
puede apreciarse, se mantiene en vigencia el término en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pretal - - Pretal 

Bérchules Pretal Pretal Pretal, 
pecho Pretal 

Capileira Pretal Pretal - Pretal 

Gualchos Pretal - Pectoral Pretal 

Lújar Pretal - Pretal Pretal 

Mairena Pretal - Pretal Pretal 

Murtas Pretal Pretal Pretal Pretal 

Órgiva - - - Pretal 

Pórtugos Pretal - Pretal Pretal 

Trevélez Pretal Pecho, 
pretal Pretal Pretal 

Tabla 222. Respuestas para petral 

4.2.2.9.5. Ataharre 

Los resultados reflejan que en lo relativo a la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en 
Bérchules (Gr602) no se documentó ninguna respuesta en el ALEA, mientras que en 
Vitalex las tres generaciones ofrecen la voz ataharre. Por su parte, en Murtas (Gr603) 
ataharre (ALEA) tiene únicamente una pérdida inicial y se debe a que la primera 
generación no ofrece respuesta. Por su parte, en Mairena (Gr600) no se documenta 
ninguan voz en el ALEA, mientras que en Vitalex la segunda y la tercera generación 
replican ataharre, mientras que la primera no ofrece respuesta. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) y Órgiva (Gr510) 
ataharre (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (por falta de respuesta de la primera 
generación). Por el contrario, en Pórtugos (Gr506) ataharre (ALEA) se mantiene 
plenamente. Por último, en Trevélez (Gr601) no se registra ninguna voz para este 
concepto, sin embargo, las tres generaciones de Vitalex responden ataharre. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa los resultados reflejan que en Albuñol (Gr604) ataharre 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex debido a la falta de respuesta por parte de la 
primera y de la segunda generación, mientras que en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) 
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ataharre (ALEA) es la voz ofrecida por adultos y mayores, mientras que los jóvenes no 
responden. 

El vocablo ataharre domina en toda Andalucía (con variantes) y, por tanto, sigue 
manteniéndose en su uso en la actualidad en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ataharre - - Ataharre 

Bérchules - Ataharre Ataharre Ataharre 

Capileira El ataharre - Ataharre Atajarre 

Gualchos Ataharre - Atajarre Ataharre 

Lújar Ataharre - Ataharre Ataharre 

Mairena - - Ataharre Ataharre 

Murtas Ataharre - Atajarre Ataharre 

Órgiva Ataharre - Ataharre Ataharre 

Pórtugos Ataharre Ataharre Ataharre Ataharre 

Trevélez - Ataharre Ataharre Ataharre 

Tabla 223. Respuestas para ataharre 

4.2.2.9.6. Argollas de la cincha 

En la Alpujarra Alta Oriental vemos que en Bérchules (Gr602) anilla (ALEA) es la voz 
que ofrecen los adultos, pero no los jóvenes ni los mayores pues estos no ofrecen 
respuesta; en Murtas (Gr603) manilla (ALEA) desaparece por completo en Vitalex (1ª: 
sin respuesta; 2ª: tarabita; 3ª: argolla); y en Mairena (Gr600) no hay respuesta en el 
ALEA, mientras que en Vitalex únicamente la tercera generación ofrece término (en este 
caso, se trata de la voz hebilla). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) manilla (ALEA) se 
pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tarabita; 3ª: manilla); en Órgiva 
(Gr510) y Pórtugos (Gr506) anilla (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex ya que 
las dos primeras generaciones no ofrecen ninguna respuesta; en Trevélez (Gr506) no hubo 
respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex la primera (cincha) y la tercera 
generación (palillo de la cincha) ofrecen respuesta, no así la segunda. 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) torno y 
anilla, voces registradas en el ALEA, se pierden por completo en Vitalex (1ª: sin 
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respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: agujero). Asimismo, en Gualchos (Gr515) la voz anillo 
registrada en el ALEA se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tarabita; 
3ª: sin respuesta). Finalmente, en Lújar (Gr513) anilla (ALEA) tiene una pérdida inicial 
en Vitalex debido a la ausencia de respuesta por parte de los jóvenes. 

En consecuencia, vemos que hay una amplia variedad de denominaciones para referirse 
a las argollas de la cincha en la Alpujarra. Se debe especificar que manilla es 
característica del oriente andaluz (Jaén, Granada y Almería). Sin embargo, en la 
actualidad no goza de una gran vigencia, por lo que se dirige al desuso y, por tanto, a la 
pérdida. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Torno, 
anilla - - Agujero 

Bérchules Anilla - Anilla - 

Capileira Manilla - Tarabita Manilla 

Gualchos Anillo - Tarabita - 

Lújar Anilla - Anillas Anilla 

Mairena - - - Hebilla 

Murtas Manilla - Tarabita Argolla 

Órgiva Anilla - - Anilla 

Pórtugos Anilla - - Palo, 
anilla 

Trevélez - Cincha - Palillo de 
la cincha 

Tabla 224. Respuestas para argollas de la cincha 

4.2.2.10. Procedimientos de transporte 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Herpil 
Red de esparto para transportar paja o lomo de las caballerías./ Red de 
esparto para acarrear la mies (ALEICan). 

Otros 
procedimientos 
para Otros procedimientos para transportar paja. 
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transportar 
paja 

Parihuelas 

Utensilio que sirve para transportar cosas pesadas entre dos personas, 
formados por dos varas gruesas con unas atravesadas en medio, donde 
se coloca la carga. 

Jamugas 
Silla articulada y plegable que usan las mujeres para montar en 
caballería. 

Aguaderas 

Armazón de madera, esparto, mimbre u otra materia semejante, con 
divisiones, que se coloca sobre las caballerías para llevar en cántaros o 
barriles o agua u otras cosas. 

Pedreras 
Armazón o instrumento que se coloca sobre las mulas o caballos para 
llevar la piedra. 

Narria 
Especie de trineo, con o sin ruedecillas, para transportar piedras o 
madera en las comarcas montañosas. 

Arrastrar Sin descripción. 

Tabla 225. Conceptos del subcampo semántico de procedimientos de transporte 

4.2.2.11. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 14 17,50% 30 37,50% 36 45% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 0 0% 1 1,25% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 4 5% 4 5% 7 8,75% 

Conoce de oídas 5 6,25% 9 11,25% 0 0% 
Conoce con 

distinto 
significado 

1 1,25% 2 2,50% 3 3,75% 

No conoce 30 37,50% 7 8,75% 5 6,25% 
Sin respuesta 

en ALEA 4 5% 11 13,75% 15 18,75% 

Sin respuesta 
en ambos 22 27,50% 17 21,25% 13 16,25% 

TOTAL 80 100% 80 100% 80 100% 

Tabla 226. Análisis general de procedimientos de transporte 

La tercera generación, al sumar los resultados obtenidos en las categorías “iguales” e 
“igual en 2ª, 3ª respuesta” registra un 46,25%, mientras que la segunda generación 
(37,50%) y la primera (17,50%) se sitúan por detrás. Sin embargo, el orden se invierte en 



 380 

el caso de “no conoce” pues son los jóvenes, con un 37,50%, los que más términos 
desconocen por delante de los adultos (8,75%) y los mayores (6,25%). Por tanto, se puede 
volver a afirmar que la edad influye en el conocimiento y el desconocimiento: a mayor 
edad, mayor es el conocimiento y menor el desconocimiento. 

En las categorías relativas al conocimiento indirecto, las cifras reflejan lo siguiente: en 
“conoce y usa ocasionalmente” la primera y la segunda generación, con un 5% cada una, 
se sitúan por detrás de la tercera generación (8,75%); en “conoce de oídas” la segunda 
generación, con un 11,25%, supera a la primera (6,25%) y a la tercera (0%); mientras que 
en “conoce con distinto significado” es la tercera generación (3,75%) la que supera a la 
segunda (2,50%) y a la primera (1,25%). 

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA” las cifras aumentan conforme la edad del 
informante va subiendo (primera generación, 5%; segunda generación, 13,75%; tercera 
generación, 18,75%). Los datos reflejan que parte de las realidades que se desconocían 
en tiempo del atlas andaluz sí se conocen en la actualidad. Sin embargo, los porcentajes 
son incluso superiores en “sin respuesta en ambos” (primera generación, 27,50%; 
segunda generación, 21,25%; tercera generación, 16,25%), lo que quiere decir que 
muchos de los términos ni se conocían cuando Alvar llevó a cabo su obra ni se conocen 
ahora. 

4.2.2.12. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Las voces que conforma el subcampo semántico de Procedimientos de transporte se 
caracterizan por aludir a elementos y realidades que no forman parte de la vida agrícola 
de la Alpujarra, siendo ejemplo de ello términos como parihuelas o jamugas. Por eso, tal 
y como puede apreciarse, es la tercera generación la que mayor mantenimiento de las 
voces encuestadas registra. A su vez, hay otros que se mantienen con variación fonética, 
siendo un caso de ello la voz herpil. 

4.2.2.12.1. Herpil 

Se trata de una red de esparto con la que se transporta paja y se coloca en el lomo de los 
animales que la transportan. En cuanto a los municipios de la Alpujarra Alta Oriental 
tenemos que en Bérchules (Gr602) herpil (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en 
Murtas (Gr603) herpiles (ALEA) solo tiene una pérdida inicial en la actualidad (1ª: sin 
respuesta; 2ª: jerpil; 3ª: herpiles); en Mairena (Gr600) herpiles (ALEA) se conserva 
plenamente en Vitalex. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) se mantiene 
plenamente la voz herpiles (ALEA); en el pueblo de Órgiva (Gr510) herpiles y harcina 
(ALEA) son conservadas por adultos y mayores, pero no por los jóvenes de Vitalex (1ª: 
sin respuesta; 2ª: herpil; 3ª: barcina, herpiles); en Pórtugos (Gr506) herpil (ALEA) tiene 
vitalidad plena, sucediendo lo mismo en Trevélez (Gr601) con herpiles (ALEA), pues 
presenta un mantenimiento pleno en Vitalex. 
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Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en el municipio de Albuñol 
(Gr604) herpiles (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex por falta de respuesta de 
los jóvenes; en Gualchos (Gr515) barcina y herpiles (ALEA), en el caso del primer 
término, únicamente es mantenido por la tercera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: sin respuesta; 3ª: barcina); y en Lújar (Gr513) barcina y herpiles (ALEA), solo es 
mantenido, en el caso del primer término, por la segunda generación de Vitalex (1ª: cerón; 
2ª: barcina; 3ª: sin respuesta). 

Los resultados del ALEA, de acuerdo con Fernández Sevilla (1975: 380 – 381), reflejan 
el predominio de jerpil (veintidós por ciento del total de puntos de encuesta) con la inicial 
aspirada o con velar fricativa sorda. Sin embargo, en las provincias de Córdoba, Jaén, 
Málaga y Granada lo frecuente es la voz herpil, por tanto, los resultados más actuales 
reflejan un mantenimiento de la voz en la Alpujarra granadina. Asimismo, en cuanto a 
barcina, se trata de un término extendido por el occidente de Andalucía, pero no es 
frecuente en el oriente. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Herpiles - Herpiles Herpiles 

Bérchules Herpil Herpil Herpil Herpil 

Capileira Herpiles Herpil Herpiles Herpiles 

Gualchos Barcina, 
herpiles - - Barcina 

Lújar Barcina, 
herpil Cerón Barcina - 

Mairena Herpiles Herpiles Herpiles Herpiles 

Murtas Herpiles - Jerpil Herpiles 

Órgiva Herpiles, 
harcina - Herpil Barcina, 

herpiles 

Pórtugos Herpil Herpil Herpil Herpil, 
barcinas 

Trevélez Herpiles Jerpiles Herpiles Herpiles, 
borrones 

Tabla 227. Respuestas para herpil 

4.2.2.12.2. Otros procedimientos para transportar paja 

Comenzando por las localidades de la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) no 
se registra ninguna respuesta ni en el atlas andaluz ni en Vitalex, mientras que en Murtas 
(Gr6023) la voz sábana (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: dúmper, 
remolques; 2ª: mantas; 3ª: sacos, herpiles). En cuanto a Mairena (Gr600), los resultados 
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de Vitalex (1ª: sacos; 2ª: alpacas de paja, alpacador; 3ª: sacos, herpiles) no pueden 
compararse con los del ALEA porque aquí no hubo respuesta. 

Pasando ya a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) no hay respuesta en el 
atlas andaluz, mientras que en Vitalex únicamente responde la primera generación (sacos, 
serón), frente a la segunda y la tercera, que no replican; en el pueblo de Órgiva (Gr510), 
donde no se registra ningún término en el ALEA, únicamente tenemos respuesta por parte 
de la segunda generación (abarcinar) de Vitalex. Sin embargo, en Pórtugos (Gr506) y 
Trevélez (Gr601) no hubo respuesta hace 60 años, así como tampoco se halla término 
alguno en Vitalex por parte de ninguna de las tres generaciones en ninguno de los dos 
municipios. 

Y en alusión a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) espuerta es la voz 
recogida en el ALEA y que se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: mantas); en Gualchos (Gr515) únicamente se registra lo respondido por la 
primera generación (sacos, camiones, furgonetas) de Vitalex; por último, en Lújar 
(Gr513) no se documenta ninguna voz ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Los resultados reflejan una gran variedad de respuesta que dificultan la posibilidad de 
establecer uniformidad en torno a ellas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Espuerta - - Mantas 

Bérchules - - - - 

Capileira - Sacos, 
serón - - 

Gualchos - 
Sacos, 

camiones, 
furgonetas 

- - 

Lújar - - - - 

Mairena - Sacos 
Alpacas de 

paja, 
alpacadoras 

- 

Murtas Sábana Dúmper, 
remolques Mantas Sacos, 

herpiles 

Órgiva - - Abarcinar - 

Pórtugos - - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 228. Respuestas para otros procedimientos para transportar paja 

 



 383 

4.2.2.12.3. Parihuelas 

Los resultados reflejan que, en lo concerniente a la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules 
(Gr602) no data ningún término ni en el ALEA ni en Vitalex. Por el contrario, en Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) donde los informantes del ALEA no ofrecieron réplica, en 
Vitalex la segunda y la tercera generación responden parihuelas.  

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) no respondió el 
encuestado del ALEA y en Vitalex los jóvenes tampoco responden, mientras que los 
adultos (parihuelas) y los mayores (esparihuelas) sí lo hacen; en Órgiva (Gr510) no hubo 
respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex tan solo la tercera generación, que ofrece 
la voz parihuelas, responde. En cuanto a Pórtugos (Gr506) únicamente contamos con las 
réplicas ofrecidas en Vitalex (1ª: camilla; 2ª: sin respuesta; 3ª: parihuelas). Finalmente, 
en Trevélez (Gr601) tan solo la segunda (parihuelas) y la tercera generación (parihuelas) 
responden a la cuestión planteada, mientras que el informante del ALEA no ofreció ningún 
término. 

En último lugar, en cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, vemos que en Albuñol 
(Gr604) únicamente contamos con la respuesta dada (parihuelas) por la tercera 
generación de Vitalex, mientras que en Gualchos (Gr515) no hay respuesta ni en el ALEA 
ni en Vitalex; y en Lújar (Gr513) tan solo responden la segunda y la tercera generación 
de Vitalex (ambas replican parihuelas). 

A pesar de que parihuelas no es una voz que goza de una gran difusión en el propio ALEA, 
en el caso de Vitalex, y a pesar de la escasez de respuestas, es la voz predominante. Sin 
embargo, presenta unos porcentajes altos de pérdida, por tanto, no puede afirmarse que 
se mantenga este término en la Alpujarra de Granada pues son, sobre todo, las 
generaciones mayores las que con mayor vigencia la emplean, mientras que conforme va 
descendiendo la edad del informante, su conocimiento de la voz es menor. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - Parihuelas 

Bérchules - - - - 

Capileira - - Parihuelas Esparihuelas 

Gualchos - - - - 

Lújar - - Parihuelas Parihuelas 

Mairena - - Parihuelas Parihuelas 

Murtas - - Parihuelas Parihuelas 
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Órgiva - - - Parihuelas 

Pórtugos - Camilla - Parihuelas 

Trevélez - - Parihuelas Esparihuelas 

Tabla 229. Respuestas para parihuelas 

4.2.2.12.4. Jamugas 

El DRAE la define como “una silla articulada y plegable para montar a mujeriegas” 
(Fernández Sevilla, 1975: 370). Pasando ya al análisis de los resultados, en la Alpujarra 
Alta Oriental encontramos que en Bérchules (Gr602) jamugas (ALEA) se pierde por 
completo debido a la ausencia de respuesta por parte de los informantes de Vitalex; en 
Murtas (Gr603) jamugas (ALEA) solo es mantenida por la tercera generación de Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: angarilla; 3ª: jamugas); en Mairena (Gr600) jamugas (ALEA) ofrece 
una pérdida inicial en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: jamugas; 3ª: jamugas). 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) jamugas (ALEA) solo es 
conservada, con la pérdida de la velar fricativa sorda inicial, por la tercera generación 
(amugas) de Vitalex, mientras que las restantes generaciones no responden; en Órgiva 
(Gr510) jamuga (ALEA) se pierde por completo en Vitalex pues ninguna generación 
responde; en Pórtugos (Gr506) amugas (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: amugas). Por último, en Trevélez (Gr601), donde 
no se registra ninguna voz en el atlas andaluz, tenemos que en Vitalex únicamente 
responden los adultos y los mayores (1ª: sin respuesta; 2ª: aparejo de la silla; 3ª: amugas). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en cuanto a Albuñol (Gr604) jamugas (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada en Vitalex; en Gualchos (Gr515) no hubo respuesta en el ALEA que 
pueda ser comparada con las de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: amugas; 3ª: jamugas). 
Finalmente, en Lújar (Gr513) jamugas (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: amugas; 3ª: amugas). 

Los resultados de Vitalex reflejan un porcentaje alto de pérdida de la voz jamugas, que 
es la mayoritaria en el ALEA con un 60% del total de puntos de encuesta. Por tanto, se 
puede decir que se mantiene en unos pueblos con mayor vitalidad que en otros, pero su 
uso no es uniforme. Especialmente puede verse que la primera generación desconoce 
dicha voz, por tanto, con el transcurso de los años, posiblemente sea una voz que caiga 
en desuso y, por tanto, se pierda. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Jamugas - - Jamugas 

Bérchules Jamugas - - - 
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Capileira Jamugas - - Amugas 

Gualchos - - Amugas Jamugas 

Lújar Jamugas - Amugas Amugas 

Mairena Jamugas - - Silla 

Murtas Jamugas - Angarilla Jamugas 

Órgiva Jamuga - - - 

Pórtugos Amugas - - Amugas 

Trevélez - - Aparejo 
de silla Amugas 

Tabla 230. Respuestas para jamugas 

4.2.2.12.5. Aguaderas 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) aguaera 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: serón, alforja; 2ª: angarillas; 3ª: 
aguaeras); en Murtas (Gr603) aguaeras (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en 
Mairena (Gr600) serones (ALEA) es la voz que ofrecen jóvenes y adultos de Vitalex, 
mientras que los mayores optan por aguaeras. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) aguaeras (ALEA) 
se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: serones; 3ª: serón); en Órgiva 
(Gr510) aguaeras (ALEA) solo es utilizada por la segunda generación de Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: aguaeras; 3ª: cantareras, serón); en Pórtugos (Gr506) aguaderas (ALEA) 
solo es conservada por la tercera generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: serón, 
capacho; 3ª: aguaeras). En Trevélez (Gr601) no hay ninguna voz registra en el ALEA, 
mientras que en Vitalex únicamente la segunda (serón y capacho) ofrece una respuesta. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) aguaeras (ALEA) es el 
término que ofrecen jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen 
ningún término; en Gualchos (Gr515) aguaera (ALEA) tiene una pérdida inicial en 
Vitalex (1ª: serones; 2ª: aguaeras; 3ª: aguaeras); en Lújar (Gr513) aguaera (ALEA) tiene 
una pérdida inicial en Vitalex (1ª: cerón; 2ª: aguaera; 3ª: aguadera, serón). 

Las denominaciones registradas ofrecen poca variedad puesto que domina aguaderas, ya 
sea manteniendo plenamente la forma castellana o con alguna deformación fonética por 
medio de la pérdida de la -d- intervocálica y de la -s- final, en el 87% de los puntos de 
encuesta. Por tanto, es una voz que se mantiene en la Alpujarra. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aguaera Aguaeras - Aguaeras 

Bérchules Aguaera Serón, 
alforja Angarillas Aguaeras 

Capileira Aguaeras - Serones Serón 

Gualchos Aguaera Serones Aguaeras Aguaeras 

Lújar Aguaera Cerón Aguaera Aguadera, 
serón 

Mairena Serones Serones Serón, 
aguaera Aguaeras 

Murtas Aguaeras Aguaeras Aguaeras Aguaeras 

Órgiva Aguaeras - Aguaeras Cantareras, 
serón 

Pórtugos Aguaderas - Serón, 
capacho Aguaeras 

Trevélez - - Serón, 
capacho, - 

Tabla 231. Respuestas para aguaderas 

4.2.2.12.6. Pedreras 

Comenzamos por los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental y el primero de ellos es 
Bérchules (Gr602) donde angarilla (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex debido 
a la falta de respuesta por parte de la primera generación, mientras que en Murtas (Gr603) 
angarilla (ALEA) solo es mantenida por los adultos de Vitalex (1ª: pedreras; 2ª: pedreras, 
angarillas; 3ª: pedreras). Por su parte, en Mairena (Gr600) se mantiene plenamente en 
Vitalex la voz pedrera registrada en el ALEA. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que, en lo relativo al municipio de Capileira 
(Gr509), pedrera es la voz del ALEA, la cual únicamente mantiene la tercera generación 
de Vitalex, mientras que la primera y la segunda no replican; en Órgiva (Gr510) pedrera 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: parihuelas; 
3ª: pedrera). En cuanto a Pórtugos (Gr506) serón de tabla (ALEA) se mantiene con una 
pérdida inicial en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: serón; 3ª: serón). Finalmente, en Trevélez 
(Gr601) no pueden compararse las respuestas de Vitalex (1ª: serón, angarilla; 2ª: 
parihuelas de madera; 3ª: sin respuesta) con las del ALEA pues en el atlas no se registra 
ninguna respuesta. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol (Gr604) angarilla 
(ALEA) es la voz ofrecida por adultos y mayores en Vitalex, mientras que los jóvenes no 
responden; en Gualchos (Gr515) pedrera (ALEA) es mantenida por la segunda y la tercera 
generación en Vitalex, mientras que la primera ofrece la voz serones; en Lújar (Gr513) 
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pedrera (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: cerón; 2ª: pedrera; 3ª: 
pedrera). 

Los resultados ofrecen diversidad de respuestas para designar a pedreras, que es una caja 
de madera con la que se transportan piedras a lomos de la bestia. Pedreras dominó en el 
ALEA de oriente a occidente, representando así el sesenta y cuatro por ciento de los puntos 
de encuesta. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Angarilla - Anguerillas Angarilla 

Bérchules Angarilla - Angarilla Angarilla 

Capileira Pedrera - - Pedrera 

Gualchos Pedrera Serones Pedrera Pedreras 

Lújar Pedrera Serón Pedrera Pedrera 

Mairena Pedrera Pedrera Pedrera Pedrera 

Murtas Angarilla Pedreras Angarilla, 
pedreras Pedreras 

Órgiva Pedrera - Parihuelas Pedrera 

Pórtugos Serón de 
tabla - Serón Serón 

Trevélez - Serón, 
angarilla 

Parihuelas 
de madera - 

Tabla 232. Respuestas para pedreras 

4.2.2.12.7. Narria 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) zorrilla (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) no hay respuesta en el atlas 
andaluz por lo que no puede compararse con los resultados de Vitalex (1ª: sin respuesta; 
2ª: sin respuesta; 3ª: rastrilla); en Mairena (Gr600) rastro (ALEA) se pierde por completo 
en Vitalex ya que ningún grupo de edad responde. 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en el pueblo de Capileira (Gr509) no hubo 
respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex únicamente ofrece respuesta la tercera 
generación (narria); en Órgiva (Gr510) zorrilla (ALEA) se pierde por completo en Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: zarria); en Pórtugos (Gr506) no se documenta 
respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex únicamente responde la tercera generación 
con el término balancín. Finalmente, en Trevélez (Gr601), donde no hay término 
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registrado en el ALEA, únicamente tenemos que en Vitalex la tercera generación replica 
con la voz horcate. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) rastra (ALEA) se pierde 
por completo puesto que ningún grupo de edad ofrece término. Sin embargo, en Gualchos 
(Gr515) y Lújar (Gr513) no hay respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Una vez analizados los resultados, se puede concluir narria es una voz que apenas se da 
en nuestros días en territorio alpujarreño. Además, hay poca uniformidad en las variantes 
registradas como para poder determinar que alguna de ellas sea mayor. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Rastra - - - 

Bérchules Zorilla - - - 

Capileira - - - Narria 

Gualchos - - - - 

Lújar - - - - 

Mairena Rastro - - - 

Murtas - - - Rastrilla 

Órgiva Zorilla - - Zarria 

Pórtugos - - - Balancín 

Trevélez - - - Horcate 

Tabla 233. Respuestas para narria 

4.2.2.12.8. Arrastrar 

Comenzando por la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) se 
aprecia que arrastrar (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex debido a que la 
primera generación no responde; el mismo tipo de pérdida se produce en Murtas (Gr603) 
y Mairena (Gr600) pues arrastrar (ALEA) es empleada por los adultos y los mayores de 
Vitalex, pero no por los jóvenes pues estos optan por tirar en ambos municipios. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en el municipio de Capileira (Gr509) 
arrastrar (ALEA) es la palabra ofrecida por jóvenes y mayores, mientras que los adultos 
no ofrecen ningún término; en Órgiva (Gr510) arrastrar (ALEA) es la voz que utilizan 
jóvenes y mayores, mientras que los adultos no ofrecen réplica alguna; en Pórtugos 
(Gr506) arrastrar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. Por último, en Trevélez 
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(Gr601) arrastrar (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
arrastrar, llevar a lomo; 3ª: arrastrar). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se halla que en Albuñol (Gr604) y Lújar (Gr513) 
arrastrar (ALEA) se conserva plenamente en Vitalex, mientras en Gualchos (Gr515) 
arrastrar (ALEA) solo presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: tirar; 2ª: arrastrar; 3ª: 
arrastrar). 

La conclusión a la que se puede llegar es que arrastrar mantiene su vigencia en la 
Alpujarra de Granada en nuestros días, por tanto, es un término que se mantiene. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Arrastrar Arrastrar Arrastrar Arrastrar 

Bérchules Arrastrar - Arrastrar Arrastrar 

Capileira Arrastrar Arrastrar - Arrastrar 

Gualchos Arrastrar Tirar Arrastrar Arrastrar 

Lújar Arrastrar Arrastrar Arrastrar Arrastrar 

Mairena Arrastrar - Arrastrar Tirar 

Murtas Arrastrar Tirar Arrastrar Arrastrar 

Órgiva Arrastrar Arrastrar - Arrastrar 

Pórtugos Arrastrar Arrastrar Arrastrar Arrastrar 

Trevélez Arrastrar - 
Arrastrar, 
llevar a 
lomo 

Arrastrar 

Tabla 234. Respuestas para arrastrar 

4.2.3. VID Y VINIFICACIÓN 

4.2.3.1. La vid 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Parra Cuando la uva crece en lo alto, eso se llama… 

Vid nueva 
La planta de la uva recién plantada se llama…/ Vid recién plantada 
(ALEANR). 
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Mugrón Trasplante de una cepa enterrando la punta de uno de sus sarmientos. 

Zarcillo La punta enroscada y tierna del sarmiento. 

Podar las 
vides Cortar los sarmientos (ALEICan). 

Pámpano 
Sarmiento verde, tierno y delgado, o pimpollo de la vid./ Hojas de la 
vid (ALEICan). 

Despampanar 
Quitar las hojas de la vid o de la parra para que cierna bien./ Quitar las 
hojas secas de la vid (ALEICan). 

Yema (de la 
vid o de la 
parra) 

Botoncitos que hay en el sarmiento y de los que luego salen las hojas. 
(ALEICan). 

Cerner la uva 
¿Cómo se dice cuando cae la flor y empiezar a salir la uva?/ Caerse la 
flor de la parra (ALEICan). 

Agraz Si la uva está sin madura, se llama… 

Hollejo Pielecilla que envuelve al grano (ALEICan). 

Racimo Un conjunto de uvas es un… 

Grano de la 
uva Cada una de esas semillas que componen el racimo se llama… 

Granillo Granos del racimo que no alcanzan la madurez. 

Pepitas de la 
uva Las semillitas que hay dentro de la uva cuando nos las comemos son… 

Picar en el 
racimo Comer las uvas del racimo una a una. 

Escobajo Palote que queda al arrancar los granos del racimo (ALEICan). 

Vendimia La recogida de la uva se llama… 

Tabla 235. Conceptos del subcampo semántico de la vid 

4.2.3.2. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 60 33,33% 67 37,22% 95 52,78% 
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Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 1,11% 8 4,44% 4 2,22% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 11 6,11% 10 5,56% 16 8,89% 

Conoce de oídas 3 1,67% 10 5,56% 6 3,33% 
Conoce con 

distinto 
significado 

5 2,78% 13 7,22% 11 6,11% 

No conoce 78 43,33% 47 26,11% 13 12,78% 
Sin respuesta 

en ALEA 7 3,89% 7 3,89% 6 3,33% 

Sin respuesta 
en ambos 14 7,78% 18 10% 19 10,56% 

TOTAL 180 100% 180 100% 180 100% 

Tabla 236. Análisis general de la vid 

Los resultados obtenidos en el campo semántico de la vid se reparten de la siguiente 
manera: en la categoría “iguales” la tercera generación (52,78%) supera a la segunda 
(37,22%) y a la primera generación (33,33%). Sin embargo, es la segunda generación 
(4,44%) la que se sitúa en primera posición por delante de la tercera (2,22%) y de la 
primera generación (1,11%) en la categoría “igual en 2ª, 3ª respuesta”. Por su parte, en lo 
referente a la categoría “no conoce” es la primera generación (43,33%) la que supera a la 
segunda (26,11%) y a la tercera (12,78%). En consecuencia, se vuelve a confirmar la 
hipótesis relativa a la edad: a mayor edad, mayor conocimiento y a menor edad, mayor es 
el desconocimiento. 

Las categorías que hacen alusión al conocimiento pasivo presentan los siguientes 
resultados: en “conoce y usa ocasionalmente” la tercera generación (8,89%) está por 
delante de la primera generación (6,11%) y de la segunda (5,56%). Por el contrario, en 
“conoce de oídas” es la segunda generación (5,56%) la que ocupa la primera posición por 
delante de los mayores (3,33%) y de los jóvenes (1,67%), siendo este el mismo orden el 
que se da en la categoría “conoce con distinto significado” (segunda generación, 7,22%; 
tercera generación, 6,11%; primera generación, 2,78%). 

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA” se aprecian porcentajes similares entre la primera 
y la segunda generación con un 3,89% ambas, mientras que la tercera queda relegada al 
último lugar con un 3,33%. No obstante, estas cifras son reducidas como para especificar 
que son muchas las realidades que se desconocían en tiempos del ALEA y que sí 
encontraron respuesta por los informantes de Vitalex. Por último, en “sin respuesta en 
ambos” los porcentajes oscilan entre el 7,78% de la primera generación y el 10,56% de 
la tercera generación, siendo cifras relevantes para poder señalar que una décima parte de 
los vocablos de este campo semántico se desconocían en tiempos de Alvar y siguen sin 
ser conocidos en la actualidad. 
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4.2.3.3. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El subcampo semántico de La vid se caracteriza por presentar una alta variedad de 
respuestas en cada una de las diferentes lexías registradas. En general, el desconocimiento 
es mayor por parte de la primera generación pues la vendimia, si bien sigue siendo una 
actividad agrícola vigente en determinadas zonas de la Alpujarra, ya no es parte activa 
general de la labor agraria alpujarreña. Además, a diferencia de otros subcampos, los 
términos que conforman este mantienen cierta independencia semántica entre ellos con 
la excepción de grano de la uva, granillo y pepitas de la uva, pues aluden a la misma 
realidad. 

4.2.3.3.1. Parra 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en el municipio de Bérchules (Gr602), Murtas 
(Gr603) y Mairena (Gr600) parra (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510) y 
Pórtugos (Gr506) se mantiene plenamente en nuestros días la voz parra registrada en el 
ALEA. Sin embargo, en Trevélez (Gr601) no se registra voz alguna ni en el ALEA ni en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se ve cómo en Albuñol (Gr604) y Gualchos (Gr515) 
parra (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, mientras que en Lújar (Gr513) ruperte 
(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: parra; 2ª: parra; 3ª: parra). 

Ya en el ALEA no se recogen variantes relevantes, siendo la forma que domina todo el 
territorio andaluz. Por tanto, se trata de un término que se mantiene en la Alpujarra 
granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Parra Parra Parra Parra 

Bérchules Parra Parra Parra Parra 

Capileira Parra Parra Parra Parra 

Gualchos Parra Parra Parra Parra 

Lújar Parra Parra Parra Parra 

Mairena Parra Parra Parra Parra 

Murtas Parra Parra Parra Parra 

Órgiva Parra Parra Parra Parra 
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Pórtugos Parra Parra Parra Parra 

Trevélez - - - - 

Tabla 237. Respuestas para parra 

4.2.3.3.2. Vid nueva 

El análisis de los resultados refleja que, en cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, tenemos 
que en el pueblo de Bérchules (Gr602) riparia (ALEA) no es mantenida por la primera ni 
por la segunda generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: riparia), por 
lo que la pérdida del vocablo es avanzada. Por su parte, en Murtas (Gr603) nueva (ALEA) 
no es conservada por ninguna generación de Vitalex (1ª: cepa; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
riparia, injertá). Por su parte, en Mairena (Gr600) riparia (ALEA) tiene una pérdida 
avanzada en nuestros días (1ª: tallo; 2ª: cepa; 3ª: riparia). 

Pasando a la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) ripario 
(ALEA) solo es mantenida por la tercera generación de Vitalex (1ª: cepa; 2ª: sin respuesta; 
3ª: ripario). Sin embargo, en Órgiva (Gr510) sarmiento y riparia son las voces 
recopiladas en el ALEA, presentando un mantenimiento pleno la primera de ellas en 
Vitalex (1ª: sarmiento; 2ª: sarmiento, riparia; 3ª: sarmiento). En el pueblo de Pórtugos 
(Gr506) reparia (ALEA) presenta únicamente una pérdida inicial en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: riparia; 3ª: reparia), mientras que en Trevélez (Gr601) no se registra 
término alguno ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) un 
nuevo (ALEA) no se mantiene en Vitalex (1ª: cepa; 2ª: sin respuesta; 3ª: ripario); en 
Gualchos (Gr515) nueva (ALEA) es la voz empleada por jóvenes (vid nueva) y adultos 
(cepa, nueva), pero no por los mayores de Vitalex (postura nueva); en Lújar (Gr513) 
ruperte (ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: riparia; 3ª: 
ruperto, riparia). 

De todas las voces registradas en Vitalex, riparia (y sus variantes) es la dominante, de la 
misma forma en que lo es en el ALEA pues se documenta en un 37% del total de los 
puntos de encuesta. Si bien es cierto que en la actualidad su uso es irregular, se puede 
considerar que es una voz que se sigue manteniendo. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Un nuevo Cepa - Ripario 

Bérchules Riparia - - Riparia 

Capileira Ripario Cepa - Ripario 

Gualchos Nueva Vid 
nueva 

Cepa, 
nueva 

Postura 
nueva 
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Lújar Ruperte - Riparia Ruperto, 
riparia 

Mairena Riparia Tallo Cepa Riparia 

Murtas Nueva Cepa - Riparia, 
injerta 

Órgiva Sarmiento, 
riparia Sarmiento Sarmiento, 

riparia Sarmiento 

Pórtugos Reparia - Riparia Reparia 

Trevélez - - - - 

Tabla 238. Respuestas para vid nueva 

4.2.3.3.3. Mugrón 

Los datos registrados reflejan que, en lo relativo a la Alpujarra Alta Oriental, en el 
municipio de Bérchules (Gr602) muerto (ALEA) se pierde por completo en Vitalex debido 
a la ausencia de respuesta de las tres generaciones; en Murtas (Gr603) amoronar (ALEA) 
se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: rehundir; 3ª: rastra, renovar). En 
cuanto a Mairena (Gr600), aquí no se registra respuesta en el atlas andaluz, mientras que 
en Vitalex las respuestas son muy diversas (1ª: trasplantá; 2ª: sin respuesta; 3ª: vivero). 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) murón (ALEA) se pierde 
pues ninguna generación de Vitalex ofrece respuesta; en Órgiva (Gr510) morón (ALEA) 
no es empleada por ninguna de las tres generaciones que conforman Vitalex (1ª: yema; 
2ª: sarmiento; 3ª: sin respuesta); en Pórtugos (Gr506) palo (ALEA) solo es mantenida por 
la tercera generación de Vitalex (1ª: esquejo; 2ª: palo; 3ª: señá). Por su parte, en Trevélez 
(Gr601) no se registra término alguno ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol 
(Gr604) morón (ALEA) se pierde por completo en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: injerto); sin embargo, en Gualchos (Gr515) hundío, voz registrada en el 
ALEA, no se conserva en Vitalex pues ninguna de las tres generaciones ofrece respuesta. 
Finalmente, en Lújar (Gr513) amoronar (ALEA) presenta una pérdida avanzada en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: amoronar). 

Al igual que sucede en el ALEA donde hay una gran diversidad de formas para su 
denominación, en Vitalex encontramos muchas formas para su denominación, pero 
ninguna de ellas puede entenderse como la dominante. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Morón - - Injerto 
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Bérchules Muerto - - - 

Capileira Amugronar - - - 

Gualchos Hundío - - - 

Lújar Amoronar - - Amoronar 

Mairena - Transplantá - Vivero 

Murtas Amoronar - Rehundir Rastra, 
renovar 

Órgiva Morón Yema Sarmiento - 

Pórtugos Palo Esquejo Palo Señá 

Trevélez - - - - 

Tabla 239. Respuestas para mugrón 

4.2.3.3.4. Zarcillo 

En el ALEA se registraron 44 variantes diferentes para designar zarcillo. Los resultados 
obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el pueblo de 
Bérchules (Gr602) purgares (ALEA) desaparece en Vitalex pues ninguna generación 
ofrece respuesta; en Murtas (Gr603) zarcillo (ALEA) no se conserva en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: horquilla). Asimismo, en Mairena (Gr600) la voz 
rosquilla (ALEA) no es utilizada en la actualidad en Vitalex donde ninguna generación 
ofrece respuesta. 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en Capileira (Gr509) tijerete (ALEA) se pierde 
plenamente en Vitalex (1ª: yema; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta); en Órgiva (Gr510) 
moquillo (ALEA) se pierde totalmente en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: pámpano; 3ª: 
sin respuesta); en Pórtugos (Gr506) pasmá (ALEA) se pierde por completo porque 
ninguna generación en Vitalex ofrece voz alguna. Por su parte, en Trevélez (Gr601) no 
se registra ningún termino ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en el municipio de Albuñol 
(Gr604) horquilla (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex pues ninguna generación 
ofrece réplica alguna; en Gualchos (Gr515) sortija (ALEA) desaparece en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: zarcillo; 3ª: rosquilla); en Lújar (Gr513) purgara (ALEA) también se pierde 
en su totalidad en Vitalex (1ª: brote, tallos; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta). 

Las respuestas registradas en Vitalex muestran, del mismo modo que en el ALEA, una 
gran variedad de formas. Además, muchas de ellas no se corresponden con “cada uno de 
los órganos largos, delgados y volubles que tienen ciertas plantas […] y que les sirven 
para asirse a tallos u objetos próximos” (Fernández Sevilla, 1975; 253), sino que hacen 
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alusión al abalorio que se colocan las personas en la oreja. En cualquier caso, la variedad 
dificulta la posibilidad de establecer uniformidad en torno a este concepto. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Horquilla - - - 

Bérchules Purgares - - - 

Capileira Tijereta Yema - - 

Gualchos Sortija - Zarcillo Rosquilla 

Lújar Purgares Brote, 
tallo - - 

Mairena Rosquilla - - - 

Murtas Zarcilla - - Horquilla 

Órgiva Moquillo - Pámpano - 

Pórtugos Pasmá - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 240. Respuestas para zarcillo 

4.2.3.3.5. Podar las vides 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) podar 
(ALEA) presenta un mantenimiento pleno en Vitalex; en Murtas (Gr603) puar (ALEA) no 
se emplea en nuestros días en Vitalex pues las tres generaciones ofrecen el término podar. 
En cuanto a Mairena (Gr600) el término puar (ALEA) tiene, únicamente, una pérdida 
inicial en Vitalex (1ª: podar; 2ª: puar; 3ª: puar). 

Continuando con la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Capileira (Gr509) puar 
(ALEA) no es usada por ninguna generación en Vitalex ya que las tres optan por podar; 
en Órgiva (Gr510) podar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Pórtugos 
(Gr506) puar (ALEA) no goza de una gran vitalidad en Vitalex (1ª: podar; 2ª: puar; 3ª: 
podar). En cuanto a Trevélez (Gr601), no se registra ningún termino ni en el ALEA ni en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) podar (ALEA) es la 
forma ofrecida por la primera (podar) y la segunda generación (podar y desarmentar) en 
Vitalex, pero no por la tercera (puar); en Gualchos (Gr515) puar (ALEA) no es empleada 
por ninguna generación de Vitalex, pues las tres optan por podar. Finalmente, en Lújar 
(Gr513) apodar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex pues los tres grupos de edad 
hacen uso de podar. 
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La forma podar predomina en nuestros días en la Alpujarra de Granada, al igual que lo 
hacía en tiempos del atlas andaluz. De hecho, es la forma mayoritaria en todo el dominio 
andaluz salvo en el centro de la región y en el sur de la provincia de Granada donde lo 
frecuente es ver pu(d)ar. Por tanto, podar es una forma que se mantiene actualmente en 
la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Podar Podar Podar, 
desarmentar Puar 

Bérchules Podar Podar Podar Podar 

Capileira Puar Podar Podar Podar 

Gualchos Puar Podar Podar Podar 

Lújar Apodar Podar Podar Podar 

Mairena Puar Podar Puar Puar 

Murtas Puar Podar Podar Podar 

Órgiva Podar Podar Podar Podar 

Pórtugos Puar Podar Puar Podar 

Trevélez - - - - 

Tabla 241. Respuestas para podar las vides 

4.2.3.3.6. Pámpano 

Se trata de la hoja de la vid. Los resultados reflejan que, en lo que respecta a los pueblos 
de la Alpujarra Alta Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) pámpano (ALEA) 
tiene una pérdida avanzada en Vitalex pues únicamente es mantenido por los mayores, 
mientras que los jóvenes y los adultos no responden; en Murtas (Gr603) pámpano (ALEA) 
se mantiene plenamente. En cuanto a Mairena (Gr600) pámpano (ALEA) presenta una 
pérdida inicial en Vitalex pues la primera generación pronuncia el vocablo hojas. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en el pueblo de Capileira (Gr509) pámpano 
(ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: hojas; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
pámpano); en Órgiva (Gr510) pámpano (ALEA) presenta una pérdida avanzada en la 
actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: hojas; 3ª: pámpano); en Pórtugos (Gr506) pámpano 
(ALEA) solo es empleada por la segunda generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
pámpano; 3ª: hojas). En lo referente a Trevélez (Gr601), aquí no se registra ningún 
termino ni en el ALEA ni en Vitalex. 
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En último lugar, en la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) y 
Gualchos (Gr515) pámpano (ALEA) tiene una pérdida inicial en Vitalex (1ª: hojas; 2ª: 
pámpano; 3ª: pámpano); y en Lújar (Gr513) pámpano (ALEA) tiene una pérdida inicial 
en Vitalex. 

Actualmente, pámpano se sigue manteniendo en el territorio analizado. No obstante, es 
la forma mayoritaria en Andalucía. Únicamente pámpana, como alternativa mayoritaria 
a pámpano, ocupa el centro y el noreste de Andalucía. Sin embargo, pámpano ocupa el 
80% del territorio en el ALEA. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pámpano Hojas Pámpano Pámpano 

Bérchules Pámpano - - Pámpano 

Capileira Pámpano Hojas - Pámpano 

Gualchos Pámpano Hojas Pámpano Pámpano 

Lújar Pámpano - Pámpano Pámpano 

Mairena Pámpano Hojas Pámpano Pámpano 

Murtas Pámpano Pámpano Pámpano Pámpano 

Órgiva Pámpano - Hojas Pámpano 

Pórtugos Pámpano - Pámpano Hojas 

Trevélez Pámpano - - - 

Tabla 242. Respuestas para pámpano 

4.2.3.3.7. Despampanar 

Es el procedimiento que consiste en quitarle las hojas a la vid. Los datos obtenidos son 
los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en la localidad de Bérchules 
(Gr602) no se registra ningún término ni en el ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr603), 
donde no hubo respuesta en el atlas andaluz, la primera y la segunda generación de 
Vitalex responden despampanar, mientras que la tercera opta por espampanar. En cuanto 
a Mairena (Gr600) espampanar (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: despampanar; 3ª: espampanar). 

Continuando con la Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Capileira (Gr509) 
zarrocinar (ALEA) ha desaparecido en la actualidad en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: despampanar); en Órgiva (Gr510) espampanar (ALEA) presenta una 
pérdida avanzada en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: despampanar); 
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en Pórtugos (Gr506) no se registra voz en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex 
únicamente ofrece respuesta la segunda generación (quitar los pámpanos); y en lo 
referente a Trevélez (Gr601), aquí no se registra ningún termino ni en el ALEA ni en 
Vitalex. 

Pasando ya a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) no se 
registra ningún término en el ALEA, mientras que en Vitalex las tres generaciones ofrecen 
términos diferentes (1ª: quitar; 2ª: despampanar; 3ª: zarnillar); en Gualchos (Gr515) no 
se documenta ningún término en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex tan solo ofrece 
réplica la segunda generación con el vocablo pampanear; finalmente, en Lújar (Gr513) 
tan solo contiene respuesta en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: despampanar; 3ª: 
despampanar).  

En la actualidad domina la voz despampanar en la Alpujarra granadina, aunque no con 
la regularidad de otras voces. Esta voz abarcaba el 25% de los puntos de encuesta en el 
ALEA. El resto de los términos no aparecen, mayoritariamente, en una sola ocasión. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Quitar Despampanar Zarnillar 

Bérchules - - - - 

Capileira Zarrocinar - - Despampanar 

Gualchos - - Pampanear - 

Lújar - - Despampanar Despampanar 

Mairena Espampanar - Despampanar Espampanar 

Murtas - Despampanar Despampanar Despampanar 

Órgiva Espampanar - - Despampanar 

Pórtugos - - Quitar los 
pámpanos - 

Trevélez - - - - 

Tabla 243. Respuestas para despampanar 

4.2.3.3.8. Yema (de la vid o de la parra) 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) yema (ALEA) 
tiene una pérdida avanzada en Vitalex ya que ni la primera ni la segunda generación 
ofrecen respuesta; en Murtas (Gr603) yema (ALEA) se mantiene plenamente; en Mairena 
(Gr600) el brote (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
yema; 3ª: brote). 
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En la Alpujarra Alta Oriental se aprecia que en Capileira (Gr509) yema (ALEA) se 
mantiene plenamente en Vitalex, donde la segunda generación también ofrece el término 
brote; en Órgiva (Gr510) yema (ALEA) es conservada por jóvenes y mayores en Vitalex, 
mientras que los adultos ofrecen el término brote; en Pórtugos (Gr506) brotón (ALEA) se 
pierde en Vitalex (1ª: yema; 2ª: yema; 3ª: brotes, espiguillas). Por su parte, en Trevélez 
(Gr601), aquí no se registra ningún termino ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) yema (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: brotes, botón; 3ª: brotes); en 
Gualchos (Gr515) yema (ALEA) es el término que utilizan la primera y la tercera 
generación de Vitalex, mientras que la segunda opta por la voz hijos; y en Lújar (Gr513) 
yema (ALEA) tiene una pérdida avanzada en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: brote; 3ª: 
yema). 

De todas las formas registradas en Vitalex, yema es la predominante actualmente. De 
hecho, en el atlas andaluz ocupa el 72% de las localidades investigadas. Por tanto, se 
puede decir que es una forma que sigue dándose en la actualidad en la Alpujarra de 
Granada. Las voces restantes (brote, brotón, espiguillas e hijos) también se documentan 
en el ALEA en contadas ocasiones. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Yema - Brote, 
botón Brotes 

Bérchules Yema - - Yema 

Capileira Yema Yema Brote, 
yema Yema 

Gualchos Yema Yema Hijos Yema 

Lújar Yema - Brote Yema 

Mairena El brote - Yema Brotes 

Murtas Yema Yema Yema Yema 

Órgiva Yema Yema Brote Yema 

Pórtugos Brotón Yema Yema Brote, 
espiguillas 

Trevélez - - - - 

Tabla 244. Respuestas para yema (de la vid o de la parra) 
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4.2.3.3.9. Cerner la uva 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) la voz herear (ALEA) 
se pierde por completo en Vitalex pues ninguna de las tres generaciones ofrece réplica; 
en Murtas (Gr603) cerner (ALEA) es una voz que no es empleada por ninguna de las tres 
generaciones de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: cuajo; 3ª: esmir); en Mairena (Gr600) 
escarpar (ALEA) es la forma que usa la segunda generación de Vitalex, pero no la primera 
(sin respuesta) ni la tercera (mostrar la uva). 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental vemos que en Capileira (Gr509) cerner 
(ALEA) no es usada por ninguna generación en Vitalex (1ª: verde; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
sin respuesta); en Órgiva (Gr510) cerniendo (ALEA) se pierde por completo en Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: esponjado; 3ª: escampanado); en Pórtugos (Gr506) darle la ceniza 
(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: trama). 
Por último, en Trevélez (Gr601), aquí no se documenta ningún termino ni en el ALEA ni 
en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) cerner 
(ALEA) solo es mantenida por la tercera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: cerner); en Gualchos (Gr515) cerner (ALEA) se pierde totalmente en 
Vitalex (1ª: está naciendo; 2ª: sin respuesta; 3ª: espojando), mientras que en Lújar 
(Gr513) cerner (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: está cuajando, despojar). 

En muy pocos municipios se recoge la voz cerner, dominante en el ALEA con el 60% de 
las localidades. Las demás formas, si bien se relacionan semánticamente con el proceso 
de la caída de la flor y el proceso en el que empieza a salir la uva, son muy variadas, de 
ahí que no sea posible fijar uno de los términos como mayoritario. En cualquier caso, 
cerner era una voz frecuente en el ALEA pero no lo es en la actualidad, por tanto, los 
resultados reflejan que esta ya empieza a no darse. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cerner - - Cerner 

Bérchules Herear - - - 

Capileira Cerner - - - 

Gualchos Cerner Está 
naciendo - Espojando 

Lújar Cerner - - 
Está 

cuajando, 
despojar 

Mairena Escarpar - Escarpar Mostrar la 
uva 
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Murtas Cerner - Cuajo Politizar, 
esmir 

Órgiva Cerniendo - Espojando Escampando 

Pórtugos Darle 
ceniza - - Trama 

Trevélez - - - - 

Tabla 245. Respuestas para cerner la uva 

4.2.3.3.10. Agraz 

Se trata de una forma que no obtuvo respuesta en el 70% de los puntos de encuesta del 
ALEA. De hecho, Fernández Sevilla (1975: 257) afirma que es “un semema que no ha 
llegado a lexematizarse en la mayoría de puntos investigados”. Sin embargo, en Vitalex 
sí se han recogido diferentes voces. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la 
Alpujarra Alta Oriental vemos que en Bérchules (Gr602) no se registra término alguno ni 
en el atlas andaluz ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) uva verde (ALEA) se mantiene 
plenamente en Vitalex (1ª: verde; 2ª: uva verde; 3ª: uva verde), mientras que en Mairena 
(Gr600) no se registra voz alguna en el ALEA mientras que en Vitalex las tres 
generaciones ofrecen el término verde. 

En lo relativo a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) uva verde (ALEA) solo 
es empleada por la primera generación de Vitalex (1ª: verde; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin 
respuesta); en Órgiva (Gr510) uva verde (ALEA) se conserva plenamente en Vitalex (1ª: 
verde; 2ª: uva verde; 3ª: verde); en Pórtugos (Gr506) uva verde (ALEA) tiene únicamente 
una pérdida inicial en Vitalex debido a la falta de respuesta por parte de la primera 
generación. Finalmente, en Trevélez (Gr601) no se registra ninguna voz ni en el ALEA ni 
en Vitalex. 

Prosiguiendo con la Alpujarra Baja o de la Costa, vemos que en Albuñol (Gr604) en agraz 
(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: verde; 2ª: verde; 3ª: verde), mientras que 
en Gualchos (Gr515) uva verde (ALEA) tiene tan solo una pérdida inicial por falta de 
respuesta de los jóvenes; y en Lújar (Gr513) no se registra respuesta en el ALEA, mientras 
que en Vitalex tan solo ofrece réplica la segunda generación (responde verde). 

Los resultados reflejan el predominio de la construcción uva más un adjetivo explicativo 
que indica el estado inmaduro de la fruta (en este caso, el adjetivo verde). En el ALEA 
esta solución representa únicamente el 10% del total de los puntos de encuesta. Sin 
embargo, en la actualidad en la Alpujarra granadina es la solución predominante. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol En agraz Verde Verde Verde 

Bérchules - - - - 
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Capileira Uva verde Verde - - 

Gualchos Uva verde - Uva 
verde 

Uva 
verde 

Lújar - - Verde - 

Mairena - Verde Verde Verde 

Murtas Uva verde Verde Uva 
verde 

Uva 
verde 

Órgiva Uva verde Verde Uva 
verde Verde 

Pórtugos Uva verde - Uva 
verde 

Uva 
verde 

Trevélez - - - - 

Tabla 246. Respuestas para agraz 

4.2.3.3.11. Hollejo 

Comenzando por la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) pellejo 
(ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Murtas (Gr603) pellejo (ALEA) presenta 
únicamente una pérdida inicial en Vitalex (1ª: piel; 2ª: piel, pellejo; 3ª: pellejo); en 
Mairena (Gr600) pellejo (ALEA) también se mantiene plenamente en Vitalex con la 
peculiaridad de la primera generación, que ofrece el mismo vocablo con una pequeña 
variación morfológica (pellejillo). 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) gollejo (ALEA) no es 
la forma conservada por ninguna de las tres generaciones en Vitalex (1ª: pellejo; 2ª: 
pellejo; 3ª: pastrajo, pellejo); en Órgiva (Gr510) pellejo (ALEA) es la voz que emplea la 
primera (pellejo) y la tercera generación (piel, pulpa y pellejo) en Vitalex, pero no la 
segunda, que opta por piel. Sin embargo, en Pórtugos (Gr506) pellejo (ALEA) se mantiene 
plenamente en Vitalex, mientras que en Trevélez (Gr601) pellejo (ALEA) es la voz 
utilizada por la primera y la segunda generación (esta también responde piel), mientras 
que la tercera no ofrece respuesta. 

En último lugar, en la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) 
pellejo (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: piel; 2ª: piel; 3ª: pellejo). 
Sin embargo, en Gualchos (Gr515) la voz pellejo (ALEA) sí la mantienen las tres 
generaciones de Vitalex, mientras que en Lújar (Gr513) pellejo (ALEA) presenta una 
pérdida inicial en Vitalex. 

En nuestros días sigue siendo pellejo la forma dominante en la zona analizada. De hecho, 
pellejo y sus variantes (pelata, piel y pollefo) suponían el 70% de las respuestas. Por tanto, 
se trata de una variante que se mantiene actualmente en la Alpujarra. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pellejo Piel Piel Pellejo 

Bérchules Pellejo Pellejo Pellejo Pellejo 

Capileira Gollejo Pellejo Pellejo Pastrojo, 
hollejo 

Gualchos Pellejo Pellejo Pellejo Pellejo 

Lújar Pellejo - Pellejo Pellejo 

Mairena Pellejo Pellejillo Pellejo Pellejo 

Murtas Pellejo Piel Piel, 
pellejo Pellejo 

Órgiva Pellejo Pellejo Piel 
Piel, 

pulpa, 
pellejo 

Pórtugos Pellejo Pellejo Pellejo Pellejo 

Trevélez Pellejo Pellejo Pielecilla, 
pellejo - 

Tabla 247. Respuestas para hollejo 

4.2.3.3.12. Racimo 

Los resultados reflejan que en la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en Bérchules 
(Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) racimo (ALEA) se mantiene plenamente en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en la localidad de Capileira (Gr509), Órgiva 
(Gr510) y Pórtugos (Gr506) racimo (ALEA) presenta un mantemiento pleno en Vitalex. 
Por su parte, en Trevélez (Gr601) racimo (ALEA) únicamente no es la forma utilizada por 
la tercera generación en Vitalex, la cual no ofrece respuesta. Por último, en la Alpujarra 
Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) 
racimo (ALEA) se mantiene plenamente. 

Las conclusiones a las que llegamos son que, al igual que en tiempos del ALEA, racimo 
es la forma que mantiene una vigencia plena. Por tanto, esta se da plenamente en la 
Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Racimo Racimo Racimo Racimo 
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Bérchules Racimo Racimo Racimo Racimo 

Capileira Racimo Racimo Racimo Racimo 

Gualchos Racimo Racimo Racimo Racimo 

Lújar Racimo Racimo Racimo Racimo 

Mairena Racimo Racimo Racimo Racimo 

Murtas Racimo Racimo Racimo Racimo 

Órgiva Racimo Racimo Racimo Racimo 

Pórtugos Racimo Racimo Racimo Racimo 

Trevélez Racimo Racimo Racimo - 

Tabla 248. Respuestas para racimo 

4.2.3.3.13. Grano de uva 

En los municipios de la Alpujarra Alta Oriental se aprecia que en Bérchules (Gr602) uva 
(ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, mientras que en Murtas (Gr603) granuja 
(ALEA) se mantiene plenamente junto a otras voces (1ª: uva, granuja; 2ª: granuja, pepita; 
3ª: granuja); en Mairena (Gr600) uva (ALEA) es conservada por las tres generaciones de 
Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510 y 
Pórtugos (Gr506) uva (ALEA) se mantiene plenamente. Mientras, en Trevélez (Gr601) no 
hay voz registrada ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se ve que en Albuñol (Gr604) granuja (ALEA) es la 
forma empleada por las dos primeras generaciones, pero no por la tercera, que responde 
grano de la uva; en Gualchos (Gr515) granuja (ALEA) tiene una pérdida avanzada en 
Vitalex (1ª granillo; 2ª: sin respuesta; 3ª: granuja), mientras que en Lújar (Gr513) granuja 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: uva; 2ª: uva; 3ª: uva, semilla). 

Los resultados registrados entran dentro de la normalidad si tomamos como referencia 
los que obtuvo Alvar hace varias décadas. El término uva domina en Andalucía, al igual 
que lo hace en Vitalex y en la Alpujarra, mientras que granuja, también registrados en 
Vitalex con cierta frecuencia, es un voz propia y exclusiva del oriente andaluz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Granuja Granuja Granuja Grano de 
la uva 
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Bérchules Uva Uva Uva Uva 

Capileira Uva Uva Uva Uva 

Gualchos Granuja Granillo - Granuja 

Lújar Granuja Uva Uva Uva, 
semilla 

Mairena Uva Uva Uva Uva 

Murtas Granuja Uva, 
granuja Granillo Granuja 

Órgiva Uva Uva Uva Uva 

Pórtugos Uva Uva Uva Uva 

Trevélez - Uva - - 

Tabla 249. Respuestas para grano de uva 

4.2.3.3.14. Granillo 

Para identificar esta voz se preguntó por “los granos del racimo que no alcanzan la 
madurez” (Fernández Sevilla, 1975: 259). Sin embargo, los propios redactores del ALEA 
constataron que la noción planteada no era conocida por los informantes, lo que no quiere 
decir que no conociesen la realidad, sino que no sabían cómo denominarla concretamente. 

Por lo que respecta al análisis, comenzamos por la Alpujarra Alta Oriental donde en la 
localidad de Bérchules (Gr602) granuja (ALEA) se pierde por completo en Vitalex. Sin 
embargo, en Murtas (Gr603) granuja (ALEA) presenta una pérdida inicial en la actualidad 
(1ª: cencerrones; 2ª: granuja, pepita; 3ª: granuja); en Mairena (Gr600) granuja (ALEA) 
se pierde por completo (1ª: sin respuesta; 2ª: se han quedao verdes; 3ª: sin respuesta). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) no se 
registra respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex. Por su parte, en Órgiva (Gr510) granuja 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: gajos; 3ª: sin respuesta). La misma voz 
(granuja) aparece en el ALEA para Pórtugos (Gr506), la cual presenta una pérdida 
avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: granuja). Mientras, en 
Trevélez (Gr601) no hay voz registrada ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En lo relativo a la Alpujarra Baja o de la Costa se ve cómo en Albuñol (Gr604) aljereo 
(ALEA) se pierde plenamente en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: uvas 
clarejonas); en Gualchos (Gr515) granujilla (ALEA) se pierde por completo en Vitalex 
pues ninguna generación ofrece respuesta; en Lújar (Gr513) granilla (ALEA) se pierde en 
Vitalex pues ningún grupo de edad ofrece respuesta. 

Los resultados reflejan lo mismo que sucedió en el atlas andaluz: una gran falta de 
respuestas, así como diversidad de términos para referirse al granillo. Recurren tanto a 
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lexemas que abarcan una mayor significación como a procedimientos metafóricos (Ej. 
Aljereo) para su denominación. No obstante, no se percibe una gran uniformidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aljereo - - Uva 
clarejonas 

Bérchules Granuja - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos Granujilla - - - 

Lújar Granilla - - - 

Mairena Granuja - 
Se han 
quedao 
verdes 

- 

Murtas Granuja Cencerrones - Granuja 

Órgiva Granuja - Gajos - 

Pórtugos Granuja - - Granuja 

Trevélez - - - - 

Tabla 250. Respuestas para granillo 

4.2.3.3.15. Pepitas de la uva 

Los resultados obtenidos nos indican que en la Alpujarra Alta Oriental nos encontramos 
con que en Bérchules (Gr602) granilla (ALEA) no es la forma que emplea ninguna de las 
tres generaciones de Vitalex (1ª: pepita; 2ª: huesos; 3ª: sin respuesta). Por el contrario, en 
Murtas (Gr603) granilla (ALEA) obtiene únicamente una pérdida inicial en Vitalex (1ª: 
pepitas; 2ª: granilla; 3ª: granilla), sucediendo lo mismo en Mairena (Gr600) pues la 
primera generación replica semillas. 

En la Alpujarra Alta Occidental se ve cómo en Capileira (Gr509) hueso (ALEA) solo es 
usada por los jóvenes en Vitalex (1ª: huesos; 2ª: brizna; 3ª: granilla); en Órgiva (Gr510) 
huesecillo y granillo (ALEA), en el caso del segundo término, se mantiene plenamente en 
Vitalex (1ª: granilla; 2ª: granilla; 3ª: semilla, granillo, granilla), mientras que huesecillo 
se pierde totalmente. Por su parte, en Pórtugos (Gr506) granilla (ALEA) solo es empleada 
por los adultos en Vitalex (1ª: huesos; 2ª: mastruja, granilla; 3ª: espujaro). En cuanto a 
Trevélez (Gr601), aquí no se registra voz alguna en el atlas andaluz, mientras que en 
Vitalex únicamente ofrece respuesta la primera generación (responde huesos y pepitas). 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) granilla 
(ALEA) únicamente es pronunciada por la primera generación en Vitalex (1ª: granuja, 
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granilla, semilla; 2ª: granujas; 3ª: gravilla); en Gualchos (Gr515) granilla (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada (1ª: granillos, huesos; 2ª: sin respuesta; 3ª: granilla); y en 
Lújar (Gr513) cencerrones (ALEA) no se conserva en la actualidad (1ª: pepitas; 2ª: 
huesos; 3ª: granillas). 

Los resultados nos dicen que granilla y pepita son las voces predominantes y que más se 
mantienen. En el caso del primer término, este es abundante en el oriente andaluz, 
mientras que pepita es una voz de origen castellano que penetró, primero, por el occidente 
de Andalucía y de ahí se ha ido propagando al resto de la geografía andaluza. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Granila 
Granuja, 
granilla, 
semilla 

Granujas Grabilla 

Bérchules Granilla Pepita Huesos - 

Capileira Hueso Huesos Brizna Granilla 

Gualchos Granilla Granillos, 
huesos - Granilla 

Lújar Cencerrones Pepitas Huesos Granillas 

Mairena Granilla Semillas Granillos Granilla 

Murtas Granilla Pepita Granilla Granilla 

Órgiva Cuesquecillo, 
granillo Granilla Granilla 

Semilla, 
granillo, 
granilla 

Pórtugos Granilla Huesos Mastruja, 
granilla Espujaro 

Trevélez - Hueso, 
pepitas - - 

Tabla 251. Respuestas para pepitas de la uva 

4.2.3.3.16. Picar en el racimo 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) picar (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: comer; 2ª: sin respuesta; 3ª: picar); en Murtas 
(Gr603) picar (ALEA) se pierde avanzadamente en la actualidad (1ª: coger; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: picar). El mismo tipo de pérdida presenta picar (ALEA) en Mairena (Gr600) 
donde la primera generación no responde y la segunda ofrece el término quitar. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en cuanto a Capileira (Gr509) picar (ALEA) presenta 
una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: comer; 3ª: comiendo, picar); en 
Órgiva (Gr510) picar (ALEA) tiene una pérdida inicial en la actualidad (1ª: comer; 2ª: 
picar; 3ª: picar); en Pórtugos (Gr506) pellizcar (ALEA) no es empleada únicamente por 
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la primera generación en Vitalex (1ª: comer; 2ª: picotear, pellizcar; 3ª: pellizcar). 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) picar (ALEA) se pierde por completo (1ª: sin respuesta; 
2ª: aclarar; 3ª: sin respuesta). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol (Gr604) picar 
(ALEA) se pierde por completo en nuestros días (1ª: coger; 2ª: una a una; 3ª: comer); en 
Gualchos (Gr515) picar (ALEA) no es utilizada por ninguna generación en Vitalex (1ª: 
coger; 2ª: desgranujar; 3ª: comer uvas); y en Lújar (Gr513) picar (ALEA) no es empleada 
por ninguna generación de Vitalex (1ª: comer uvas; 2ª: picotear; 3ª: picotear). 

En el ALEA las voces picar y picotear fueron las que mayor difusión alcanzaron. Sin 
embargo, esas voces, a pesar de registrarse en Vitalex, no tienen una gran difusión ya que 
conviven con otras como comer, desgranujar, pellizcar y aclarar, también presentes en 
el ALEA pero con una incidencia baja. En cualquier caso, la uniformidad que había hace 
varias décadas ha dado paso a una gran variedad, por tanto, términos como picar y 
picotear se dan en la Alpujarra pero con poca regularidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Picar Coger Una a una Comer 

Bérchules Picar Comer - Picar 

Capileira Picar - Comer Comiendo, 
picar 

Gualchos Picar Coger Desgranujar Comer 
uvas 

Lújar Picar Comer Picotear Picotear 

Mairena Picar - Quitar Picar 

Murtas Picar Coger - Picar 

Órgiva Picar Comer Picar Picar 

Pórtugos Pellizcar Comer Picotear, 
pellizcar - 

Trevélez Picar - Aclarar - 

Tabla 252. Respuestas para picar el racimo 

4.2.3.3.17. Escobajo 

Los resultados nos indican que, en relación a los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental, la 
voz escobajo (ALEA) se pierde en Bérchules (Gr602) donde únicamente la primera 
generación ofrece el vocablo ramillo; en Murtas (Gr603) el escobajo (ALEA) se pierde 
únicamente en la primera generación en Vitalex, la cual no ofrece réplica; en Mairena 
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(Gr600) el escobajo (ALEA) se pierde totalmente en la actualidad (1ª: tallo; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: sin respuesta). 

Continuando con la Alpujarra Alta Occidental, en el pueblo de Capileira (Gr509) 
escobajo (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 
3ª: mastrajo, escobajo); en Órgiva (Gr510) escobajo (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: escobajo); en Pórtugos (Gr506) trespajo 
(ALEA) solo encuentra mantenimiento en los adultos en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
espurrajo, trespajo; 3ª: estropajo); en Trevélez (Gr601) escobajo (ALEA) no es utilizada 
por ninguna generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: racimo). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) escobajo 
(ALEA) tiene una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: racimo; 2ª: sin respuesta; 3ª: escobajo); 
en Gualchos (Gr515) escobajo (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: raspón; 3ª: escobajo); y en Lújar (Gr513) escobajo (ALEA) se pierde 
plenamente en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: agrazón). 

Escobajo es un término que no pronunciado por muchas de las diferentes generaciones 
de Vitalex. Sigue siendo el predominante, especialmente por parte de la tercera 
generación, mientras que los jóvenes y adultos optan por otros términos más genéricos 
como racimo. Asimismo, términos como raspón se caracterizan por ser propios del 
oriente andaluz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Escobajo Racimo - Escobajo 

Bérchules Escobajo Ramillo - - 

Capileira Escobajo - - Mastrajo, 
escobajo 

Gualchos Escobajo - Raspón Escobajo 

Lújar Escobajo - - Agrazón 

Mairena El escobajo Tallo - - 

Murtas El escobajo - Escobajo Escobajo 

Órgiva Escobajo - - Escobajo 

Pórtugos Trespajo - Espurrajo, 
trespajo Estropajo 

Trevélez Escobajo - - Racimo 

Tabla 253. Respuestas para escobajo 
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4.2.3.3.18. Vendimia 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental, en los municipios de Bérchules (Gr602), 
Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) vendimia (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510) y 
Pórtugos (Gr506) vendimia (ALEA) se conserva plenamente en nuestros días. Sin 
embargo, en Trevélez (Gr601) no se documenta voz alguna ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se percibe que en Albuñol (Gr604), Gualchos (Gr515) 
y Lújar (Gr513) vendimia (ALEA) se mantiene en su totalidad en Vitalex. 

La conclusión a la que se llega es que vendimia es una voz conocida y empleada por las 
diferentes generaciones de Vitalex en cada uno de los municipios encuestados. Por tanto, 
sigue manteniéndose su uso plenamente. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Bérchules Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Capileira Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Gualchos Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Lújar Avendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Mairena Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Murtas Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Órgiva - Vendimia Vendimia Vendimia 

Pórtugos Vendimia Vendimia Vendimia Vendimia 

Trevélez - - - - 

Tabla 254. Respuestas para vendimia 

4.2.3.4. Pisar la uva 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Vasija en la 
que se recogen 
los racimos El lugar donde se van poniendo los racimos al recogerlos. 
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Lagar 
Recipiente donde se pisa la uva para obtener el mosto./ Sitio donde se 
pisa la uva (ALEICan). 

Estrujar la uva Para sacarle el jugo. 

Pocillo de 
lagar 

Lugar donde se recoge el mosto de la uva pisada./ Depósito en el que 
se recoge el mosto que cuela del lagar. 

Prensa del 
lagar ¿Con qué se estruja la uva pisada? (ALEICan) 

Orujo ¿Qué queda después de prensar la uva? (ALEICan). 

Capachos del 
lagar Utensilios para depositar la uva en el lagar se denomina… 

Heces del vino Residuos que deja el vino en la vasija después de la fermentación. 

Tabla 255. Conceptos del subcampo semántico de pisar la uva 

4.2.3.5. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 16 20% 30 37,50% 44 55% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 2 2,50% 3 3,75% 5 6,25% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 5 6,25% 3 3,75% 4 5% 

Conoce de oídas 8 10% 10 12,50% 2 2,50% 
Conoce con 

distinto 
significado 

2 2,50% 8 10% 5 6,25% 

No conoce 31 38,75% 9 11,25% 3 3,75% 
Sin respuesta 

en ALEA 9 11,25% 3 3,75% 5 6,25% 

Sin respuesta 
en ambos 7 8,75% 14 17,50% 12 15% 

TOTAL 80 100% 80 100% 80 100% 

Tabla 256. Análisis general de pisar la uva 

La tercera generación, al sumar los resultados obtenidos en las categorías “iguales” e 
“igual en 2ª, 3ª respuesta”, con un 61,25%, ocupa la primera posición obteniendo una 
enorme ventaja sobre la generación de los adultos (41,25%) y la de los jóvenes (22,50%). 
Este orden se invierte en el caso del desconocimiento pues es la primera generación 
(38,75%) la que más voces declara desconocer por delante de la segunda generación 
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(11,25%) y de la tercera (3,75%). En consecuencia, en este campo semántico, y al igual 
que en la mayoría, la edad afecta al conocimiento. 

La categoría “conoce y usa ocasionalmente” destaca porque la primera generación, con 
un 6,25%, se sitúa por delante de la tercera generación (5%) y de la segunda (3,75%), sin 
embargo, en el conocimiento de oídas es la segunda generación (12,50%) la que mayor 
porcentaje atesora frente a los mayores (2,50%) y los jóvenes (10%). Mientras que en 
“conoce con distinto significado” la segunda generación (10%) ocupa la primera posición, 
la tercera generación (6,25%) la segunda posición y la primera generación (2,50%) la 
tercera posición. 

Finalmente, en “sin respuesta en ALEA” la primera generación, con un 11,25%, muestra 
mayor incidencia que la tercera (6,25%) y la segunda (3,75%), mientras que en “sin 
respuesta en ambos” es la segunda generación (17,50%) la que supera, pero ligeramente, 
a la tercera (15%) y casi duplica los resultados de la primera (8,75%). 

4.2.3.6. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Lo mismo que sucede en La vid se puede decir de Pisar la uva ya que este subcampo lo 
configura una serie de voces cuyo valor semántico es independiente entre ellos, de ahí 
que los hablantes no confundan términos entre sí. 

4.2.3.6.1. Vasija en la que se recogen los racimos 

Los resultados obtenidos nos indican que, en relación con la Alpujarra Alta Oriental, en 
la localidad de Bérchules (Gr602) espuerta (ALEA) presenta una pérdida avanzada en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: cestos, cubos; 3ª: capacho, espuertas); en Murtas (Gr603) 
capacho (ALEA) presenta, únicamente, una pérdida inicial en Vitalex (1ª: cajas, cestos; 
2ª: cubos, espuerta, capacho; 3ª: capachos, cajas); en Mairena (Gr600) cesta (ALEA) no 
se mantiene en Vitalex (1ª: cubo, cajas; 2ª: cajas; 3ª: espuertas). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) capacho (ALEA) se 
pierde inicialmente en Vitalex (1ª: cajas; 2ª: capacho; 3ª: capacho); en Órgiva (Gr510) 
no se registra respuesta en el ALEA que pueda ser comparada con las de Vitalex (1ª: cubo, 
espuerta; 2ª: capachos; 3ª: espuerta, capachos); en Pórtugos (Gr506) capacho (ALEA) 
presenta una pérdida inicial en Vitalex (1ª: cesta; 2ª: capachos, cajas; 3ª: capachos). En 
cambio, en Trevélez (Gr601) no se documenta nada ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En último lugar, la Alpujarra Baja o de la Costa donde puede verse que en Albuñol 
(Gr604) capacho y espuerta (ALEA) son respuestas que ofrecen algunas de las 
generaciones en Vitalex (1ª: cubos, cajas; 2ª: capachos, sacos de plásticos, cajas de 
envases; 3ª: capachos, cajas de la verza); en Gualchos (Gr515) espuerta (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex (1ª: bidón; 2ª: capacho; 3ª: espuerta); y en Lújar (Gr513) 
espuerta (ALEA) es una de las formas que ofrecen jóvenes (cubo, espuerta) y adultos 
(espuerta), pero no lo mayores (capachos, canasta, cajas). 
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Hay una gran diversidad de formas para denominar la vasija en la que se recogen los 
racimos, por lo que no puede establecerse uniformidad al respecto. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Capacho, 
espuerta 

Cubos, 
cajas 

Capachos, 
sacos de 
plásticos, 
cajas de 
envases 

Capachos, 
cajas de 
verzas 

Bérchules Espuerta - Cestos, 
cubos 

Capacho, 
espuertas 

Capileira Capachos Caja Capacho Capacho 

Gualchos Espuerta Bidón Capacho Espuerta 

Lújar Espuerta Cubo, 
espuerta Espuerta 

Capachos, 
canasta, 

cajas 

Mairena Cesta Cubo, 
cajas Cajas Espuertas 

Murtas Capachos Cajas, 
cestos 

Cubo, 
espuerta, 
capacho 

Capachos, 
cajas 

Órgiva - Cubo, 
espuerta Capachos Espuerta, 

capachos 

Pórtugos Capacho Cesta Capacho, 
cajas Capachos 

Trevélez - Cubo - - 

Tabla 257. Respuestas para vasija en la que se recogen los racimos 

4.2.3.6.2. Lagar 

En la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el municipio de Bérchules (Gr602) lagar 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
lagar); en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) lagar (ALEA) se mantiene plenamente en 
nuestros días. 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) lagar (ALEA) tiene 
una pérdida inicial en Vitalex debido a que la primera generación no ofrece respuesta; en 
Órgiva (Gr510) no hubo respuesta en el ALEA mientras que en Vitalex únicamente la 
primera generación ofrece respuesta y lo hace ofreciendo el término lagar; en Órgiva 
(Gr506) lagar (ALEA) obtiene una pérdida inicial en la actualidad (1ª: barril; 2ª: lagar; 
3ª: lagar). Por el contrario, en Trevélez (Gr601) no hay respuesta ni en el ALEA ni en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) lagar (ALEA) se 
mantiene plenamente en Vitalex; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) lagar (ALEA) 
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solo se pierde inicialmente en la actualidad debido a la ausencia de respuesta por parte de 
la primera generación. 

Se puede apreciar, por tanto, que lagar se mantiene con mucha vitalidad en la actualidad 
en la Alpujarra granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Lagar Lagar Lagar Lagar 

Bérchules Lagar - - Lagar 

Capileira Lagar - Lagar Lagar 

Gualchos Lagar - Lagar Lagar 

Lújar Lagar - Lagar Lagar 

Mairena Lagar Lagar Lagar Lagar 

Murtas Lagar Lagar Lagar Lagar 

Órgiva - Lagar - - 

Pórtugos Lagar Barril Lagar Lagar 

Trevélez - - - - 

Tabla 258. Respuestas para lagar 

4.2.3.6.3. Estrujar la uva 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el pueblo de Bérchules 
(Gr602) y Mairena (Gr600) pisar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, mientras 
que en Murtas (Gr603) esfalagar (ALEA) se pierde totalmente en la actualidad (1ª: 
prensarla; 2ª: pisar; 3ª: pisar). 

En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) y Pórtugos 
(Gr506) pisar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Órgiva (Gr510) no se 
produjo respuesta por parte del informante del atlas andaluz, mientras que en Vitalex 
replican la primera (machucar) y la tercera generación (pisar, prensar). Sin embargo, en 
Trevélez (Gr601) no se registra nada ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Por último, en Albuñol (Gr604) pisar (ALEA) es conservada por las tres generaciones de 
Vitalex (1ª: pisar, prensar; 2ª: pisar, a máquina; 3ª: pisar). También se mantiene 
plenamente pisar (ALEA) en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513). 
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La conclusión a la que se puede llegar es que pisar es la forma predominante y, por tanto, 
sigue manteniéndose en la Alpujarra. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Pisar Pisar, 
prensar 

Pisar, a 
máquina Pisar 

Bérchules Pisar Pisar Pisar Pisar 

Capileira Pisar Pisar Pisar Pisar 

Gualchos Pisar Pisarla Pisas Pisar 

Lújar Apisar Pisar Pisar Pisar 

Mairena Pisar Pisar Pisar Pisar 

Murtas Esfalagar Prensarla Pisar Pisar 

Órgiva - Machucar - Pisar, 
prensar 

Pórtugos Pisar Pisar Pisar Pisar 

Trevélez - - - - 

Tabla 259. Respuestas para estrujar la uva 

4.2.3.6.4. Pocillo de lagar 

En cuanto a los municipios de la Alpujarra Alta Oriental, los resultados reflejan que en 
Bérchules (Gr602) cuba (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex debido a que ninguna 
generación ofrece respuesta; en Murtas (Gr603) pilón (ALEA) también presenta una 
pérdida total en Vitalex (1ª: pocete; 2ª: pocillo; 3ª: pilón); en Mairena (Gr600) pozuelo 
(ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: pocillo; 3ª: pilón). 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) pozuelo (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: tinaja; 3ª: orza, pozuelo); 
en Órgiva (Gr510) no se documenta respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex 
únicamente la tercera generación ofrece término (cuba); en Pórtugos (Gr506) pilón 
(ALEA) se pierde avanzadamente (1ª: bidón; 2ª: orza, pilón; 3ª: pilón). En cambio, en 
Trevélez (Gr601) no responden ni el informante del ALEA ni los de Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) cuba (ALEA) presenta 
una pérdida inicial en Vitalex (1ª: tonel, cubo; 2ª: cuba; 3ª: pozo, cuba); en Gualchos 
(Gr515) pilón (ALEA) se pierde avanzadamente (1ª: bidón; 2ª: orzas; 3ª: pilón); y en Lújar 
(Gr513) pilón (ALEA), al igual que en Gualchos, se pierde avanzadamente (1ª: sin 
respuesta; 2ª: alberca; 3ª: pilón). 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cuba Tonel, 
cubo Cuba Pozo, 

cuba 

Bérchules Cuba - - - 

Capileira Pozuelo - Tinaja Orza, 
pozuelo 

Gualchos Pilón Bidón Orzas Pilón 

Lújar Pilón - Alberca Pilón 

Mairena Pozuelo - Pocillo Pilón 

Murtas Pilón Pocete Pocillo Pilón 

Órgiva - - - Cuba 

Pórtugos Pilón Bidón Orza, 
pilón Pilón 

Trevélez - - - - 

Tabla 260. Respuestas para pocillo de lagar 

4.2.3.6.5. Prensa del lagar 

Los resultados obtenidos nos indican que, en lo que se refiere a los pueblos de la Alpujarra 
Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) prensa (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex. En 
cambio, en Murtas (Gr603) prensa (ALEA) se mantiene plenamente en la actualidad; en 
Mairena (Gr600) prensa (ALEA) solo es empleada por la segunda generación de Vitalex 
(1ª: sin respuesta; 2ª: prensa; 3ª: sin respuesta). 

En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) prensa 
(ALEA) es la voz que ofrecen jóvenes y mayores en Vitalex, frente a los adultos, que no 
responden; en Órgiva (Gr510) no hay vocablo en el ALEA que pueda compararse con los 
registrados en Vitalex (1ª: prensa; 2ª: sin respuesta; 3ª: prensa); en Pórtugos (Gr506) 
prensa (ALEA) presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: molino; 2ª: prensa; 3ª: 
prensa). En cambio, en Trevélez (Gr601) no se registra respuesta en el ALEA ni en 
Vitalex. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa se ve cómo en Albuñol (Gr604) se 
mantiene plenamente en Vitalex la voz prensa registrada en el ALEA; en Gualchos 
(Gr515) prensa (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex pues la primera 
generación no ofrece respuesta; y en Lújar (Gr513) prensa (ALEA) muestra una pérdida 
inicial en Vitalex pues los jóvenes no ofrecen voz alguna. 
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El término prensa sigue siendo el mayoritario en nuestros días en la Alpujarra granadina. 
Por tanto, es una voz que sigue manteniéndose. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Prensa Prensa Prensa Prensa 

Bérchules Prensa - Prensa Prensa 

Capileira Prensa Prensa - Prensa 

Gualchos Prensa - Prensa Prensa 

Lújar Prensa - Prensa Prensa 

Mairena Prensa - Prensa - 

Murtas Prensa Prensa Prensa Prensa 

Órgiva - Prensa - Prensa 

Pórtugos Prensa Molino Prensa Prensa 

Trevélez - - - - 

Tabla 261. Respuestas para prensa del lagar 

4.2.3.6.6. Orujo 

Comenzando por la Alpujarra Alta Oriental, vemos que en Bérchules (Gr602) estrujón 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: orujo), mientras que 
en Murtas (Gr603) caspa (ALEA) se utiliza en Vitalex pero no la emplean todas las 
generaciones (1ª: caspa; 2ª: orujo; 3ª: orujo, caspa); en Mairena (Gr600) orujo (ALEA) 
muestra una pérdida avanzada en nuestros días (1ª: mosto; 2ª: sin respuesta; 3ª: orujo). 

Prosiguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) orujo (ALEA) no lo 
mantiene ninguna generación en Vitalex (1ª: granza; 2ª: sin respuesta; 3ª: pastujo); en 
Órgiva (Gr510) no se registra voz en el ALEA pero sí las hay en Vitalex (1ª: escobajos; 
2ª: escobajo; 3ª: pastrujo); en Pórtugos (Gr506) mastrujo (ALEA) se pierde inicialmente 
en Vitalex debido a la ausencia de respuesta por parte de la primera generación. Por el 
contrario, en Trevélez (Gr601) no hubo respuesta en el atlas andaluz ni las hay en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en cuanto al pueblo de Albuñol (Gr604) 
caspa (ALEA) solo es conservada por la tercera generación en Vitalex, mientras que la 
primera no responde y la segunda lo hace ofreciendo el término orujo; en Gualchos 
(Gr515) uva falagá (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: desperdicio; 2ª: 
despojos; 3ª: sin respuesta); y en Lújar (Gr513) masa (ALEA) es conservada, únicamente, 
por la tercera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: despojos; 3ª: masa). 
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En torno al concepto de orujo hay diferentes denominaciones, resultando difícil 
considerar una como la principal o más regular en su uso. En cualquier caso, siendo una 
voz que se emplea, orujo carece de la regularidad y la vitalidad de otros términos. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Caspa - Orujo Caspa 

Bérchules Estrujón - - Orujo 

Capileira Orujo Granza - Pastujo 

Gualchos Uva 
esfalagá Desperdicio Despojos - 

Lújar Maza - Despojos Masa 

Mairena Orujo Mosto - Orujo 

Murtas Caspa Caspa Orujo Orujo, 
caspa 

Órgiva - Escobajos Escobajo Pastrujo 

Pórtugos Mastrujo - Mastrujo Mastrujo 

Trevélez - - - - 

Tabla 262. Respuestas para orujo 

4.2.3.6.7. Capachos del lagar 

En cuanto a los resultados obtenidos en la Alpujarra Alta Oriental, vemos que en 
Bérchules (Gr602) no se registra ningún término ni en el ALEA ni en Vitalex. En cambio, 
en Murtas (Gr603) capachas (ALEA) únicamente no es utilizada por la primera 
generación en Vitalex (1ª: cajas, sacos; 2ª: capacha; 3ª: cajas, capachas); en Mairena 
(Gr600) capachas (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: cajas; 
3ª: espuertas de esparto). 

En la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) capachas (ALEA) solo 
es empleada por la tercera generación en Vitalex (1ª: cajas; 2ª: espuertas, capachas; 3ª: 
capachas); en Órgiva (Gr510) no hay respuesta en el atlas andaluz, por lo que no puede 
compararse con las de Vitalex (1ª: cajas, capachas; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta); 
en Pórtugos (Gr506) y Trevélez (Gr601) no se registra ninguna respuesta ni en el ALEA 
ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol (Gr604) capachas 
(ALEA) tiene, únicamente, una pérdida inicial (1ª: cubo, cubeta; 2ª: capachas, caja; 3ª: 
capacha); en Gualchos (Gr515) capachas (ALEA) es mantenida por la tercera generación 
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en Vitalex, mientras que las dos restantes no ofrecen respuesta, mientras que en Lújar 
(Gr513) capachas (ALEA) presenta, únicamente, una pérdida inicial en Vitalex. 

De todas las denominaciones, capacha (y sus variantes morfológicas) es la forma que 
mayor difusión alcanza actualmente en la Alpujarra de Granada. Sin embargo, es una voz 
que se encuentra en un claro proceso de retroceso en su empleo pues las cifras de pérdida 
son altas. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Capacha Cubo, 
cubeta 

Capachas, 
cajas Capacha 

Bérchules - - - - 

Capileira Capacha Cajas Espuertas, 
capachas Capachas 

Gualchos Capachas - - Capacho 

Lújar Capachas - Capacho Capacha 

Mairena Capacha - Cajas 
Espuerta 

de 
esparto 

Murtas Capachas Cajas, 
sacos Capacha Cajas, 

capachas 

Órgiva - Cajas, 
capachas - - 

Pórtugos Capachas - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 263. Respuestas para capachos del lagar 

4.2.3.6.8. Heces del vino 

En primer lugar, en la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) madre 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
madres); en Murtas (Gr603) madres (ALEA) únicamente no es la voz que ofrece la 
segunda generación (posos) en Vitalex; en Mairena (Gr600) no data voz alguna en el 
ALEA que pueda ser comparada con las de Vitalex (1ª: orujo; 2ª: desperdicios; 3ª: sin 
respuesta). 

En segundo lugar, y siguiendo con la Alpujarra Alta Occidental, tenemos que en Capileira 
(Gr509) madres (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: granzas; 2ª: asientos; 3ª: 
posos); en Órgiva (Gr510) no hay respuesta en el ALEA pero sí las hay en Vitalex (1ª: 
asentamientos; 2ª: sin respuesta; 3ª: madres), sucediendo exactamente lo mismo en 
Pórtugos (Gr506) donde tan solo responden los informantes de la tercera generación de 
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Vitalex con el término madre, mientras que en Trevélez (Gr601) no hay respuesta ni en 
el atlas andaluz ni en Vitalex. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa apreciamos que en Albuñol (Gr604) 
madres (ALEA) es conservada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos 
optan por posos; en Gualchos (Gr515) madres (ALEA) no es empleada por ninguna 
generación en Vitalex (1ª: asentamiento; 2ª: despojos, posos; 3ª: sin respuesta); y en Lújar 
(Gr513) madres (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: asientos; 2ª: sin respuesta; 
3ª: agrazones). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Madres Madres Posos Madres 

Bérchules Madres - - Madres 

Capileira Madres Granzas Asientos Posos 

Gualchos Madres Asentamientos Despojos, 
posos - 

Lújar Madres Asientos - Agrazones 

Mairena - Orujo Desperdicios - 

Murtas Madres Madres Posos Madres 

Órgiva - Asentamientos - Madres 

Pórtugos Madres - - Madres 

Trevélez Turbios - - - 

Tabla 264. Respuestas para heces del vino 

4.2.3.7. El vino 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Fermentar Hervir el mosto en las vasijas (ALEICan). 

Tonel El lugar donde se deja fermentar. 

Duelas del 
tonel Tablas de que está hecho el tonel. 

Taponar Cuando cerramos el tonel por arriba, eso se llama… 
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Espita El lugar por donde sale el vino del tonel, para catarlo, etc. 

Vino turbio 
El vino blanco que no está transparente porque tiene muchos elementos 
flotando se llama… 

Vino 
repuntado Vino que se ha pasado y sabe mal…/ Dicen que sabe (rabanillo). 

Taberna ¿Cómo se llama el establecimiento donde se va a beber vino y licores? 

Área del ramo 
como señal de 
taberna o de 
despacho de 
vino 

¿Se pone algo, como señal, encima de la puerta de las tabernas y tiendas 
de bebidas? 

Trasegar Pasar el vino de un recipiente a otro. 

Tabla 265. Conceptos del subcampo semántico de el vino 

4.2.3.8. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 22 22% 27 27% 32 32% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 5 5% 8 8% 10 10% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 8 8% 10 10% 15 15% 

Conoce de oídas 12 12% 10 10% 7 7% 
Conoce con 

distinto 
significado 

3 3% 6 6% 6 6% 

No conoce 29 29% 18 18% 8 8% 
Sin respuesta 

en ALEA 10 10% 7 7% 10 10% 

Sin respuesta 
en ambos 11 11% 14 14% 12 12% 

TOTAL 100 100% 100 100% 100 100% 

Tabla 266. Análisis general de el vino 

Los porcentajes registrados en el campo semántico de el vino se distribuyen de la 
siguiente manera: la tercera generación es la que mayores cifras alcanza en las categorías 
“iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta” con un 32% y un 10%, respectivamente, mientras 
que la segunda (27% y 8%) y la primera generación (22% y 5%) se sitúan justo por detrás; 
en “conoce y usa ocasionalmente” vuelve a repetirse este orden con la tercera generación 
(15%) por delante de la segunda (10%) y de la primera (8%), mientras que en “conoce de 
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oídas” el orden se invierte pues es el grupo de los jóvenes (12%) el que mayores números 
tiene frente a la segunda (10%) y la tercera generación (7%). Sin embargo, la segunda y 
la tercera generación empatan, con un 6% cada una, en la categoría “conoce con distinto 
significado”, quedando relegada a la tercera posición la primera generación con un 3%. 

Prosiguiendo con las categorías que se centran en el desconocimiento, la primera 
generación declara desconocer el 29% de los vocablos, números que están muy por 
encima del 18% de la segunda generación y el 8% de la tercera; en “sin respuesta en 
ALEA” la primera y la tercera generación registran los mismos datos (10%), mientras que 
la segunda generación queda relegada con un 7%; finalmente, en “sin respuesta en 
ambos” los porcentajes varían desde el 11% de la primera generación y el 14% de la 
segunda. 

4.2.3.9. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Finalmente, el último subcampo semántico relacionado con la vid también se caracteriza 
por contener palabras y expresiones que mantienen independencia semántica entre sus 
significados. De ahí que los informantes, cuando responden, no suelen solapar respuestas 
entre conceptos. 

4.2.3.9.1. Fermentar 

Comenzamos por las localidades de la Alpujarra Alta Oriental, donde en Bérchules 
(Gr602) se aprecia que no hay respuesta registrada en el ALEA, mientras que en Vitalex 
tan solo ofrece voz la tercera generación (hervir, fermentar); por el contrario, en Murtas 
(Gr603) fermentar (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Mairena (Gr600) 
hervir y afogar (ALEA), en el caso del primer vocablo, solo es empleado por la tercera 
generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: hervir). 

En la Alpujarra Alta Oriental hallamos que en Capileira (Gr509) hervir (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex (1ª: fermentar; 2ª: fermentar; 3ª: fermentar, hervir); en Órgiva 
(Gr510) no se registra palabra alguna en el ALEA, mientras que en Vitalex fermentar es 
la voz utilizada por las tres generaciones; en la localidad de Pórtugos (Gr506) hervir 
(ALEA) pierde peso en favor de fermentar en Vitalex (1ª: fermentar; 2ª: hervir; 3ª: 
fermentar); en Trevélez (Gr601) no hay nada registrado ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Y, en cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) las voces fermentar y 
hervir (ALEA), en el caso de la primera, se mantiene plenamente en Vitalex, mientras que 
hervir solo es usada por la tercera generación; en Gualchos (Gr515) fermentar (ALEA) es 
utilizada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen respuesta. 
Finalmente, en Lújar (Gr513) hervir (ALEA) se pierde por completo en detrimento de 
fermentar en Vitalex, pues es la voz que ofrecen las tres generaciones. 

En la actualidad, hervir y fermentar siguen siendo las formas empleadas para referirse al 
proceso con el cual, una vez que la uva ha sido pisada, se deja reposar el vino para que 
adquiera su graduación, pasando así de ser vino mosto a vino. Eso sí, fermentar adquiere 
una mayor relevancia en el empleo en la Alpujarra de Granada. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Fermentar, 
hervir Fermentar Fermentar Hervir, 

fermentar 

Bérchules Fermentar - - Hervir, 
fermentar 

Capileira Hervir Fermentar Fermentar Fermentar, 
hervir 

Gualchos Fermentar Fermentar - Fermentar 

Lújar Hervir Fermentar Fermentar Fermentar 

Mairena Hervir - Fermentar Hervir 

Murtas Fermentar Fermentar Fermentar Fermentar 

Órgiva - Fermentar Fermentar Fermentar, 
hervir 

Pórtugos Hierve Fermentar Hervir Fermentar 

Trevélez - - - - 

Tabla 267. Respuestas para fermentar 

4.2.3.9.2. Tonel 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) cuba y tonel 
(ALEA) se mantienen plenamente en Vitalex (1ª: barril, cuba, tonel; 2ª: tonel; 3ª: cuba, 
tonel); en Murtas (Gr603) también se mantiene plenamente la voz cuba (ALEA) en Vitalex 
(1ª: tonel, cuba; 2ª: cuba; 3ª: cuba); en Mairena (Gr600) toneles (ALEA) se caracterizan 
por tener una pérdida inicial en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: damajuán, toneles; 3ª: 
tonel). 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) tonel (ALEA) 
solo es empleado por los adultos en Vitalex (1ª: barril; 2ª: tonel; 3ª: vasija, toneles); en 
Órgiva (Gr510) no hay término registrado en el ALEA, por lo que no puede compararse 
con lo obtenido en Vitalex (1ª: tonel, bidón; 2ª: tonel; 3ª: cubas de madera); en Pórtugos 
(Gr506) tonel (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (1ª: barril; 2ª: tonel; 3ª: cuba, 
tonel). Por su parte, en Trevélez (Gr601) no se documenta concepto alguno ni en el ALEA 
ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, Albuñol (Gr604) cuba (ALEA) se pierde inicialmente 
en Vitalex (1ª: tonel; 2ª: cuba; 3ª: cuba, tonel); en Gualchos (Gr515) bota (ALEA) solo es 
utilizada por la tercera generación en Vitalex (1ª: bidón, tonel; 2ª: tinajas de barro; 3ª: 
bota); y en Lújar (Gr513) bote (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: barril, tonel; 
2ª: tonel; 3ª: tonel). 
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Los resultados reflejan que tonel es la voz que se empleaba hace varias décadas en 
Andalucía, la cual sigue manteniéndose con plena vigencia. Se alterna en su uso con cuba, 
pero su utilización se da con menor frecuencia. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Cuba Tonel Cuba Cuba, 
tonel 

Bérchules Cuba, tonel 
Barril, 
tonel, 
cuba 

Tonel Cuba, 
tonel 

Capileira Tonel Barril Tonel Toneles, 
vasija 

Gualchos Bota Bidón, 
tonel 

Tinajas de 
barro Bota 

Lújar Bote Barril, 
tonel Tonel Tonel 

Mairena Toneles - Damajuanas, 
toneles Tonel 

Murtas Cuba Tonel, 
cuba Cuba Cuba, 

tonel 

Órgiva - Tonel, 
bidón Tonel Cubas de 

madera 

Pórtugos Tonel Barril Tonel Cuba, 
tonel 

Trevélez - Toneles - - 

Tabla 268. Respuestas para tonel 

4.2.3.9.3. Duelas del tonel 

En la Alpujarra Alta Oriental se ve que en Bérchules (Gr602) duelas (ALEA) solo es 
conocida por los miembros de la tercera generación de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: duelas). Por el contrario, en Murtas (Gr603) duelas (ALEA) se mantiene 
plenamente. No obstante, en Mairena (Gr600) no hay voz documentada en el atlas andaluz 
ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de Capileira (Gr509) azuela (ALEA) se 
pierde avanzadamente en la actualidad (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: azuela); en 
Órgiva (Gr510), donde no hay concepto en el ALEA, solo contamos con lo respondido 
por la segunda (costillas) y la tercera generación (tablas) en Vitalex; en Pórtugos (Gr506) 
las voces tablas y duelas (ALEA) no encuentran mantenimiento en Vitalex salvo en el 
caso de duelas, que es la voz que emplea la tercera generación (zuelas) con una leve 
variación fonética; finalmente, en Trevélez (Gr601) no hay nada registrado ni en el ALEA 
ni en Vitalex. 
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En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) duelas (ALEA) se 
pierde avanzadamente en Vitalex, sucediendo lo mismo en Gualchos (Gr515); mientras, 
en Lújar (Gr513) tablas (ALEA) es la voz empleada por los adultos en Vitalex, frente a 
los jóvenes, que no responden, y los mayores, que optan por duelas. 

Las duelas del tonel son una parte del botijo de vino que no gozan de una gran vigencia 
léxica. Su uso es reducido y es mayoritario entre las personas mayores, por lo que cuanto 
más joven es el informante, menor es su conocimiento del término. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Duelas - - Duelas 

Bérchules Duelas - - Duelas 

Capileira Zuelas - - Azuela 

Gualchos Duelas Tablas - Duelas 

Lújar Tablas - Tablas Duelas 

Mairena - - - - 

Murtas Zuelas Duelas Duela Duelas 

Órgiva - - Costillas Tablas 

Pórtugos Tablas, 
duelas - - Zuelas 

Trevélez - - - - 

Tabla 269. Respuestas para duelas del tonel 

4.2.3.9.4. Taponar 

Los resultados recogidos en la Alpujarra Alta Oriental nos muestran que en Bérchules 
(Gr602) tapar (ALEA) solo es empleada por los adultos en Vitalex, mientras que los 
jóvenes y los mayores no ofrecen respuesta; en Murtas (Gr603) tapar (ALEA) únicamente 
no es usada por los mayores en Vitalex, siendo la voz aloarlo la empleada por ellos; en 
Mairena (Gr600) tapar (ALEA) únicamente no es utilizada por los adultos en Vitalex, que 
responden cerrar. 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) entaponar (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: taponar; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta); en Órgiva 
(Gr510) taponar (ALEA) no es el vocablo utilizado por ninguna generación en Vitalex 
(1ª: taparlo, cerrar; 2ª: sin respuesta; 3ª: tapar); en Pórtugos (Gr506) poner un tapón 
(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: cerrarlo; 2ª: sin respuesta; 3ª: tapagrado); 
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en Trevélez (Gr601) poner un tapón (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: 
cerrar; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) tapar (ALEA) se 
mantiene plenamente; en Gualchos (Gr515) tapar (ALEA) no se corresponde con lo 
registrado en Vitalex, donde tan solo ofrece réplica la primera generación (cerrar). Y en 
Lújar (Gr513) tapar (ALEA) no es la voz ofrecida nada más que por la primera generación 
en Vitalex (1ª: cerrar, tapar; 2ª: sellar; 3ª: cerrar). 

En definitiva, este concepto se caracteriza por presentar una diversidad de 
denominaciones que no facilitan que pueda establecerse una uniformidad en torno a ellas. 
Asimismo, las pérdidas también son considerables. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tapar Tapar Tapar Tapar 

Bérchules Tapar - Tapar - 

Capileira Entaponar Taponar - - 

Gualchos Tapar Cerrar - - 

Lújar Tapar Cerrar, 
tapar Sellar Cerrar 

Mairena Tapar Tapar Cerrar Tapar 

Murtas Tapar Tapar Tapar Aloarlo 

Órgiva Taponar Taparlo, 
cerrar - Tapar 

Pórtugos Poner un 
tapoón Cerrarlo - Tapagrado 

Trevélez Poner un 
tapón Cerrar - - 

Tabla 270. Respuestas para taponar 

4.2.3.9.5. Espita 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) canillero y grifo (ALEA) 
solo encuentra mantenimiento en el empleo la voz grifo en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: 
grifo; 3ª: espita, grifillo); en Murtas (Gr603) pita (ALEA) tan solo es ofrecida por los 
adultos en Vitalex (1ª: grifo; 2ª: pita; 3ª: grifo); en Mairena (Gr600) grifo (ALEA) se 
mantiene plenamente en nuestros días (la tercera generación también ofrece la voz pita). 

Capileira (Gr509), pueblo de la Alpujarra Alta Occidental, nos muestra que pita (ALEA) 
presenta una pérdida avanzada en Vitalex (1ª: grifo; 2ª: grifo; 3ª: grifo, pita); en Órgiva 
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(Gr510) no hay término registrado en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex solo 
responden los jóvenes (grifo, palillo con agujero) y los mayores (grifo); en Pórtugos 
(Gr506) grifo (ALEA) es mantenida por jóvenes y mayores en Vitalex, pero no por los 
adultos, los cuales no ofrecen ningún término; en Trevélez (Gr601) no hay voz registrada 
en el ALEA y en Vitalex tan solo responde la primera generación (grifo). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) grifos (ALEA) tiene 
un mantenimiento pleno en la actualidad; en Gualchos (Gr515) pita (ALEA) se pierde en 
su totalidad en Vitalex (1ª: grifo; 2ª: sin respuesta; 3ª: grifo); y en Lújar (Gr513) se 
mantiene plenamente la voz grifo (ALEA). 

Para espita, la voz grifo era y es la dominante en la Alpujarra granadina. De ahí que se 
pueda afirmar que es un concepto que se mantiene actualmente, aunque registra también 
pérdidas considerables. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Grifos Grifillo Grifo Grifo 

Bérchules Canillero, 
grifo - Grifo Espita, 

grifo 

Capileira Pita Grifo Grifo Grifo, 
pita 

Gualchos Pita Grifo - Grifo 

Lújar Grifo Grifillo Grifo Grifo, 
pipa 

Mairena Grifo Grifo Grifo Pita, 
grifo 

Murtas Pita Grifo Pita Grifo 

Órgiva - 

Grifo, 
palillo 

con 
agujero 

- Grifo 

Pórtugos Grifo Grifo - Grifo, 
pito 

Trevélez - Grifo - - 

Tabla 271. Respuestas para espita 

4.2.3.9.6. Vino turbio 

El análisis de los resultados revela que, y empezando por los pueblos de la Alpujarra Alta 
Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) turbio (ALEA) es el vocablo pronunciado 
por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos no ofrecen réplica; en Murtas 
(Gr603) turbio (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex, sin embargo, en Mairena 
(Gr600) turbio (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex. 
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En lo concerniente a las localidades de la Alpujarra Alta Occidental, en el municipio de 
Capileira (Gr509) turbio (ALEA) únicamente es empleada por la primera generación en 
Vitalex; en Órgiva (Gr510) no se documenta ninguna palabra en el atlas andaluz, mientras 
que en Vitalex sí (1ª: sin respuesta; 2ª: zurrapa; 3ª: turbio); en Pórtugos (Gr506) 
solamente contamos con la réplica de la tercera generación (turbio) de Vitalex, la cual 
coincide con la del ALEA, por lo que la pérdida es avanzada; en Trevélez (Gr601) turbio 
(ALEA) solo es utilizada por la segunda generación en la actualidad, mientras que las 
restantes no responden. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con el pueblo de Albuñol 
(Gr604), donde rehervío (ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: turbio; 2ª: turbio; 3ª: está 
turbio); en Gualchos (Gr515) turbio (ALEA) no es utilizado en Vitalex (1ª: vino blanco; 
2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta), sucediendo lo mismo en Lújar (Gr513) pues turbio 
(ALEA) no es la voz ofrecida por ninguna generación en Vitalex, pues ninguno de los tres 
grupos de edad ofrece respuesta. 

La conclusión a la que se puede llegar es que vino turbio y sus denominaciones están 
marcadas por unas pérdidas considerables. La denominación turbio es la predominante. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Rehervíos Turbio Turbio Está 
turbio 

Bérchules Turbio Turbio - Turbios 

Capileira Turbio Turbio - - 

Gualchos Turbio Vino 
blanco - - 

Lújar Turbio - - - 

Mairena Turbio - - - 

Murtas Turbio 
Turbio, 

con 
asientos 

Turbio Turbio 

Órgiva - - Zurrapa Turbio 

Pórtugos Turbio - - Turbio 

Trevélez Turbio - Turbio - 

Tabla 272. Respuestas para vino turbio 
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4.2.3.9.7. Vino repuntado 

Empezando por los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) fuerte 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: picao; 2ª: sin respuesta; 3ª: agrio, avinagrao); en Murtas 
(Gr603) apuntao (ALEA) es empleado por la primera generación en Vitalex, pero no por 
la segunda (picao) ni por la tercera generación (avinagrao) en Vitalex; en Mairena 
(Gr600) agrio (ALEA) solo encuentra correspondencia en Vitalex por parte de la segunda 
generación (1ª: avinagrao; 2ª: agrio; 3ª: corrompío). 

En la Alpujarra Alta Oriental se percibe que en Capileira (Gr509) fuerte (ALEA) 
desaparece en Vitalex (1ª: avinagrao; 2ª: vinagre, apuntaíllo; 3ª: se ha avinagrao); en 
Órgiva (Gr510) avinagrao (ALEA) es mantenido por las tres generaciones en Vitalex (1ª: 
avinagrao; 2ª: apuntao, avinagrao; 3ª: avinagrao); en Pórtugos (Gr506) agrio (ALEA) 
tiene una pérdida inicial en nuestros días (1ª: picao; 2ª: avinagrao, agriao; 3ª: avinagrao, 
agrio). Finalmente, en Trevélez (Gr601) fuerte (ALEA) encuentra correspondencia en la 
segunda generación de Vitalex (1ª: avinagrao; 2ª: fuerte, avinagrao; 3ª: sin respuesta). 

En cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en Albuñol (Gr604) vinagre (ALEA) es 
utilizado por los adultos en Vitalex (1ª: avinagrao; 2ª: vinagre, abocao; 3ª: apuntao). Sin 
embargo, en Gualchos (Gr515) agrín (ALEA) se pierde por completo en la actualidad (1ª: 
vino malo; 2ª: avinagrao; 3ª: picao); y en Lújar (Gr513) fuerte (ALEA) presenta una 
pérdida total en Vitalex (1ª: rancio; 2ª: avinagrao; 3ª: agrio). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Vinagre Avinagrao Vinagre, 
abocao Apuntao 

Bérchules Fuerte Picao - Agrio, 
avinagrao 

Capileira Fuerte Avinagrao Vinagre, 
apuntaíllo 

Se ha 
avinagrao 

Gualchos Agrín Vino 
malo Avinagrao Picao 

Lújar Fuerte Rancio Avinagrao Agrio 

Mairena Agrio Avinagrao Agrio Corrompío 

Murtas Apuntao Apuntao Picao Avinagrao 

Órgiva Avinagrao Avinagrao Apuntao, 
avinagrao Avinagrao 

Pórtugos Agrio Pica(d)o Avinagrao, 
agriao 

Avinagrao, 
agriao 

Trevélez Fuerte Avinagrao Fuerte, 
avinagrao - 

Tabla 273. Respuestas para vino repuntado 
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4.2.3.9.8. Taberna 

En los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental se ve que en Bérchules (Gr602) taberna 
(ALEA) solo es empleada por los adultos en Vitalex (1ª: bar; 2ª: bodega, bar, taberna; 3ª: 
casino); en Murtas (Gr603) taberna (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: bar, 
bodega; 2ª: bar; 3ª: bodega); en Mairena (Gr600) taberna (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex (1ª: bar; 2ª: bar, bodega; 3ª: bodega, taberna). 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Capileira (Gr509) taberna (ALEA) no es 
empleado por ninguna generación en Vitalex (1ª: bar, restaurante, bodega; 2ª: bar; 3ª: 
bodega, bar); en Órgiva (Gr510) taberna (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex y 
convive con otras denominaciones (1ª: bar, taberna; 2ª: bodega, taberna, bar; 3ª: bar, 
bodega, taberna, tasca); en Pórtugos (Gr506) taberna (ALEA) se pierde plenamente en 
Vitalex (1ª: bar, bodega; 2ª: bar; 3ª: bar); y en Trevélez (Gr601) taberna (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: bodega; 2ª: bar, tasca; 3ª: bar). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) taberna (ALEA) 
únicamente es empleado por los adultos en Vitalex (1ª: bar, bodega; 2ª: bodega, bar, 
taberna; 3ª: bodega, bar); en Gualchos (Gr515) taberna (ALEA) se mantiene plenamente 
en Vitalex (1ª: bar, bodeguilla, taberna; 2ª: bar, taberna; 3ª: taberna); y en Lújar (Gr513) 
bodega (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Taberna Bar, 
bodega 

Bodega, 
bar, 

taberna 

Bodega, 
bar 

Bérchules Taberna Bar 
Bodega, 

bar, 
taberna 

Casino 

Capileira Taberna 
Bar, 

restaurante, 
bodega 

Bar Bodega, 
bar 

Gualchos Taberna 
Bar, 

bodeguilla, 
taberna 

Bar, 
taberna Taberna 

Lújar Bodega Bodegas Bodega Bodega 

Mairena Taberna Bar Bodega, 
bar 

Bodega, 
taberna 

Murtas Taberna Bodega, 
bar Bar Bodega 

Órgiva Taberna Bar, 
taberna 

Bodega, 
taberna, 

bar 

Bar, 
bodega, 
taberna, 

tasca 

Pórtugos Taberna Bar, 
bodega Bar Bar, 

bodega, 
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taberna, 
tasca 

Trevélez Taberna Bodega Bar, 
tasca Bar 

Tabla 274. Respuestas para taberna 

4.2.3.9.9. Área del ramo como señal de taberna o de despacho de vino 

En el pueblo de Bérchules (Gr602), ubicado en la Alpujarra Alta Oriental, no hubo 
respuesta en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex únicamente responde la segunda 
generación (cartel); por su parte, en Murtas (Gr603) no se registra término alguno ni en 
el ALEA ni en Vitalex; en Mairena (Gr600) manojo de sarmiento (ALEA) se pierde 
totalmente. 

En la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Capileira (Gr509) no se documenta voz en el 
ALEA, por lo que no puede compararse con lo obtenido en Vitalex (1ª: letrero; 2ª: letrero; 
3ª: sin respuesta). Exactamente lo mismo sucede en Órgiva (Gr510) pues únicamente 
responden la primera (cartel) y la tercera generación (letrero) en Vitalex, mientras que 
en el caso de Pórtugos (Gr506) solo ofrecen réplica los jóvenes (cartel) de Vitalex. 
Finalmente, en Trevélez (Gr601) no hay términos registrados ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) no hay conceptos 
registrados ni en el atlas andaluz ni en Vitalex, mientras que en Gualchos (Gr515) 
únicamente responde la primera generación (cartel) de Vitalex y en Lújar (Gr513) lo hace 
la tercera generación (tablón que pone las letras). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - Cartel - 

Capileira - Letrero Letrero - 

Gualchos - Cartel - - 

Lújar - - - 
Tablón 

que pone 
las letras 

Mairena Manojo - - - 

Murtas - - - Rótulos, 
letras 

Órgiva - Cartel - Letrero 

Pórtugos - Cartel - - 
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Trevélez - - - - 

Tabla 275. Respuestas para área del ramo como señal de taberna o de despacho de vino 

4.2.3.9.10. Trasegar 

El proceso de limpiar el vino mantiene una gran uniformidad en sus denominaciones, 
siendo trasegar la principal y dominante. Los resultados obtenidos son los siguientes: en 
la Alpujarra Alta Oriental vemos que en el caso de Bérchules (Gr602) trasegar (ALEA) 
tiene una pérdida avanzada en Vitalex pues los jóvenes y los adultos no responden; en 
Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) trasegar (ALEA) tiene una pérdida inicial en Vitalex 
porque los jóvenes replican trasladar. 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) trafagar (ALEA) se 
pierde en su totalidad en Vitalex (1ª: traspasar; 2ª: trasegar; 3ª: trasegar); en Órgiva 
(Gr510) no hay voz registrada en el ALEA, mientras que en Vitalex únicamente responde 
la tercera generación con el vocablo trasegar; en Pórtugos (Gr506) trasegar (ALEA) se 
pierde inicialmente en Vitalex y en Trevélez (Gr601) trasegar (ALEA) solo es empleado 
por los adultos en Vitalex (1ª: cambiar; 2ª: trasajar, trasegar; 3ª: sin respuesta). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol (Gr604) trasegar (ALEA) 
se mantiene plenamente; en Gualchos (Gr515) trasegar y mostear son las voces 
registradas en el ALEA, mientras que en Vitalex únicamente la primera y la tercera 
generación responden y lo hacen ofreciendo el vocablo trasegar. Por últmo, en Lújar 
(Gr513) no hay término registrado en el atlas andaluz y en Vitalex la primera generación 
responde tratalgar y los adultos y los mayores optan por trasegar. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Trasegar Trasegar Trasegar Trasegar 

Bérchules Trasegar - - Trasegar 

Capileira Trasagar Traspasar Trasegar Trasegar 

Gualchos Trasegar Trasegar - Trasegar 

Lújar - Tratalgar Trasagar Trasegar 

Mairena Trasegar Trasladar Trasegar Trasegar 

Murtas Trasegar Trasegar Trasegar Trasegar 

Órgiva - - - Trasegar 

Pórtugos Trasegar - Trasegar Trasegar 
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Trevélez Trasegar Cambiar Trasajar, 
trasegar - 

Tabla 276. Respuestas para trasegar 

4.2.4. EL OLIVO Y LA OLEICULTURA 

4.2.4.1. El olivo y su trabajo 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

El olivo El árbol donde crecen esos frutos de donde se saca el aceite se llama… 

Aceituna Y el fruto… 

Recoger 
aceitunas Recoger aceitunas. 

Varear 
aceitunas 

Cuando se coge un palo y se golpea las ramas para que caiga la 
aceituna… 

Ordeñar los 
olivos Coger las aceitunas llevando la mano rodeada al ramo. 

Aceituneros ¿Cómo dicen a los que recogen aceitunas? 

Tabla 277. Conceptos del subcampo semántico de el olivo y su trabajo 

4.2.4.2. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 37 61,67% 37 61,67% 39 65% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 4 6,67% 2 3,33% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 2 3,33% 1 1,67% 7 11,67% 

Conoce de oídas 1 1,67% 4 6,67% 3 5% 
Conoce con 

distinto 
significado 

1 1,67% 2 3,33% 1 1,67% 

No conoce 13 21,67% 6 10% 2 3,33% 
Sin respuesta 

en ALEA 2 3,33% 3 5% 1 1,67% 

Sin respuesta 
en ambos 4 6,67% 3 5% 5 8,33% 

TOTAL 60 100% 60 100% 60 100% 

Tabla 278. Análisis general de el olivo y su trabajo 
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El olivo y su trabajo posee cifras muy elevadas en cuanto al conocimiento directo ya que, 
al considerar las cifras de las categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta”, la segunda 
y la tercera generación alcanzan casi un 70% de respuestas iguales (en concreto, un 
68,34%). Asimismo, la primera generación también manifiesta unos resultados muy altos 
con un 61,67%. En consecuencia, al tener unas cifras elevadas en lo concerniente al total 
de respuestas iguales, el desconocimiento de este campo semántico es bajo, pero aún así, 
sigue cumpliéndose la hipótesis relativa a la edad ya que se puede apreciar que la 
generación con mayor desconocimiento es la primera (21,67%) por delante de la segunda 
(10%) y de la tercera (3,33%). Por tanto, la juventud es sinónimo de un menor 
conocimiento y un mayor desconocimiento. 

La tercera generación, con un 11,67%, supera a la primera (3,33%) y a la segunda (1,67%) 
en la categoría “conoce y usa ocasionalmente”, mientras que en “conoce de oídas” es la 
segunda generación, con un 6,67%, la que está por delante de la tercera (5%) y de la 
primera (1,67%). En “conoce con distinto significado” la segunda generación (3,33%) 
supera ligeramente a la primera y a la segunda generación (1,67% ambas). 

En la categoría “sin respuesta en ALEA” las cifras son bajas (5% para la segunda 
generación; 3,33% para la primera; 1,67% para la tercera), así como también son 
reducidos los porcentajes alcanzados en la categoría “sin respuesta en ambos” (tercera 
generación, 8,33%; primera generación, 6,67%; segunda generación, 5%). 

4.2.4.3. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El olivo y su trabajo se caracteriza por presentar cifras elevadas de mantenimiento. Se 
dan casos de mantenimiento con variación fonética, siendo ejemplos de ello voces como 
aceituna y varear aceitunas. 

4.2.4.3.1. El olivo 

Se trata de una voz que no ofrece variantes de interés ya que el término olivo domina toda 
la región andaluza. Los resultados en la Alpujarra Alta Oriental nos muestran que, en el 
caso de los pueblos de Bérchules (Gr602), Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) olivo 
(ALEA) es mantenido por las tres generaciones en Vitalex.   

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509), Órgiva (Gr510) y 
Pórtugos (Gr506) olivo (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. Sin embargo, en 
Trevélez (Gr601) no hay término registrado en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex 
únicamente responde la primera generación y lo hace ofreciendo el término olivo.  

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol (Gr604), 
Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) olivo (ALEA) es la forma empleada por las tres 
generaciones en Vitalex. 

Por tanto, olivo es una voz que se mantiene en toda la Alpujarra de Granada con la 
peculiaridad de Trevélez, municipio donde el olivo y la vid constituyen cultivos 
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desconocidos en el día a día para su población dada las condiciones de altitud en las que 
se ubica esta población. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Olivo Olivo Olivo Olivo 

Bérchules Olivo Olivo Olivo Olivo 

Capileira Olivo Olivo Olivo Olivo 

Gualchos Olivo Olivo Olivo Olivo 

Lújar Olivo Olivo Olivo Olivo 

Mairena Olivo Olivo Olivo Olivo 

Murtas Olivo Olivo Olivo Olivo 

Órgiva Olivo Olivo Olivo Olivo 

Pórtugos Olivo Olivo Olivo Olivo 

Trevélez - Olivo - - 

Tabla 279. Respuestas para el olivo 
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Mapa 18. El olivo 

4.2.4.3.2. Aceituna 

Al igual que sucede con la voz olivo, en el caso de aceituna nos encontramos ante un 
término que se extiende por todo el territorio de Andalucía. En cuanto a la Alpujarra Alta 
Oriental, en el municipio de Bérchules (Gr602) acituna (ALEA) se mantiene plenamente 
en Vitalex con la particularidad de que las dos primeras generaciones pronuncian aceituna 
y la tercera lo hace con la variación fonética acituna; en Murtas (Gr603) también se 
produce el mantenimiento total de las voces aceituna y acituna presentes en el ALEA. Por 
lo que respecta a Mairena (Gr600) aceituna (ALEA) se mantiene totalmente en las tres 
generaciones de Vitalex. 

En cuanto a la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) acituna (ALEA) es la 
forma ofrecida por las tres generaciones en Vitalex (1ª: aceituna; 2ª: aceituna; 3ª: 
acituna); en Órgiva (Gr510) aceituna (ALEA) se conserva en su totalidad en los tres 
grupos de edad de Vitalex; asimismo, en Pórtugos (Gr506), donde se registra la palabra 
acituna (ALEA), se mantiene esta con total vigencia en Vitalex (1ª: aceituna, oliva; 2ª: 
acituna; 3ª: acituna). Lo mismo sucede en Trevélez (Gr601) ya que las tres generaciones 
mantienen la voz acituna (ALEA) aunque con variaciones fonéticas. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) acituna 
(ALEA) se mantiene en Vitalex, pues las tres generaciones ofrecen el vocablo aceituna; 
en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr515) aceituna (ALEA) se conserva en plenitud en 
Vitalex. 
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En definitiva, aceituna sigue siendo un término con total vigencia en la Alpujarra 
granadina. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Acituna Aceituna Aceituna Aceituna 

Bérchules Acituna Aceituna Aceituna Acituna 

Capileira Acituna Aceituna Aceituna Acituna 

Gualchos Aceituna Aceituna Aceituna Aceituna 

Lújar Aceituna Aceituna Aceituna Aceituna 

Mairena Aceituna Aceituna Aceituna Aceituna 

Murtas Acituna, 
acetuna Aceituna Acituna Aceituna 

Órgiva Acetuna Aceituna Acetuna Aceituna 

Pórtugos Acituna Aceituna, 
oliva Acituna Acituna 

Trevélez Acituna Acituna Aceituna Aceituna 

Tabla 280. Respuestas para aceituna 

4.2.4.3.3. Recoger aceitunas 

Fernández Sevilla (1975: 265) señala que “la terminología recogida […] es moderna, 
poco específica y, en general, de estirpe castellana, por lo que ofrece poco interés desde 
el punto de vista dialectal”, por lo que los verbos coger y recoger se reparten todo el 
territorio encuestado. Por ello, en lo relativo a la Alpujarra Alta Oriental, en pueblos como 
Bérchules (Gr602) se mantiene plenamente la forma coger (ALEA); en Murtas (Gr603) 
recoger (ALEA) es la voz conservada por la primera y la segunda generación en Vitalex, 
mientras que la tercera responde recolectar; mientras, en Mairena (Gr600) recoger 
(ALEA) es la forma ofrecida por jóvenes y adultos, mientras que los mayores prefieren 
coger en Vitalex. 

Prosiguiendo con las localidades de la Alpujarra Alta Occidental, en Capileira (Gr509) la 
recolección (ALEA) no es la forma empleada por ninguna de las tres generaciones de 
Vitalex (1ª: recogida; 2ª: recoger aceitunas; 3ª: recoger); en Órgiva (Gr510) recoger 
(ALEA) es el término que ofrecen las tres generaciones en la actualidad; en Pórtugos 
(Gr506) coger (ALEA) muestra una pérdida inicial en Vitalex (1ª: recoger; 2ª: coger; 3ª: 
recoger, coger). Por su parte, en Trevélez (Gr601) no hay voz registrada ni en el ALEA 
ni en Vitalex. 
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En lo referente a la Alpujarra Baja o de la Costa, vemos que en Albuñol (Gr604) coger 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: recoger; 2ª: recoger; 3ª: recolección); en Gualchos 
(Gr515) recoger (ALEA) es conservada plenamente en nuestros días, aunque los adultos 
también ofrecen el verbo coger. Por último, en Lújar (Gr513) recoger (ALEA) no es la 
forma que ofrece únicamente la tercera generación en Vitalex, que replica recolectar. 

A pesar de que se aprecia una cierta variedad en las denominaciones, tal y como afirma 
Fernández Sevilla (1975: 265), las formas coger y recoger son las vigentes, por lo que se 
mantienen plenamente. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Coger Recoger Recoger Recolección 

Bérchules Coger Coger Coger Coger 

Capileira La 
recolección Recogida 

Recoger 
la 

aceituna 
Recoger 

Gualchos Recoger Recoger Coger, 
recoger Recoger 

Lújar Recoger Recoger Recoger Recolectar 

Mairena Recoger Recoger Recoger Coger 

Murtas Recoger Recoger Recoger Recolectar 

Órgiva Recoger Recoger Recoger Recoger 

Pórtugos Coger Recoger Coger Recoger, 
coger 

Trevélez - - - - 

Tabla 281. Respuestas para recoger aceitunas 

4.2.4.3.4. Varear aceitunas 

Fernández Sevilla (1975: 266) afirma que las formas varear (castellana) y su variante 
avarear son las que alcanzan una difusión relevante en Andalucía, tal y como se verá a 
continuación. Los resultados obtenidos son los siguientes: en la Alpujarra Alta Oriental 
nos encontramos con que en Bérchules (Gr602) avarear es la forma utilizada por jóvenes 
y adultos en Vitalex, mientras que los mayores responden varear; en Murtas (Gr603) 
avarear (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. En el caso de Mairena (Gr600) 
avarear (ALEA) es el concepto ofrecido por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que 
los adultos responden avareo. 
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En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) avarear (ALEA) 
presenta una pérdida inicial en Vitalex pues la primera generación prefiere el término 
varear; en Órgiva (Gr510) avarear (ALEA) se mantiene plenamente; en el municipio de 
Pórtugos (Gr506) sacudir (ALEA) solo es pronunciada en segunda respuesta por la 
segunda generación en Vitalex (1ª: varear, golpeador, vibradora; 2ª: varear, sacudir; 3ª: 
apalear); en Trevélez (Gr601) no hay concepto registrado en el ALEA, por lo que no 
puede compararse con Vitalex, donde tan solo responde la segunda generación y lo hace 
ofreciendo la voz varear. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) avarear (ALEA) es 
la forma que emplea la tercera generación, frente a la primera y la segunda que optan por 
varear; en Gualchos (Gr515) avarear (ALEA) se mantiene plenamente; finalmente, en 
Lújar (Gr513) trepar (ALEA) solo encuentra correspondencia por parte de la primera 
generación en Vitalex (1ª: trepar, tirarla de un árbol con el palo; 2ª: avarear; 3ª: 
esmenuir). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Avarear Varear Varear Avarear 

Bérchules Avarear Avareando Avarear Varear 

Capileira Avarear Varear Avarear Avarear 

Gualchos Avarear Avarear Avarear Avarear 

Lújar Trepar 

Trepar, 
tirarla de 
un árbol 

con el palo 

Avarear Esmenuir 

Mairena Avarear Avarear Avarear Avarear 

Murtas Avarear Avarear Avareo Avarear 

Órgiva Avarear Avarear Avarear Avarear 

Pórtugos Sacudir 
Varear, 
golpear, 

vibradora 

Varear, 
sacudir Apalear 

Trevélez - - Varear - 

Tabla 282. Respuestas para varear aceitunas 

4.2.4.3.5. Ordeñar los olivos 

En Bérchules (Gr602), pueblo de la Alpujarra Alta Oriental, nos encontramos con que 
ordeñar (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex pues la primera generación no 
ofrece respuesta, mientras que en Murtas (Gr603) ordeñar (ALEA) únicamente no es la 
forma utilizada por los mayores en Vitalex, ya que estos responden a mano. Algo similar 
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ocurre en Mairena (Gr600), municipio en el que no hay voz registrada en el ALEA, 
mientras que en Vitalex, jóvenes y adultos responden ordeñar, mientras que los mayores 
optan por recoger a mano y coger a mano. 

Continuando con la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Capileira (Gr509) ordeñar 
(ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: a mano; 2ª: sin respuesta; 3ª: ordeñar); 
en Órgiva (Gr510) ordeñar (ALEA) presenta una pérdida inicial en Vitalex pues la 
primera generación replica a mano; en la localidad de Pórtugos (Gr506) ordeñar, 
esmenuir y esmenuirla (ALEA), en el caso del primer término, se pierde únicamente en la 
primera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: ordeñar; 3ª: ordeñar). Por último, en 
Trevélez (Gr601) no hay voces registradas ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Y, finalmente, en lo referente a la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol 
(Gr604) ordeñar (ALEA) solo es ofrecida por la tercera generación en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: a mano; 3ª: coger a mano, ordeñar); en Gualchos (Gr515) ordeñar (ALEA) 
se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: cogerla; 2ª: a deíles; 3ª: ordeñar); en Lújar 
(Gr513) esmenuir (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: esmenuir). 

De entre todas las formas registradas, la más difundida es la castellana ordeñar, siendo 
esta la forma que más se mantiene en la Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Ordeñar - A mano 
Coger a 
mano, 

ordeñar 

Bérchules Ordeñar - Ordeñar Ordeñar 

Capileira Ordeñar A mano - Ordeñar 

Gualchos Ordeñarla Cogerla A 
deíles Ordeñar 

Lújar Esmenuir - - Esmenuir 

Mairena - Ordeñar Ordeñar 

Recoger 
a mano, 
coger a 
mano 

Murtas Ordeñar Ordeñar Ordeñar A mano 

Órgiva Ordeñar A mano Ordeñar Ordeñar 

Pórtugos 
Ordeñar, 
esmenuir, 
menudirla 

- Ordeñar Ordeñar 

Trevélez - - - - 

Tabla 283. Respuestas para ordeñar los olivos 
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4.2.4.3.6. Aceituneros 

Los encuestadores del ALEA preguntaron por cómo llamaban a los que recogen las 
aceitunas. Los resultados en torno a esta cuestión nos indican que, en lo referente a la 
Alpujarra Alta Oriental, en la localidad de Bérchules (Gr602) peones (ALEA) se pierde 
plenamente pues ninguna generación responde en Vitalex; en Murtas (Gr603) recogeoras 
(ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: aceituneros; 2ª: peones (mujeres); 3ª: avareaores); en el 
pueblo de Mairena (Gr600) recogeoras (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: 
aceituneros; 2ª: aceituneros; 3ª: aceituneros). 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en cuanto a Capileira (Gr509) avareaores 
(ALEA) se pierde avanzadamente (1ª: sin respuesta; 2ª: aceituneros; 3ª: avareaores); en 
Órgiva (Gr510) aceituneros (ALEA) únicamente no es empleada por los adultos, que 
responden cuadrillas; en Pórtugos (Gr506) mujeres (ALEA) encuentra mantenimiento por 
parte de la segunda generación en Vitalex (1ª: aceitunero; 2ª: la familia, mujeres; 3ª: la 
familia); en Trevélez (Gr601) no hay palabra en el ALEA que pueda ser comparada con 
los resultados de Vitalex, donde únicamente la segunda generación ofrece respuesta 
(aceituneros). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en Albuñol (Gr604) aceituneros (ALEA) 
se pierda avanzadamente en Vitalex (1ª: temporero; 2ª: jornalero; 3ª: aceituneros); en 
Gualchos (Gr515) recogeores (ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: cosechadores, 
aceituneros; 2ª: sin respuesta; 3ª: olivareros); en Lújar (Gr513) recogedor (ALEA) no es 
la forma empleada por ninguna generación en Vitalex (1ª: aceituneros; 2ª: aceituneros; 
3ª: trabajadores). 

Las denominaciones para referirse al aceitunero son muy variadas, por lo que resultado 
difícil establecer uniformidad. No obstante, se debe señalar que varias de las respuestas 
se encuentran en femenino, aludiendo a que el sexo de las personas que recogían la 
aceituna eran mujeres, aspecto que puede consultarse en el mapa 227 del ALEA. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aceituneros Temporeros Jornaleros, 
aceituneros Aceituneros 

Bérchules Peones - - - 

Capileira Avareaores - Aceituneros Avareaores 

Gualchos Recogeora Cosechadores, 
aceituneros - Olivareros 

Lújar Recogedora Aceituneros Aceituneros Trabajadores 

Mairena Recogeoras Aceituneros Aceituneros Aceituneros 
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Murtas Recogeoras Aceituneros Peones 
(mujeres) Avareaores 

Órgiva Aceituneros Aceitunero Cuadrillas Aceituneros 

Pórtugos Mujeres Aceitunero La familia, 
mujeres La familia 

Trevélez - - Aceituneros - 

Tabla 284. Respuestas para aceituneros 

4.2.4.4. Herramientas para el olivo 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Vara del 
aceitunero El palo con que se golpea. 

Tendal Lienzo que se pone debajo de los olivos para recoger las aceitunas. 

Vasija en las 
que se recogen 
las aceitunas Vasija en las que se recogen las aceitunas. 

Tabla 285. Conceptos del subcampo semántico de herramientas para el olivo 

4.2.4.5. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 13 43,33% 14 46,67% 9 30% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 1 3,33% 2 6,67% 6 20% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 3 10% 1 3,33% 5 16,67% 

Conoce de oídas 3 10% 6 20% 0 0% 
Conoce con 

distinto 
significado 

1 3,33% 2 6,67% 4 13,33% 

No conoce 5 16,67% 1 3,33% 2 6,67% 
Sin respuesta 

en ALEA 3 10% 3 10% 1 3,33% 

Sin respuesta 
en ambos 1 3,33% 1 3,33% 3 10% 

TOTAL 30 100% 30 100% 30 100% 

Tabla 286. Análisis general de herramientas para el olivo 



 444 

La segunda generación, al sumar las cifras obtenidas en las categorías “iguales” e “igual 
en 2ª, 3ª respuesta”, obtiene un 53,34% del total de sus respuestas, superando así a la 
tercera generación (50%) y a la primera (46,66%). Por el contrario, es la primera 
generación, con un 16,67%, la que mayor desconocimiento presenta por delante de la 
tercera generación (13,33%) y de la segunda (3,33%).  

En las categorías relacionadas con el conocimiento pasivo, la tercera generación alcanza 
el 16,67% en “conoce y usa ocasionalmente”, situándose por delante de la primera 
generación (10%) y de la segunda (3,33%); sin embargo, es la segunda generación, con 
un 20%, la que ocupa la primera posición en los resultados obtenidos en la categoría 
“conoce de oídas”, doblando en sus resultados a los de la primera generación (10%); 
finalmente, en “conoce con distinto significado” la tercera generación (13,33%) está por 
delante de la segunda (6,67%) y de la primera generación (3,33%).  

Por último, las categorías “sin respuesta en ALEA” y “sin respuesta en ambos” presentan 
resultados que se sitúan entre el 3,33% y el 10%. En cualquier caso, son cifras bajas que 
no favorecen el establecimiento de conclusiones relevantes al respecto. 

4.2.4.6. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

El único aspecto que se debe comentar de este subcampo semántico es que las voces que 
lo constituyen, semánticamente, no solapan sus significados puesto que son realidades 
diferentes entre sí. 

4.2.4.6.1. Vara del aceitunero 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) garabato (ALEA) se 
pierde por completo en Vitalex (1ª: vara; 2ª: vara; 3ª: avarear); en Murtas (Gr603) 
garabato (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: vara; 2ª: vara; 3ª: vara, 
garabato); en Mairena (Gr600) garabato (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental se halla que en Capileira (Gr509) garabato (ALEA) no 
es empleada por ninguna generación en Vitalex (1ª: vara; 2ª: vara; 3ª: vara de castaño); 
en Órgiva (Gr510) vara (ALEA) se mantiene en Vitalex por las tres generaciones; en 
Pórtugos (Gr506) varilla (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex (1ª: palos; 2ª: vara, 
varilla; 3ª: garabato, vara); en Trevélez (Gr601) no hay voz recopilada en el ALEA, 
mientras que en Vitalex tan solo responde la segunda generación (vara). 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) vara 
(ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Gualchos (Gr515) vara (ALEA) se pierde 
inicialmente en Vitalex (1ª: palo; 2ª: vara; 3ª: vara); en Lújar (Gr513) vara (ALEA) se 
emplea en Vitalex por jóvenes y mayores, mientras que los adultos replican palo. 

Los resultados obtenidos reflejan el predominio de las formas vara y garabato, siendo 
estas las predominantes en todo el territorio andaluz, por lo que no es posible establecer 
mayores connotaciones dialectales que la afirmación de su mantenimiento en el uso en el 
territorio alpujarreño investigado. 
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PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Vara Vara Vara Caña, 
vara 

Bérchules Garabato Vara Vara Avarear 

Capileira Garabato Vara Vara Vara de 
castaño 

Gualchos Vara Palo Vara Vara 

Lújar Vara Vara Palo Vara 

Mairena Garabato Garabato Garabato Garabato 

Murtas Garabato Vara Vara Vara, 
garabato 

Órgiva Vara Vara Vara Vara, 
máquina 

Pórtugos Varilla Palos Vara, 
varilla 

Garabato, 
vara 

Trevélez - - - - 

Tabla 287. Respuestas para vara del aceitunero 

4.2.4.6.2. Tendal 

“Es el lienzo o telón que se pone debajo de los olivos para que caigan en él las aceitunas” 
(Fernández Sevilla, 1975: 270). Respecto a la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de 
Bérchules (Gr602), toldo y jarapa (ALEA), en el caso del primer término se conserva 
plenamente en Vitalex (1ª: toldo, lienzo; 2ª: toldo, lienzo; 3ª: toldo, jarapa); en Murtas 
(Gr603) toldo (ALEA) solo es empleada por los mayores en Vitalex (1ª: lienzo, manta; 2ª: 
lienzo; 3ª: manta, red, toldo); en Mairena (Gr600) toldo (ALEA) presenta una pérdida 
avanzada (1ª: faldo; 2ª: fardo, lienzo; 3ª: toldo).  

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) fardo (ALEA) se 
pierde avanzadamente en nuestros días (1ª: toldo; 2ª: red, malla; 3ª: manto, fardo); en 
Órgiva (Gr510) lona (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex (1ª: toldos, lienzo; 2ª: toldo, 
lienzo; 3ª: toldos, manta); en Pórtugos (Gr506) manta (ALEA) se pierde inicialmente en 
Vitalex (1ª: fardos; 2ª: toldo, manta; 3ª: jarapa, mantas, plásticos); en Trevélez (Gr601) 
no hay voz en el ALEA que pueda ser comparada con las del ALEA, donde únicamente 
ofrecen respuesta los jóvenes (tela verde) y los adultos (red). 

En último lugar, en cuanto a la Alpujarra Baja o de la Costa, en la localidad de Albuñol 
(Gr604) toldo (ALEA) únicamente no es empleada por los mayores en Vitalex (1ª: toldo, 
red; 2ª: toldo; 3ª: lienzo); en Gualchos (Gr515) toldo (ALEA) tan solo no es utilizada por 
la tercera generación en Vitalex (1ª: toldo; 2ª: toldos, mantas; 3ª: manta); en Lújar 
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(Gr513) no hay respuesta en el atlas andaluz que pueda compararse con las de Vitalex 
(1ª: toldo; 2ª: toldo, lona; 3ª: toldo). 

Son muchas las denominaciones registradas para referirse a tendal, pero no todas alcanzan 
una difusión considerable en Andalucía. De todas ellas, manto (abarca 50 puntos en toda 
Andalucía), fardo (ocupa 34 localidades) y toldo (y su variante tordo se extiende por 11 
puntos de encuesta) pueden considerarse las principales en el ALEA y en la actualidad. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Toldo Toldo, 
red Toldo Lienzo 

Bérchules Toldo, 
jarapa 

Toldo, 
lienzo 

Toldo, 
lienzos 

Toldo, 
jarapa 

Capileira Fardo Toldo Red, 
malla 

Manto, 
fardo 

Gualchos Toldo Toldo Toldo, 
manta Manta 

Lújar - Toldo Toldo, 
lona Toldo 

Mairena Toldo Faldo Fardo, 
lienzo Toldo 

Murtas Toldo Lienzo, 
manta Lienzo Manta, 

red, toldo 

Órgiva Lona Toldo, 
lienzo 

Toldo, 
lienzo 

Toldo, 
manta 

Pórtugos Manta Fardos Toldo, 
manta 

Jarapas, 
mantas, 
plásticos 

Trevélez - Tela 
verde Red - 

Tabla 288. Respuestas para tendal 

4.2.4.6.3. Vasija en las que recogen las aceitunas 

En cuanto a los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental se aprecia que en Bérchules (Gr602) 
saco (ALEA) no es empleado únicamente por la tercera generación en Vitalex, que 
responde capacho, mientras que en Murtas (Gr603) saco (ALEA) se mantiene 
plenamente; en Mairena (Gr600) saco (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex (la 
segunda generación también ofrece la voz caja). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) saco (ALEA) únicamente 
es la forma ofrecida por los jóvenes en Vitalex, mientras que los adultos (capacho, 
espuerta) y los mayores (espuertas) emplean términos diferentes; en Órgiva (Gr510) 
espuerta (ALEA) es una de las voces que utilizan los jóvenes y los adultos en Vitalex (1ª: 
sacos, cajas, espuertas; 2ª: sacos, espuertas; 3ª: saco, caja); en Pórtugos (Gr506) capacho 
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(ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: cesta; 2ª: saco; 3ª: sacos); en Trevélez 
(Gr601) no se registra vocablo alguno en el atlas andaluz, mientras que en Vitalex tan 
solo responde la primera generación (cubo). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa hallamos que en el pueblo de Albuñol (Gr604) espuerta 
(ALEA) únicamente es utilizada por la segunda generación en Vitalex (1ª: cubo, caja; 2ª: 
espuerta; 3ª: sacos, cajas); en Gualchos (Gr515) espuerta y saco (ALEA) no son las 
formas que ofrecen las tres generaciones en Vitalex (1ª: saco, cubeta; 2ª: espuertas, 
capachos; 3ª: sacos); en Lújar (Gr513) espuerta (ALEA) se mantiene plenamente. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Espuerta Cubo, 
caja Espuerta Sacos, 

cajas 

Bérchules Saco Sacos Sacos Capachos 

Capileira Saco Saco Capacho, 
espuerta Espuertas 

Gualchos Espuerta, 
saco 

Saco, 
cubeta 

Espuertas, 
capachos Sacos 

Lújar Espuerta Espuerta Espuerta Espuerta 

Mairena Saco Saco Saco, 
cajas Saco 

Murtas Saco Sacos Sacos Sacos 

Órgiva Espuerta 
Sacos, 
cajas, 

espuertas 

Sacos, 
espuertas 

Saco, 
caja 

Pórtugos Capacho Cesta Saco Sacos 

Trevélez - Cubo - - 

Tabla 289. Respuestas para vasijas en las que se recogen las aceitunas 

4.2.4.7. La almazara 

 

ALEA DESCRIPCIÓN 

Almazara El lugar donde se lleva la aceituna para exprimirla. 

Entrujar Guardar la aceituna a la espera de ser molida. 

Algorín Las trojes del molino de aceite. 

Alfarje La piedra baja del molino de aceite. 
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Canal en torno 
al alfarje Canal en torno al alfarje. 

Prensado de la 
aceituna Prensado de la aceituna. 

Capachos Recipientes para llevar la aceituna, suelen ser de esparto… 

Primer aceite Sin descripción. 

Orujo 
prensado 

Residuo de la aceituna molida y prensada, del cual se saca aceite de 
calidad inferior. 

Heces del 
aceite Heces del aceite. 

Trasegar 
aceite Cambiar el aceite de un lugar a otro. 

Vasijas para 
depositar 
aceite Vasijas para depositar el aceite. 

Alpechín 
Líquido negruzco que sale del molino de aceite o que se desprende de 
un gran montón de aceitunas. 

Tabla 290. Conceptos del subcampo semántico de la almazara 

4.2.4.8. Análisis general  

 

Relación con el 
ALEA 

PRIMERA 
GENERACIÓN 

SEGUNDA 
GENERACIÓN 

TERCERA 
GENERACIÓN 

N % N % N % 
Iguales 27 20,77% 40 30,77% 45 34,62% 

Igual en 2º, 3º 
… respuesta 0 0% 1 0,77% 4 3,08% 

Conoce y usa 
ocasionalmente 7 5,38% 9 6,92% 14 10,77% 

Conoce de oídas 11 8,46% 13 10% 2 1,54% 
Conoce con 

distinto 
significado 

8 6,15% 11 8,46% 9 6,92% 

No conoce 42 32,31% 21 16,15% 20 15,38% 
Sin respuesta 

en ALEA 6 4,62% 9 6,92% 12 9,23% 

Sin respuesta 
en ambos 29 22,31% 26 20% 24 18,46% 

TOTAL 130 100% 130 100% 130 100% 
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Tabla 291. Análisis general de la almazara 

Por último, en el campo semántico de la almazara, y teniendo en cuenta las cifras de las 
categorías “iguales” e “igual en 2ª, 3ª respuesta”, es la tercera generación (37,7%) la que 
alcanza las cifras más elevadas frente a la segunda generación (31,54%) y a la primera 
(20,77%). Este orden vuelve a invertirse, una vez más, cuando hablamos del 
desconocimiento ya que es la primera generación, con un 32,31%, la que muestra los 
números superiores frente a la segunda generación (16,15%) y la tercera (15,38%). 

En la categoría “conoce y usa ocasionalmente” vuelve a ser la tercera generación 
(10,77%) la que mayor porcentaje alcanza por delante de la segunda generación (6,92%) 
y de la primera (5,38%); en “conoce de oídas” es la segunda generación, con un 10%, la 
que mayores cifras ostenta frente a la primera generación (8,46%) y la tercera (1,54%); 
en “conoce con distinto significado” vemos que es la segunda generación (8,46%) la que 
está por delante de la tercera generación (6,92%) y de la primera (6,15%). 

Finalmente, la categoría “sin respuesta en ALEA” presenta porcentajes que varían entre 
el 4,62% de la primera generación y el 9,23% de la tercera; mientras que en “sin respuesta 
en ambos” las cifras se sitúan entre el 18,46% de la tercera generación y el 22,31% de la 
primera. En cualquier caso, y en referencia a las cifras de la última categoría, alrededor 
del 20% de las palabras de este campo semántico ya se desconocían cuando Alvar hizo el 
ALEA. 

4.2.4.9. Análisis cualitativo de los conceptos incluidos 

Por último, de nuevo estamos ante un campo semántico que está integrado por diferentes 
voces que mantienen significados cruzados entre sí, de ahí que haya respuestas 
coincidentes entre diferentes conceptos. 

4.2.4.9.1. Almazara 

Los resultados obtenidos reflejan que en Bérchules (Gr602), Murtas (Gr602) y Mairena 
(Gr600), pueblo de la Alpujarra Alta Oriental, almazara (ALEA) se mantiene plenamente 
en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) molino (ALEA) es 
conservada por jóvenes y adultos, pero no por los mayores (almazara) en Vitalex; en 
Órgiva (Gr510) molino (ALEA) se mantiene plenamente; en Pórtugos (Gr506) almazara 
(ALEA) no es empleada por ninguna generación en Vitalex (1ª: fábrica de aceite; 2ª: 
molino; 3ª: molino de aceite), mientras que en Trevélez (Gr601) no hubo respuesta por 
parte del informante del ALEA mientras que en Vitalex únicamente replican los jóvenes 
(almazara) y los adultos (molino). 

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que, en el caso de Albuñol (Gr604), almazara 
(ALEA) es la forma empleada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos 
no ofrecen réplica; en Gualchos (Gr515) y Lújar (Gr513) molino (ALEA) se mantiene 
plenamente en Vitalex.  
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Los resultados reflejan un mantenimiento en proporciones similares de las voces 
almazara y molino en el territorio de la Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Almazara Almazara - Almazara 

Bérchules Almazara Almazara Almazara Almazara 

Capileira Molino Molino Molino Almazara 

Gualchos Molino Molino Molino Molino 

Lújar Molino Molino Molino Molino 

Mairena Almazara Almazara Almazara Almazara 

Murtas Almazara Almazara Almazara Almazara, 
molino 

Órgiva Molino Molino Molino Molino 

Pórtugos Almazara Fábrica 
de aceite Molino Molino 

de aceite 
Trevélez - Almazara Molino - 

Tabla 292. Respuestas para almazara 

 



 451 

Mapa 19. Almazara 

4.2.4.9.2. Entrujar 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) no hay voz registrada ni en 
el ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr602) echar (ALEA) se pierde totalmente en Vitalex 
(1ª: almacenar; 2ª: guardar; 3ª: echar); en Mairena (Gr600) no hay término registrado en 
el atlas andaluz que pueda compararse con los de Vitalex, donde únicamente ofrece 
respuesta la tercera generación (atojarla). 

En la Alpujara Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) entrojar (ALEA) se 
pierde totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: almacenar; 3ª: silo); en Órgiva (Gr510) 
vaciar (ALEA) es la voz ofrecida por la segunda generación en Vitalex pero no por las 
restantes (1ª: guardar; 2ª: vaciar, descargar; 3ª: guardar); en Pórtugos (Gr506) meter 
(ALEA) se pierde totalmente pues ninguna generación responde en Vitalex; en Trevélez 
(Gr601) no hay conceptos recogidos ni en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) no hay 
respuestas ni en el ALEA ni en Vitalex; en Gualchos (Gr515) vaciar (ALEA) se pierde 
totalmente en Vitalex (1ª: guardar; 2ª: sin respuesta; 3ª: sin respuesta); en Lújar (Gr513) 
meter (ALEA) se pierde por completo en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: echar en el 
atrojo; 3ª: echar). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira Entrojar - Almacenar Silo 

Gualchos Vaciar Guardar - - 

Lújar Meter - Echar en 
el atrojo Echar 

Mairena - - - Atojarla 

Murtas Echar Almacenar Guardar Echar 

Órgiva Vaciar Guardar Vaciar, 
descargar Guardar 

Pórtugos Meter - - - 

Trevélez - - - - 

Tabla 293. Respuestas para entrujar 
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4.2.4.9.3. Algorín 

Por lo que respecta a la Alpujarra Alta Oriental, en los municipios de Bérchules (Gr602) 
y Murtas (Gr603) atroje (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex pues únicamente 
responde la tercera generación, mientras que en Mairena (Gr600) troje (ALEA) presenta 
únicamente una pérdida inicial en Vitalex pues los jóvenes no ofrecen término alguno. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en lo relativo a Capileira (Gr509), la voz troje (ALEA) 
se pierde totalmente pues ninguna generación ofrece respuesta en Vitalex. Sin embargo, 
en Órgiva (Gr510) atroje (ALEA) se pierde inicialmente en Vitalex pues la primera 
generación no responde; en Pórtugos (Gr506) atroje (ALEA) se pierde avanzadamente en 
la actualidad (1º: torva; 2ª: sin respuesta; 3ª: pilas, atroje). Por último, en Trevélez 
(Gr601) no hay voz registrada ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa nos encontramos con que en Albuñol (Gr604) no hay 
voz en el ALEA que se pueda comparar con las de Vitalex (únicamente responde la 
primera generación y lo hace ofreciendo el término almacén); en Gualchos (Gr515) 
atrojes (ALEA) desaparece en Vitalex (1ª: cortijo; 2ª: cámara; 3ª: almacén); y en Lújar 
(Gr513) atroje (ALEA) se pierde inicialmente por falta de respuesta de la primera 
generación. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol - Almacén - - 

Bérchules Atroje - - Atroje 

Capileira Troje - - - 

Gualchos Atrojes Cortijo Cámara Almacén 

Lújar Atroja, 
ayuntadera - Atroje Troje 

Mairena Trojes - Atrojes Atrojes 

Murtas El atroje - - Atrojes 

Órgiva Atroje - Atroje Atroje 

Pórtugos Atroje Torva - Pilas, 
atroje 

Trevélez - - - - 

Tabla 294. Respuestas para algorín 
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4.2.4.9.4. Alfarje 

Los resultados nos muestran que, en lo referente a los pueblos de la Alpujarra Alta 
Oriental, en Bérchules (Gr602) no se registra término ni en el ALEA ni en Vitalex; en 
Murtas (Gr603) alfaje (ALEA) se pierde por completo en nuestros días en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: molino; 3ª: asiento); en Mairena (Gr600) empiedro (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex pues ni jóvenes ni adultos ofrecen respuesta. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) empiedro (ALEA) se 
pierde totalmente debido a la falta de respuesta en Vitalex; en Órgiva (Gr510) dovela 
(ALEA) se pierde por completo pues ninguna generación responde en Vitalex; en Pórtugos 
(Gr506) suelo (ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: solera). 
Por su parte, en Trevélez (Gr601) no hay términos registrados ni en el atlas andaluz ni en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) empedrao (ALEA) 
se pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: rulo); en Gualchos (Gr515) 
capachas (ALEA) se pierde inicialmente en nuestros días (1ª: bol, caja; 2ª: capachos; 3ª: 
capachas). Finalmente, en Lújar (Gr513) empiedro (ALEA) se pierde inicialmente en 
Vitalex porque la primera generación no responde. 

En cualquier caso, son muchas las denominaciones registradas tanto en el ALEA como en 
Vitalex para referirse a alfarje, lo que imposibilita fijar uno de los términos como el 
predominante. A su vez, los porcentajes de pérdidas de vocablos son muy elevados. 
Tampoco podemos olvidar que se producen muchos cambios con respecto a lo fijado en 
el atlas andaluz. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Empedro - - Rulo 

Bérchules - - - - 

Capileira Empiedro - - - 

Gualchos Pie - Piedra de 
moler - 

Lújar Empiedro - Empiedro Empiedro 

Mairena Empiedro - - Empiedro 

Murtas Alfarje - Molino Asiento 

Órgiva Dovela - - - 

Pórtugos Suelo - - Solera 
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Trevélez - - - - 

Tabla 295. Respuestas para alfarje 

4.2.4.9.5. Canal en torno al alfarje 

En cuanto a la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules (Gr602) y Murtas (Gr603) no hay 
voces registradas ni en el ALEA ni en Vitalex; en Mairena (Gr600) la alfarjía (ALEA) se 
pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: canalilla). 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) no hay términos 
registrados ni en el ALEA ni en Vitalex; en Órgiva (Gr510) andén (ALEA) se pierde 
totalmente en Vitalex (1ª: canalillo; 2ª: una canal; 3ª: sin respuesta); en Pórtugos (Gr506) 
cerquillo (ALEA) se pierde por completo en nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: sin 
respuesta; 3ª: tubería); asimismo, en Trevélez (Gr601) no hay términos registrados ni en 
el atlas andaluz ni en Vitalex. 

Por último, en la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que en Albuñol (Gr604) canaleja 
(ALEA) desaparece por completo pues ninguna generación ofrece réplica en Vitalex; en 
Gualchos (Gr515) la canal (ALEA) solo encuentra mantenimiento y uso en la segunda 
generación (canal) en Vitalex, pues ni la primera ni la tercera ofrecen respuesta; en Lújar 
(Gr513) alfarje (ALEA) no se mantiene pues ninguna generación responde en Vitalex. 

Las conclusiones a las que se pueden llegar son las siguientes: hay una gran diversidad 
de denominaciones para referirse al canal en torno al alfarje y ninguna de estas 
predomina sobre las demás. Igualmente, las cifras de pérdida de vocablos son muy 
elevadas. Además, cambia todo con respecto a lo registrado en el ALEA. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Canaleja - - - 

Bérchules - - - - 

Capileira - - - - 

Gualchos La canal - Canal - 

Lújar Alfarje - - - 

Mairena La alfarjía - - Canalilla 

Murtas - - - - 

Órgiva Andée Canalillo Una 
canal - 

Pórtugos Cerquillo - - Tubería 
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Trevélez - - - - 

Tabla 296. Respuestas para canal en torno al alfarje 

4.2.4.9.6. Prensado de la aceituna 

En primer lugar, en la Alpujarra Alta Oriental se aprecia que en Bérchules (Gr602) no 
hay términos recopilados ni en el atlas andaluz ni en Vitalex, mientras que en Murtas 
(Gr603), si bien no hubo respuesta en el ALEA, en Vitalex responden únicamente los 
jóvenes (prensar); en Mairena (Gr600) prensar (ALEA) es la voz que emplean la primera 
y la tercera generación en Vitalex (1ª: prensar; 2ª: moler; 2ª: moler, prensar). 

En segundo lugar, en la Alpujarra Alta Occidental hallamos que en Capileira (Gr509) 
prensado (ALEA) encuentra mantenimiento en la segunda generación en Vitalex, pero no 
en la primera (prensa) ni en la tercera (sin respuesta); en Órgiva (Gr510) aptensar (ALEA) 
desaparece en Vitalex (1ª: machucar, moler; 2ª: prensarla; 3ª: prensar). Sin embargo, en 
Pórtugos (Gr506) prensar (ALEA) tiene únicamente una pérdida inicial en Vitalex pues 
la primera generación ofrece la voz prensa; en Trevélez (Gr601) no hay vocablos 
registrados ni en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

En tercer lugar, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en el municipio de Albuñol (Gr604) 
aprensar (ALEA) es la forma empleada por jóvenes y adultos, mientras que los mayores 
optan por moler, frente a lo que sucede en Gualchos (Gr515) pues el término piel (ALEA) 
se pierde debido a que ninguna generación de Vitalex ofrece respuesta; y en Lújar (Gr513) 
prensar (ALEA) se mantiene en su uso por jóvenes y adultos, mientras que los mayores 
optan por molturar en Vitalex. 

Al igual que sucede con otros términos, se producen muchos cambios entre lo que sucede 
en el ALEA y lo registrado en Vitalex, por lo que es difícil poder establecer uniformidad 
en los términos que se emplean actualmente para referirse al proceso de prensar la 
aceituna. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aprensar Prensar Prensar Moler 

Bérchules - - - - 

Capileira Prensado Prensa Prensado - 

Gualchos Piel - - - 

Lújar Prensar Prensar Prensar Molturar 

Mairena Prensar Prensar Moler Moler, 
prensar 

Murtas - Prensar - - 
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Órgiva Aprensar Machucar, 
moler Prensarla Prensar 

Pórtugos Prensar Prensa Prensar Prensar 

Trevélez - - - - 

Tabla 297. Respuestas para prensado de la aceituna 

4.2.4.9.7. Capachos 

Los resultados nos indican que en los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental, como es el 
caso de Bérchules (Gr602), no hay voces registradas en el atlas andaluz, por lo que los 
resultados no pueden compararse con los de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: espuertas; 3ª: 
capachos); en Murtas (Gr602) capachas (ALEA) solo es empleada por la segunda 
generación en Vitalex (1ª: sacos; 2ª: capacha; 3ª: sacos, cajas); en Mairena (Gr600) 
capachas (ALEA) se pierde avanzadamente en la actualidad (1ª: sacos, cajas; 2ª: saco, 
caja; 3ª: capachas). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) capachas (ALEA) 
se pierde inicialmente pues la primera generación responde serón en Vitalex; en Órgiva 
(Gr510) capachas (ALEA) tiene una pérdida inicial en la actualidad (1ª: sacos, cajas, a 
grané; 2ª: capachos; 3ª: capachas), mientras que en Pórtugos (Gr506) capachas (ALEA) 
se pierde avanzadamente en Vitalex; en Trevélez (Gr601) no hay vocablos recopilados ni 
en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) capachos (ALEA) se 
pierde inicialmente en Vitalex (1ª: espuerta, remolques; 2ª: capacho; 3ª: capachas); en 
Gualchos (Gr515) capachas (ALEA) se pierde inicialmente (1ª: bol, caja; 2ª: capachos; 
3ª: capachas); en cambio, en Lújar (Gr513) capachas (ALEA) se mantiene plenamente en 
Vitalex. 

A pesar de todas las pérdidas registradas, capachas (o en su forma masculina capacho) 
es la predominante actualmente en la Alpujarra de Granada. Por tanto, podemos decir que 
se trata de un término que sigue mantiéndose. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Capachos Espuerta, 
remolques Capacho Capachas 

Bérchules - - Espuertas Capachos 

Capileira Capachas Serón Capachas Capachas 

Gualchos Capachas Bol, caja Capachos Capachas 

Lújar Capachas Capachas Capachas Capachas 
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Mairena Capachas Sacos, 
cajas 

Saco, 
caja Capachas 

Murtas Capachas Sacos Capacha Sacos, 
cajas 

Órgiva Capachas 
Sacos, 
cajas, a 
grané 

Capachos Capachas 

Pórtugos Capachas - - Capachas 

Trevélez - - - - 

Tabla 298. Respuestas para capachos 

4.2.4.9.8. Primer aceite 

En Bérchules (Gr602), municipio de la Alpujarra Alta Oriental, no hubo respuesta en el 
ALEA que pueda compararse con las de Vitalex, donde únicamente responde la tercera 
generación (aceite virgen); en Murtas (Gr603) aceite virgen (ALEA) se mantiene 
plenamente en Vitalex; en Mairena (Gr600) aceite virgen (ALEA) solamente es empleado 
por los adultos en Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental vemos que en Capileira (Gr509) virgen (ALEA) es la 
forma utilizada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos no responden; 
en Órgiva (Gr510) virgen (ALEA) se mantiene plenamente en Vitalex; en Pórtugos 
(Gr506) aceite virgen (ALEA) solo lo emplea la segunda generación en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: orujo, aceite virgen; 3ª: flor); en cuanto a Trevélez (Gr601), ninguna voz 
se registra ni en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa vemos que en Albuñol (Gr604) aceite virgen (ALEA) 
es la forma empleada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras que los adultos optan 
por virgen extra; en Gualchos (Gr515) no hay término en el ALEA que pueda compararse 
con los de Vitalex, donde únicamente ofrece respuesta la tercera generación (extra); en 
Lújar (Gr513) no hubo respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex responden la 
segunda y la tercera generación el mismo término (virgen). 

La denominación aceite virgen (o virgen) se mantiene con plena vigencia en nuestros días 
en la Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Aceite 
virgen 

Aceite 
virgen 

Virgen 
extra 

Aceite 
virgen 

Bérchules - - - Aceite 
virgen 

Capileira Virgen Aceite 
virgen - Aceite 

virgen 
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Gualchos - - - Extra 

Lújar - - Virgen Virgen 

Mairena Aceite 
virgen - Virgen - 

Murtas Aceite 
virgen 

Aceite 
virgen 

Aceite 
virgen Virgen 

Órgiva Virgen Virgen Virgen Virgen 

Pórtugos Aceite 
virgen - 

Orujo, 
aceite 
virgen 

Flor 

Trevélez - - - - 

Tabla 299. Respuestas para primer aceite 

4.2.4.9.9. Orujo prensado 

En la Alpujarra Alta Oriental tenemos que en Bérchules (Gr602) no hubo respuesta en el 
ALEA que pueda compararse con las de Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: 
orujo); en Murtas (Gr603) y Mairena (Gr600) orujo (ALEA) se mantiene plenamente en 
Vitalex. 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) orujo (ALEA) se 
pierde avanzadamente en Vitalex pues ni jóvenes ni mayores responden; en Órgiva 
(Gr510) orujo (ALEA) es la forma utilizada por jóvenes y adultos en Vitalex, mientras 
que los mayores no ofrecen respuesta; en Pórtugos (Gr506) estrujá (ALEA) se pierde en 
nuestros días (1ª: sin respuesta; 2ª: orujo; 3ª: orujo, mastrujo), frente a Trevélez (Gr601) 
donde nadie responde ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el caso de Albuñol (Gr604) orujo (ALEA) se pierde 
inicialmente en Vitalex; en Gualchos (Gr515) orujo (ALEA) se pierde avanzadamente en 
Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: alpechín; 3ª: orujo); en Lújar (Gr513) orujo (ALEA) es la 
forma empleada por jóvenes y adultos en Vitalex. 

Como puede apreciarse, a pesar de las pérdidas, orujo sigue siendo una voz que se 
mantiene en su uso en la Alpujarra de Granada. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Orujo - - - 

Bérchules - - - Orujo 

Capileira Orujo - - Orujo 
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Gualchos Orujo - Alpechín Orujo 

Lújar Orujo Orujo Orujo - 

Mairena Orujo Orujo Orujo Orujo 

Murtas Orujo Orujo Orujo Orujo 

Órgiva Orujo Orujo Orujo - 

Pórtugos Estrujá - Orujo Orujo, 
mastrujo 

Trevélez - - - - 

Tabla 300. Respuestas para orujo prensado 

4.2.4.9.10. Heces del aceite 

Comenzamos por la Alpujarra Alta Oriental, donde nos encontramos al pueblo de 
Bérchules (Gr602), donde no hay voz en el ALEA que pueda compararse con las de 
Vitalex (únicamente responde la segunda generación y lo hace ofreciendo el término 
orujo); en Murtas (Gr603) heces (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: tarquín; 3ª: turbios); en Mairena (Gr600) turbios (ALEA) se pierde 
inicialmente en Vitalex pues la primera generación no responde. 

En la Alpujarra Alta Occidental se aprecia que en Capileira (Gr509) masa (ALEA) se 
pierde en la actualidad pues ninguna generación de Vitalex responde; en Órgiva (Gr510) 
turbios (ALEA) se pierde avanzadamente en nuestros días (1ª: asientos; 2ª: sin respuesta; 
3ª: turbios); en Pórtugos (Gr506) turbios (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: 
sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: asiento, turbios). Por último, en Trevélez (Gr601) no 
se registró respuesta en el atlas andaluz ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa tenemos que en Albuñol (Gr604) asiento (ALEA) 
desaparece totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: heces); en 
Gualchos (Gr515) turbios (ALEA) se pierde avanzadamente en nuestros días (1ª: sin 
respuesta; 2ª: alpechín, posos; 3ª: turbios); y en Lújar (Gr513) turbios (ALEA) solo es 
empleado por la segunda generación en Vitalex ya que las restantes no ofrecen respuesta. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Asiento - - Heces 

Bérchules - - Orujo - 

Capileira Masa - - - 

Gualchos Turbios - Alpechín, 
posos Turbios 
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Lújar Turbios - Turbio - 

Mairena Turbios - Turbios Turbio 

Murtas Heces - Tarquín Turbios 

Órgiva Turbios Asientos - Turbios 

Pórtugos Turbios - - Asiento, 
turbios 

Trevélez - - - - 

Tabla 301. Respuestas para heces del aceite 

4.2.4.9.11. Trasegar aceite 

En lo relativo a la Alpujarra Alta Oriental, en el caso de Bérchules (Gr602) no hay 
respuesta ni en el ALEA ni en Vitalex; en Murtas (Gr603) sacar (ALEA) se pierde 
totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: trasiego; 3ª: trasegar); en Mairena (Gr600) 
trasegar (ALEA) solo es empleada en Vitalex por la segunda generación (1ª: trasladar; 
2ª: trasagar; 3ª: cambiarlo). 

En la Alpujarra Alta Occidental tenemos que en Capileira (Gr509) mudar (ALEA) se 
pierde totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: trasegar); en Órgiva 
(Gr510) traspasar (ALEA) es mantenida por la segunda generación, mientras que la 
primera y la tercera no responden; en Pórtugos (Gr506) traspasar (ALEA) se pierde 
totalmente en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: trasiego); en Trevélez 
(Gr601) no hay réplica ni en el ALEA ni en Vitalex. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa, en el pueblo de Albuñol (Gr604) trasiego (ALEA) se 
mantiene plenamente; en Gualchos (Gr515) pasar (ALEA) no es empleado por ninguna 
generación en la actualidad (1ª: trasegar; 2ª: sin respuesta; 3ª: trasagar); y en Lújar 
(Gr513) pasar (ALEA) se pierde por completo en Vitalex (1ª: trafalgar; 2ª: trasagar; 3ª: 
trasagar). 

En definitiva, trasegar (o su variante trasagar) sigue siendo la voz que se mantiene 
actualmente en la Alpujarra a la hora de referirse al proceso de limpieza y traslado del 
aceite. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Trasiego Trasiego Trasiego Trasiego 

Bérchules - - - - 

Capileira Mudar - - Trasegar 
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Gualchos Pasar Trasegar - Trasagar 

Lújar Pasar Trafalgar Trasagar Trasagar 

Mairena Trasegar Trasladar Trasagar Cambiarlo 

Murtas Sacar - Trasiego Trasegar 

Órgiva Traspasar - Traspasar - 

Pórtugos Traspasar - - Trasiego 

Trevélez - - - - 

Tabla 302. Respuestas para trasegar aceite 

4.2.4.9.12. Vasijas para depositar el aceite 

Los resultados nos indican que, en lo referente a la Alpujarra Alta Oriental, en Bérchules 
(Gr602) no hubo respuesta en el ALEA que pueda compararse con las de Vitalex (1ª: sin 
respuesta; 2ª: orza; 3ª: orzas); en Murtas (Gr603) no hay término en el ALEA para saber 
si se pierde o se mantiene en Vitalex (1ª: tinajas; 2ª: tinajas; 3ª: tinajas de chapa); en 
Mairena (Gr600) tinaja (ALEA) es empleada por jóvenes y mayores en Vitalex, mientras 
que los adultos optan por cántara. 

En la Alpujarra Alta Occidental, en el caso de Capileira (Gr509) tinaja (ALEA) se pierde 
avanzadamente en Vitalex (1ª: cántaras; 2ª: cántara; 3ª: tinaja, bidón); en Órgiva (Gr510) 
tinaja (ALEA) se pierde avanzadamente en Vitalex (1ª: depósito; 2ª: bidón; 3ª: tinaja); en 
Pórtugos (Gr506) tinaja (ALEA) es la voz que ofrecen jóvenes y mayores, mientras que 
los adultos replican botijas en Vitalex, mientras que en Trevélez (Gr601) no respondieron 
ni en el ALEA ni en Vitalex. 

Finalmente, en la Alpujarra Baja o de la Costa, en cuanto a Albuñol (Gr604) tinaja 
(ALEA) únicamente es empleada por la segunda generación en Vitalex (1ª: depósitos de 
acero, barricas; 2ª: tinaja; 3ª: cántaros); en Gualchos (Gr515) no hubo respuesta en atlas 
de Andalucía que pueda compararse con las de Vitalex (1ª: bidones; 2ª: orzas grandes de 
barro; 3ª: tinajas, depósito de zinc, garrafas); y en Lújar (Gr513) depósito (ALEA) se 
pierde de forma avanzada (1ª: bidones; 2ª: bidón, orzas; 3ª: depósito). 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Tinaja 
Depósitos 
de acero, 
barricas 

Tinaja Cántaros 

Bérchules - - Orza Orzas 

Capileira Tinaja Cántaras Cántara Tinaja, 
bidón 
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Gualchos - Bidones 
Orzas 

grandes 
barro 

Tinajas, 
depósito 
de zinc, 
garrafas 

Lújar Depósito Bidones Bidón, 
orzas Depósito 

Mairena Tinaja Tinaja Cántara Tinaja 

Murtas - Tinajas Tinajas Tinajas 
de chapa 

Órgiva Tinaja Depósito Bidón Tinaja 

Pórtugos Tinaja Tinaja Botijas Tinaja 

Trevélez - - - - 

Tabla 303. Respuestas para vasijas para depositar el aceite 

4.2.4.9.13. Alpechín 

En primer lugar, en la Alpujarra Alta Oriental, en el pueblo de Bérchules (Gr602) no hubo 
respuesta en el ALEA, mientras que en Vitalex responden únicamente la segunda 
(alpechín) y la tercera generación (alpechín); en Murtas (Gr603) alpechín (ALEA) se 
pierde avanzadamente en Vitalex, mientras que en Mairena (Gr600) no hay voz en el 
ALEA que pueda compararse con las de Vitalex (1ª: pechín; 2ª: alpechín; 3ª: alpechín). 

En la Alpujarra Alta Occidental, en la localidad de Capileira (Gr509) jamila (ALEA) se 
pierde en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: alpechín; 3ª: alpechín); en Órgiva (Gr510) no 
hubo respuesta en el ALEA que pueda ser comparada con las de Vitalex (1ª: alpachín; 2ª: 
parchín; 3ª: jamila); en Pórtugos (Gr506) espurraja (ALEA) es la voz ofrecida por la 
tercera generación en Vitalex (1ª: sin respuesta; 2ª: sin respuesta; 3ª: aspurraja, 
espurraja). Por el contrario, en Trevélez (Gr601) no se documentan respuestas. 

En la Alpujarra Baja o de la Costa se aprecia que, en cuanto a Albuñol (Gr604) alpechín 
(ALEA) solo es mantenido por la tercera generación en la actualidad, ya que la primera y 
la segunda no responden; en Gualchos (Gr515) jamila (ALEA) se pierde en Vitalex (1ª: 
sin respuesta; 2ª: alpechín; 3ª: tarquín); y, finalmente, en Lújar (Gr513) jamila (ALEA) 
es la forma empleada por los mayores, mientras que los adultos replican alpachín y los 
jóvenes no responden. 

 
PUEBLO ALEA G1 G2 G3 

Albuñol Alpechín - - Alpechín 

Bérchules - - Alpechín Alpechín 

Capileira Jamila - Alpechín Alpechín 
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Gualchos Jamila - Alpechín Tarquín 

Lújar Jamila - Jamila Alpachín 

Mairena - Pechín Alpechín Alpechín 

Murtas Alpechín - - Alpechín 

Órgiva - Alpachín Parchín Jamila 

Pórtugos Espurraja - - Aspurraja, 
espurraja 

Trevélez - - - - 

Tabla 304. Respuestas para alpechín 

 

4.3. INTERPRETACIÓN SEMÁNTICA DE LOS PROCESOS DEL CAMBIO 
LÉXICO 

La lengua no es un sistema cerrado ni perfecto porque se va haciendo conforme se va 
hablando y, a su vez, constantemente se va adaptando a nuevas circunstancias y 
realidades. En palabras de Coseriu (1973: 108) “el cambio no es mero accidente, sino que 
pertenece a la esencia de las lenguas; unas lenguas que se están haciendo en todo 
momento”. Por ello, cuando nos referimos al cambio léxico (y, por tanto, al cambio 
lingüístico), lo hacemos en el sentido que le da Coseriu (1973: 112 – 113), que no es otro 
que el de “establecer los modos generales de los cambios y las circunstancias 
(condiciones) que determinan esos modos… Establecer de qué manera la lengua se adapta 
a las necesidades expresivas de los hablantes” y de qué modo “lo creado […] se inserta 
en la tradición lingüística y se vuelve a su vez tradición”.  

En lo que al plano léxico se refiere, mayoritariamente, se suele dar la situación en la que 
conviven dos términos para denominar el mismo elemento y normalmente una de las 
palabras es la que tiene la vigencia en el uso y la otra ya ha entrado en la nómina pasiva 
del hablante, siendo este el primer paso hacia la desaparición porque al formar parte de la 
nómina pasiva ya no suele transmitirse al resto de los hablantes. También, lo más habitual 
es que se dé la coexistencia transitoria de las dos formas hasta que se produce lo siguiente: 
según Ariza (2003: 945), o uno de los dos términos desaparece (suele ser el más antiguo 
el que no prevalezca porque se sustituye por otro más moderno o correcto debido a que 
se ha entrado en contacto con una variedad más estandarizada) o uno de ellos puede 
adquirir valores diatópicos, diastráticos o diafásicos como consecuencia de múltiples 
factores. Ante esto, Coseriu (1973: 102) concluye que el “cambio termina intensivamente 
en el momento en que termina la selección […] y ambos llegan a fijarse en formas distinta 
y dejan de ser variantes”. 
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En cualquier caso, no todo se engloba bajo el paraguas de lo viejo y lo nuevo, sino que 
como plantea García Mouton (2007: 86), también influye lo que se considera prestigioso, 
de ahí que los hablantes tiendan a vincular lo viejo con lo mal dicho y lo nuevo con lo 
que es correcto o bueno. A colación de esto, Coseriu (1973: 86 – 87) comenta lo siguiente: 

El oír implica siempre una actitud con respecto al hablante como sujeto lingüístico y con 
respecto a lo hablado como modo lingüístico. Interviene aquí el criterio del prestigio…; 
prestigio de un sujeto lingüístico frente a otros sujetos, o de una comunidad frente a otras 
comunidades. Siendo la lengua un saber, ella se aprende de quienes hablan mejor, de los 
que saben (o se supone que sepan), y no de los que no saben. El oyente compara siempre 
su saber con el del hablante y está dispuesto a aceptar los modos lingüísticos de este si 
reconoce su superioridad cultural o tiene dudas acerca de la excelencia de su propio saber. 
Por la actitud crítica con respecto a lo hablado, es poco probable que el oyente acepte una 
<<innovación>> que siente como afuncional o como <<incorrecta>>. Por la actitud 
crítica con respecto a lo hablado es poco probable que los diente acepte una innovación 
que siente como funcional o como incorrecta. 

Por ello, siguiendo en cierta manera a Águila Escobar (2022: 13 - 22) y los principios de 
la lingüística cognitiva (especialmente, los conceptos de metáfora y metonimia), 
intentaremos explicar cuáles son los procesos que siguen las palabras investigadas en esta 
tesis doctoral desde que empiezan a perder frecuencia de uso hasta que acaban 
desapareciendo o, por el contrario, permanecen en el tiempo, ya que estos procesos 
pueden deberse a causas muy diversas y pueden verse influenciados por diversos factores. 
No obstante, se debe tener en cuenta que los procesos que sigue el cambio léxico son muy 
variados y pueden deberse a múltiples factores (Dworkin, 1993: 59), lo que nos lleva a 
retomar las palabras de Gilliéron en las que afirmaba que cada palabra tiene su propia 
historia. Las posibles causas establecidas en esta investigación son las siguientes: 

1. Desaparición de los referentes, ya sean materiales o técnicas de labor: hablamos 
de elementos materiales que dejan de emplearse, tales como útiles o aperos 
agrícolas como el arado tradicional, o costumbres o labores tradicionales que han 
dejado de hacerse como aventar. Al no emplearse estos elementos ni estas labores, 
los hablantes dejan de usar las palabras para referirse a ellas y las diferentes 
generaciones acaban olvidándolos; aquí no se producen consecuencias en el 
sistema léxico puesto que se ha producido la desaparición de una palabra que ya 
no se emplea puesto que designaba una realidad que ya no existe. Ejemplos de 
esta pérdida léxica son mandil, delantal que se solían poner los agricultores para 
la recogida del trigo13 y que ya no se usa, pues esta labor se hace desde un tractor 
y, por tanto, no es necesario cubrirse el pecho; o de telera, una parte del arado a 
modo de travesaño que une el dental del arado al propio arado o al timón de este. 
En definitiva, la mecanización de muchas de estas labores ha propiciado la 
desaparición de herramientas y técnicas más tradicionales, de ahí que los 
hablantes las desconozcan con el paso del tiempo.  

                                                        
13 Y que solo ha quedado para el empleo en la cocina en algunas áreas geográficas frente a delantal. 
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2. Modernización del referente o de la labor agrícola: hablamos de elementos y 
laborales agrícolas que, si bien no desaparecen, evolucionan en su diseño, 
estructura, materiales y técnicas para emplearlos. La modernización de la realidad 
que se va a denominar puede provocar, precisamente, un cambio en la 
denominación de ese elemento pues, aunque esta sigue siendo la misma, la manera 
en que se emplea, la forma o el material que la constituye ha cambiado fruto de 
una evolución. Este proceso de cambio léxico tiene consecuencias en el sistema 
léxico ya que se da la confluencia de dos realidades: la vieja o tradicional y la 
nueva o moderna. Un ejemplo de ello es cuando se pregunta por los 
procedimientos de trilla y los informantes responden con términos como máquina 
a la vez que recuerdan otros vocablos como rulo o trillo de cuchillas. Sucede lo 
mismo en el concepto instrumentos para allanar la tierra arada, donde se 
produce la confluencia entre formas tradicionales como rastrillo, tabla o palo y 
formas modernas como tractor. 

3. No existían antes ni ahora: a pesar de que los cuestionarios centrados en regiones14 
se diseñan considerando las posibles peculiaridades de la zona objeto de 
investigación, hay casos en los que no se recogió respuesta antes, así como 
tampoco la hay en la actualidad ya que puede referirse a una realidad o una 
costumbre inexistente en esa localidad. Por tanto, cuando se hicieron los 
cuestionarios del ALEA se recogieron realidades que no daban en la Alpujarra y 
que tampoco dan ahora. No obstante, este proceso no influye en el sistema léxico 
debido a que ni existía antes ni existe ahora en el repertorio de los hablantes. Una 
prueba de ello es el léxico relacionado con el campo semántico del carro, pues 
este no existió de manera generalizada en la vida agrícola del territorio alpujarreño 
puesto que sus peculiaridades orográficas hacían (y hacen) difícil se empleo. 

4. Uso de un concepto genérico: hay veces en las que se produce la desaparición de 
un término específico, de ahí que los hablantes recurran a voces genéricas que las 
sustituyan. Esto tiene consecuencias sobre el sistema léxico pues el no empleo de 
la voz específica con el paso de las generaciones incurrirá en la desaparición de 
dicho término. Además, semánticamente, se pierde la especificidad semántica de 
esa palabra. En nuestro repertorio léxico agrícola hay diferentes ejemplos que 
atestiguan esta posible causa semántica. Un ejemplo es tamo, que es el polvo que 
deja la semilla cuando se trilla y que, sin embargo, ha desaparecido en la mayoría 
de los municipios por parte de las generaciones más jóvenes, que recurren a al 
término genérico polvo; o en el caso de farfolla, que es la hoja del maíz, también 
tenemos ejemplos donde los informantes replican la voz hoja. La muerte del 
léxico se debe a la pérdida del término específico que denomina la cosa, por lo 
que se recurre a un término más genérico que sea más o menos semejante. 

5. Cambios fonéticos debido a la pronunciación: esto, aunque no constituye un 
proceso de mortandad léxica como tal, sí influye en el acercamiento de las 
palabras hacia lo estándar. Asimismo, muchos términos, debido a la transmisión 

                                                        
14 Al contrario de lo que sucede con los atlas de gran dominio, pues por sus propias características resulta 
difícil adaptarse a las diferentes áreas geográficas que lo configuran. 
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oral, terminan transformándose y dando lugar a formas dialectales que pueden 
llegar a lexicalizarse. Se dan diferentes ejemplos a lo largo de nuestro repertorio 
léxico. Algunos son: la pérdida de la /d/ intervocálica es frecuente, tal y como se 
aprecia en raeor (raedor), azá (azada), azaón (azadón); neutralización del par r-l 
como en ablentar (aventar) o biergo (bieldo); introducción de /r/, como en 
abrentar (aventar) o del grupo consonántico -mb-, tal y como se aprecia en 
amblientar (aventar). 
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Durante el desarrollo de esta tesis doctoral intentamos dar respuesta a cómo ha sido la 
evolución del uso del léxico agrícola por parte de los hablantes de los diez municipios 
encuestados de la Alpujarra granadina. Tanto es así que nuestra hipótesis de partida 
afirmaba que desde que se realizó el ALEA hasta nuestros días, el uso del vocabulario de 
la agricultura ha cambiado significativamente puesto que se ha producido desde mediados 
del siglo pasado una evolución tecnológica significativa, trayendo consigo nuevas 
técnicas agrícolas y la mecanización del trabajo en el campo. 

La segunda hipótesis que planteamos en nuestra investigación se relacionaba con el factor 
edad. En concreto, partíamos de la siguiente idea: la tercera generación de Vitalex, la de 
las personas mayores, se caracteriza por conservar más el léxico agrícola que la 
generación de los jóvenes y de los adultos. Asimismo, también la tercera generación, por 
ende, tiene un conocimiento mayor de dicho léxico. De ahí que afirmásemos que, a mayor 
edad, menor es la pérdida del léxico y a menor edad, mayor es la pérdida del léxico 
agrícola. 

La tercera hipótesis que formulábamos era la siguiente: el campo semántico de la 
agricultura presenta una mayor pérdida en el uso de su léxico que el resto de campos 
semánticos de Vitalex.  

Y, finalmente, la cuarta y última hipótesis afirmaba que los municipios de la Alpujarra 
Alta (tanto la Oriental como la Occidental) tienen una mayor vitalidad en el uso del léxico 
agrícola que las localidades encuestadas de la Alpujarra Baja pues el impacto del turismo 
y de las comunicaciones en la parte baja de la comarca ha sido mayor que en la parte alta. 

De las hipótesis planteadas anteriormente se derivaron al comienzo de nuestra 
investigación una serie de preguntas de investigación. La pregunta principal es la 
siguiente: ¿cuál es la vitalidad de las palabras y cosas de la agricultura desde el ALEA 
hasta nuestros días? De esta pregunta principal se extraía una serie de preguntas que ayuda 
a responder a esta cuestión: 

1. La primera de las cuestiones se relacionaba con la variable edad. Nos 
preguntábamos sobre el modo en que influye la edad en el mantenimiento y la 
pérdida del léxico agrícola. Aquí se puede afirmar que se cumple la siguiente 
hipótesis: a mayor edad, mayor conocimiento y mantenimiento del léxico agrícola 
y a menor edad, menor es el conocimiento y el mantenimiento del léxico agrícola. 
De esta cuestión principal se extraen una serie de preguntas secundarias: 

a. La primera pregunta secundaria relacionada con el factor edad planteaba 
si es la tercera generación la que presenta un mayor mantenimiento del 
léxico agrícola frente a los jóvenes y los adultos. En concreto, la tercera 
generación es la que tiene un mayor conocimiento directo (49,75%), tanto 
de grado 1 (45,84%) como de grado 2 (3,91%) frente a la segunda (40,13% 
segmentado en un 36,43% de conocimiento directo de grado 1 y 3,70% de 
grado 2) y la tercera generación (26,1% de conocimiento directo dividido 
en un 23,87% de grado 1 y 2,23% de grado 2). Por tanto, se puede afirmar 
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que la tercera generación se caracteriza por manifestar un mayor 
mantenimiento del léxico agrícola.  

b. La segunda cuestión, por el contrario, se centraba en la primera generación 
y en si es la que presenta una mayor pérdida en el conocimiento y uso del 
léxico agrícola. La primera generación, además de ser la que menos voces 
conoce del léxico agrícola, es la que más términos desconoce. En concreto, 
no conoce el 36,18% de las voces analizadas, mientras que la segunda 
generación desconoce el 16,76% y la tercera únicamente declara 
desconocer el 8,70%. Por ende, es la generación de los jóvenes la que 
presenta una mayor pérdida en el conocimiento y uso del léxico agrícola. 

c. Por su parte, en relación a la segunda generación, nos cuestionábamos 
sobre si actúa como elemento de unión o de transición entre la tercera y la 
primera generación. En este caso, los datos nos llevan a concluir que la 
segunda generación actúa como gozne en el conocimiento y el 
desconocimiento entre la primera generación (28,14% de conocimiento 
indirecto de grado 1 y 36,23% de conocimiento indirecto de grado 2) y la 
tercera generación (43,31% de conocimiento indirecto de grado 1 y 
17,87% de conocimiento indirecto de grado 2). De hecho, la segunda 
generación es la que tiene un conocimiento indirecto mayor (28,54% de 
conocimiento indirecto de grado 1 y 45,89% de conocimiento indirecto de 
grado 2).  

2. Por lo que respecta a la variable semántica, el objetivo que teníamos era el de 
conocer qué tipo de vitalidad se da en el campo de la agricultura. Más en concreto: 

a. Se puede afirmar que el campo semántico de la agricultura es el que 
presenta una mayor pérdida de conocimiento y uso respecto a los demás 
campos semánticos que integran Vitalex y el ALEA. De hecho, la 
agricultura es el tema sobre el que versa el tomo I del ALEA y los 
resultados obtenidos en Vitalex en cuanto al conocimiento (57,32%, 
considerando tanto el directo como el indirecto) son inferiores a los datos 
obtenidos en el resto de tomos (66,9% de conocimiento total). Asimismo, 
también es la agricultura la que ostenta cifras más elevadas de 
desconocimiento (42,69%) en comparación con el resto de tomos 
(33,05%).  

b. Si se detalla más el análisis del conocimiento y el desconocimiento, los 
datos relativos a la vitalidad plena son inferiores en el tomo I (39,04%) 
frente al resto de tomos (54,02%); la pérdida inicial es superior en el tomo 
I (23,82%) a la del resto de tomos (14,21%), así como la pérdida avanzada 
(12,86% vs. 8,32%) y la pérdida total (10,63% vs. 10,49%). 

3. En lo relativo al conocimiento de los diferentes campos semánticos:  
a. En cuanto a los campos semánticos que tienen una mayor vitalidad, se 

debe señalar que el nivel de conocimiento de estos no supera, en ninguno 
de los casos, el 50% del conocimiento: el olivo y la oleicultura (45,40%), 
el campo y sus cultivos (43,86%), el arado (43,03%), el yugo, sus partes 
y objetos relacionados (38,33%) y la vid y vinificación (35,86%); en 
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cuanto al desconocimiento, los campos semánticos con las cifras más altas 
son: la vid y vinificación (50,78%), el yugo, sus partes y objetos 
relacionados (53,92%), el arado (53,92%), el carro (54,09%) y la 
aguijada y el látigo (75,71%). 

b. Prosiguiendo con los subcampos semánticos, las cifras de vitalidad y 
mortandad léxica nos indican que podemos establecer tres grandes grupos: 
en el primero, la vitalidad se sitúa entre el 55% y el 70,69%, encontrándose 
aquí los subcampos de la trilla, el maíz y el olivo y su trabajo; en un 
segundo grupo (entre el 30% y el 50% de conocimiento) tenemos los 
subcampos de legumbres, herramientas para el olivo, instrumentos para 
transportar el trigo, la siembra, tipos de terreno y sus límites, la vid, el 
arado, el aparejo y sus partes, conducciones de agua y el regadío, la era, 
el yugo, sus partes y objetos relacionados, herramientas agrícolas, pisar 
la uva, preparación del terreno, procedimientos de transporte y limpieza 
del grano; finalmente, en un último grupo (conocimiento inferior al 30%) 
se hallan los subcampos de el trigo, la almazara, el vino, la aguijada y el 
látigo, partes del carro y ruedas del carro.  

c. Por tanto, y teniendo en cuenta la anterior clasificación según el grado de 
conocimiento, podemos apreciar que las voces que poseen una mayor 
frecuencia de empleo (y de conocimiento) son las que están relacionadas 
con el olivo y su trabajo, el maíz y la trilla, mientras que los términos que 
registran una mayor pérdida son los relacionados con el trigo, la almazara, 
el vino, la aguijada y el látigo, partes del carro y ruedas del carro.  

4. Otras de las preguntas que ofrecíamos al comienzo de nuestra tesis doctoral tratan 
acerca de si se han perdido los términos más específicos frente a los generales, así 
como si permanecen los vocablos de los cultivos más tradicionales. La respuesta 
a estas dos cuestiones nos lleva a decir que: 

a. No es posible afirmar que se hayan perdido los términos más específicos 
por dos motivos: en primer lugar, el conocimiento es mayor que la pérdida 
y, en segundo lugar, nuestra investigación se centra, fundamentalmente, 
en el análisis de léxico ya de por sí específico.  

b. Mientras que, en cuanto a la cuestión relativa a los cultivos tradicionales, 
aquí se debe señalar que la Alpujarra es un territorio con unas 
características muy específicas y en donde el concepto de tradicional varía 
con respecto a otras zonas. Tanto es así que elementos tradicionales del 
campo como son los de la almazara y el vino presentan unas cifras bajas 
de conocimiento porque, en estos dos casos en concreto, en la Alpujarra 
no fue frecuente que hubiese lugares donde se moliese la aceituna y la uva. 
Por eso, y habiendo planteado estos dos ejemplos, se puede señalar que 
permanecen los vocablos más tradicionales pues el conocimiento es 
superior a la pérdida del léxico. 

5. No obstante, y respondiendo a otra de las preguntas de investigación (¿qué 
palabras vinculadas a las técnicas e instrumentos tradicionales se han perdido?), 
debemos apuntar que sí se han perdido voces relacionadas con técnicas e 
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instrumentos tradicionales del mundo agrícola. Tanto es así que las palabras que 
más se han perdido son aquellas que están relacionadas con técnicas e 
instrumentos que, o bien no se emplean ya hoy, o bien no se emplearon nunca en 
la Alpujarra. Por eso, términos relacionados con el carro, el látigo, el yugo o la 
aguijada no son empleados en la actualidad. De hecho, en el caso del carro, este 
apenas existió en la Alpujarra dado que sus características orográficas hacían muy 
difícil su empleo en las labores agrícolas. 

6. Otra de las preguntas de investigación que formulábamos al comienzo de esta tesis 
doctoral tiene que ver con la variable geográfica y la relación existente entre la 
vitalidad léxica y la procedencia de los informantes. Por ello, para responder a 
esta pregunta, en la siguiente tabla se presentan los datos de conocimiento y 
desconocimiento del léxico agrícola: 

 

Tipo de respuesta Alpujarra Baja Alpujarra 
Alta Oriental 

Alpujarra 
Alta 

Occidental 

Iguales 746 (34,82%) 859 (30,08%) 921 (32,24%) 

Igual en 2ª, 3ª 
respuesta 44 (2,05%) 58 (2,70%) 132 (4,62%) 

Conoce y usa 
ocasionalmente 240 (11,20%) 141 (6,58%) 120 (4,2%) 

Conoce de oídas 142 (6,62%) 120 (5,6%) 152 (5,32%) 

Conoce con 
distinto 

significado 
102 (4,76%) 124 (5,78%) 191 (6,68%) 

No conoce 515 (24,04%) 358 (16,71%) 594 (20,8%) 

Sin respuesta en 
ALEA 80 (3,73%) 127 (5,92%) 181 (6,33%) 

Sin respuesta en 
ambos 273 (12,74%) 355 (16,57%) 565 (19,78%) 

Tabla 305. Análisis general de las tres zonas de la Alpujarra de Granada 

Dicha taba refleja que los datos de vitalidad de la Alpujarra Baja (59,45%) son 
superiores a los de la Alpujarra Alta Oriental (50,74%) y a los de la Alpujarra Alta 
Occidental (53,06%). A su vez, los datos de desconocimiento también son 
superiores los de la Alpujarra Baja (24,04%) a los de la Alpujarra Alta Oriental 
(16,71%) y a los de la Alpujarra Alta Occidental (20,8%). 
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Por lo que respecta a los municipios de la Alpujarra Baja que presentan unas 
mayores cifras de mantenimiento, los datos globales son los siguientes: 

  

ALPUJARRA BAJA O DE LA COSTA 

Tipo de respuesta Albuñol Gualchos Lújar 

Iguales 244 (34,17%) 239 (33,47%) 263 (36,83%) 

Igual en 2ª, 3ª 
respuesta 20 (2,80%) 17 (2,38%) 7 (0,98%) 

Conoce y usa 
ocasionalmente 101 (14,15%) 61 (8,54%) 78 (10,92%) 

Conoce de oídas 36 (5,04%) 84 (11,76%) 22 (3,08%) 

Conoce con 
distinto 

significado 
25 (3,50%) 55 (7,70%) 22 (3,08%) 

No conoce 173 (24,23%) 167 (23,39%) 175 (24,51%) 

Sin respuesta en 
ALEA 19 (2,66%) 24 (3,36%) 37 (5,18%) 

Sin respuesta en 
ambos 96 (13,45%) 67 (9,38%) 110 (15,41%) 

Tabla 306. Análisis general de la Alpujarra Baja o de la Costa 

Los datos de la tabla nos indican que Gualchos, con un 63,85% de conocimiento 
del léxico agrícola, posee las cifras más altas de mantenimiento del léxico 
investigado. Le sigue Albuñol con un 59,66%, mientras que la última posición la 
ocupa la localidad de Lújar, con un 54,89%. Mientras, en cuanto al 
desconocimiento y la pérdida, Lújar (24,51%) supera a Albuñol (24,24%) y 
Gualchos (23,39%). 

En lo concerniente a los pueblos de la Alpujarra Alta Oriental, las cifras son las 
siguientes: 

 

ALPUJARRA ALTA ORIENTAL 

Tipo de respuesta Murtas Bérchules Mairena 

Iguales 277 (38,80%) 268 (37,54%) 314 (43,98%) 
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Igual en 2ª, 3ª 
respuesta 24 (3,36%) 22 (3,08%) 12 (1,68%) 

Conoce y usa 
ocasionalmente 64 (8,96%) 15 (2,10%) 62 (8,68%) 

Conoce de oídas 51 (7,14%) 38 (5,32%) 31 (4,34%) 

Conoce con 
distinto 

significado 
39 (5,46%) 48 (6,72%) 37 (5,18%) 

No conoce 110 (15,41%) 151 (21,15%) 97 (13,59%) 

Sin respuesta en 
ALEA 40 (5,60%) 31 (4,34%) 56 (7,84%) 

Sin respuesta en 
ambos 109 (15,27%) 141 (19,75%) 105 (14,71%) 

Tabla 307. Análisis general de la Alpujarra Alta Oriental 

Los datos de la tabla nos muestran que las cifras de conocimiento del léxico 
agrícola son muy parecidas entre los municipios de Mairena (63,86%) y Bérchules 
(63,72%), quedando relegado a una tercera posición el pueblo de Bérchules con 
un 54,76% del conocimiento del léxico estudiado. En cuanto al desconocimiento, 
Bérchules (21,15%) ocupa la primera posición por delante de Murtas (15,41%) y 
Mairena (13,59%). 

Por último, en lo relativo a las poblaciones de la Alpujarra Alta Occidental: 

 

ALPUJARRA ALTA OCCIDENTAL 

Tipo de respuesta Capileira Órgiva Pórtugos Trevélez 

Iguales 228 (31,93%) 266 (37,25%) 252 (35,29%) 175 (24,51%) 

Igual en 2ª, 3ª 
respuesta 26 (3,64%) 27 (3,78%) 50 (7%) 29 (4,06%) 

Conoce y usa 
ocasionalmente 34 (4,76%) 47 (6,58%) 16 (2,24%) 23 (3,22%) 

Conoce de oídas 62 (8,68%) 24 (3,36%) 40 (5,60%) 26 (3,64%) 

Conoce con 
distinto 

significado 
58 (8,12%) 38 (5,32%) 51 (7,14%) 44 (6,16%) 
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No conoce 180 (25,21%) 147 (20,59%) 176 (24,65%) 91 (12,75%) 

Sin respuesta en 
ALEA 22 (3,08%) 55 (7,70%) 30 (4,20%) 74 (10,36%) 

Sin respuesta en 
ambos 104 (14,57%) 110 (15,41%) 99 (13,87%) 252 (35,29%) 

Tabla 308. Análisis general de la Alpujarra Alta Occidental 

El municipio de Pórtugos (57,27%) es el que ostenta las cifras más altas de 
conocimiento del léxico investigado, superando a Capileira (57,13%), Órgiva 
(56,29%) y Trevélez (41,59%). Por lo que respecta al desconocimiento, Capilera 
(25,21%) alcanza las cifras más elevadas por delante de Pórtugos (24,65%), 
Órgiva (20,59%) y Trevéle (12,75%). 

7. En último lugar, en relación a la variable socioeconómica, nos cuestionábamos 
sobre si existe relación entre los cambios lingüísticos y los cambios geográficos, 
demográficos, sociales y económicos. Aquí, afirmamos que sí hay relación entre 
los cambios experimentados en la Alpujarra a nivel geográfico, demográfico, 
social y económico y los cambios lingüísticos. Si nos fijamos en los datos de 
conocimiento y uso del léxico agrícola, las cifras descienden conforme los 
informantes son más jóvenes. Quiere esto decir que, si bien prevalece aún el 
mantenimiento sobre la pérdida del léxico agrícola, los resultados obtenidos nos 
indican que la tendencia con el paso de los años será a que el uso y el conocimiento 
del léxico agrícola vaya en descenso. De hecho, el peso de la agricultura en la vida 
alpujarreña cada vez es menor en detrimento del turismo y de los servicios 
derivados de él. Si a esto se le añade el éxodo a la ciudad que lleva experimentando 
la región desde hace varias décadas, todo hace presagiar que los diferentes 
cambios (sociales, económicos, demográficos y geográficos) seguirán 
condicionando el conocimiento y los usos lingüísticos en la comarca alpujarreña. 
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